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PROLOGO 
 

 

La conexión entre la especie humana y Dios, es tan antigua como antigua es 
esta especie. Desde tiempos inmemoriales los hechos trascendentes en la vida 
del hombre han sido relacionados con Dios o con los dioses. Es una situación 
que a pesar del tiempo no ha variado mucho, pues el ser humano necesita en su 
psique sentirse amparado por un poder superior a él, al cual responsabilizar por 
las vicisitudes, al cual agradecer por las satisfacciones. Y aunque muchos 

piensan que el hombre ha ―evolucionado‖, esta relación casi no se ha 
modificado. De manera que hace miles de años, los hombres que vivían en las 
cavernas, consideraban un castigo de los dioses, o como dioses mismos a los 
fenómenos naturales. Hace seiscientos años (siglo XIV), cuando la peste 
bubónica  o peste negra arrasó Europa, cobrando millones de vidas, aparecieron 

los flagelantes, quienes (al igual que muchos en esa época) consideraron que 
esa era una desgracia enviada por Dios, y pensaron que auto flagelándose 

podían de alguna manera aplacar la ―ira del Señor‖. Y hoy en la actualidad, no 
son pocos los que se arrodillan en actitud de sumisión cuando la tierra tiembla, 
pensando que esa manifestación geológica es una señal del descontento de Dios. 
 
Tanto está Dios en la psique del hombre, que incluso, a lo largo de la historia se 
ha utilizado la intensidad e influencia de la religiosidad como parámetro 

distintivo de cada época. Así tenemos que: El nacimiento de Jesús es una marca 
divisoria del tiempo, la hegemonía del pensamiento religioso define la época 
conocida como el oscurantismo, el fin del predominio de la religiosidad por sobre 
la racionalidad, marca el inicio de la época conocida como El Renacimiento. La 

gran ola de fervorosidad religiosa ocurrida en EEUU durante el siglo XIX, se 
conoce como ―El gran despertar‖. Hasta en el arte se da esta relación, de tal 
forma que el predominio de pinturas con temas religiosos, marca una época: la 

barroca.  
 
Hoy se debate en los Estados Unidos de Norteamérica, si se debe  incluir a la 
religión como una materia más del pénsun estandarizado de estudios básicos. 
Los que impulsan esta iniciativa, consideran que es una forma de bajar los 
niveles de violencia entre los jóvenes, luego de varios años en los que niños, 
adolescentes y universitarios han causado masacres en sus centros de estudios. 

Que la violencia se pretenda remediar con educación religiosa, es una lógica que 

sugiere que mientras más cerca de Dios se esté, menos violento se es. Pero 
curiosamente, la época del oscurantismo, en la que los religiosos controlaban la 
educación, el Estado y el mundo, fue una época de mucha crueldad, maldad y 
violencia. Violencia que era justamente impulsada o solapada por los religiosos, 
quienes eran en teoría, los más cercanos a Dios. El mayor sinónimo de esa 

―maldad religiosa‖ es sin lugar a dudas ―El Santo Oficio‖, más conocido como la 
inquisición, que cobró la vida de miles de personas, entre las que se cuentan 
personajes tan brillantes como Giordano Bruno o Miguel Servet. “Eran otros 
hombres, de otra época y en ese sentido, debemos poner en contexto la maldad 
cometida entonces”; o “No pretendamos juzgar con nuestras mentes del siglo 
XXI, lo que pasaba por las mentes de personas de siglos pasados”.  Esto dirían 
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muchos como argumento justificativo de esas atrocidades. Pero en ese mismo 
sentido, los millones de judíos exterminados por Hitler durante el Tercer Reich, o 

el exterminio de casi la totalidad de las poblaciones de las ciudades japonesas de 

Hiroshima y Nagasaki,  también fueron hechos extremadamente crueles, 
cometidos por otros hombres en otra época. Y después que transcurran un par 
de siglos a partir del presente, no faltarán los que digan que no se puede 
calificar así por así, como una maldad el ataque terrorista del 2001 contra las 
torres del World Trade Center, que cobró la vida de miles de inocentes (que ni 
idea tenían de lo que es la  Yijad islámica), porque esos fueron hechos 

cometidos por otras personas, en otra época.  
 
Nos venden hoy la idea de que Jesús vino como solución a los problemas de la 
humanidad. Que el ―hijo de Dios‖ revolucionó un caótico mundo con su novedoso 
mensaje de paz, amor y confraternidad. Que revolucionó al mundo es verdad; 

que el mundo era caótico, se podría decir que es verdad; que su mensaje era 
muy positivo, también es verdad. Pero que el contenido de su mensaje era 

novedoso e inédito, eso es absolutamente falso. Ya  otros, antes que él (cientos 
y hasta miles de años antes) habían predicado más o menos los mismos 
preceptos, que ahora el cristianismo plantea como propios y autóctonos. Es 
decir, la misericordia, la solidaridad, la humildad, la bondad, etc. Entre esos 
personajes anteriores que predicaron cosas parecidas o instauraron ritos 
similares, podemos mencionar a Atis, Mitra, Osiris, Krishna, Buda, Zoroastro y 

Dionisos.  
 
Lo que tuvo el mensaje de Jesús, que no tuvieron los demás, fue la fuerza 
mediática de difusión mundial (conseguida gracias a que Constantino impuso el 

cristianismo en Roma, y Roma lo impuso a las demás naciones), y allí radica el 
detalle del por qué fue revolucionario. En este contexto, cabe preguntar ¿acaso 
la venida de Jesús hizo del mundo un mejor lugar para vivir? Pues no. Antes de 

su venida hubo mucha maldad y después de que se fue sigue habiendo mucha 
maldad. Irónicamente, mucha de esta maldad, se generó durante el intento de 
imposición del ―pacífico mensaje cristiano‖ (como ejemplo tenemos la 
cristianización de los habitantes del ―recién descubierto‖ continente americano). 
Con Jesús o sin Jesús el mundo fue, es y será un lugar lleno de maldad. La 
explicación a esta realidad es que la maldad no es una condición inherente a la 
existencia o no de valores éticos y morales a copiar o difundir. (Considerando, 

claro está, lo ambiguo o relativo que puede llegar a ser ese concepto 

denominado ―la moral‖). No, la maldad es una condición exclusivamente 
inherente al ser humano. La maldad está en la esencia del hombre. La religión 
es solo una excusa para canalizar esta maldad. Si no existieran religiones, en el 
mundo aun habría maldad. Pero no se confunda el lector relacionando la maldad 
del hombre con el Pecado Original que plantea el cristianismo. Esa es una vil 

farsa que ha servido para esclavizar la mente de muchos, durante muchísimos 
años. ¿Por qué? Pues porque es un planteamiento que no resiste los más 
elementales análisis.  
 
Nos dicen que todos nacemos con el Pecado Original, pecado  que heredamos de 
nuestros padres Adán y Eva, producto de su desobediencia. Pues mi reflexión es 
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la siguiente: Dios, antes que a Adán y Eva, había creado a los ángeles, uno de 
los cuales era Lucifer, el cual (junto con su séquito) fue expulsado del cielo, por 

rebelarse contra Dios. Basado en estos hechos, mi cuestionamiento es: ¿Por qué 

Dios esperaba tanto de Adán y Eva (100% de obediencia), siendo estos simples 
seres imperfectos, y con el antecedente previo, de que los ángeles, siendo seres 
menos imperfectos que los humanos, ya habían fallado? ¿No debió tener Dios 
expectativas menos altas para con ellos (Adán y Eva); y en tal medida, ser 
menos riguroso  y no juzgarlos y echarlos del paraíso al primer error? A toda la 
humanidad se la pretende condenar por lo que hicieron dos seres humanos, sin 

embargo, no se juzga a todos los ángeles por lo que hicieron un grupo de 
ángeles.  
 
Es más o menos como que, siendo yo un mecánico, construya una motocicleta 
(los ángeles) para llegar más rápido a mis destinos. Pero insatisfecho con el 

desenvolvimiento de la motocicleta, construya luego una bicicleta (el hombre) 
esperando que la bicicleta desarrolle más velocidad que la motocicleta. Algo 

totalmente absurdo. 
 
El ser humano comete errores porque es imperfecto, y esa imperfección no es el 
resultado de alguna acción cometida por alguien y que luego es endosada al 
resto. El ser humano es imperfecto, porque esa imperfección es una condición 
característica de esta especie. Y quien sabe, quizás el hombre con su 

imperfección, contribuye de alguna forma al desarrollo armónico (perfecto) del 
universo. 
 
Pero existe la postura de que Adán y Eva fueron creados perfectos, y que, bajo 

esa circunstancia, ellos solos son los responsables de su desobediencia. ¿Cómo 
puede alguien perfecto equivocarse? Si algo o alguien que supuestamente es 
perfecto falla, esa falla es la prueba de que ese algo o alguien nunca fue 

perfecto. Y en el caso de Adán y Eva, la misma Biblia confirma este punto. 
Recordemos que luego de ambos haber comido la fruta prohibida, los seres que 
los crearon dicen: ―He aquí que el hombre ha llegado a ser como uno de 
nosotros, conociendo el bien y el mal. Ahora pues, que no extienda su mano, 
tome también del árbol de la vida, y coma y viva para siempre”. (Génesis 3:22) 
 
Esta preocupación que muestra Dios o los dioses por, (mediante la fruta 

prohibida) haber adquirido el hombre un conocimiento que no tenía, y la 

preocupación adicional de que Adán y Eva comiesen también de la fruta de otro 
árbol, del de la vida, luego de lo cual vivirían para siempre; este temor que 
muestran estas entidades, de que el hombre tenga pleno conocimiento y que 
viva para siempre, demuestra que, obviamente, el hombre carecía de estas 
facultades. Esto demuestra mi punto: Adán y Eva fueron creados con 

limitaciones de conocimiento y de mortalidad, es decir fueron creados 
imperfectos. 
 
Estos son solo unos pocos de los muchos razonamientos que entorno al Pecado 
Original se podrían realizar. Razonamientos que demuestran lo pobre de los 
planteamientos con que se ha esclavizado las mentes de media humanidad. 
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Desde hace muchísimo tiempo han existido personas que han dedicado años de 
sus vidas a meditar sobre Dios, a descifrar su mensaje y transmitirlo al resto de 

la humanidad. En un fragmento de la epístola que el apóstol Pablo envió a los 

cristianos de Corinto, él describe la esencia del amor, que es la esencia de Dios, 
o por lo menos lo que él considera una buena forma de describir a Dios:  
 
“El amor es paciente, servicial y sin envidia. No quiere aparentar ni se hace el 
importante. No actúa con bajeza ni actúa por su propio interés. El amor no se 
deja llevar por la ira, sino que olvida las ofensas y perdona. Nunca se alegra de 

algo injusto y siempre le agrada la verdad. El amor disculpa todo; todo lo cree, 
todo lo espera y todo lo soporta.” (1-Corintios 13:4-7).  
 
Bueno, resulta que existieron personas con marcada inclinación espiritual y con 
un profundo conocimiento del tema religioso (algunos incluso seguidores fieles 

del mensaje de Jesús), que consideraron que el Dios del Antiguo Testamento, no 
encajaba en la descripción que Jesús y los apóstoles hacían referente al ―Padre‖, 

y que bien se puede reflejar esa concepción del Padre bueno y misericordioso, 
en la descripción hecha por Pablo en la epístola a los corintos, que arriba 
citamos. Entre los que pensaban de esta manera se encuentran: Marción, un 
Obispo de la antigua ciudad de Sardes, capital de Lidia (mediados del siglo I), 
los gnósticos (siglos I, II y III), los cátaros o albigenses (inicios del siglo XIII) y 
Ernest Renán (mediados del siglo XIX). Solo por mencionar cuatro ejemplos. 

¿Cómo reaccionó la iglesia ante estas posturas? A Marción lo consideraron el 
mayor peligro que ha enfrentado la Iglesia primitiva. Grandes figuras religiosas 
como Justino Mártir, Irineo, Tertuliano y Epifanio, se dieron el trabajo de escribir 
tomos enteros refutándolo. Los gnósticos fueron perseguidos y tuvieron que 

esconder sus textos para preservarlos de la destrucción, textos que fueron 
hallados hace pocas décadas (los manuscritos de Nag Hammadi). A los 
albigenses, el Papa Inocencio III les envió una cruzada exclusivamente a ellos, 

para exterminarlos (1209), y no contento con esa medida, el mismo Inocencio 
III les dedicó un segmento del IV Concilio de Letrán (1215), para condenar sus 
postulados. Ernest Renán (1823 – 1892), fue un erudito historiador y 
racionalista francés del siglo XIX, que en su juventud había estudiado en el 
seminario para ordenarse como sacerdote. En un punto de su vida como 
seminarista, rompió con la iglesia, pues lo que le enseñaban entraba en conflicto 
con su sentido común. A pesar de su alejamiento, ya como racionalista escribió 

varias obras relacionadas con su pasado religioso, como su famoso libro ―Vida de 

Jesús‖, en el cual pone de manifiesto toda la admiración que siente por este 
personaje. Sin embargo, en otro de sus libros, ―Historia del pueblo de Israel‖ 
(tomo I), escribió lo siguiente:  
 
“Jehová no es justo: demuestra una parcialidad irritante hacia Israel, una dureza 

horrible contra los demás pueblos. Ama a Israel y aborrece al resto del mundo. 
Mata, miente, engaña y roba para beneficiar a Israel. ¿Y por qué había de ser 
aquel dios particular el creador del cielo y la tierra?”. 
 
Las obras de este académico causaron gran controversia en Francia. De haber 
vivido y escrito esto unos cuantos siglos antes, seguramente hubiera corrido con 
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la misma suerte de Miguel Servet y Giordano Bruno. ¿Pero por qué este grupo 
heterogéneo de personas, distantes entre sí en época histórica, distancia 

geográfica, formación académico-religiosa e idiosincrasia, tenía un pensamiento 

homogéneo en el sentido de repudiar al Dios del Antiguo Testamento? Pues por 
muchas cosas que la misma Biblia narra. Marción por ejemplo, consideraba 
absurdo pensar que un Dios bueno, enviaría dos osas para matar a cuarenta y 
dos niños, solo por haber cometido esos pequeños, ―el pecado‖ de burlarse del 
profeta Eliseo, llamándolo calvo y riéndose de él: 
 

Después fue de allí a Betel; y cuando subía por el camino, salieron unos 
muchachos de la ciudad y se burlaban de él diciéndole: --¡Sube, calvo! ¡Sube, 
calvo!  Volviéndose hacia atrás, los vio y los maldijo en el nombre de Yahvé. 
Entonces salieron dos osas del bosque y despedazaron a cuarenta y dos de 
aquellos niños. De allí fue al monte Carmelo, y de allí volvió a Samaria.  

                                                                                         (2-Reyes 2:23-25) 
 

Ese ejemplo aporta Marción, yo aporto otro: 
 
El libro del Exodo relata que cuando ya estaban fuera de Egipto, los israelitas 
son atacados por un pueblo llamado los amalecitas. Los agresores son 
derrotados. Luego de la batalla, Yahvé sentencia a la extinción a aquel pueblo 
agresor. (Exodo 17:8-14) Le dice a Moisés que por ese acto, borrará a los 

amalecitas de la faz de la tierra. Pasan casi cuarenta años de aquel incidente, y 
ya cerca de ingresar a la tierra prometida, Yahvé le dice a su pueblo, que tengan 
siempre presente la ofensa cometida por los amalecitas (Deuteronomio 25:17-
19). Ingresan los israelitas a la tierra prometida y luego de pasar casi 

cuatrocientos años siendo gobernados por jueces, Yahvé escoge al primer rey 
que tendría su pueblo. El elegido fue Saúl. Ya a estas alturas habían pasado casi 
cinco siglos desde aquel incidente en el desierto con los amalecitas. Sin 

embargo, Yahvé aún no había olvidado y le ordena a Saúl que vaya y arrase a 
ese pueblo, por la ofensa cometida en el pasado (casi cinco siglos en el pasado). 
La orden que recibió Saúl fue matar hombres, mujeres y niños, y todo tipo de 
animales. Después de haber leído esto, ¿Se puede culpar a Marción, los 
gnósticos, los albigenses y a Renán (y a tantos más) por pensar como pensaban 
y repudiar al dios de los israelitas?  
 

Hay incluso los que piensan, que las actitudes de este ―dios‖, según lo narran las 

Sagradas Escrituras, se podrían comparar con las actitudes de uno de los peores 
seres humanos que ha parido este planeta: 
 
Sobre la compasión para con el débil, esta era la opinión de Hitler: 
 

“La compasión es un pecado eterno. Sentir compasión por el débil es una 
traición contra la naturaleza.” 
                                                                                                  Adolf Hitler 
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Sobre la compasión para con el débil, esta era la opinión de Yahvé: 
 

“Voy a castigar a los amalecitas por lo que le hicieron a Israel, pues se 

interpusieron en su camino cuando venían de Egipto. Por lo tanto ve y atácalos; 
destrúyelos con todas sus posesiones, y no les tengas compasión. Mata 
hombres y mujeres, niños y recién nacidos, y también toros y ovejas, 
camellos y asnos.” 
                                                 Yahvé le ordena a Saúl (1-Samuel 15:2-3)  
 

 
Yo, a los que repudian al dios de los israelitas, no los culpo por pensar así. Y 
confieso que no solo que coincido con ellos, sino que considero que es 
abundante la evidencia que respalda tales criterios. Es en ese sentido que se 
desarrolla el viaje dentro de esta obra. 

 
 

“….pero el alimento sólido es para los maduros, para los que por la práctica 
tienen los sentidos entrenados para discernir entre el bien y el mal.”  
                                                                 
                                                                                      (Hebreos 5:13-14) 
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                                                 CAPITULO  I  
     

                                 UNA MIRADA HACIA EL PASADO 

 
 
 
 
“Si mi padre fuera hereje, yo mismo reuniría la leña para quemarlo”. 
                                            

                                                                                         Gian Pietro Carafa  
                                                                                             Papa Pablo IV 
 
 
“Roma empezó por ordenar cosas que Dios no había prohibido, y acabó por 

prohibir lo que él había ordenado explícitamente”. 
                                                                    

                                                                                Hellen Gould de White 
                                                                                    La Gran Controversia 
 
 
“Por mi parte, no puedo deplorar lo bastante la triste condición de las iglesias 
reformadas que han llegado a un punto final en religión, y no quieren ir más allá 

de lo que fueron los promotores de su reforma. No se puede hacer ir a los 
luteranos más allá de lo que Lutero vio;… y a los calvinistas ya los veis 
manteniéndose con tenacidad en el punto en que los dejó el gran siervo de Dios 
que no logró verlo todo…” 

                                                                                     Daniel Neal 
                                                                     Historia de los Puritanos Vol. I 
 

 
“…Y con esta promesa de la vuelta de Cristo, se ha ido desde los tiempos de los 
apóstoles, de siglo en siglo. La historia eclesiástica relata que antes del año 
1.000 innumerables personas se volvieron locas o se mataron por miedo  de la 
próxima llegada de Cristo. Ahora dicen que es el año 2.000. Cuando estaba en el 
primer tiempo en el convento, teníamos un padre (W.W.) quien de libros 
proféticos, especialmente de “mujeres santas”, sabía calcular que la abuela del 

Anticristo ya debía estar en el mundo, y que el fin de este sería infaliblemente 

antes del año 2.000. No necesito repetir que no hay posibilidad de una vuelta de 
Cristo, y que el mundo después del año 2.000, seguirá existiendo como antes. 
Lo que hay es que los teólogos, desde los tiempos de los apóstoles, han querido 
dar a esta profecía de Cristo un tiempo indefinido para crear una eterna ilusión 
en el creyente y justificar la subsistencia de la Iglesia y la sucesión de los 

apóstoles”. 
                                                         ex sacerdote y teólogo Franz Griese   
                                                         La desilusión de un sacerdote (1933) 
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En el año 70, las legiones romanas al mando de Tito arrasaron Jerusalén, en 
respuesta a una rebelión que el pueblo judío había organizado en contra de las 

autoridades de la ciudad. Tanto el templo (que había remodelado Herodes el 

Grande) así como la mayor parte de la ciudad, fueron destruidas. Aquí se dio la 
segunda diáspora, pues muchos judíos emigraron a otros sitios. En el 79 Tito se 
convertía en emperador de Roma. Para el año 130, el emperador Adriano 
comenzó la reconstrucción de la ciudad y para el 135, prohibió a los judíos el 
ingreso a la misma. 
 

Mientras tanto, la nueva religión fundada por Jesús el ―Cristo‖, iba ganando 
adeptos, e iba a la vez tomando formas organizacionales. Al respecto se halla 
mucha información en algunas de las epístolas escritas por el apóstol Pablo. Por 
ejemplo en las enviadas a Timoteo y a Tito, se da a entender que este 
movimiento se basaba en que la primera generación de apóstoles traspasaba el 

mando a los obispos. El obispo (en griego, episkopos, ‗superintendente‘) era una 
especie de supervisor. También se mencionan en esas epístolas a otras figuras 

dentro de la jerarquía, como lo son los presbíteros. Pero no queda del todo claro 
en que se diferenciaban unas funciones de otras. 
 
A pesar de que en el Imperio Romano se respetaba la libertad de cultos, pronto 
el cristianismo empezó a ser una amenaza para el status quo dentro del 
ordenamiento interno. Es por eso que emperadores como Trajano y Marco 

Aurelio intentaron infructuosamente exterminar al cristianismo como religión. En 
Roma en el año 284 subió al poder Diocleciano, quien dividió al imperio en dos: 
Imperio Romano de Oriente e Imperio Romano de Occidente. Ambas partes eran 
gobernadas por dos gobernantes de igual rango. En el 306 asciende al poder 

Constantino I, quien fundó en 328 (hay versiones que dicen que el 330) la 
ciudad de Constantinopla (actual Estambul) y la convierte en la capital del 
Imperio de Occidente. Quedó entonces Roma como capital del Imperio de 

Occidente y Constantinopla como capital del Imperio de Oriente. Constantino 
sería el primer emperador en dar cabida  al cristianismo, que sería más adelante 
la religión oficial del Imperio. Este suceso tiene su explicación a raíz de lo que 
varios años antes había vivido Constantino. 
 
En el 312, en la víspera de una batalla contra Majencio, su rival en la península 
Itálica e hijo de Maximiano, se dice que Constantino soñó que se le apareció 

Cristo y le dijo que grabara las dos primeras letras de su nombre en los escudos 

de sus tropas. El día siguiente, la leyenda dice que vio una cruz superpuesta en 
el sol y las palabras ―con esta señal serás el vencedor‖ (en latín, ―in hoc signo 
vinces‖). Constantino siguió estas misteriosas instrucciones y derrotó a Majencio 
en la batalla del Puente Milvio, cerca de Roma, en octubre de ese año. El Senado 
aclamó al vencedor como salvador del pueblo romano y le tituló Primus 

Augustus. Constantino consideró que el Dios cristiano le había proporcionado la 
victoria, y aunque nunca abandonó sus creencias paganas, permitió el desarrollo 
del cristianismo en el imperio.  
 
Constantino detuvo la persecución de los cristianos, y Licinio Liciniano, su co-
emperador, se le unió en la proclamación del Edicto de Milán (313), que ordenó 
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la tolerancia del cristianismo en el Imperio Romano y restituyó a la Iglesia los 
bienes confiscados. El cristianismo en general y la iglesia católica en particular, 

le deben mucho a Constantino quien llenó de privilegios a los cristianos. 

Privilegios tales como el derecho de asilo, la capacidad de recibir herencias, la 
exención de pagar impuestos. También eximió a los funcionarios y soldados 
cristianos de participar en sacrificios públicos a los dioses paganos, que hasta 
ese momento había sido una obligación para todos los ciudadanos, como parte 
de la religión del estado. 
 

En el año 321 Constantino promulgó leyes que favorecían el descanso semanal 
en el dies solis latino o ―día del Sol‖. Los días recibieron los nombres de los 
―planetas‖ conocidos hasta ese momento, de manera que: Luna= Lunes, (Moon 
day =día de la luna, en inglés-Monday) Marte= Martes, Mercurio= Miércoles, 
Júpiter= Jueves, Venus= Viernes, Saturno= Sábado (Saturn day = Día de 

saturno, en inglés-Saturday). Y el día del sol (Sunday) se convirtió en el dies 
Dominicus o día del Señor = Domingo. En esa época se consideraba a la luna 

como un planeta. Constantino no abandonó sus creencias y prácticas paganas. 
No abolió el culto divino al emperador, de manera que siguió haciéndose llamar 
―Pontifex Maximus‖ o Sumo Pontícife (al igual que sus antecesores que 
practicaban el culto a Mitra), que irónicamente sería el título que heredarían los 
futuros Papas, no obstante el origen pagano de este título. A decir verdad, no 
solamente los títulos, sino también la organización de la iglesia primitiva fue 

copiada de Roma. La iglesia creó una jerarquía paralela a las órdenes militares: 
 
* El obispo de Roma pasó a ser el Papa. 
* El título de Papa reemplazó al Imperator – Emperador (el que tiene  

   el mando supremo). 
* El Cardenal reemplaza al título de Sacerdotis Cardinum, la  
   denominación que recibían los príncipes que ostentaron en la antigua 

   Roma los sacerdotes del sol 
* El título de Arzobispo equivale al de Dux (Duque, jefe, conductor)  
* El título de Obispo reemplaza al título de Comes (Conde, seguidor) 
* Los Curas pasan a ser los nuevos barones (del reino de la tierra) 
 
A pesar de seguir manteniendo cultos paganos,  Constantino fue un feroz 
defensor de la supremacía del cristianismo, y una prueba de esto, es el hecho de 

que fue él quien en el 325 convocó el concilio de Nicea (la capital turca de 

Anatolia, actual ciudad de Iznik en Turquía) cuando surgió la controversia con el 
arrianismo. (Concilio= Asamblea convocada para deliberar y decidir sobre la 
doctrina eclesiástica y sobre otros asuntos que afectan a los intereses de la 
Iglesia cristiana). Entre los resultados de este Concilio (que fue presidido 
oficialmente  por Osio, consejero para asuntos cristianos de Constantino), se 

encuentran el Credo Niceno, el cual defiende la divinidad de Cristo, quien tendría 
la misma sustancia (y el mismo status) del El Padre, y del Espíritu Santo. Esto 
en respuesta a la corriente de pensamiento que originó Arrio (arrianismo) según 
el cual, el Hijo de Dios no tenía la misma sustancia del Padre, siendo solo una 
divinidad subordinada por haber sido creada por Dios. 
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La ciudad de Alejandría (fundada por Alejandro Magno en el 322 a.C.), que 
contaba con la biblioteca más importante del mundo en esa época, era hogar de 

muchos judíos, los cuales estaban disgregados aun después del fin del 

cautiverio. En el tiempo de Jesús había más judíos en Alejandría que en la 
misma Palestina. 
 
En el siglo III antes de Cristo, la lengua de mayor uso en Alejandría, como en la 
mayor parte del mundo civilizado, era el griego. El hebreo estaba en desuso, 
aun entre los judíos (se cuenta que Jesús y sus contemporáneos en Palestina 

hablaban arameo). Por eso había una gran necesidad de una traducción griega 
de las Sagradas Escrituras. Varias fuentes coinciden en que Demetrio de 
Falerón, el bibliotecario de Tolomeo II (285-246 a.C.), quería unas copias de la 
Ley Judía para la Biblioteca de Alejandría. La traducción se realizó a inicios del 
siglo tercero a.C. y se llamó la Septuaginta o Traducción de los Setenta, por el 

número de traductores que trabajaron en la obra. Comenzando con la Torá, 
tradujeron todas las Sagradas Escrituras, es decir todo lo que es hoy conocido 

por los cristianos como el Antiguo Testamento. Introdujeron también una nueva 
organización e incluyeron libros sagrados que, por ser más recientes, no estaban 
en los antiguos cánones, pero eran generalmente reconocidos como sagrados 
por los judíos. Se trata de siete libros, llamados hoy los deuterocanónicos.  
 
La primera traducción de la Biblia al latín la realizó San Jerónimo (c. 345-419, 

erudito bíblico, padre y doctor de la Iglesia) y se la denominó la  "Vulgata" (año 
383). El latín era entonces el idioma común en el mundo mediterráneo. San 
Jerónimo en un principio tradujo del texto hebreo del Canon de Palestina, por 
eso esta versión no incluía los libros deuterocanónicos. Esto se debe a que los 

libros deuterocanónicos (Tobit, Judit, 1 y 2 de Macabeos, Eclesiástico, Sabiduría 
y Baruc) no reunían uno de los requisitos establecidos en el Canon, esto es, que 
hayan sido escritos antes de la muerte de Esdras, quien según los hebreos, fijó 

bajo mandato divino la lista de libros canónicos del Antiguo Testamento. La 
Iglesia aceptó esta versión del canon usada por san Jerónimo, pero  con la 
inclusión de los libros deuterocanónicos. Por eso la Biblia Vulgata tiene los 46 
libros. 
 
En el 413 los visigodos invaden Carbona (Francia) y la hacen su capital. 
Posteriormente la ciudad pasaría a manos de los sarracenos.  

 

En el año 431 se celebra el Concilio de Efeso, que fue convocado de común 
acuerdo por Teodosio II, emperador romano de Oriente y Valentiniano III, 
emperador romano de Occidente. Se trató el tema de la postura herética de 
Nestoriano, Patriarca de Constantinopla, quien se negaba a dar a la virgen María 
el título de Madre de Dios, por considerar que Cristo era en realidad dos 

personas distintas (Dios y hombre) y, que la Virgen María era la madre de Jesús 
de Nazareth, pero no del Verbo Divino. El Concilio depuso a Nestorio, condenó 
sus postulados, y estableció la doctrina de que Jesucristo es Dios verdadero y 
hombre verdadero, que tiene dos naturalezas (humana y divina) fundidas en 
una sola persona. Como extensión lógica, el Concilio aprobó el título de ―Madre 
de Dios‖ (del griego Theotokos, ‗portadora de Dios‘) para la Virgen María. 

http://www.corazones.org/diccionario/tora.htm
http://www.corazones.org/diccionario/deuterocanonicos.htm
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En el año 451 se celebra el Concilio de Calcedonia, que fue convocado por el 
emperador romano de Oriente, para refutar la postura herética del monje 

bizantino Eutiques, quien afirmaba que Cristo posee una sola naturaleza, la 

divina. El Concilio afirmó que Cristo posee tanto la naturaleza divina como la 
humana, y que ambas coexisten inseparablemente en su persona. En el Concilio 
también se prohibió la ordenación sacerdotal por dinero. Es a partir de este 
Concilio que empezó a fraccionarse la comunidad cristiana de oriente, puesto 
que algunas de sus iglesias, como la Armenia, la copta y la jacobita no 
estuvieron de acuerdo con todo lo decidido en el Concilio. 

 
Cuando Roma cae en 475, la Iglesia de Roma hereda el poder del Imperio, y se 
convierte en Estado Vaticano, gobernado por el Papa y el sínodo de Cardenales. 
 
En el 553 se realizó el segundo Concilio de Constantinopla. Fue convocado por el 

emperador bizantino Justiniano I, para repudiar las posturas heréticas de 
teólogos como Teodoro de Mopsuesto y otros, quienes al igual que él, 

rechazaban la interpretación alegórica de algunas partes de la Biblia. 
 
Muchos invasores paganos se convierten al catolicismo, como los visigodos de 
España (587) y los lombardos en Italia (589). El año 600 cesan las invasiones de 
bárbaros en Europa oriental, pero 2 años más tarde, los persas invaden el 
imperio bizantino (Constantinopla). Este sería el comienzo de una serie de 

invasiones persas. 
 
En el año 609, un hombre originario de la Meca, de nombre Mahoma, declara 
haber recibido la visita del arcángel Gabriel, quien le ordenó predicar la palabra 

de dios (Allah). Luego de su muerte, todas las enseñanzas que predicó fueron 
compiladas en un libro denominado El Corán. De esta manera nace la religión 
conocida como el Islam. 

 
En el 614 los persas capturan Damasco y Jerusalén. En el 628 Mahoma 
reconquista la Meca y comunica a los reyes del mundo los principios del Islam. 
En el 633 los árabes conquistan Alejandría y Antioquia. En el 637 los árabes 
conquistan Jerusalén. En el 664 Inglaterra se adhiere al catolicismo romano.  
 
En el 680 se realizó el sexto Concilio ecuménico en la ciudad de Constantinopla, 

conocido este como II Concilio de Constantinopla. Fue convocado por el 

emperador bizantino Constantino IV, para condenar el monotelismo, doctrina 
que declaraba que Jesucristo sólo disponía de una voluntad, aunque tuviera dos 
naturalezas (la humana y la divina). 
 
En el 697 los árabes destruyen Cártago. En el año 700 el griego se convierte en 

el idioma oficial del impero de occidente, desplazando al latín. En el 711 España 
es conquistada por los árabes, excepto el reino de Asturias. En el 712 se 
establece un estado árabe en la India. Los árabes ocupan Samarcanda (en la 
actualidad la región que abarca al Tíbet y el Nepal). En el 716 los árabes 
conquistan Lisboa. En el 720 los árabes se apoderan de Cerdeña  y Carbona. 
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En el año 726 el emperador del Imperio Bizantino, León III proclama un edicto 
que prohibía la utilización de íconos (figuras) en las ceremonias religiosas. Este 

acto era un claro desafío al Papa, pues el emperador no tenía jurisdicción en 

temas religiosos. Empezó una disputa entre el emperador y el Papa, que en el 
año 730 desembocó en que el Papa Gregorio II excomulgue al emperador 
bizantino. 
 
En el 732 los árabes son derrotados por el rey franco Carlos Martel, en la batalla 
de Poitiers, con lo que se contiene el avance árabe en Europa. En el 739 el Papa 

Gregorio III solicita la ayuda del rey Carlos Martel para combatir a los 
lombardos, griegos y árabes. En el 754 el Papa Esteban III solicita la ayuda del 
rey Pipino contra los lombardos. El Papa Adriano I también recurriría a la ayuda 
de Carlomagno (hijo de Carlos Martel) contra los lombardos. En el 774 
Carlomagno amplía la donación de territorios al Papa. En el año 787 se llevó 

acabo el II Concilio en Nicea, séptimo ecuménico. Fue convocado por la 
emperatriz bizantina Irene. En el concilio se aprobó la veneración de imágenes 

religiosas. 
 
En el día de navidad del año 800, el Papa León III, coronó al rey de los francos, 
Carlomagno y le dio el título de ―Emperador de los Romanos‖. Pasaba así en 
convertirse en el defensor oficial de la cristiandad, para enfrentar a las tribus 
paganas que estaban al acecho. De esta manera nacía el Sacro Imperio Romano 

Germánico. En el 846 los árabes saquean Roma y destruyen la flota veneciana. 
 
Entre 869 y 870 se desarrolló en la Ciudad de Constantinopla el octavo concilio 
ecuménico (no reconocido por la Iglesia ortodoxa, sí por la Iglesia católica), este 

concilio fue convocado por el emperador bizantino Basilio I el Macedonio, para 
confirmar la destitución de Focio como patriarca de Constantinopla. Focio fue un 
erudito, y se negaba a aceptar la cláusula Filioque. Fue depuesto. En el 917 la 

iglesia búlgara se separa de Roma y Bisancio. En el 1009 los musulmanes 
saquean el santo sepulcro. 
 
Entre el 1040 y 1055 los selyúcidas, (una tribu de origen turco, que se había 
convertido al Islam y que se había asentado en la península iraní de Jurasán) al 
mando de Tugrïl Beg, conquistaron la zona del actual Irak e Irán. Tugrïl Beg se 
convirtió en protector del califa de Bagdad, quien lo eligió sultán.  

 

El año de 1054 se dio la separación entre la Iglesia oriental y occidental, evento 
conocido como el Gran Cisma. Esta ruptura se dio como resultado de muchos 
siglos de encontrones políticos y culturales, ya que mientras en el oriente 
continuó la tradición cristiana helenística, en occidente la cultura tuvo la 
influencia de los pueblos germánicos. La iglesia de Constantinopla no apoyaba 

algunas de las prerrogativas de los Papas de Roma. Más adelante surgieron 
discrepancias aún más profundas entre ambas iglesias, como el tema de la 
procesión del Espíritu Santo (posiblemente la diferencia más notable). La iglesia 
Occidental añadió al Credo Niceno lo que se conoce como la cláusula Filioque, 
afirmando la doble procesión del Espíritu Santo: del Padre y del Hijo. Ésta fue 
rechazada por la iglesia Oriental, que enseñaba que el Espíritu solamente 
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procedía del Padre. Ese mismo año, el cardenal Humberto Silva que había sido 
enviado a Constantinopla desde Roma para conciliar posturas, no consiguió 

llegar a un entendimiento y terminó (al contrario de su misión) excomulgando al 

Patriarca de Constantinopla. Oriente reaccionó de la misma forma: El patriarca 
excomulgó al Papa.  
 
Por esta época en Francia y Alemania estaba tomando fuerza un movimiento 
impulsado por monarcas laicos, quienes no estaban de acuerdo con la 
inmoralidad de las autoridades del clero. Entre estas actitudes reprochables del 

clero se encontraban la venta de indulgencias (perdón de los pecados de los 
fieles a cambio de dinero), la simonía (compra y venta de reliquias de valor 
espiritual), y quizás lo más grave, actitudes sexuales inmorales. El poder de la 
iglesia era tanto, que los Papas eran poseedores de grandes extensiones de 
tierra, lo que los convertía en terratenientes, lo cual a su vez los vinculaba con 

los monarcas laicos. Esto provocó la situación de que los príncipes laicos se 
tomaran la atribución de otorgar al prelado el anillo y el báculo (investidura 

laica), que constituían los símbolos de su autoridad espiritual. En 1059 el Papa 
Nicolás II condenó la investidura laica y excluyó al emperador del Sacro Imperio 
Romano Germánico de su participación en la elección de Papas. Esto fue 
posteriormente ratificado por el Papa Gregorio VII, lo que desató la ira del 
emperador Enrique IV, quien empezó una puja de poderes contra el Papa. En 
1075, desafiando la orden papal, Enrique nombró a distintos prelados en 

diversas zonas de Italia, y en 1076 convocó a un seudo concilio en Worms 
(Alemania) para deponer al Papa. La respuesta del Papa Gregorio fue inmediata, 
excomulgó al emperador. La nobleza le quitó el respaldo a Enrique hasta que 
consiguiera el perdón del Papa. Esto obligó al emperador a humillarse. Se cuenta 

que en 1077 Enrique, junto a su esposa e hijo pasaron tres días descalzos en la 
nieve, en las afueras del castillo de Canosa (Italia) en donde se encontraba el 
Papa, esperando ser recibidos por este. Cosa que finalmente pasó, aunque ese 

no fue el fin del conflicto.   
 
En 1083 las tropas imperiales asediaron el castillo de Sant´Angelo, en donde se 
hallaba refugiado el Papa. En 1084 las tropas imperiales conquistaron Roma. En 
1085 las tropas de Normandía al mando de Roberto Guiscardo, liberaron a 
Gregorio VII y expulsaron al emperador Enrique IV, pero a su paso por Roma 
saquearon la ciudad. Gregorio tuvo que huir a Palermo donde murió ese año. 

Mientras esto sucedía en occidente, en medio oriente los sucesores de Tugrïl 

ampliaron los dominios del Imperio Selyúcida, que se extendió aún más hacia 
Siria, Palestina y Anatolia. En 1071 los selyúcidas derrotaron a los bizantinos en 
la batalla de Mantzikert. 
 
El 27 de noviembre de 1095, el Papa Urbano II incitó a los oyentes del sermón a 

unirse a una cruzada para expulsar a los selyúcidas que habían conquistado 
Anatolia. El plan preveía que, luego de recuperar Anatolia, los ejércitos 
conformados por tropas cristianas de oriente y occidente, partan rumbo a la 
recuperación de Siria y Palestina, siendo Jerusalén el objetivo principal. La 
llamada del Papa tuvo una respuesta masiva y se reunieron cinco grandes 
ejércitos. En junio de 1097 los cruzados bizantinos recuperaron Anatolia. El 3 de 
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junio de 1098 los cruzados tomaron Antioquia (actual Antakya, en Turquía) en el 
norte de Siria. En 1099 las tropas cruzadas llegaron a Jerusalén. Tras esta 

victoria de la primera cruzada se formaron cuatro asentamientos de colonos 

europeos: el reino latino de Jerusalén, el condado de Trípoli más al norte, el 
principado de Antioquia y hacia el este el condado de Edesa (Urfa, Turquía). 
 
Aunque en menor medida, siguieron las tensiones entre Papas y Emperadores, 
la solución final llegó en 1122 con el Concordato de Worms entre el Papa Calixto 
II y el emperador Enrique V. Este concordato sentó las bases que normarían las 

futuras relaciones entre ambos poderes. Según el concordato, la Iglesia tenía 
derecho a elegir obispos y también a la investidura del anillo y el báculo, pero 
este acto se llevaría a cabo en presencia del emperador,  quien sería el 
responsable de otorgar todas las tierras y rentas que estuvieran vinculadas al 
obispado mediante la investidura de un cetro, un símbolo sin connotaciones 

espirituales. En 1123 se realizó en la ciudad de Letrán un Concilio que ratificó lo 
resuelto en el Concordato de Worms, y también se prohibió la simonía y el 

matrimonio de los clérigos. En el año 1139 se realizó otro Concilio en la ciudad 
de Letrán, convocado por el Papa Inocencio III, en respuesta al conflicto 
originado por el Antipapa Anacleto II. El Concilio resolvió excomulgar a los 
seguidores a este antipapa.  
 
Las conquistas conseguidas por los cristianos en la primera cruzada empiezan a 

desmoronarse cuando en 1144, los musulmanes bajo el mando de Imad al-Din 
Zangi tomaron la ciudad de Edesa. A partir de ahí, poco a poco los musulmanes 
fueron desmantelando los asentamientos de los cruzados en la región. En 
respuesta, el Papa convocó a una segunda cruzada para recuperar los territorios 

de Jerusalén y sus alrededores. En mayo de 1147 empezaron a partir las 
primeras legiones de cristianos hacia la reconquista de Jerusalén. Solo una parte 
de las expediciones lo consiguió en 1148, puesto que muchos fueron diezmados 

en el camino por ataques de ejércitos turcos. La expedición fue un fracaso, ya 
que se intentó tomar Damasco, pero se fracasó y muchos regresaron a Europa 
derrotados. Esta victoria revitalizó a los musulmanes que, ahora al mando de 
Saladino, conquistaron Egipto en 1169.  
 
En 1179 se celebró el tercer Concilio de Letrán, en el que el Papa Inocencio III 
estableció la nueva metodología para la elección papal, que implicaba el voto 

favorable de las dos terceras partes de los cardenales reunidos en cónclave. 

 
En 1187 Saladino conquista Jerusalén, que había permanecido bajo control de 
los cruzados. Todos los caballeros templarios y hospitalarios fueron degollados. 
En respuesta, el Papa Gregorio VIII ordenó la tercera cruzada el 29 de octubre 
de 1187. Esta iniciativa consiguió algo de éxito, ya que un grupo de cristianos 

liderados por Ricardo I Corazón de León, reconquistó algunas ciudades de medio 
oriente, entre ellas Acre (ahora Israel). En 1202 se lanzó una nueva cruzada con 
la intención de recuperar el resto de los territorios en poder de los musulmanes, 
pero resultó en un completo fracaso. En un intento por compensar las pérdidas 
económicas, los cruzados saquearon Constantinopla.  
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En 1204, el conflicto entre Oriente y Occidente se agravó cuando Constantinopla 
fue saqueada durante el transcurso de la cuarta cruzada. Del 11 al 30 de 

Noviembre de 1215 se llevó a cabo el IV Concilio de Letrán, convocado 

nuevamente por el Papa Inocencio III. Este cónclave dio como resultado la 
promulgación de 70 decretos, y dentro de las más trascendentes resoluciones  
se encuentra la condena a dos grupos religiosos: los cátaros y los valdenses. Los 
cátaros (del griego katharos, ―puro‖) eran un conjunto de sectas cristianas 
heréticas que alcanzaron gran popularidad y muchos seguidores durante la edad 
media. Se caracterizaban por su búsqueda constante de la perfección espiritual, 

evitando los placeres del mundo. Su teología dual se basaba en la creencia de 
que el universo estaba compuesto por dos mundos en conflicto, uno espiritual 
creado por Dios y el otro material forjado por Satán. Este movimiento cátaro 
nació en Francia, un grupo de estos se trasladó al sur a la zona de Albi, por lo 
que se los empezó a denominar los albigenses. Como medida de represión 

contra estos albigenses, el Papa Inocencio III organizó una cruzada contra ellos. 
Otro tema importante que se trató en este Concilio fue la transubstanciación, 

dogma según el cual, el pan y el vino que se administran en la eucaristía, se 
convierten, por la consagración, en el cuerpo y la sangre reales de Jesucristo. La 
represión que Inocencio inició contra los cátaros, fue continuada por su sucesor, 
Gregorio IX, quien, en 1231 estableció el sistema conocido como La Inquisición.  
 
Este sistema consistía en la elección por parte del Papa, de clérigos conocidos 

como los inquisidores, los que tenían la responsabilidad de establecer los medios 
para identificar a los responsables de herejía y posteriormente juzgarlos. Su 
poder era tanto, que incluso podían excomulgar a una persona y condenarla a 
cadena perpetua. Solamente bastaba el testimonio de testigos para acusar a 

alguien de hereje. En 1219 se organizó una cruzada para conquistar el puerto 
egipcio de Damietta. Posteriormente se organizaron nuevas cruzadas, (inclusive 
una donde los soldados eran todos niños y adolescentes), pero los cristianos 

nunca recuperarían Jerusalén. 
 
En 1245 se llevó a cabo en la ciudad francesa de Lyón el décimo tercer Concilio 
ecuménico. Fue convocado por el Papa Inocencio IV, para deponer de su cargo 
al emperador del Sacro Imperio Romano Germánico, Federico II. El concilio 
excomulgó al emperador y liberó de su obediencia a sus súbditos. En 1252, el 
Papa Inocencio IV autorizó la práctica de la tortura para extraer la confesión de 

los acusados de herejía. Es así como comenzó una de las épocas más siniestras 

en la historia de Europa y de la Iglesia. En 1274 nuevamente Lyón fue sede de 
un concilio, el cual tenía por objetivo principal la reconciliación de las iglesias de 
oriente y occidente. 
 
Pero la ruptura con la iglesia de Constantinopla no fue el único cisma que 

enfrentó Roma. En 1378 sucedió otro incidente conocido como el gran cisma de 
occidente. Empezó con la elección polémica del Papa Urbano VI.  Los cardenales 
que le eligieron, abrumados por su comportamiento desacertado, le retiraron su 
obediencia y declararon nula su elección, alegando que se dio durante una época 
de grandes disturbios en Roma, nombrando en su lugar a un nuevo papa, 
Clemente VII. Urbano respondió excomulgando a Clemente y a sus seguidores y 
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creando su propia escuela de cardenales. Clemente se trasladó a Aviñón y 
consiguió el apoyo del rey francés, quien a su vez estaba pensando en sus 

particulares intereses y los frutos que conseguiría al final. En 1409 Los 

cardenales y los obispos de ambos bandos se reunieron en Pisa, pero en vez de 
conseguir una solución para el conflicto, más bien se agravó el mismo; el 
resultado fue la elección de un tercer Papa.  
 

                                                                                                     
                        Pintura renacentista que recrea la toma de 
                        Jerusalén durante la primera cruzada 
 
Entre 1414 y 1418 se realizó el Concilio de Constanza, el cual resolvió la 
deposición de los papas en pugna y la elección de Martín V quien contó con 

reconocimiento unánime. El Concilio condenó también como herejía las doctrinas 
del reformista religioso inglés John Wycliff y las de los bohemios Jan Hus y 
Jerome de Praga. Estos dos reformadores fueron más tarde condenados a 
muerte en la hoguera por las autoridades seculares. 
 
Entre 1431 y 1449 se llevó a cabo el Concilio de Basilea. Este fue uno de los más 

conflictivos. Fue convocado por el Papa Martín V, pero el Papa murió ese año y 

su sucesor, Eugenio IV, en 1437 trasladó la sede del Concilio a Ferrara, Italia. En 
1438, Eugenio vuelve a trasladar la sede, esta vez a la ciudad de Florencia, en 
donde lo que en realidad pasó fue la convocación de un nuevo Concilio. Pero 
mientras todo esto pasaba, en la ciudad de Basilea seguía funcionando un seudo 
concilio, que destituyó a Eugenio y nombró a un antipapa, Félix V. 
 
En 1481, en la ciudad de Sevilla, el inquisidor español Tomás de Torquemada 

llevó a cabo el primer Auto de fe. Era esta una práctica ceremonial instituida por 
la Inquisición, que consistía en ejecución pública de personas acusadas de 
herejía. Los condenados eran guiados en procesión a una plaza pública, donde 

http://upload.wikimedia.org/wikipedia/commons/5/5c/1099jerusalem.jpg
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estaba esperándolos una hoguera ardiente. Se les leía un sermón y luego eran 
introducidos en la hoguera, generalmente en frente de muchos espectadores. 

Este Torquemada era el confesor de la Reina Isabel I, esposa de Fernando II, 

ambos conocidos como los reyes católicos. Durante su reinado se llevó a cabo la 
guerra de Grenada (1481-1492), mediante la cual España reconquistó el último 
bastión que los musulmanes tenían en su territorio. Los reyes católicos habían 
emprendido una serie de medidas para imponer el catolicismo en el país. En 
1478 habían impulsado el establecimiento de la inquisición en España, y en 1492 
se expulsó a muchos judíos del territorio patrio. Fueron los reyes católicos los 

que habían apoyado al navegante Cristóbal Colón en su intento de descubrir una 
nueva ruta marítima hacia las indias, resultando el descubrimiento de América 
en 1492. Este descubrimiento despertó ambiciones en los portugueses, 
amparados en bulas papales dadas anteriormente (Romanus Pontifex e Inter 
Caetera) que amparaban su expansión atlántica. Esta disputa con España se 

solucionó luego de la firma en 1493 de las Bulas Alejandrinas, mediante las 
cuales España y Portugal se repartían los territorios descubiertos. 

 
En 1509, en Inglaterra, Enrique VIII es coronado rey, tras la muerte de su 
padre. Enrique estaba casado con Catalina de Aragón, viuda de su hermano 
Arturo. Entre 1516 y 1517 se llevó a cabo el quinto concilio en Letrán (Roma), el 
cual resolvió prohibir la impresión de libros  que no recibieran la previa 
autorización de la iglesia. 

 
El teólogo y reformador religioso alemán Martín Lutero, precipitó la Reforma 
protestante, al publicar en 1517 sus 95 tesis denunciando las indulgencias y los 
excesos del Papado. Para Lutero, la esencia del cristianismo no se encontraba en 

la organización encabezada por el Papa, sino en la comunicación directa de cada 
persona con Dios. Su protesta provocó una cascada de desengaños en la Iglesia 
católica y sentó las bases de otros movimientos protestantes, como el calvinista 

y el presbiteriano. Además Lutero fue uno de los primeros en negar la 
canonicidad de los libros deuterocanónicos. Los protestantes admiten como 
sagrados 39 libros del canon hebreo que fue fijado después de Cristo por los 
judíos. En 1521, Martín Lutero es excomulgado mediante la bula ―Decet 
Romanum Pontificem‖. El teólogo alemán comienza la traducción de la Biblia al 
alemán. La reforma protestante impulsada por Lutero, remeció los cimientos del 
poder clerical, tanto que hubo la necesidad de convocar un concilio para 

contestar estos brotes ideológicos que perseguían reformas en la Iglesia. Pero 

ese no era el único problema que enfrentaba la cristiandad. En 1532, Inglaterra 
rompe relaciones con el  Papado. Ese año, el Rey Enrique VIII es reconocido 
como cabeza suprema de la Iglesia Anglicana, siendo este el resultado de un 
conflicto que surgió en 1527, cuando el mismo, había manifestado su deseo de 
divorciarse de su esposa Catalina de Aragón, por el motivo de no haberle dado 

esta un heredero varón. Esto era cierto ya que el matrimonio solo había 
procreado una niña, de nombre María (la futura María I Tudor), pero la 
verdadera motivación de Enrique, era que estaba enamorado de Ana Bolena, 
quien era dama de honor de Catalina. El Papa Clemente VII no podía anular el 
matrimonio porque estaba siendo presionado por la poderosa familia de 
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Catalina. Enrique convenció al Papa de nombrar al cardenal Thomas Wolsey y al 
legado papal Lorenzo Campeggio jueces del caso ante un tribunal inglés.  

 

En 1529, el Papa llevó la causa a Roma. Al ver Enrique que no conseguiría la 
anulación de su matrimonio, destituyó a Wolsey y nombró en su lugar a Tomás 
Moro. Este era un desafío a la autoridad del Papa. Uno a uno fue cortando los 
lazos con el Papado. Con estratagemas parlamentarias, obligó al clero inglés a 
reconocerle como Jefe de la Iglesia Inglesa y luego se casó con Ana Bolena, 
quien fue coronada reina por el sometido arzobispo Tomas Cranmer, 

declarándose nulo el matrimonio con Catalina. El Papa reaccionó y excomulgó a 
Enrique. En 1534, el rey Inglés se declaró así mismo autoridad eclesiástica 
suprema en Inglaterra. Luego Enrique asesinó a Tomás Moro y al cardenal Fisher 
por rehusarse a reconocerle como máxima autoridad eclesiástica. 
Posteriormente en 1536, Enrique, también haría ejecutar a Ana Bolena, bajo 

sospechas de adulterio e incesto. En 1539, Enrique publica la Biblia en inglés. 
 

Entre 1545 y 1563 se realizó el concilio de Trento para responder la pretendida 
reforma protestante que, por haber tenido su origen en Alemania, fue allí donde 
generó más conflictos. Existieron muchos enfrentamientos allí, entre católicos y 
protestantes, los cuales llegaron a su fin en el año 1555, cuando el Emperador 
del Sacro Imperio Romano Germánico, firmó un documento que legalizaba el 
luteranismo en Alemania. Evento conocido como la Paz de Ausburgo. 

 
El 13 de diciembre de 1545 el Papa Pablo III inauguró el concilio, en el cual se 
trataron los temas los referentes a la interpretación de las Escrituras. También 
se condenó el pelagianismo, doctrina según la cual el ser humano no nace con el 

pecado original y por lo tanto no necesitaba redención. Esta fue la primera etapa 
del concilio. La segunda etapa del concilio se desarrolló entre 1551 y 1552 y se 
dedicó al tema de los sacramentos. 

 
En 1553, María I Tudor, hija de Enrique VIII y Catalina de Aragón, accede al 
trono inglés. María había heredado la frialdad y violencia de Enrique, pero 
irónicamente, usó estas ―cualidades‖ para combatir todas las medidas que en el 
campo religioso había establecido su padre. María era una ferviente católica y 
apenas empezó su reinado restableció la autoridad del Papa, y en la medida que 
pudo, devolvió al Papado, terrenos que habían sido antes confiscados por su 

padre. En 1555 María hace quemar en la hoguera Latimer y Ridley, obispos 

anglicanos (la nueva religión establecida por su padre). En 1556, el Arzobispo 
Cranmer correría la misma suerte. María muere en 1558. Casi 300 personas 
fueron condenadas a muerte durante su reinado, de ahí que se halla ganado el 
apelativo de ―Bloody Mary‖. 
 

El movimiento reformista impulsado por los protestantes provocó una reacción 
cristiana denominada contrarreforma. Una de estas medidas la llevó a cabo el 
Papa Pablo IV, quien publicó en 1559 un índice de libros prohibidos para los 
católicos, con pena de excomunión. Este mismo año, tras la muerte de María I 
Tudor, la hermana de esta, Isabel I, asume el trono de Inglaterra. Era hija de 
Enrique VIII con su segunda esposa Ana Bolena. Isabel I revitalizó el 
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movimiento protestante anglicano que su hermana María I había reprimido tan 
cruelmente. Aprobó la legislación que se convertiría en doctrina de la Iglesia 

Anglicana. Irónicamente, durante su reinado, fueron los católicos los 

perseguidos. La reina Isabel I sería excomulgada por el Papa Pio V en 1570. 
 
Por otro lado, la tercera etapa del concilio de Trento se llevó a cabo entre 1561 y 
1563 y básicamente trató temas de menor relevancia, como el tema de la 
residencia episcopal. 
 

Mientras el movimiento luterano protestante era aceptado y reconocido 
oficialmente en Alemania; en Francia, por el contrario, era reprimido ferozmente 
el movimiento protestante impulsado por Juan Calvino, resultando que en 1559, 
el rey Francés prohibiera el calvinismo en el país. Entre 1562 y 1598 se 
realizaron feroces enfrentamientos entre católicos y protestantes calvinistas en 

Francia, teniendo los protestantes  (denominados los hugotones) gran 
representatividad entre las esferas de intelectuales y en amplios sectores de la 

nobleza. El episodio más conocido de estos enfrentamientos, es un asesinato en 
masa conocido como la matanza de la noche de san Bartolomé, que tuvo lugar 
el 25 de Agosto de 1572, día en que fueron asesinados en París y en otros 
sectores de Francia, miles de hugotones, a pesar de que dos años antes, la reina 
Catalina de Medici y el rey Carlos IX, habían firmado con ellos, un tratado en el 
que se garantizaba la libertad de culto. 

 
En 1581 se da la reforma gregoriana al calendario juliano usado hasta ese 
momento. Esto sucedió el 5 de Octubre, que pasará a ser el 15 de Octubre. En 
1593 Enrique IV, rey de Francia, se convierte al catolicismo (―París bien vale una 

misa‖). Con esto culminan las guerras de Religión. En 1598, el rey firma el 
edicto de Nantes, mediante el cual se garantiza la libertad de culto para los 
hugotones.  

 
En 1592, el filósofo y poeta italiano Giordano Bruno (quien había estudiado 
teología, y había sido miembro de la Orden de los Predicadores) es acusado ante 
la inquisición de cargos de herejía, por sus escritos sobre Dios y el universo. 
Bruno enseñaba la tesis de la ―pluralidad de los mundos habitados‖. Fue 
apresado durante casi ocho años, como se negó a retractarse de sus teorías, fue 
quemado en una pira levantada en campo de Fiori el 17 de febrero de 1600.  

 

En 1604 el rey Jaime I de Inglaterra ordena una traducción autorizada de la 
Biblia al inglés. En 1611 se publica la Biblia del rey Jaime (King James Bible), 
versión autorizada.  
 
En Alemania, la calma que siguió a la firma del documento conocido como la Paz 

de Ausburgo, mediante la cual se reconocía oficialmente al luteranismo como 
religión, solo duró aproximadamente 50 años.  
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                 Giordano Bruno, quemado vivo en la hoguera 
 
 

Pasado este corto período, empezó una nueva época de tensiones y 
enfrentamientos entre católicos y luteranos. Se empezó a limitar la libertad de 

culto a los luteranos y se destruyeron sus iglesias. En respuesta a estos abusos, 
se creó en 1608 la Unión Evangélica, que era una alianza estratégica entre 
príncipes y ciudadanos protestantes. Los católicos respondieron creando en 1609 
la Liga Católica. Las tensiones estallaron el 23 de mayo de 1618 en 
circunstancias en que los protestantes de Praga invadieron el castillo real y a la 
fuerza lanzaron por las ventanas a dos funcionarios católicos. Este hecho es 
conocido con el nombre de la Defenestración de Praga, y fue esta la llama que 

encendió la hoguera. Empezó un conflicto bélico conocido como la guerra de los 
treinta años. Durante tres décadas se dio una confrontación bélica, que, aunque 

empezó en Alemania, posteriormente involucró a casi toda Europa.  
 
En 1620 el buque ―Mayflower‖ parte desde Holanda con exiliados ingleses para 
colonizar América del Norte. En 1624 los inmigrantes holandeses fundan en 
Norteamérica la ciudad de Nueva Amsterdan (actualmente Nueva York). En 1625 

los franceses ocupan las Antillas y Guyana. En 1630 una expedición inglesa de 
puritanos parte a Massachussets y funda Boston. 
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             Ilustración de la defenestración de Praga, realizada por el 
             artista aleman Matthäus Merian en el siglo XVII 

 
En 1625, en otra fase de la guerra de los treinta años, Cristián IV, rey de 
Dinamarca y Noruega intervino con sus ejércitos en apoyo a los protestantes. 
Los católicos vencieron en esta fase y en 1630 se unió en apoyo a los 

protestantes Gustavo II Adolfo, rey de Suecia. A pesar de algunas victorias 
durante 1632 y 1633, el ejército católico comandado por Fernando de Austria, 
asestó una dura derrota a los protestantes en 1634 (batalla de Nördlingen). 

Fernando de Austria era miembro de la casa de los Ausburgo y hermano de 
Felipe IV de España, por lo que España se encontraba entre los aliados de los 
católicos alemanes. Francia, celosa del poder de los Ausburgo, se alió con 
Suecia, en respaldo de los protestantes, y se metió definitivamente en el 
conflicto bélico cuando en 1635 le declaró la guerra a España.  
 
En 1633 La inquisición obliga al físico y astrónomo italiano Galileo Galilei a 

retractarse de sus teorías (basadas en las ideas de Copérnico) de que la tierra se 

movía alrededor del sol. Esta afirmación era una herejía para las autoridades 
religiosas de esos días, que aceptaban las teorías que hace mil años había 
planteado Tolomeo, según las cuales, la tierra era inmóvil, y era el sol el que 
giraba en torno a ella. Este sistema tolomeico era aceptado porque el hecho que 
el sol gire en torno a la tierra, le daba sentido al pasaje bíblico que narra que 

Josué, con una orden suya, hizo que sol que se detuviese en su girar (Josué 
10:12-14). En 1638 en Escocia se desata una guerra entre presbiterianos y 
anglicanos. 
 
En el contexto de los años finales de la guerra de los treinta años, tras varios 
años de durísimas derrotas, los representantes del Sacro Imperio empezaron a 

http://commons.wikimedia.org/wiki/Matth%C3%A4us_Merian
http://upload.wikimedia.org/wikipedia/commons/b/be/Defenestration-prague-1618.jpg
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buscar en 1645 un acuerdo de paz con los protestantes, pero el emperador 
Fernando II de Ausburgo, se negó a capitular, por lo que se reanudaron más 

enfrentamientos. Durante 1648 se asentó más el dominio bélico de la coalición 

protestante, y tras el acecho de la ciudad de Praga, el sitio franco-sueco de 
Munich y la victoria en Lens, finalmente el Emperador del Sacro Imperio 
Fernando III (sucesor de Fernando II) aceptó las condiciones de paz exigidas por 
los protestantes durante un conjunto de pactos realizados en la ciudad alemana 
de Westfalia. Reunión importantísima para el futuro de Europa, conocida como la 
Paz de Westfalia. Luego de los varios tratados firmados, (Tratados de Münster) 

Suiza y las provincias unidas (países bajos) se erigieron como estados 
independientes de España. Quedó debilitado el Sacro Imperio y Francia se erigió 
como la principal potencia europea. Mientras que en el año 1716 se prohibía la 
enseñanza cristiana en China, en 1726 comienza el gran despertar en Estados 
Unidos. Esta es la denominación que se le dio al movimiento fervoroso que 

comenzaba, producto de la prédica de líderes religiosos protestantes llegados  
desde Europa. 

 
Así como hubo sitios del mundo en donde la religiosidad tomaba mayor 
preponderancia, en otros sitios, la intolerancia también crecía. A algunos grupos 
católicos se los expulsaba de los lugares a donde llegaban. Tenemos así que a 
los jesuitas se los expulsó de Portugal en 1759. En 1764 los jesuitas fueron 
expulsados de Francia, en 1767 los jesuitas fueron expulsados de España, en 

1774 los jesuitas son expulsados de Polonia, en 1872 los jesuitas fueron 
expulsados de Alemania. 
 
No fueron estas expulsiones las únicas muestras de rechazo al clero, pues en 

1793 en Paris se prohíbe el culto a Dios y se instaura el culto a la razón. En 
1867 durante el mandato de Benito Juárez, se reviven en México las leyes 
anticlericales. Unos cuantos años antes, en 1859 Charles Darwin había publicado 

―El Origen de las Especies‖. Esta postura científica estaba en franca 
contradicción a lo que enseñaba el cristianismo sobre el origen del hombre. 
 
En 1869, siendo Papa Pío IX, se celebró en la Basílica de San Pedro el  Concilio 
Vaticano I. Este concilio fustigó al racionalismo y el galicanismo. Se consagró la 
infalibilidad del Papa en materias de fe. Se decretó también que: "La Iglesia 
Romana posee por derecho divino, la primacía de potestad ordinaria sobre todas 

las demás iglesias. La jurisdicción del pontífice es verdaderamente episcopal e 

inmediata. La Iglesia es monarquía de derecho divino, y el Papa recibe plena 
potestad directamente de Dios."  
 
El 28 de julio de 1914 estalla la primera guerra mundial. Conflicto bélico que 
duraría más de cuatro años y que involucraría a 32 naciones. Los dos frentes 

estaban liderados por los aliados entre los que se contaba a Gran Bretaña, 
Francia, la URSS, Italia y Estados Unidos, quienes se enfrentaron contra la 
coalición de los imperios centrales integrada por Alemania, Austria-Hungría, el 
Imperio Otomano y Bulgaria. 
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El 11 de noviembre de 1918 representantes de Francia, Alemania y Gran 
Bretaña firmaron un armisticio que significaba el fin de la guerra. Esto condujo a 

que el año siguiente los líderes de Estados Unidos, Gran Bretaña y Francia 

celebraran una conferencia de paz en Paris, en donde se elaboró un documento 
definitivo denominado el Tratado de Versalles. El 30 de Enero de 1933, Adolf 
Hitler sube al poder en Alemania. En  noviembre de 1938 comienza la 
Reichskristallnacht, una política de terror frente a los judíos residentes en ese 
país. En 1936 se dieron persecuciones y matanzas de católicos en el contexto de 
la guerra civil española 

 
Producto del resentimiento del pueblo alemán tras los resultados de la primera 
guerra mundial, sumados a las grandes ambiciones megalómanas que tenía 
Hitler, se dio que el 1 de Septiembre de 1939 Alemania invade Polonia, la cual 
que tenía un alianza con Gran Bretaña. En respuesta a esa invasión Gran 

Bretaña le declara la guerra a Alemania y estalla la segunda guerra mundial. 
Este conflicto enfrentaría a Alemania quien contaba con el apoyo de Italia, Japón 

y Rusia contra la alianza franco-británica que posteriormente contaría con el 
apoyo de los Estados Unidos. La guerra concluiría el 2 de Septiembre de 1945 
cuando Japón, (el único país del eje que se había negado a rendirse) firmó un 
armisticio, tras haber recibido el impacto en su territorio de dos bombas 
atómicas lanzadas por los americanos. 
 

El 29 de noviembre de 1947, tras múltiples disputas diplomáticas, la Asamblea 
General de las Naciones Unidas aprobó el Plan de Partición de Palestina en dos 
Estados, uno árabe y otro judío, ni compactos ni homogéneos, divididos en tres 
respectivas porciones apenas unidas. El proyecto atribuyó a los árabes el 46% 

del territorio (11.500 Km.) y a los judíos el 54% (14.100 Km., de los cuales 
11.750 Km. correspondían al desierto del Neguev). Jerusalén y su área 
circundante, incluida Belén, conformarían un corpus separatum de 700 Km. bajo 

la administración del Consejo de Administración Fiduciaria de las Naciones 
Unidas. Además, este plan preveía la retirada del ejército británico del Mandato 
antes de agosto de 1948 y la fijación de las fronteras entre los dos Estados y en 
la propia Jerusalén. 
 
El 14 de Mayo los judíos proclaman la independencia del estado de Israel. Al día 
siguiente los cinco estados árabes vecinos (Líbano, Siria, Jordania, Irak y Egipto) 

le declararon la guerra al naciente estado israelita con la intención de invadirlo. 

Como resultado de este enfrentamiento bélico, Israel conquistó un 26% 
adicional del antiguo mandato británico, mientras que Transjordania y Egipto 
ocuparon la parte restante destinada por la ONU al Estado árabe-palestino: 
Egipto ocupó Gaza y Transjordania se anexionó Cisjordania y Jerusalén Este, 
refundando el país con el nombre de Jordania. 

 
En 1956 Egipto bloquea el estrecho de Tiran, en donde se encontraba el canal de 
Suez, paso marítimo clave para las naciones europeas en el ámbito del 
transporte de crudo. En respuesta Francia Y Gran Bretaña incitan a Israel a 
atacar a Egipto. Consiguiendo finalmente que Egipto revea la medida 
inicialmente tomada. 
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En 1964, con el apoyo de la Liga Arabe, se forma la Organización para la 
Liberación de Palestina (OLP) 

 

Entre 1962 y 1965 se celebró el  Concilio Vaticano II. Convocado por el Papa 
Juan XXIII, y seguido y convocado por el Papa pablo VI, ha sido el concilio más 
representativo de todos, con una asistencia de casi 2000 eclesiásticos de 
muchísimas partes del mundo. El Concilio tuvo la intención de poner a la Iglesia 
a tono con el mundo moderno, sin perder su esencia. Se trataron temas 
referentes a la Iglesia, la Liturgia, la libertad religiosa, la Revelación, la 

infalibilidad papal, etc. Se elaboraron 16 documentos, 4 constituciones, 9 
decretos y 3 declaraciones. 
 
El 7 de diciembre de 1965 las mutuas excomuniones del pasado fueron anuladas 
por el Papa Pablo VI y por el patriarca Atenágoras I, como parte de un gran 

esfuerzo por acercar a las dos iglesias. 
 

El 5 de junio de 1967, Israel bombardeó la aviación egipcia, en respuesta a la 
movilización de 80.000 soldaos egipcios  que se habían tomado las islas del golfo 
de Aqaba, lo cual peligraba la salida de los barcos israelíes al Mar Rojo. 
Comienza así el conflicto bélico denominado la guerra de los seis días. En los 6 
días que duró la guerra, Israel conquistó la Franja de Gaza, Cisjordania, 
Jerusalén Este, la península del Sinaí y los Altos del Golán (Siria). 

 
En los años siguientes a la guerra de 1967 se pasó a una guerra soterrada 
conocida como guerra de desgaste, que culminaría en la guerra de Yom Kipur.  
 

En octubre de 1973, durante el día sagrado del calendario israelita conocido 
como Yom Kipur o Ramadán, Egipto y Siria lanzaron en conjunto un ataque 
militar contra Israel, con la finalidad de recuperar los territorios que perdieron 

durante la guerra de los seis días. No consiguieron su objetivo.  
 
En Junio de 1982 Israel tras un impresionante desplazamiento de tropas y 
armamento, invade Líbano. Esto en respuesta de un atentado que un grupo 
palestino había realizado contra el embajador Israel en Londres. Las tropas 
israelíes llegaron cerca de Beirut. El 11 de junio entra en vigor el alto al fuego 
impuesto por EE.UU., exigido también por la URSS y que Siria firma. 

 

En 1983 se restablecieron intentos de paz entre Israel y Líbano, que 
consiguieron una parcial retirada de las tropas israelíes, pero el acuerdo fracasó 
e Israel estableció una zona de seguridad de 85 kilómetros dentro de territorio 
libanés. 
 

Finalmente, en mayo de 2000, Ehud Barak, primer ministro israelí, cumple su 
promesa electoral de retirar todas sus tropas del sur del Líbano, en 
cumplimiento de la resolución 425 del Consejo de Seguridad de la ONU. La ONU 
verificó in situ la retirada israelí al sur de la frontera internacional. 
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Después de este extenso pero necesario repaso por los hechos de la historia de 
la humanidad, hemos podido apreciar hasta que extremos puede llegar el 

hombre para defender sus creencias, o pelear por lo que considera que le 

corresponde. Este fue solo un resumen de hechos de trascendencia histórica, 
quizás muchos sucesos se quedaron fuera de este resumen, pero si 
recopilásemos todos los hechos históricos que tiene relación con el tema 
religioso, nos tocaría escribir una verdadera colección enciclopédica. Un ejemplo 
de esto es la detalladísima recopilación del académico alemán Karlheinz 
Deschner, se titula ―Historia Criminal del Cristianismo‖ y está conformada por 9 

tomos.  
 
El resultado de toda esta historia es la existencia en la actualidad de una 
impresionante cantidad de religiones, sectas y grupos que adoran básicamente 
al mismo Dios. No me he referido en particular a ninguno de estos grupos. Ese 

es un tema muy complejo y no es la materia  principal de esta obra. No 
pretendo analizar lo que los diferencia dogmáticamente sino lo que los une. Y 

ese vínculo común que  todos ellos (católicos, protestantes y judíos) tienen, es 
que, como resalté antes, adoran al mismo Dios; y en términos generales todos 
piensan que ese es un Dios bueno, un Dios de amor. Ese es el punto que me 
interesa analizar y eso es lo que a continuación vamos a hacer. 
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                                                 CAPITULO  II                   
 

                                 UN MISTERIO  LLAMADO  YAHVE 

 
 
¡Maldito el que ejecuta con flojera el trabajo que Yahvé le ha encomendado! 
¡Maldito el que tiene su espada limpia de sangre!  (Jeremías 48:10) 
                                                                            
He aquí que viene el día de Yahvé, y tus despojos serán repartidos en medio 

de ti. Porque yo reuniré a todas las naciones en batalla contra Jerusalén. 
La ciudad será tomada, las casas saqueadas y las mujeres violadas...     
                                                                                          (Zacarías 14:1-2)         
                                                                                                                   
¡Lamentad! ¡Ay de aquel día! Porque cercano está aquel día; cercano está el 

día de Yahvé. Será día de nublado, la hora de las naciones. (Ezequiel 30:2-3) 
 

Por tanto, así ha dicho Yahvé Dios de los Ejércitos, el Señor: "En todas las 
plazas habrá llanto, y en todas las ciudades dirán: '¡Ay, ay!' convocarán a 
duelo al labrador, y a lamentación a los que saben entonar lamentos. En todas 
las viñas habrá llanto, porque pasaré por en medio de ti", ha dicho 
Yahvé. ¡Ay de los que anhelan el día de Yahvé! ¿Para qué queréis este día 
de Yahvé? será día de tinieblas, y no de luz. Será como el que huye de un 

león y choca con un oso; entra en casa y apoya su mano en la pared, y le 
muerde una serpiente.  (Amos 5:16-19)       
                                     
Lamentad, porque cercano está el día de Yahvé; vendrá como destrucción 

de parte del Todopoderoso.  Por tanto, todas las manos se debilitarán, y todo 
corazón humano desfallecerá.  Se llenarán de terror; convulsiones y dolores 
se apoderarán de ellos. Tendrán dolores como de mujer que da a luz. Cada 

cual mirará con asombro a su compañero; sus caras son como llamaradas.  He 
aquí que viene el día de Yahvé, implacable, lleno de indignación y de 
ardiente ira, para convertir la tierra en desolación y para destruir en ella a sus 
pecadores. (Isaías 13:6-9) 
 
"Cercano está el gran día de Yahvé; está cerca y se apresura con rapidez. 
Veloz es el día de Yahvé; es más ágil que un corredor, y más presuroso que un 

valiente.  Aquél será día de ira, día de angustia y de aflicción, día de 

desolación y de devastación, día de tinieblas y de oscuridad, día de 
nublado y de densa neblina,  día de toque de corneta y de griterío, sobre 
las ciudades fortificadas y sobre las torres altas. Yo traeré tribulación sobre los 
hombres, y andarán como ciegos; porque pecaron contra Yahvé. La sangre de 
ellos será derramada como polvo, y su carne como excremento." Ni su 

plata ni su oro podrá librarlos en el día de la ira de Yahvé, pues toda la tierra 
será consumida con el fuego de su celo. Porque de cierto exterminará 
repentinamente a todos los habitantes de la tierra. (Sofonías 1:14-18) 
                                                                                         
Oh Yahvé, Dios de las venganzas, oh Dios de las venganzas, ¡manifiéstate!  
                                                                                              (Salmo 94:1) 
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En este capítulo nos enfocaremos exclusivamente en el Dios judeo-cristiano. 
Para ese propósito, debemos ocuparnos de repasar ya no la historia universal, 

sino específicamente la historia bíblica. En tal sentido debemos tener claro 

cuáles fueron y como se desarrollaron las etapas de la interacción del Dios 
bíblico con los hombres, según lo relatado en Sagradas Escrituras. Repasemos 
brevemente estas etapas. 
 
 
RESUMEN DE HECHOS CLAVES DE LA HISTORIA BIBLICA 

 
He destacado nueve etapas o sucesos claves que marcan la historia bíblica. Esto 
con la finalidad de resumirla y desglosarla para un más fácil análisis. 
 
1. La creación de Adán y Eva y su expulsión del paraiso. 

2. El diluvio y la alianza con Noé.  
3. La promesa que Yahvé hace a Abraham. 

4. La liberación de Egipto de los israelitas descendientes de Abraham y el  
    establecimiento de los mandamientos y las leyes.  
5. La llegada y el asentamiento en la tierra prometida.   
6. La promesa hecha por Yahvé al rey David sobre la eternidad de su reinado 
7. Fin de la etapa de reyes. Invasión babilónica y exilio. 
8. El retorno a Canaán y el sometimiento recibido de parte varios imperios 

9. Nacimiento, vida y muerte de Jesús. Expansión del cristianismo.  
 
 
1. La Expulsión de Adán y Eva 

 
Dios crea a los primeros seres humanos Adán y Eva (Génesis 1:27-28). Por su 
desobediencia los expulsa del paraíso (Génesis 3:23-24). 

 
 
2. El Diluvio 
 
Pasado un tiempo considerable, la degradación de los descendientes de Adán y 
Eva, llegó a un punto inaceptable. Dios decide eliminarlos enviando un diluvio y 
crear una nueva humanidad a partir de Noé, quien era un ser humano ejemplar. 

Noé fue advertido del diluvio, e instado por Dios a construir un arca para que se 

salve él, su familia y parejas de animales de cada especie. Luego del diluvio, 
Dios hace una alianza con Noé: 
 
Dios también le dijo a Noé y a sus hijos: “Miren, yo voy a establecer mi pacto 
con  ustedes y con sus descendientes, y con todos los animales que salieron con 

ustedes y con todos los animales que salieron de la barca: aves y animales 
domésticos y salvajes, y con todos los animales del mundo. Mi pacto con 
ustedes no cambiará: No volveré a destruir a los hombres y animales con un 
diluvio. Ya no volverá a  haber otro diluvio que destruya la tierra”. 
                                                                                            (Génesis 9:8-11) 
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Pero antes de hacerles esta promesa Yahvé les había pedido algo a cambio: 
 

 “Pueden comer todos los animales y verduras que quieran. Yo se los doy. Pero 

hay una cosa que no deben comer: carne con sangre, porque en la sangre está 
la vida”. (Exodo 9:3-4) 
 
3. La promesa que Yahvé hace a Abraham 
 
La humanidad descendiente de Noé también manifiesta un comportamiento que 

defrauda a Yahvé, por esto él decide enfocar toda su atención en una nación 
específica. Escoge para esto a Abraham, para a partir de esta buena semilla, 
crear una nueva nación. Y Yahvé le da descendencia a Abraham quien ya en su 
vejez aún no había podido tener hijos. El le promete a Abraham que reyes y 
naciones saldrían de su descendencia y que velaría por ellos. Además le dice a 

Abraham… 
 

Además Dios le dijo a Abraham: “Pero tu cumple con mi pacto; tú y tus 
descendientes. Este es el pacto que hago con ustedes y que deberán cumplir 
también todos tus descendientes: Todos los hombres de entre ustedes deberán 
ser circuncidados. Deberán cortarse ustedes la carne de su prepucio y eso 
servirá como señal del pacto entre ustedes y yo. Con el correr del tiempo, 
ustedes harán circuncidar a todos los varones, a la edad de ocho días, tanto a 

los de su familia como a los extranjeros de otra raza comprados para ser 
esclavos ...Todos serán en su carne el signo de su mi Alianza, que es una alianza 
perpetua. El no circuncidado, el varón al que no le hayan cortado el prepucio, 
será borrado de entre los suyos por haber roto mi Alianza” (Génesis 17:9-12) 

 
El resto de la humanidad quedaría abandonada a su suerte. 
 

Descendencia de Abraham 
 
Abraham fue padre de Ismael e Isaac. Isaac fue padre de Esaú y Jacob. Dios le 
cambia el nombre a Jacob por el de Israel. Israel tendría 13 hijos, 12 varones y 
una hembra. Para referirse al origen de las 12 tribus de Israel, la Biblia solo 
toma en cuenta a los 12 hijos varones que tuvo Israel. Jacob tuvo hijos con 4 
mujeres, 2 de ellas eran sus esposas Lía y Raquel y las otras 2 eran esclavas de 

nombres Bila y Zelfa. Lía le dio 7 hijos, Raquel le dio 2 hijos, Bila le dio 2 hijos y 

Zelfa le dio 2 hijos. De allí los 13 hijos de Jacob-Israel. 
 
       Hijos de Jacob con esposa Lía:       Hijos de Jacob con esposa Raquel: 
      * Rubén             (1)                              * José         (8) 
      * Simeón           (2)                              * Benjamín  (9) 

      * Leví                (3)                       Hijos de Jacob con la esclava Bila: 
      * Judá                (4)                             * Dan        (10) 
      * Isacar             (5)                              * Neptalí    (11) 
      * Zabulón           (6)                      Hijos de Jacob con la esclava Zelfa: 
      * Dina (hembra) (7)                               * Gad       (12) 
                                                                  * Aser       (13) 
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4. La liberación de Egipto del pueblo israelita y el establecimiento de los  
    mandamientos y leyes 

 

Por circunstancias de la vida, José, el hijo menor de Jacob-Israel, fue a parar a 
Egipto en calidad de esclavo. Por sus habilidades como interpretador de sueños, 
fue escalando jerarquías hasta llegar a ser la mano derecha del faraón. Se casó 
e hizo familia allí. Años después, usando su influencia, trae a todos sus 
hermanos con sus respectivas familias a  vivir a Egipto, incluido su padre Jacob-
Israel, quien se alegró mucho al verlo después de tantos años. Pero esos 

israelitas que al comienzo fueron bien recibidos en Egipto, en el futuro fueron 
hechos esclavos. Con la intervención de Yahvé, a través de Moisés, los israelitas 
logran su libertad. Habían pasado cuatro siglos de estadía en Egipto. 
 
Después de haberlos liberado de la esclavitud en Egipto, Yahvé hace una alianza 

con los israelitas. Les dio, por medio de Moisés, mandamientos y leyes, las 
cuales servirían para definir el ―marco legal‖ concerniente a cada situación 

específica que se presentase en la vida del pueblo israelita de allí en adelante. Y 
como ley propiamente dicha, esta establecía los deberes y obligaciones tanto de 
Yahvé como de los israelitas, los actos considerados como faltas (o pecados) y 
las sanciones aplicables a dichas faltas. Por ejemplo: Yahvé se comprometía a 
entregarles la tierra prometida (Canaán). Yahvé arrojaría a los pueblos que allí 
habitaban, y esas tierras se las entregarían a los israelitas. Pero a cambio Yahvé 

les exigía total apego a los 10 mandamientos y a las demás leyes (más de 600) 
promulgadas por intermedio de Moisés a lo largo de los cuarenta años del 
éxodo. 
 

LOS DIEZ MANDAMIENTOS - DICTADOS POR YAHVE A MOISES                            
 
1.   No te arrodilles (postres) ante otro dios.             

2.   No fabricar figuras, estatuas, ídolos de ningún tipo ni adorarlas                                                                                                    
3.   No mal usar el nombre del Señor.                          
4.   Descansar el séptimo día (el sábado).                    
5.   Honra a tu padre y a tu madre.                              
6.   No matar.                                                            
7.   No cometer adulterio.                                           
8.   No robar.                                                             

9.   No mentir en perjuicio del prójimo.                           

10. No codiciar los bienes del prójimo.                      
 
 
LA  LEY - DICTADA POR YAHVE A MOISES (RESUMEN) 
 

 
. Ley del altar  (Exodo 20:22-26) 
 
Esta ley trata de la petición explícita que hace Yahvé: ―Háganme un altar de 
piedra que no sea labrada y ofrézcanme en él los animales de sus rebaños como 
holocaustos y sacrificios‖. 
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. Leyes sobre los requisitos para ejercer el sacerdocio (Levítico 21:1-24) 
                                                                                        

  

Solamente pueden ser sacerdotes los descendientes de Aarón  
                                                                                (Exodo 28:1-4) 
Cuidarse de no hacerse impuros al tocar un cadáver que no sea de un pariente 
cercano. 
No se raparán la cabeza, ni se afeitarán la barba, ni se harán heridas en el 
cuerpo. 

No se podrán casar ni con una prostituta, ni con una mujer divorciada, ni con 
una mujer violada. 
Se deberá casar con una mujer virgen. 
No se podrá dejar el pelo suelto ni se rasgará la ropa en señal de luto. 
 

. Leyes sobre los sacrificios  
 

La ofrenda diaria de corderos (Exodo 29:38) 
Ofrecer sacrificios por los pecados cometidos (Levítico 4:1-35) 
Ofrecer sacrificios por la culpa (Levítico 5:14-19) 
Ofrecer sacrificios por la reconciliación (Levítico 7:11-21) 
 
. Leyes sobre la manera de presentar los sacrificios  

                                                                           (Números 15:1-30) 
 
Todo sacrificio deberá ir acompañado de 2 kilos de harina fina amasados con 1 
litro de aceite, además añadir un litro de vino por cada cordero. 

En caso de tratarse de 4 corderos la porción será de 4 kilos de harina amasada 
con un poco más de un litro de aceite y algo más de un litro de vino. 
En caso de tratarse de un becerro se añadirán 6 kilos de harina amasada con 2 

litros de aceite más dos litros de vino. 
 
. Ley sobre las impurezas sexuales  (Levítico 15:1-31) 
 
Cuando un hombre sufra de flujo de su miembro, será considerado impuro él y 
todo lo que toque 
Cuando una mujer tenga su periodo de menstruación será considerada impura 

ella y lo que toque 

 
 
. Leyes acerca de los esclavos (Exodo 21:1-11) 
 
Si se compra un esclavo israelita, dejarlo en libertad al séptimo año. 

Si Alguien golpea con un palo a su esclavo/a y lo mata, este será castigado, pero 
si no lo mata (aunque el esclavo quede moribundo) al amo no se le castigará por 
que el esclavo le pertenecía (Exodo 21:20) 
Si alguien al golpear a su esclavo le tumba un diente o deja tuerto a su esclavo, 
deberá darle la libertad a este como pago por esa lesión   (Exodo 21:2627)   
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. Ley del talión (Exodo 21:12-26) 
 

El que mate a alguien, será condenado a muerte. 

El que hiera a su padre o a su madre, será condenado a muerte. 
El que secuestre a una persona, será condenada a muerte. 
El que insulte a su padre o a su madre, será condenado a muerte. 
 
. Ley para casos de accidentes (Exodo 21:28-35) 
 

Si un buey embiste a un hombre o una, mujer y lo mata, se matará al buey a 
pedradas y no se comerá su carne, pero no se castigará al dueño del buey. Si 
alguien deja abierto un pozo y no lo tapa, y en él se cae un buey o un asno, el 
dueño del pozo tendrá que compensar al dueño del animal por esa pérdida pero 
podrá  quedarse con el animal muerto. 

 
. Leyes para reparar daños (Exodo 22:1-15) 

 
En caso de que alguien robe un buey o una oveja, y lo mate, tendrá que pagar 
cinco reses por el buey y cuatro ovejas por la oveja.   
El que robe tendrá que pagar el precio de lo que haya robado, pero si no tiene 
dinero, el mismo será vendido para pagar lo robado. 
Si alguien suelta sus animales para que pasten en el campo o viñedo de otro, 

este tendrá que pagar el daño con lo mejor de su propio campo o viñedo. 
  
. Leyes morales y religiosas (Exodo 22:16-31) 
 

Si alguien deshonra a una muchacha virgen no comprometida, tendrá que pagar 
la compensación acostumbrada y casarse con ella. 
No dejar con vida a los hechiceros. 

El que se entregue a actos sexuales con un animal, será condenado a muerte. 
El que ofrezca sacrificios a otros dioses en vez de ofrecérselos solo a Yahvé, será 
condenado a muerte. 
No maltrates ni oprimas al extranjero. 
No maltrates a la viuda ni al huérfano. 
Si prestas dinero a un israelita pobre no le cobres intereses, no le quites sus 
prendas como cobro. 

Nunca ofendas a Dios ni maldigas al que gobierna tu pueblo. 

No tardes en llevar a Yahvé tus ofrendas, de tus cosechas y de tu vino. 
A los ochos días de nacidos entregarás a Yahvé tus primogénitos tanto de tus 
hijos como de tus crías. 
 
. Leyes para hacer justicia (Exodo 23:1-9) 

 
No actúes como falso testigo. 
Si das declaraciones en un caso legal, no te dejes llevar por lo que diga la 
mayoría inclinándote por lo injusto. 
Si encuentras un animal perdido y conoces al dueño, devuélveselo. 
No dejes de ayudar a aquel que te odia. Ayúdalo si necesita ayuda. 
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No aceptes sobornos 
 

. Ley del descanso obligatorio (Exodo 23:10-13) 

 
Cultiva la tierra y recoge las cosechas durante seis años, pero el séptimo año no 
la cultives; déjala descansar para que el pobre de tu país coma de ella. 
Haz durante seis días tolo lo que tengas que hacer, pero descansa el día séptimo 
para que descansen también tu buey y tu asno y recobren sus fuerzas tu esclavo 
y el extranjero. 

 
. Leyes referentes a las fiestas (Exodo 23:14-19) 
 
Celebrar la fiesta del pan sin levadura. 
Celebrar la fiesta de las cosechas de los primeros frutos.  

Celebrar la fiesta de la cosecha de fin de año.  
  

. Leyes sobre las relaciones sexuales prohibidas  
                                                                         (Levítico 18:1-30) 
 
Detalla las relaciones sexuales prohibidas, que son esencialmente las relaciones 
entre personas de la misma familia, bien sea familia sanguínea o política. 
  

. Leyes sobre los votos de esposas e hijas (Números 30:1-24) 
 
Detalla el vínculo inquebrantable que se crea al hacer un voto o promesa a 
Yahvé. 

 
. Leyes sobre los animales impuros (Levítico 11:1-46) 
 

Detalla los animales puros (aptos para ser comidos por el israelita) y los impuros 
(los prohibidos de ser ingeridos). 
  
. Leyes sobre los frutos impuros (Levítico 19: 23-25) 
 
Y cuando entréis en la tierra, y plantéis toda clase de árboles frutales, 
consideraréis como incircunciso lo primero de su fruto; tres años os será 

incircunciso; su fruto no se comerá. Y el cuarto año todo su fruto será 

consagrado en alabanzas a Yahvé. Mas al quinto año comeréis el fruto de él, 
para que os haga crecer su fruto. 
 
. Leyes para la purificación ritual (Números 19:1-22) 
 

Detalla las formas en que las personas se hacían impuras, y así mismo detalla 
como limpiar esa impureza. 
 
 
 
 



 41 

. Leyes varias 
 

Cuando llegue el tiempo de la cosecha, no recoger hasta el último gramo de tu 

campo, ni rebuscar las espigas que se hayan quedado. Dejarlas para los pobres 
y los extranjeros.  
Asearse antes de ingresar al santuario (Exodo 30:17) 
No seas vengativo ni rencoroso con tu prójimo (israelita), ama a tu prójimo  
                                                                                             (Levítico 19:18) 
No uses la violencia contra tu prójimo ni le quites lo suyo (Levítico 19:13) 

                                                                           
El pan de la presencia (Levítico 24:5-9) 
Mantener encendidas las lámparas sagradas (Levítico 27:20-21) 
Casar a la mujer viuda con el pariente más cercano al difunto esposo                 
                                                                                     (Deuteronomio 25:5) 

 
. Varias causales de sanciones 

 
Matar al que irrespete el día de reposo (Exodo 35:1-3; 31:14-15) 
Matar (quemar viva) a la hija de un sacerdote que se haga prostituta       
                                                                                               (Levítico 21:9) 
Matar (quemar vivo) al y los familiares de quien se guarde algo del anatema de 
Yahvé (Josué 7:15) 

Matar al que coma sangre (Levítico 17:10-16) 
Matar al que irrespete la fiesta de los panes asimos (Exodo 12:15) 
Matar a quien peca voluntariamente -con premeditación y alevosía-    
                                                                                      (Números 15:30-31) 

Matar al que sin ser levita, se acerque al santuario (Números 1:51) 
Matar a la persona ritualmente impura que ingrese al santuario (Número 19:20) 
Matar al que sin estar de viaje o impuro, no entregue a tiempo la ofrenda de 

pascua (Números 9:13) 
Matar a los que sin ser descendientes de Aarón, toquen los objetos consagrados       
                                                                                             (Números 4:15) 
Matar al que coma grasa (Levítico 7:22-27) 
Matar a quien adore a otros dioses (Levítico 17:1-7) 
Matar a quien no ayune ni guarde reposo cuando corresponda  
                                                                                        (Levítico 23:29-30) 

Matar a todo ser humano anatema (Levítico 27:29) 

Matar a quien coma carne impura de sacrificio (Levítico 7:20-21) 
Matar al que entregue al dios Moloc, la vida de su hijo en sacrificio   
                                                                                               (Levítico 20:2) 
Matar al que recurra a espíritus y adivinos (Levítico 20:6) 
Matar a quien maldiga a su padre o a su madre (Levítico 20:9) 

Matar a los adúlteros (Levítico 20:10) 
Matar a la pareja que se acuesten siendo madrastra e hijastro (Levítico 20:11) 
Matar a quien blasfeme el nombre de Yahvé (Levítico 24:16)                                                                                          
Matar a la que se case fingiendo ser virgen (Deuteronomio 22:13-21) 
Matar a la pareja que se acueste siendo suegro y nuera (Levítico 20:12) 
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Matar a los hombres que se acuesten con hombres (Levítico 20:13) 
Matar al hombre que se acueste con madre e hija a la vez. Muerte para los tres  

                                                                                             (Levítico 20:14) 

Matar a quien se entregue a actos sexuales con un animal (Levítico 20:15-16) 
Matar a quien secuestre a alguna persona (Exodo 21:16)                                                                           
Matar a quienes siendo hermano y hermana, tengan relaciones (Levítico 20:17)    
Matar a quien maldiga a su padre o su madre (Exodo 21:17)                                                                                             
Matar al hombre y mujer que se acuesten estando ella en menstruación      
                                                                                             (Levítico 20:18) 

Matar a quienes se acuesten siendo tía política y sobrino político (Levítico 20:20)    
Matar a quien copule con animales (Exodo 22:19)                                                                                              
Matar al hombre o mujer que estén poseídos por un espíritu (Levítico 20:27)  
                                                                                          
 

 
5. Asentamiento en la tierra prometida.  Epoca de los jueces y de los 

    reyes 
 
Durante el éxodo, el guía del pueblo era Moisés, quien murió en el trayecto. 
Josué lo sustituyó como líder y guía hasta la entrada del pueblo en Canaán. 
Josué los dejó instalados en porciones de tierra según las tribus. Cabe resaltar 
que los descendientes de Manasés y Efraín, hijos de José (hijo de Jacob), 

también habían salido de Egipto con los israelitas. A estos dos clanes también se 
les asignó su parcela de tierra durante aquella repartición. Después de la muerte 
de Josué, quedó un vacío de poder que fue siendo eventualmente ocupado por 
personajes conocidos como los jueces. La época era durísima, pues los pueblos 

que antes habían ocupado Canaán, y que habían sido parcialmente desplazados, 
estaban constantemente al acecho, combatiendo e incluso sometiendo a los 
israelitas por esporádicos y a veces largos períodos de tiempo. Los jueces eran 

escogidos por Yahvé para que sean los líderes militares y organizacionales del 
pueblo. Pasaron casi 450 años en este período de los jueces. Después los 
israelitas, con la autorización de Yahvé, escogen al primer rey que fue Saúl. Así 
finalizaba la época de los jueces y comenzaba la época de los reyes, que duraría 
casi 500 años. Saúl fue reemplazado posteriormente por David. 
 
 

 

6. La promesa que Yahvé le hace al rey David. 
 
A David, Yahvé le tenía muchísima estima y en base a esta estima le hace una 
promesa. Como la asunción al poder por parte de David, significó el inicio de la 
división del pueblo israelita en dos reinos (el de Judá que sí reconocía a David y 

el de Israel que no lo reconocía) Yahvé le promete a David… 
 
 “Tu dinastía y tu reino estarán para siempre seguros bajo mi protección, y 
también tu trono quedará establecido para siempre”. (2-Samuel 7:16) 
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Aquí, al hablar de dinastía, Yahvé da a entender que la descendencia de David 
siempre se mantendría en el trono, es decir que cada rey de gobierne Judá, 

sería descendiente directo de David. Y es así como precisamente entiende David 

esta promesa… 
 
También para que el Señor confirme la promesa que me hizo, de que si mis hijos 
cuidaban su conducta y se conducían con verdad delante de él, con todo su 
corazón y con toda su alma nunca faltaría en mi familia quien ocupara el trono 
de Israel. (1-Reyes 2:4) 

 
Ruego amigo lector que preste usted mucha atención a este detalle. El tema de 
la promesa que Yahvé hace a David, ya que este evento representa un suceso 
tipo bisagra en lo referente a los supuestos vínculos existentes entre el Antiguo 
y Nuevo Testamento. 

 
LA MONARQUIA ISRAELITA - LISTADO DE LOS REYES DE JUDA E ISRAEL. 

 
Después de David subió al trono su hijo Salomón. Durante el reinado de 
Salomón, Yahvé dividió el reino en dos. Recordemos que el reino de Israel 
estaba conformado por 12 tribus, que llevaban el nombre de los 12 hijos 
varones que tuvo Jacob, a quien Dios le cambió el nombre por el de Israel. De 
las 12 tribus: Rubén (1), Simeón (2), Leví (3), Judá (4), Isacar (5), Zabulón (6), 

José (7), Benjamín (8), Dan (9), Neptalí (10), Gad (11), Aser (12), Yahvé se 
había separado a los levitas para su culto, por lo que no participaban en cosas ni 
de guerra ni de política. De las 11 tribus restantes, solo la de Judá apoyaba al 
rey David, por lo que, cuando Yahvé dividió al reino en dos, le quitó a Salomón 

el poder real sobre las 10 tribus aparte de Judá. El reino  que estaba conformado 
por la tribu de Judá, pasó a llamarse reino de Judá, y el reino conformado por 
las 10 tribus restantes, pasó a llamarse reino de Israel. Yahvé escogió como 

primer rey de este recién formado reino de Israel  a Jeroboam. 

                
Entonces Yahvé dijo a Salomón: "Por cuanto ha habido esto en ti y no has 
guardado mi pacto y mis estatutos que yo te mandé, ciertamente arrancaré de ti 
el reino y lo entregaré a un servidor tuyo. Pero por amor a tu padre David, no lo 
haré en tus días; lo arrancaré de la mano de tu hijo. Sin embargo, no 
arrancaré todo el reino, sino que daré a tu hijo una tribu, por amor a mi 

siervo David y por amor a Jerusalén, que yo he elegido." (1-Reyes 11: 11-13) 

 
y dijo a Jeroboam: "Toma para ti diez pedazos, porque así ha dicho Yahvé Dios 
de Israel: 'He Aquí, yo arranco el reino de la mano de Salomón, y a ti te 
daré diez tribus. Pero él tendrá una tribu por amor a mi siervo David y 
por amor a Jerusalén, la ciudad que yo he elegido de entre todas las tribus de 

Israel… …  "'Pero no quitaré de su mano todo el reino, porque lo he puesto como 
gobernante todos los días de su vida, por amor a mi siervo David, al cual yo 
elegí, y el cual guardó mis mandamientos y mis estatutos. Pero quitaré el reino 
de mano de su hijo y a ti te daré las diez tribus. Sin embargo, a su hijo le daré 
una tribu, para que mi siervo David tenga en él una lámpara delante de mí 
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continuamente en Jerusalén, la ciudad que yo me he elegido para poner allí mi 
nombre. "'Yo, pues, te tomaré a ti y serás rey de Israel.  (1-Reyes 11:31-37) 

 

REYES DEL REINO ANTES DE LA DIVISION 
 
1. Saúl (1-Samuel 10:1) 
2. Is-boset (2-Samuel 2:8-11) 
3. David (2-Samuel 5:1-5) 
4. Salomón (1-Reyes 2:10-12) 

  
          REYES DE LOS REINOS LUEGO DE LA DIVISION (922 a.C.)         
 
        REYES DE JUDA                                      REYES DE ISRAEL 
 

1.   Roboam  (1-Reyes 14:21)                  1.  Jeroboam  (1-Reyes 15:1-2) 
2.   Abiam  (1-Reyes 15:1-2)                   2.  Nadab  (1-Reyes 15:25) 

3.   Asa  (1-Reyes 15:9-10)                     3.  Basá  (1-Reyes 15:33) 
4.   Josafat  (1-Reyes 22:42)                    4.  Ela  (1-Reyes 16:8) 
5.   Joram  (2-Reyes 8:16-17)                  5.  Zimri  (1-Reyes 16:9-10) 
6.   Ocozías  (2-Reyes 8:26)                     6.  Omri  (1-Reyes 16:15-16) 
7.   Atalía  (2-Reyes 11:1-3)                    7.  Ajab  (1-Reyes 16:29) 
8.   Joas  (2-Reyes 12:1)                         8.  Ocozías (1-Reyes 22:51) 

9.   Amasías  (2-Reyes 14:1-2)                9.  Joram  (2-Reyes 3:1) 
10. Azarías  (2-Reyes 15:1-2)                  10. Jehú  (2-Reyes 9:1-6, 10:34-36) 
11. Jotam  (2-Reyes 15:32-33)                11. Joacaz  (2-Reyes 13:1) 
12. Acaz  (2-Reyes 16:1-2)                      12. Joaz  (2-Reyes 13:9-10) 

13. Ezequías (2-Reyes 16:19-20)             13. Jeroboam II  (2-Reyes 14:23) 
14. Manasés  (2-Reyes 20:21)                 14. Zacarías  (2-Reyes 15:8-9) 
15. Amón  (2-Reyes 21:18-19)                15. Selum  (2-Reyes 15:10-13) 

16. Josías  (2-Reyes 21:23-24)                16. Menajem  (2-Reyes 15:14-17) 
17. Joacaz  (2-Reyes 23:28-31)               17. Pecajías  (2-Reyes 15:22-23) 
18. Eliaquim/Joaquim (2-R 23:33-36)       18. Pecaj  (2-Reyes 15:25-27) 
19. Joaquín  (2-Reyes 24:6-8)                 19. Oseas  (2-Reyes 15:30) 
*   Invade Nabucodonosor                       *   Invade Salmanasar de Asiria  
      (2-Reyes 24:10-14)                               (2-Reyes 17:1-20) 
20. Matanías/Sedequías (2-Reyes 24:15-18) 

*    Destrucción de Jerusalén (2-Reyes 25:1-22) 

 
 
7. Fin de la etapa de reyes. Invasión babilónica y exilio. 
 
El reino de Israel fue invadido por los asirios en el 722 a.C., los cuales exiliaron 

a los israelitas en ciudades asirias. La misma suerte sufrió el renio de Judá en el 
año 597, cuando Nabucodonosor II, rey babilónico  invadió la ciudad, sometió al 
rey Joaquim, quien tenía que rendirle tributo. En el año 586 a.C. Joaquim, en 
alianza con el faraón egipcio, intentó rebelarse del dominio de Nabucodonosor, 
quien en represalia arrasó la ciudad y la destruyó. Exilió a casi todos los 
habitantes, quienes permanecieron cautivos en Babilonia durante 70 años. 
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8. El retorno a Canaán y el sometimiento recibido de parte varios  
    imperios 

 

Los babilonios fueron derrotados por los persas, quienes, al mando de su rey 
Ciro, invadieron las ciudades medas y liberaron a los israelitas de la cautividad a 
la que estuvieron sometidos durante 70 años. Guiados por Zorobabel, Nehemías 
y Esdras, los israelitas emprenden la reconstrucción de la ciudad y del templo, y 
también la reconstrucción espiritual de los ciudadanos. Pero ya no tenían 
independencia ni autonomía, pues los territorios en que antes se asentaban los 

reinos de Israel al norte y Judá al sur, pasaron a convertirse simplemente en 
una satrapía más de las veinte que existían en el imperio persa. Una satrapía 
eran una provincia gobernada por un administrador (sátrapa persa). Este 
sistema fue instaurado por Ciro II el grande, con la finalidad de unificar las 
regiones conquistadas por los persas. El sátrapa era la autoridad suprema en 

materia judicial, tributaria y militar. En el 333 a.C., los persas fueron derrotados 
por los macedonios al mando de Alejandro Magno, así que, nuevamente los 

israelitas cambiaban de dueño. Alejandro reorganizó el imperio, pero no abolió 
las satrapías, lo único que hizo fue retirarles el mando militar. A la muerte de 
Alejandro en el 323 a.C., su imperio fue repartido entre sus generales. Así, tras 
varias luchas fraticidas, surgió una ordenación territorial, mediante la cual los 
Tolomeos gobernarían Egipto, los Seléucidas gobernarían Oriente Próximo y los 
Antigónidas gobernarían en Macedonia. Nuevamente los israelitas cambiaban de 

dueño. El último cambio de dueño acontecería en el año 63 a.C., cuando las 
tropas romanas, lideradas por el general Cneo Pompeyo Magno (yerno de Julio 
César), acabaron con el reinado de Aristóbulo II, rey de Judea y miembro de la 
dinastía Asmonea. Los romanos conquistaron Palestina y la convirtieron en una 

provincia romana más. 
 
 

9. Nacimiento, vida y muerte de Jesús  
 
Yahvé había dicho por medio de los profetas que siempre habría un 
descendiente de David en el trono de Israel. Y en muchas de esas profecías, con 
la llegada de ese descendiente de David, Israel recuperaría su gloria y esplendor 
de antaño. Luego de casi siete siglos de sometimiento por parte de asirios, 
babilonios, persas, macedonios, Seléucidas y romanos, los israelitas estaban 

deseosos de que surja ese descendiente de David, que los libere de tantos siglos 

de opresión. Yahvé también había dicho por medio de sus profetas que 
regresaría Elías, para restablecer la obediencia a las leyes del Señor. 
Recordemos que Elías no murió, sino que fue llevado al cielo en una ―carroza de 
fuego‖ durante el reinado de Ocozías en Israel. La situación de sometimiento, 
sumado a las profecías recopiladas en sus Sagradas Escrituras formaban un 

cóctel de ideas, esperanzas y anhelos en la mente y en la vida del pueblo 
israelita, durante la época de la dominación romana. De manera tal que, cuando 
nació Jesús y vinieron reyes desde lejos a adorarlo, muchos creyeron que él era 
el descendiente de David, y mucho más cuando empezó su prédica. Muchos 
también creyeron que Jesús era Elías, (quien regresaría según la profecía), 
muchos habían confundido a Juan Bautista con el descendiente de David y 
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también con Elías. Hubo otros predicadores que también fueron confundidos con 
esos personajes que narraban las Escrituras. Pero aunque Jesús, nunca negó ser 

el descendiente de David, no cumplió con lo que según las profecías, debía 

cumplir el descendiente de David. Por el contrario, Jesús actuaba en contra de 
las leyes que Yahvé había impuesto al pueblo por medio de Moisés, de manera 
que ese actuar generó rechazo en muchos sectores, lo cual a la postre le costó 
la vida. Nunca vino Elías (aunque según Jesús, Elías ya había llegado, y era Juan 
Bautista), y hasta el día de hoy, es esperado Elías por un gran número de 
israelitas. Jesús había escogido doce hombres que lo ayudaron a predicar su 

mensaje, y fueron estos hombres los que se encargaron de llevar ese mensaje a 
otras naciones, mensaje que sería conocido más adelante como cristianismo. El 
resto ya es historia conocida. (Historia que ya revisamos en el Capítulo I) 
 
 

LA ESENCIA DEL MAL  
 

Una vez hecho este repaso por las etapas de la historia bíblica, enfoquémonos 
en analizar algunos hechos específicos de esa historia, ocurridos durante la 
interacción de ese dios con los hombres. 
 
Como mencioné antes, hay una postura en la que coinciden judíos, católicos y 
protestantes. Esa coincidencia es considerar que su dios (el dios que todos ellos 

veneran), es un dios de amor. Esta divinidad es conocida como Yavé, Yahvé, 
Yahweh, Jehová, Jehovah, Adonai, Hashem, El Eterno, El Todopoderoso o 
simplemente El Señor. Quizás lo más apropiado académicamente hablando sea 
denominarle YHWH, pero por un asunto meramente circunstancial, de aquí en 

adelante nos referiremos a él como Yahvé.  
 
Quizás una de las mejores descripciones de lo que representa el amor de Dios, 

la encontramos en el siguiente pasaje de la epístola que Pablo enviara a los 
habitantes de la ciudad de Corinto: 
 
El amor tiene paciencia y es bondadoso. El amor no es celoso. El amor no es 
ostentoso, ni se hace arrogante. No es indecoroso, ni busca lo suyo propio. No 
se irrita, ni lleva cuentas del mal.  No se goza de la injusticia, sino que se 
regocija con la verdad. Todo lo sufre, todo lo cree, todo lo espera, todo lo 

soporta. (1-Corintios 13:4-7) 

 
Este es un bello pasaje, y lo que lo hace bello es su descripción del amor. Que al 
lector le queden muy presentes estas afirmaciones sobre el amor: TIENE 
PACIENCIA, NO ES CELOSO, NO SE IRRITA, TODO LO SOPORTA. Ahora planteo 
esta pregunta: ¿Encaja Yahvé con este perfil? De entrada notamos que no, ya 

que, si lo que dice en 1-Corintios 13:4-7 es cierto, y resulta que el amor no es 
celoso, no lleva las cuentas del mal, todo lo sufre y todo lo soporta, 
encontramos en cambio a un Yahvé que se jacta precisamente de ser todo lo 
contrario a eso: 
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YAHVÉ ES UN DIOS CELOSO Y VENGADOR. SE VENGA CONTRA SUS 
ADVERSARIOS Y SE ENFURECE CONTRA SUS ENEMIGOS. (Nahum 1:2) 

 

Esta es solo una declaración aislada, propongo que nos adentremos más 
profundamente en el tema de si es o no Yahvé un dios de amor. Cabe antes 
hacer una aclaración. Las citas de los profetas que van a ser referidas, son 
―palabras de Dios‖. El profeta es solo un instrumento que usa Dios para 
transmitir sus mensajes. 
 

 
¡MIA ES LA VENGANZA!!! 
 
Mientras el pasaje de la epístola a los corintios, habla de que el amor todo lo 
perdona, por el contrario, casi todos los profetas describieron una faceta 

vengativa de Yahvé. No es que solamente alusiones a venganza y destrucción 
hayan transmitido por parte de Yahvé los profetas, pero no exagero al decir, que 

es ese lado oscuro y rencoroso del dios de Israel, el que predomina en la 
mayoría de los libros proféticos. Resulta por lo tanto muy curioso el hecho, de 
que el Yahvé descrito por los profetas sea tan diferente al Padre descrito por 
Jesús y los apóstoles. A continuación varios ejemplos de la venganza y la 
destrucción anunciada por Yahvé:  
 

La venganza de Yahvé transmitida por Moisés 
 
Mía es la venganza, yo pagaré; a su debido tiempo su pie resbalará. Porque 
está cercano el día de su calamidad, y lo que les está preparado se apresura.'  

"Ciertamente Yahvé juzgará a su pueblo y tendrá misericordia de sus siervos, 
cuando vea que se agota su fuerza y que no queda nadie, ni preso ni 
abandonado. El dirá: '¿Dónde están sus dioses, la roca en que se refugiaban,  

los que comían el sebo de sus sacrificios y bebían el vino de sus libaciones? ¡Que 
se levanten y os socorran! ¡Que os sirvan de refugio!  "'Ved  ahora que yo, Yo 
Soy, y conmigo no hay más dioses. Yo hago morir y hago vivir; yo hiero y 
también sano; no hay quien pueda librar de mi mano.  Ciertamente levantaré 
mis manos a los cielos y diré: ¡Viva yo para siempre!  Cuando afile mi reluciente 
espada y mi mano arrebate el juicio, tomaré venganza de mis enemigos y 
retribuiré a los que me aborrecen. Mi espada devorará carne, y mis flechas 

embriagaré con sangre: con la sangre de muertos y cautivos, y de las 

cabezas melenudas del enemigo.'  "¡Regocijaos, oh naciones, con su 
pueblo! Porque él vengará la sangre de sus siervos. El tomará venganza 
de sus enemigos y expiará la tierra de su pueblo."(Deuternomio 32:35-43) 
                                                                  
 

La venganza de Yahvé transmitida por David 
 
Oh Yahvé, Dios de las venganzas, oh Dios de las venganzas, 
¡manifiéstate! ¡Exáltate, oh Juez de la tierra! Da su recompensa a los 
soberbios. ¿Hasta cuándo los impíos, hasta cuándo, oh Yahvé, se regocijaran los 
impíos? (Salmo 94:1-3) 
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Cabe aclarar que aunque David no era un profeta propiamente dicho, él mismo 
reconoce que el espíritu de Yahvé también lo invadía para transmitir mensajes. 

Como en el caso a continuación: 

 
Estas son las últimas palabras de David: "Dijo David hijo de Isaí, dijo el hombre 
a quien Dios levantó, el ungido del Dios de Jacob, el dulce salmista de Israel: "El 
Espíritu de Yahvé ha hablado por medio de mí, y su palabra ha estado en 
mi lengua. El Dios de Israel ha dicho; me ha hablado la Roca de Israel: 'El que 
gobierna a los hombres con justicia, el que gobierna con el temor de Dios.  

                                                                                         (2-Samuel 23:1-3) 
                                                                                                                          
 
La venganza de Yahvé transmitida por el profeta Isaías 
 

Por tanto, dice el Señor Yahvé de los Ejércitos, el fuerte de Israel: "¡Ah! 
Tomaré satisfacción de mis adversarios y me vengaré de mis enemigos.       

                                                                                                 (Isaías 1:24) 
 
 
La venganza de Yahvé transmitida por el profeta Jeremías 
 
Yahvé ha abierto su arsenal y ha sacado las armas de su furor, porque ésta es 

obra de Yahvé Dios de los Ejércitos en la tierra de los caldeos. "Venid contra ella 
desde los confines. Abrid sus graneros; convertidla en montones y destruidla por 
completo. ¡Que no le queden sobrevivientes!  Destruid todos sus toros. ¡Que 
desciendan al matadero! ¡Ay de ellos! Porque ha venido su día, el tiempo de 

su castigo.  ¡Voz de los que huyen y escapan de la tierra de Babilonia, 
para anunciar en Sión la venganza de Yahvé nuestro Dios, la venganza 
por su templo! (Jeremías 50:25-28) 

 
"¡Huid de en medio de Babilonia! Librad, cada uno su vida, para que no seáis 
silenciados a causa de la maldad de ella. Porque es el tiempo de la venganza 
de Yahvé; él le dará su retribución. (Jeremías 51:6) 
                                                                                  
 
La venganza de Yahvé transmitida por el profeta Ezequiel 

 

Ejecutaré mi venganza contra Edom por medio de mi pueblo Israel. 
Harán en Edom de acuerdo con mi furor y con mi ira, y conocerán mi 
venganza", dice el Señor Yahvé. Así ha dicho el Señor Yahvé: "Por cuanto los 
filisteos procedieron vengativamente y tomaron venganza con despecho del 
alma, para destruir a causa de una perpetua hostilidad; por eso, así ha dicho el 

Señor Yahvé, he aquí, yo extenderé mi mano contra los filisteos. Exterminaré a 
los quereteos y haré perecer a los sobrevivientes de la costa del mar.  Grandes 
venganzas y reprensiones de ira haré en ellos. Y sabrán que yo soy 
Yahvé, cuando ejecute mi venganza en ellos." (Ezequiel 25:14-17) 
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La venganza de Yahvé transmitida por el profeta Joel 
 

Egipto será convertido en desolación, y Edom en desierto desolado, por la 

violencia hecha a los hijos de Judá; porque en su tierra derramaron la sangre 
inocente.  Pero Judá será habitada para siempre, y Jerusalén de generación en 
generación.  Yo tomaré venganza de la sangre y a nadie daré por 
inocente." ¡Yahvé habita en Sion! (Joel 4:19-21) 
 
 

La venganza de Yahvé transmitida por el profeta Miqueas 
 
"Acontecerá en aquel día, dice Yahvé, que eliminaré tus caballos en medio de ti, 
y haré destruir tus carros. También haré destruir las ciudades fortificadas de tu 
tierra y arruinaré todas tus fortalezas.   "Asimismo, destruiré de tu mano las 

hechicerías, y no se hallarán en ti los que practican la magia. "Haré destruir tus 
ídolos y tus piedras rituales en medio de ti, y nunca más te inclinarás hacia la 

obra de tus manos. Arrancaré de en medio de ti tus árboles de Aserá y destruiré 
tus ciudades.  Con ira y furor haré venganza en las naciones que no 
escucharon." (Miqueas 5:10-15) 
 
 
La venganza de Yahvé transmitida por el  profeta Nahún 

 
Yahvé es un Dios celoso y vengador, se venga contra sus adversarios  y 
se enfurece contra sus enemigos. Yahvé es lento a la cólera pero tremendo 
de poder. Y no dejará sin castigo al culpable… (Nahún 1:2) 

                                                                                      
¡Bueno es Yahvé! Es una fortaleza en el día de la angustia, y conoce a los que en 
él se refugian. Pero arrasa con impetuosa inundación al que se levanta contra él. 

¡Aun en las tinieblas perseguirá a sus enemigos! ¿Qué tramáis contra Yahvé? 
¡El arrasará y no tomará venganza 2  veces de su enemigo! (Nahún 1:7-9) 
 
 
La venganza de Yahvé transmitida por el profeta Amos 
 
Por tanto, así ha dicho Yahvé Dios de los Ejércitos, el Señor: "En todas las plazas 

habrá llanto, y en todas las ciudades dirán: '¡Ay, ay!' convocarán a duelo al 

labrador, y a lamentación a los que saben entonar lamentos. En todas las viñas 
habrá llanto, porque pasaré por en medio de ti", ha dicho Yahvé.  ¡Ay de los 
que anhelan el Día de Yahvé! ¿Para qué queréis este día de Yahvé? será 
día de tinieblas, y no de luz. Será como el que huye de un león y choca 
con un oso; entra en casa y apoya su mano en la pared, y le muerde una 

serpiente.  ¿No será el día de Yahvé para él tinieblas y no luz, oscuridad y no 
resplandor? (Amos 5:16-20) 
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La destrucción que Yahvé causaría y que transmitió al profeta Sofonías 
 

"Cercano está el gran día de Yahvé; está cerca y se apresura con rapidez. 

Veloz es el día de Yahvé; es más ágil que un corredor, y más presuroso que un 
valiente. Aquél será día de ira, día de angustia y de aflicción, día de 
desolación y de devastación, día de tinieblas y de oscuridad, día de 
nublado y de densa neblina, día de toque de corneta y de griterío, sobre 
las ciudades fortificadas y sobre las torres altas. Yo traeré tribulación sobre 
los hombres, y andarán como ciegos; porque pecaron contra Yahvé. La sangre 

de ellos será derramada como polvo, y su carne como excremento." Ni su plata 
ni su oro podrá librarlos en el día de la ira de Yahvé, pues toda la tierra 
será consumida con el fuego de su celo. Porque de cierto exterminará 
repentinamente a todos los habitantes de la tierra. (Sofonías 1:14-18) 
                                                                            

 
La destrucción que Yahvé causaría y que transmitió al profeta Zacarías 

 
"¡Levántate, oh espada, contra mi pastor y contra el hombre compañero 
mío, dice Yahvé de los Ejércitos. Heriré al pastor, y se dispersarán las 
ovejas, y volveré mi mano contra los pequeños.  Y Acontecerá en toda la tierra, 
dice Yahvé, que las dos partes serán exterminadas en ella, y se perderán; pero 
una tercera parte quedará viva en ella. (Zacarías 13:7-8) 

 
"He aquí que viene el día de Yahvé, y tus despojos serán repartidos en medio de 
ti.  Porque yo reuniré a todas las naciones en batalla contra Jerusalén. La 
ciudad será tomada, las casas saqueadas y las mujeres violadas. La mitad 

de la ciudad irá en cautividad, pero el resto del pueblo no será eliminado de la 
ciudad." (Zacarías 14:1-2) 
 

Como pudimos observar, la mayoría de los profetas coinciden en describir ese 
lado visceral y extremadamente cruel del dios israelita. Yahvé incluso llega al 
extremo de ordenar matar niños sin compasión: 
 
Un día, Samuel dijo a Saúl: El Señor me envió para consagrarte como rey de 
Israel, su pueblo. Por lo tanto, escucha lo que el Señor te quiere decir. Así dice 
el Señor Todopoderoso: “Voy a castigar a los amalecitas por lo que le hicieron 

a Israel, pues se interpusieron en su camino cuando venían de Egipto. Por lo 

tanto, ve y atácalos; destrúyelos junto con sus posesiones, y no les 
tengas compasión. Mata hombres y mujeres, niños y recién nacidos, y 
también toros y ovejas, camellos y asnos”. (1-Samuel 15:1-3) 
                                                                                                                           
…Yahvé llamó al hombre al hombre vestido de lino que llevaba la cintura 

instrumentos de escribir y le dijo: “Recorre la ciudad de Jerusalén, y pon una 
señal en la frente de los que sientan tristeza y pesar por todas las cosas 
detestables que se hacen en ella.” Luego oí que les decía a los otros 
hombres: “Vayan tras él a recorrer la ciudad y, comenzando con mi 
templo, maten sin ninguna compasión a ancianos, jóvenes, muchachas, 
niños y mujeres. Pero no toquen a nadie que tenga la señal… (Ezequiel 9:3-6) 
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Hay quienes afirman que la imagen de Yahvé que presentan los profetas, es una 
imagen distorsionada, que no es real y que no refleja al verdadero Yahvé, al 

Yahvé supuestamente bondadoso. Los que sostienen este argumento, atribuyen 

esta distorsión a la mente del transmisor del mensaje bíblico, a su muy subjetiva 
concepción, producto de su esquema mental. Es decir que ese cruel y vengativo 
ser, no era Yahvé, sino la imagen que ellos tenían de Yahvé. Propongo entonces 
que revisemos un poco los perfiles de los diferentes profetas, ya que si es 
verdad que la imagen maligna de Yahvé, es una tergiversación del transmisor 
del mensaje, analicemos entonces, los perfiles de esos receptores/ transmisores 

de mensajes, para comprobar si en verdad eran personajes dados a la fantasía y 
a la tergiversación. Al ser los profetas los principales portavoces del dios de 
Israel, conozcamos un poco a estos interlocutores. 
 
 

Isaías era un joven de familia noble que predicó entre el 740 y 690 a.C., en la 
época de la invasión Asiria de Israel. Miqueas en cambio aunque era 

contemporáneo de Isaías, era un sencillo hombre de campo. Miqueas era de 
Moreset, pueblo a orillas de la llanura por donde pasaban los ejércitos de Asiria o 
Egipto. Jeremías era también joven y descendía de una familia de sacerdotes. 
Se dice que era un muchacho calladito y pacífico que predicó en el 629 a.C. 
Ezequiel en cambio era un joven sacerdote. Presenció los últimos años del reino 
de Judá y fue uno de los 10.000 exiliados del primer sitio de Jerusalén por parte 

de los babilonios en el año 597. a.C. Totalmente diferente a estos jóvenes es el 
humilde pastor Amós originario de la región de Tecoá, a unos 9 Km. al sur de 
Belén, en el país de Judá y que predicó en el siglo octavo a.C. Por otro lado, 
Zacarías era un culto jefe de una familia sacerdotal y se encontraba entre los 

que regresaron del exilio en Babilonia. (520 a.C.). Sobre Joel, Sofonías y Nahum 
no existe mucha información que nos revele algo sobre sus personalidades. Pero 
de los profetas sobre los que sí se conocen sus personalidades, podemos 

concluir que eran todos personajes distintos entre sí, de distintas épocas,  
edades y formación intelectual. Tenemos pues un conjunto de fuentes 
heterogéneas que dan una versión homogénea. Homogénea en el sentido de que 
al describirnos a su ―dios‖, nos dan la imagen de un ser irascible, vengativo y 
lleno de rencor, de ira y de maldad. Muchas citas respecto a venganza pronuncia 
(por medio de los profetas) Yahvé. Y Jesús dijo (Mateo 12:34) que de lo que 
habla la boca está lleno (reboza) el corazón.   

 

Pero más allá de los discursos, lo que tiene verdadero peso son las obras: ―por 
sus obras los conoceréis‖.  Que las amenazas de Yahvé son distorsiones de la 
mente del narrador, dicen algunos exegetas y teólogos. Propongo entonces que 
pasemos del dicho al hecho. Veamos pues si en los hechos, si en la práctica 
resulta que Yahvé era un alma caritativa, bondadosa e incapaz de maldad 

alguna. 
 
 “Si se planta un árbol bueno, su fruto será bueno; si se planta un árbol malo, su 
fruto será malo, pues el árbol se conoce por sus frutos”, (Mateo 7:20) 
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LA JUSTICIA SEGUN YAHVE 
 

Como ya mencionamos, una vez que Yahvé liberó a los israelitas de Egipto, les 

da los mandamientos y las leyes y los comienza a guiar hacia la tierra 
prometida. Esta tierra tenía habitantes desde hace muchísimo tiempo atrás, los 
cuales serían expulsados y exterminados, para dar esa tierra a los israelitas. 
Tanto el cautiverio de los israelitas en Egipto, la liberación del pueblo de esa 
esclavitud y la toma de Canaán, se lo había anticipado Yahvé a Abraham, 
cuando hizo con él la alianza: 

 
Entonces Yahvé le dijo: “Debes saber desde ahora que tus descendientes serán 
forasteros en una tierra que no es suya. Los esclavizarán y los explotarán 
durante cuatrocientos años. Pero yo vendré a juzgar a la nación que los tenga 
sometidos y luego saldrán cargados de riquezas. Entre tanto, tú te reunirás en 

paz con tus padres, terminando tus días en una vejez dichosa. TUS 
DESCENDIENTES DE LA CUARTA GENERACION VOLVERAN A ESTA TIERRA QUE 

NO TE PUEDO ENTREGAR AHORA PORQUE LOS AMORREOS NO HAN MERECIDO 
TODAVIA QUE YO SE LA QUITE.”  (Génesis 16:13-15) 
                                                                           
Pues bien, una vez fuera los israelitas de Egipto ya se había cumplido la fecha 
para quitar su tierra a los amorreos, pues ya había llegado al colmo su maldad. 
El detalle es que esa tierra no era solamente habitada por los amorreos, también 

habitaban allí los heteos, cananeos, fereceos, jeveos y jebuseos: 
 
Porque en las ciudades que Yahvé te va a da en posesión, no dejarás a nadie 
con vida, sino que a todos sin distinción los pasarás a cuchillo; a los heteos, 

amorreos, cananeos, fereceos, jeveos y jebuseos, como te ha mandado Yahvé tu 
dios, para que no te enseñen a imitar todas esas abominaciones que ellos hacían 
en honor a sus dioses, con los que pecarías contra Yahvé tu Dios.   

                                                                               (Deuteronomio 20:16-18) 
 
Ahora, cabe la pregunta: ¿Cuál era la maldad que cometían estos pueblos 
y que tanto molestaban a Yahvé, al punto de ordenar expulsarlos o 
asesinarlos?  
 
Pues resulta que, algunos de esos pueblos adoraban a un dios llamado Moloc, y 

el rito a este dios incluía el sacrificio de niños. Esto era aborrecido por Yahvé. 

Otro de los motivos por los que Yahvé pretendía expulsar a esos pueblos era 
porque tenían la costumbre de consultar adivinos, hechiceros y espiritistas, 
tenían también la costumbre de consultar a los muertos: 
 
Cuando hayas entrado en la tierra que Yahvé, tu Dios, te da, no imites las 

abominaciones de aquellos pueblos. Que no haya en medio de ti nadie que haga 
pasar a su hijo o a su hija por el fuego; que no haya adivinos, ni nadie que 
consulte a los astros, ni hechiceros, que no se halle a nadie que practique 
encantamientos o consulte los espíritus, que no se halle ningún adivino o quien 
pregunte a los muertos. Porque Yahvé aborrece a los que hacen estas cosas y 
precisamente por esa razón los expulsa delante de ti. Te portarás bien en 
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todo con Yahvé, tu Dios. Esos pueblos que vas a desalojar escuchan hechiceros, 
pero a ti, Yahvé, tu Dios, te dio algo diferente...” (Deuteronomio 18:9-15) 

 

Es curioso que Yahvé repudie a los que practican encantamientos, siendo él un 
gran realizador de encantamientos. Digo esto porque, justamente entran en la 
categoría de encantamientos todos los artilugios que Moisés realizó delante del 
faraón, gracias a la ―magia de Yahvé‖. Me refiero a convertir una vara en 
serpiente (Exodo 7:8-12), convertir el agua del mar en sangre (Exodo 7:19-21), 
y tantos encantamientos más, realizados por Moisés, gracias al poder de Yahvé. 

 
Otra de las causales para la expulsión de esos pueblos era que mantenían entre 
ellos relaciones sexuales incestuosas. (Levítico 18:1-30). Y también les 
reprochaba Yahvé el que fabricaran ídolos o estatuillas. (Levítico 19:4) 
 

El Señor se dirigió a Moisés y le dijo: Di a los israelitas lo siguiente: Yo soy el 
Señor tu Dios. No sigan las costumbres de Egipto, país en el cual vivieron. No 

sigan las costumbres de Canaán, país al cual voy a llevarlos, ni vivan conforme a 
sus leyes. Cumplan mis decretos; pongan en práctica mis leyes, vivan conforme 
a ellos. Yo soy el Señor tu Dios. Pongan en práctica mis leyes y decretos. El 
hombre que los cumpla vivirá. Yo soy el Señor. Ningún hombre debe acercarse a 
una mujer de su propia familia para tener relaciones sexuales con ella. Yo soy el 
Señor. (Levítico 18:1-6) 

 
 
Aunque se detallan aún más motivos a parte de los mencionados (Levítico 20:1-
24), se podría decir que estos son los principales causantes del desprecio de 

Yahvé hacia esos pueblos: Qué sacrificaran a niños, que consultasen hechiceros 
y adivinos y que mantuvieran relaciones incestuosas entre ellos. 
 

Pues pareciera ser que Yahvé ve la paja en el ojo ajeno y no nota la viga en el 
propio, (tal cual mencionara Jesús respecto de los fariseos y maestros de la 
Ley). 
 
Digo esto porque las cosas que a Yahvé lo escandalizan cuando las hacían 
otros pueblos, las mismas cosas le resbalan cuando las cometían los 
israelitas y a continuación lo demostraré. 

 

Oh hombre que juzgas a los que practican tales cosas y haces lo mismo, 
¿supones que escaparás del juicio de Dios? (Romanos 2:3) 
 
 
SOBRE LOS IDOLOS Y ESTATUILLAS 

 
Yahvé les reprocha a los pueblos de Canaán, que fabricaban ídolos y que los 
veneraban, sin embargo, el mismo dios israelita de alguna manera no era ajeno 
a esas conductas idólatras, ya que en una ocasión, mandó a construir un ídolo 
de bronce con forma de serpiente, para que los israelitas se curen de las heridas 
causadas por serpientes (que él mismo les había enviado): 
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Entonces Yahvé dijo a Moisés: --Hazte una serpiente ardiente y ponla sobre 
un asta. Y suceder que cualquiera que sea mordido y la mire, vivirá. Moisés 

hizo una serpiente de bronce y la puso sobre un asta. Y sucedía que cuando 

alguna serpiente mordía a alguno, si éste miraba a la serpiente de bronce, vivía.  
                                                                                         (Números 21:8-9) 
 
Otro caso de idolatría se dio en la época de los jueces. Gedeón, un juez escogido 
por Yahvé, se fabricó un ídolo y Yahvé no lo reprimió ni mucho menos lo castigó. 
 

No se vuelvan hacia los ídolos ni se hagan dioses de metal fundido. Yo soy 
Yahvé, su Dios. (Levítico 19:3-4) 
                                                                                                                             
Ahora veamos como Gedeón incumplió esa orden. 
 

Los israelitas dijeron a Gedeón: “Ya que nos salvaste de los madianitas sé tú 
nuestro rey, y después de ti tu hijo y los descendientes de tu hijo.” Pero 

Gedeón les respondió: “No seré yo ni mi hijo quien reine en Israel, sino 
que Yahvé es nuestro rey.” Gedeón agregó: “Solo quiero pedirles que me de 
cada uno de ustedes un anillo de los del botín.” Esto lo dijo Gedeón porque los 
vencidos eran ismaelitas, cuyos anillos eran de oro. Le contestaron: “Te lo 
damos con mucho gusto.” Entonces Gedeón extendió su mano y cada israelita 
echó un anillo de su botín. El peso de los anillos alcanzó a mil setecientas 

monedas de oro; sin contar los prendedores, los aros y los lujosos vestidos que 
usaban los reyes de Madián. Además los collares de los camellos. Con este 
dinero Gedeón de hizo un ídolo que puso en su ciudad Ofrá, y, de todas 
partes de Israel de Israel la gente empezó a ir a ese lugar, apartándose de 

Yahvé. Esa fue la trampa en la que cayó Gedeón y los suyos. Por lo demás 
fueron humillados los madianitas de tal manera que hubo paz en Israel 
durante cuarenta años, mientras vivió Gedeón. Este volvió a Ofrá y se 

quedó en su casa. Tuvo setenta hijos, pues tenía muchas esposas. De una mujer 
de la ciudad de Siquen tuvo un hijo llamado Abimelec. Murió Gedeón, hijo de 
Joaz, después de una dichosa vejez, y fue enterrado en la tumba de su 
padre Joaz, en Ofrá. (Jueces 8:23-27) 
 
Vamos a analizar cuidadosamente este pasaje. Esto ocurre en la época de los 
jueces, Gedeón era el juez de turno escogido por Yahvé. Recién habían sido 

derrotados los madianitas y la población en agradecimiento le propone a Gedeón 

que sea su rey. Gedeón se rehúsa aduciendo que el único rey es Yahvé. Gedeón 
es fiel al dios Yahvé, acto seguido Gedeón recolecta anillos y joyas de oro y se 
fabrica un ídolo, al cual ubicó en su ciudad natal Ofrá. Gente de todas partes de 
Israel iba a Ofrá a adorar al ídolo que Gedeón había fabricado. Hubo cuarenta 
años de paz en Israel concedida por Yahvé mientras vivió Gedeón. No se 

especifica a cuál dios había representado Gedeón en ese ídolo, pero yo tengo 
fuertes sospechas de que el ídolo era ni más ni menos la imagen de 
Yahvé, y eso explicaría por qué Yahvé nunca les reprochó ni a Gedeón ni al 
resto de adoradores esa acción, todo lo contrario, los premió con  cuarenta años 
de paz. Recordemos que en la época del Éxodo sucedió algo parecido. Cuando 
Moisés bajaba del monte Sinaí con las tablas de los mandamientos, se encontró 
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con la sorpresa de que los israelitas que habían quedado al mando de Aarón, se 
habían fabricado un ídolo de oro, (un becerro) pero aquella vez si estalló la ira 

de Yahvé por tal acto, que hasta incluso costó la vida de muchos de esos 

idólatras. Pero qué curioso resulta que ahora también fabrican un ídolo y Yahvé 
ni un jalón de orejas les da, sino que los premia con 40 años de paz. Porque el 
ídolo era una imagen suya (seguramente). Gedeón murió en paz sin haber sido 
nunca reprendido por Yahvé. Todo hace presumir que a Yahvé no le disgustó ese 
acto de idolatría. 
 

 
SOBRE EL SACRIFICIO DE NIÑOS… 
 
Otra situación que Yahvé supuestamente aborrece, y que es típica de los 
primeros habitantes de Canaán, es que sacrificaban (pasando por el fuego) a sus 

niños en honor a esos dioses paganos. En ese contexto, invito al lector a analizar 
este curioso caso. 

 
 
El Sacrificio de la hija de Jefté. 
 
Existe en la Biblia el caso de un juez llamado Jefté quien sacrificó a su hija como 
rito a Yahvé (de la misma manera como hacían en honor a su dios los 

adoradores de Moloc) y Yahvé aceptó gustoso esta ofrenda humana. A 
continuación la narración. 
 
Esto sucedió en la época de los jueces. El antecedente al hecho en sí, narra que, 

producto del mal comportamiento de las tribus israelitas que vivían en Galaad, el 
Señor se enfureció con ellos y los entregó a los filisteos y amonitas, quienes los 
oprimieron cruelmente durante 18 años. Los israelitas desesperados claman a 

Yahvé por ayuda y Yahvé les responde que ese sufrimiento al que han sido 
sometidos es producto de haberse alejado de él para adorar a otros dioses. 
Entonces los israelitas abandonan el culto a esos otros dioses y vuelven a rendir 
culto a Yahvé, quien después de esto, se compadece de ellos. Luego los 
israelitas se preparan para la inminente guerra contra los amonitas que 
avanzaban hacia Galaad, los jefes de los israelitas acordaron escoger a un 
caudillo valiente que los guíe. El elegido fue Jefté, quien no era precisamente un 

ejemplo de moral y honestidad, pero le sobraba valentía. Jefté acepta el puesto 

de jefe del ejército e intenta que el conflicto se resuelva pacíficamente, pero su 
esfuerzo fue en vano. Entonces Jefté se prepara para la guerra. Lo que sucede a 
continuación vale transcribirlo literalmente: 
 
Y el Espíritu de Yahvé vino sobre Jefté; y pasó por Galaad y Manasés, y de allí 

pasó a Mizpa de Galaad, y de Mizpa de Galaad pasó a los hijos de Amón. Y Jefté 
hizo voto a Yahvé, diciendo: Si entregares a los amonitas en mis manos, 
cualquiera que saliere de las puertas de mi casa a recibirme, cuando 
regrese victorioso de los amonitas, será de Yahvé, y lo ofreceré en 
holocausto. Y fue Jefté hacia los hijos de Amón para pelear contra ellos; y 
Yahvé los entregó en su mano. Y desde Aroer hasta llegar a Minit, veinte 
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ciudades, y hasta la vega de las viñas, los derrotó con muy grande estrago. Así 
fueron sometidos los amonitas por los hijos de Israel. Entonces volvió Jefté a 

Mizpa, a su casa; y he aquí su hija que salía a recibirle con panderos y danzas, y 

ella era sola, su hija única; no tenía fuera de ella hijo ni hija. Y cuando él la vio, 
rompió sus vestidos, diciendo: ¡Ay, hija mía! en verdad me has abatido, y tú 
misma has venido a ser causa de mi dolor; porque le he dado palabra a Yahvé, y 
no podré retractarme. Ella entonces le respondió: Padre mío, si le has dado 
palabra a Yahvé, haz de mí conforme a lo que prometiste, ya que  ha hecho 
venganza en tus enemigos los hijos de Amón. Y volvió a decir a su padre: 

Concédeme esto: déjame por dos meses que vaya y descienda por los montes, y 
llore mi virginidad, yo y mis compañeras. El entonces dijo: Ve. Y la dejó por dos 
meses. Y ella fue con sus compañeras, y lloró su virginidad por los montes. 
Pasados los dos meses volvió a su padre, quien hizo de ella conforme al 
voto que había hecho. Y ella nunca conoció varón. Y se hizo costumbre en 

Israel, que de año en año fueran las doncellas de Israel a endechar a la hija de 
Jefté galaadita, cuatro días en el año.  (Jueces 11:29-40) 

 
El versículo comienza diciendo ―y el espíritu de Yahvé vino sobre Jefté…” y así 
Jefté imbuido o poseído (¿o cómo decirlo?) del espíritu de Yahvé, le promete a 
Yahvé que si le da la victoria sobre los amonitas, él (Jefté) le ofrecería en 
holocausto (sacrificio) a la primera persona que salga a  recibirlo cuando regrese 
a casa. El término hebreo usado aquí en Jueces 11:31 es `olah, la palabra 

hebrea normal para una ofrenda quemada o sacrificio ardiente (la cual es usada 
286 veces en el Antiguo Testamento) ¿Y Yahvé, que tanto decía detestar los 
sacrificios humanos, que hizo?  

a) ¿Fulminó en ese mismo instante a Jefté por tan abominable 

ofrecimiento? La respuesta es No. 
b) ¿Por lo menos reprendió a Jefté por tan abominable ofrecimiento? La 

respuesta es No. 

c) ¿Ah... Yahvé no ayudó a Jefté en batalla, para demostrarle su 
desacuerdo con tan abominable   ofrecimiento? La respuesta sigue 
siendo No. 

 
Todo lo contrario, textualmente se lee en el versículo 32: ..‖Y fue Jefté hacia los 
hijos de Amón (amonitas) para pelear contra ellos y Yahvé le dio la victoria…‖ 
Luego de las batallas Jefté está consciente de que Yahvé cumplió con su parte 

(darle la victoria sobre los amonitas) y regresa a  casa dispuesto a cumplir con 

la suya (ofrecer al primero que salga en sacrificio). Pero para mala suerte de 
Jefté, la primera persona que salió a recibirlo fue su hija única, y él se lamenta y 
la niña, al ponerse al corriente de la situación le dice a su padre (demostrando 
una valentía admirable) que cumpla su palabra. La niña lo único que pide a su 
padre es que le dé dos meses para ir con sus amigas a lamentarse. Pasados los 

dos meses Jefté cumple con la promesa, es decir sacrifica a su hija en honor a 
Yahvé. 
 
Hay quienes argumentan que: 
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a) Que en este caso la palabra sacrificio no representa el significado de 
matar, y por ende, Jefté no mató a su hija, sino que la envió a una 

especie de santuario consagrada al Señor; y: 

b) Asumiendo que sí la mató, ese fue un lamentable error que cometió 
Jefté y en el cual nada tuvo que ver Yahvé. 

 
Y yo a esas opiniones respondo: 
 
a)   No  existe  en  la  Biblia  ninguna  situación   en  que  se  utilice  la  

      palabra  holocausto (`olah) en un sentido  diferente a  sacrificio de  
      ofrenda  quemada. Además,  es  por  demás absurda  la afirmación  
      de que la hija  de Jefté  no fue  quemada  viva  en  holocausto.  
      Cuando Jefté  le hace la  promesa a Yahvé, le  ofrece a  LA  
      PRIMERA  PERSONA  QUE SALGA  DE  SU  CASA. Es decir, que  ¿Si        

      hubiera  salido a   recibirlo  un  criado varón, lo  hubiera  mandado   
      a  un  santuario?, ¿si hubiera salido su mujer, la hubiera  mandado  

      a un santuario?, ¿si hubiera salido su hermano, lo hubiera mandado  
      a un  santuario?.  Simplemente  absurdo. Holocausto en este caso  
      tiene  el  mismo  significado  que  en  los  anteriores  casos. No  se   
      explica  de  otra  forma  la  reacción desconsolada  de  Jefté al ver 
      salir  a su  hija. ¿O acaso un padre se va a  desgarrar de dolor solo  
      porque su hija se va a  servir al Señor?           

 
b)   Aunque  la idea del  sacrificio no nace de Yahvé, tampoco nunca se    
      opone,  y  ayuda  a  Jefté,  y  no  interviene para impedir que Jefté  
      cometa  el acto. Y no reprende a Jefté después de cometer el acto.          

      La  Biblia   está  llena  de  pasajes   en   que  Yahvé  se  manifiesta  
      claramente  cuando  alguien  comete  un  acto  desagradable a sus  
      ojos,  pero no pasó eso  en lo de Jefté. Entonces yo concluyo que a  

      Yahvé no le desagradó ese sacrificio humano en su nombre. 
 
Y por si a alguien se le ocurriese argumentar que a Yahvé no le correspondía 
intervenir para impedir la muerte de esa niña, por ser respetuoso del libre 
albedrío del hombre, yo le respondo que el dios de los israelitas nunca respetó el 
libre albedrío del hombre. De manera que siempre que se le antojo intervino, 
generalmente para provocar vicisitudes. Alguna que otra vez también intervino 

para impedir desgracias. Si Yahvé no intervino para impedir el sacrificio de la 

hija de Jefté, fue sencillamente porque no le desagradó ese sacrificio. 
 
Se podría especular también, que nada tuvo que ver Yahvé en las victorias 
conseguidas por Jefté, pero más adelante, Samuel confirma que fue Yahvé el 
responsable de las victorias de Jefté, y como Jefté había ofrecido ese sacrificio 

humano a cambio de esas victorias, esto (soy reiterativo) hace deducir que 
Yahvé tácitamente aceptó recibir ese sacrificio:  
 
Entonces Yahvé envió a Jerobaal, a Barac, a Jefté y a Samuel, y los libró de 
mano de vuestros enemigos de alrededor; y habitasteis seguros.  
                                                                                          (1-Samuel 12:11) 
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                  El sacrificio de la hija de Jefté 
 

 
Pero la prueba más contundente de que a Yahvé si le agradó que se le dedicara 
este sacrificio humano, es el hecho de que, cuando otros, posteriormente (época 
de reyes) ofrecieron sacrificios humanos a otros dioses, ahí no le gustó, ahí no 

se quedó callado en actitud cómplice (como en el caso de Jefté), AHÍ YAHVE SI 
ABRIO LA BOCA PARA RECLAMAR. 
 

En el año 17 de Pécaj hijo de Remalías, comenzó a reinar Acaz hijo de Jotam, 
rey de Judá.  Acaz tenía 20 años cuando comenzó a reinar, y reinó 16 años en 
Jerusalén. El no hizo lo recto ante los ojos de Yahvé su Dios, en contraste 
con su padre David. Anduvo en el camino de los reyes de Israel, y aun 
hizo pasar por fuego a su hijo, conforme a las prácticas abominables de 
las naciones que Yahvé había echado de delante de los hijos de Israel. 
Asimismo, ofreció sacrificios y quemó incienso en los lugares altos, sobre las 

colinas y debajo de todo árbol frondoso. (2-Reyes 16:1-4) 
 

Abandonaron todos los mandamientos de Yahvé su Dios, se hicieron dos 
becerros de Fundición y un árbol ritual de Aserá, se postraron ante todo el 
ejército de los cielos y sirvieron a Baal. Hicieron pasar por fuego a sus hijos 
y a sus hijas, practicaron los encantamientos y las adivinaciones, y se 

entregaron a hacer lo malo ante los ojos de Yahvé, provocándole a ira.  
Por tanto, Yahvé se enojó en gran manera contra Israel, y los quitó de su 
presencia. No quedó sino sólo la tribu de Judá. (2-Reyes 17:16-18) 
                                                                                                                          
 
Y es que está claro por qué es que Yahvé no abrió la boca para reclamar cuando 
Jefté le ofreció a su hija en sacrificio. Porque a Yahvé no es que le molestara la 
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muerte de una persona en la hoguera, a él lo que en realidad le molestaba, era 
que adorasen a otro dios diferente, y no a él. Analicemos los pasajes del 

Levítico, cuando durante el éxodo, hizo las primeras advertencias sobre las 

víctimas humanas:  
 
No ofrecerás en sacrificio a uno de tus hijos, quemándolos en honor a Moloc, 
pues sería deshonrar el nombre de tu Dios. ¡Yo soy Yahvé! 
                                                                                                (Levítico 18:21) 
 

El Señor se dirigió a Moisés y le dijo: Di a los israelitas lo siguiente: Todo 
hombre de entre los hijos de Israel o entre los extranjeros que habitan en Israel 
que sacrifique alguno de sus descendientes a Moloc, morirá La gente del pueblo 
lo apedreará.  Y yo mismo volveré mi rostro contra ese hombre y lo eliminaré de 
su pueblo. Pues al sacrificar su descendencia a Moloc, contaminó mi 

Santuario y profanó mi santo nombre. (Levítico 20:1-3)  
 

 
Sepa usted leer entre líneas, Yahvé prohíbe que se sacrifique una persona en el 
fuego en honor a Moloc, no porque sea un acto bárbaro e inhumano asesinar así 
a una persona, no, la excusa que él da para prohibir tan aberrante acto, es que 
eso sería ―deshonrar el nombre de tu dios Yahvé‖, pues al hacer eso ―se 
contamina su santuario y se profana su santo nombre‖. Pero al Jefté ofrecerle a 

su hija en sacrificio por el fuego a él, allí no se estaba deshonrando sino 
honrando su ―santo nombre‖. Por eso es que no reclamó, ni castigó a Jefté. 
 
 

SOBRE EL INCESTO… 
 
Como ya puntualizamos, otra de las razones que expone Yahvé para aborrecer a 

los pueblos que expulsa de Canaán, es que esos pueblos (heteos, jebuseos, 
amorreos, amonitas, etc.) mantienen tradiciones de relaciones sexuales entre 
familiares consanguíneos, es decir que tienen relaciones sexuales incestuosas.  
 
No tendrás relaciones con la hermana de tu padre: respeta en ella a tu padre. 
No tendrás relaciones con la hermana de tu madre. Respeta en ella a tu madre.    
                                                                                             (Levítico 18:13) 

 

Pero resulta que en la historia del pueblo israelita (remontándonos hasta los 
patriarcas) hubo varios casos de incesto y a Yahvé eso no le pareció mal, porque 
no les reclamó ni castigó a los participantes. A continuación siete casos de 
incesto en el pueblo escogido por ―dios‖. 
 

 
Caso 1: Abraham y su esposa Saray eran hermanos de sangre 
 
La Biblia cuenta que Abraham, el Patriarca del que desciende la nación israelita, 
estaba casado con su media hermana. En una ocasión, él confesó que Saray era 
hermana suya por parte de Padre: 
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..¿Por qué lo hiciste?  Respondió Abraham: “Pensé que si no había temor de dios 
en este lugar podían matarme por causa de mi esposa. Pero es que, además, 

es hermana mía, hija de mi padre, aunque no de mi madre, y ha pasado 

a ser mi esposa.” (Génesis 20:10-13) 
                                                                           
 
Caso 2: Lot  tuvo relaciones con sus dos hijas y las embarazó  
 
Lot, sobrino de Abraham y protegido de Yahvé (lo salvó de la muerte en 

Sodoma) tuvo relaciones con sus dos hijas y las embarazó. En la Biblia se aduce 
que él estaba en estado etílico cuando eso pasó, pero en ningún juzgado en la 
actualidad esa excusa sería valedera, debido a  que el hombre debe tener algún 
grado de conciencia para mantener una relación sexual, lo cual implica no 
solamente actividad física sino también mental. 

 
Lot tuvo miedo de permanecer en Zoar y se fue de allí a la región montañosa, 

junto con sus dos hijas. Y habitaba en una cueva con sus dos hijas. Entonces la 
mayor dijo a la menor: --Nuestro padre es viejo, y no queda Ningún hombre en 
la tierra que se una a nosotras, como es la costumbre en toda la tierra. ven, 
demos de beber vino a nuestro padre, acostémonos con él y conservemos 
descendencia de nuestro padre. Aquella noche dieron de beber vino a su padre. 
Luego entró la mayor y se acostó con su padre, pero él no se dio cuenta 

cuando ella se acostó ni cuando se levantó. Y aconteció que al día siguiente 
la mayor dijo a la menor: --He aquí yo me acosté anoche con mi padre. Démosle 
de beber vino también esta noche, y entra tú y acuéstate con él, y conservemos 
descendencia de nuestro padre. También aquella noche dieron de beber vino a 

su padre. Luego fue la menor y se acostó con él, pero él no se dio cuenta 
cuando ella se acostó ni cuando se levantó. Así concibieron de su padre las 
dos hijas de Lot. La mayor dio a luz un hijo y llamó su nombre Moab, el cual es 

el padre de los moabitas, hasta hoy. La menor dio a luz un hijo y llamó su 
nombre Ben-Amí, el cual es el padre de los amonitas, hasta hoy.(Gén 19:30-38) 
                                                                                         
Caso 3: Jacob (Israel) y su esposa Raquel eran primos hermanos. 
 
Raquel, la esposa de Jacob, era hija del tío de Jacob. El padre de Raquel era 
hermano de la madre de Jacob. Resultando que Jacob y su esposa Raquel eran 

primos hermanos. 

 
Y sucedió que al ver Jacob a Raquel hija de Labán, hermano de su madre, 
y al rebaño de Labán, hermano de su madre, se acercó Jacob y removió la 
piedra que estaba sobre la boca del pozo y dio de beber al rebaño de Labán, 
hermano de su madre.  Jacob Besó a Raquel, y alzando su voz lloró. Jacob dijo 

a Raquel que él era pariente de su padre y que era hijo de Rebeca. Y ella 
corrió y dio las noticias a su padre. En cuanto Labán oyó las noticias sobre 
Jacob, hijo de su hermana, corrió a recibirlo, lo abrazó, lo besó y lo llevó a su 
casa. El contó a Labán todas estas cosas, y Labán le dijo: --¡Ciertamente eres 
hueso mío y carne mía! Y permaneció con él durante un mes entero. 
                                                                                        (Génesis 29:10-14) 
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Caso 4: Rubén (hijo de Jacob) se acostó con la concubina de su padre 
 

Rubén, hijo primogénito de Jacob, se acostó con Bila, concubina de este. Bila fue 

la madre de Dan y Neptalí, hermanos de Padre de Rubén. Resultando que Rubén 
se acostó con la madre de dos de sus hermanos.  
 
Israel partió e instaló su tienda más allá de Migdal-eder.  Y sucedió mientras 
habitaba Israel en aquella tierra, que Rubén fue y se acostó con Bilha, 
concubina de su padre. Y lo llegó a saber Israel. Ahora bien, los hijos de Israel 

fueron doce: (Génesis 35:21-22) 
 
 
Caso 5: Moisés era fruto de una relación incestuosa entre tía y sobrino 
 

Moisés, el hombre escogido por Yahvé para guiar a su pueblo, era justamente 
producto de una relación incestuosa entre tía y sobrino:  

 
Y Amram tomó por mujer a Jocabed su tía, la cual dio a luz a Aarón y a 
Moisés. Y los años de la vida de Amram fueron ciento treinta y siete años.  
                                                                                                 (Exodo 6:20) 
 
Caso 6: Caleb casó a su hija con su sobrino 

 
El líder guerrero Caleb casó a su hija con Otoniel que era hijo de Quenaz. Caleb 
y Quenaz eran hermanos por lo tanto el esposo de la hija de Caleb era su primo 
hermano: 

 
Aquí dijo Caleb: “A quién asalte cariat-Sefer, y se apodere de ella, yo le daré por 
esposa a mi hija Axa. Otoniel, hijo de Quenaz, hermano menor de Caleb, 

tomó la ciudad; este le dio por esposa a su hija Axa. (Josué 15:16) 
 
 
Caso 7: Amnón (hijo de David) violó a su hermana 
 
Y siguen las historias de incesto en la historia de Israel. El hijo de David llamado 
Amnón, violó a su hermana también hija de David que se llamaba Tamar:  

 

..Cuando ella se acercó para darle de comer, él la tomó y le dijo: Ven hermana 
mía, acuéstate conmigo.” Pero ella le respondió: “¡No hermano mío! No me 
fuerces! Porque esto no se hace en Israel. No cometas esta infamia. ¿A dónde 
iría yo con mi deshonra? Y tú serías un infame en Israel. Habla ahora mismo con 
el rey, el que seguramente no se negará a darme a ti en matrimonio.” Pero él 

no quiso escucharla, sino que la agarró por la fuerza y la violó.  
                                                                                     (2-Samuel 13:11-14) 
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SOBRE LA PRACTICA DE LA  HECHICERIA Y LA ADIVINACION… 
 

Otra de las faltas que Yahvé les endosa a los pueblos que habitan en Canaán es 

la práctica de la hechicería y la adivinación, por eso Yahvé los detesta. Pero 
irónicamente, algunos de los ritos que el mismo Yahvé impuso a los israelitas, 
son lo más parecido a la hechicería. Ritos que involucran extracción y quema de 
vísceras de animales, la unción con sangre de animales, quema de cabello 
humano, consulta de unos oráculos llamados urin y tunin (al más clásico estilo 
de la bola de cristal de un adivino de feria), y Yahvé llego incluso al colmo de 

ordenar preparar una extraña receta USANDO EXCREMENTO HUMANO COMO 
COMBUSTIBLE. ¿Qué más hechicerías que estas? 
 
BRUJERIA DE YAHVE: Ordena destripar una paloma y rociar su sangre 
 

Si el animal que se ofrece en holocausto en honor a Yahvé es un ave, tendrá que 
ser una tórtola o pichón de paloma. El sacerdote ofrecerá el ave en el altar: le 

arrancará la cabeza y quemará el ave sobre el altar después de exprimir su 
sangre en un costado del altar. Le quitará el buche y su contenido y lo echará 
hacia el lado oriente del altar, o sea en el lugar de la ceniza; luego partirá el ave 
en dos, tomándola por las alas, pero sin separar las dos partes, finalmente 
quemará el ave sobre la leña del altar como holocausto, como ofrenda quemada 
de agradable olor al Señor. (Levítico 1:14-16) 

 
BRUJERIA DE YAHVE: Manda a construir oráculos para que lo consulten 
 
Las vestiduras que has de hacer son estas: El Pectoral, el Efod, El Manto…      

                                                                                                 (Exodo 28:4) 
 
En el mismo pectoral del juicio pondrás el Urim y el Tumin para que estén 

sobre el corazón de Aarón cuando se presente delante de Yahvé...  
                                                                                               (Exodo 28:30) 
 
Yahvé respondió a Moisés: “Llama a Josué, hijo de Num, hombre en que está el 
Espíritu y pon tu mano sobre él. Que se ponga  de pie delante del sacerdote 
Eleazar y de toda la comunidad y tú le darás órdenes en presencia de ellos. 
Luego le comunicarás parte de tu autoridad con el fin de que le obedezca toda la 

comunidad.” El se presentará ante el sacerdote Eleazar y éste le consultará a 

Yahvé por medio del Urim para darle una respuesta…” 
                                                                                         (Números 27:18-21) 
 
Mas entendiendo David que Saúl ideaba el mal contra él, dijo a Abiatar 
sacerdote: Trae el efod para consultar a Dios. Y dijo David: Yahvé Dios de 

Israel, tu siervo tiene entendido que Saúl trata de venir contra Keila, a destruir 
la ciudad por causa mía. ¿Me entregarán los vecinos de Keila en sus manos? 
¿Descenderá Saúl, como ha oído tu siervo? Yahvé Dios de Israel, te ruego que lo 
declares a tu siervo. Y Yahvé dijo: Sí, descenderá. Dijo luego David: ¿Me 
entregarán los vecinos de Keila a mí y a mis hombres en manos de Saúl? Y 
Yahvé respondió: Os entregarán. (1-Samuel 23:9-12) 
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BRUJERIA DE YAHVE: Ordena a Ezequiel cocinar una pócima usando excremento 
humano. 

 

Y Tú, toma trigo, cebada, habas, lentejas, sorgo y centeno, y ponlos en una 
vasija. Con ellos te harás pan para el número de los días que estés acostado de 
lado: Durante 390 Días comerás de él. La comida que has de comer será 
racionada; será de 20 siclos al Día. De tiempo en tiempo la comerás. También 
beberás el agua por medida: la sexta parte de un hin. De tiempo en tiempo la 
beberás.   Comerás tortas de cebada; las cocerás sobre excremento 

humano, ante la vista de ellos.  --Yahvé dijo además--: Así los hijos de Israel 
comerán su pan inmundo, entre las naciones a donde los arrojaré. Entonces yo 
dije: --¡Ay, Señor Yahvé! He aquí, yo nunca me he contaminado; desde mi 
juventud hasta ahora nunca he comido carne de animal mortecino ni 
despedazado, ni nunca ha entrado a mi boca carne inmunda. Y él me respondió: 

--Mira, yo te concedo usar estiércol de buey en lugar de excremento 
humano, sobre el cual cocerás tu pan. (Ezequiel 4:8-13) 

 
                                                                              
BRUJERIA DE YAHVE: Ordena a Ezequiel realizar un ritual quemando cabello 
humano 
 
Tú, hijo de hombre, toma una espada afilada como navaja y pásala por la 

cabeza y por la barba. Toma luego una balanza y haz partes con los pelos. 
Cuando se cumplan los días del asedio, quemarás una tercera parte en el 
centro de la ciudad, otra tercera parte la cortarás a espada en sus alrededores, y 
la otra la esparcirás al viento. Mientras tanto yo (Yahvé) desenvainaré la 

espada detrás de ellos. Tomarás un pequeño número de entre éstos y los 
recogerás en el manto, y de esos mismos tomarás unos pocos y los 
echarás al fuego; porque el fuego de arder entre los mismos desterrados. 

                                                                                             (Ezequiel 5:1-2)  
 
 
 
BRUJERIA DE UN ANGEL DE YAVHE (RAFAEL): Pócima para ahuyentar demonios 
 
El joven se apoderó del pez y lo sacó a tierra. El ángel agregó: “Ábrelo; sácale la 

hiel, el corazón y el hígado, y guárdalos.” El joven abrió el pez y sacó la hiel, el 

corazón y el hígado. Luego cocieron el pez y se lo comieron. Después 
continuaron su camino hasta cerca de Media. El joven preguntó al ángel: 
“Hermano Azarías, ¿qué remedios son el corazón, el hígado y la hiel del pez?” Le 
respondió: “Si se quema el corazón o el hígado del pez ante un hombre o 
mujer atormentados por un espíritu malo, el mal desaparece para siempre.  

                                                                                               (Tobías 6:4-8) 
 
Tobías recordó las palabras de Rafael y, tomando el hígado y el corazón del pez 
que tenía en la bolsa, los puso en las brasas del perfumador. El olor del pez hizo 
huir al demonio hacia las regiones altas de Egipto, donde el ángel Rafael lo 
encadenó. (Tobías 8:2-3) 
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Por todas estas cosas es que digo que este ser llamado Yahvé y que a cada rato 
pregonaba ser el dios exclusivo de los israelitas, es todo un enigma. Desprecia a 

los cananitas por idólatras, es decir, que hacían imágenes de sus dioses, pero 

cuando su servidor Gedeón, hace una de él, Yahvé no lo reprende, sino que por 
el contrario, lo premia. Repudia a los que ofrecen sacrificios humanos a otros 
dioses, pero cuando su servidor Jefté le ofreció un sacrificio humano a él, muy 
gustoso lo aceptó. Ahí no hubo repudios. Mientras él critica a otros pueblos por 
tener relaciones incestuosas entre sí, aprueba tácitamente las relaciones 
incestuosas que desde la época patriarcal había venido cometiendo su propio 

pueblo. Mientras habla mal de los hechiceros y adivinos de otros pueblos, él 
mismo había participado en eventos de magia y hechicería, como cuando dio a 
Moisés la facultad de convertir agua de río en sangre, y de convertir un bastón 
de madera en serpiente, todo esto delante de los ojos del faraón. Eventos de 
magia que los magos del Faraón sin problemas igualaron. Es decir, todo eso fue 

una competencia de magia de circo, el detalle es que cuando la hace Yahvé, ahí 
sí se vale la magia, pero cuando la hacen otros, allí en cambio son ritos 

despreciables. Pero Yahvé llegó aún más lejos que estos inofensivos casos de 
magia, Yahvé llegó a imponer a su pueblo ritos espeluznantes, al más puro estilo 
de la magia negra o de los ritos satánicos de la actualidad,  ¡AL PUNTO DE 
ORDENAR CONSTRUIR UN ALTAR CON CUERNOS CUYO RITO INCLUIA UNTAR 
CON SANGRE LOS CUERNOS DEL ALTAR! 
 

"Harás un altar de madera de acacia. Será cuadrado, de 5 codos de largo, de 5 
codos de ancho y de 3 codos de alto. Le harás cuernos en sus cuatro 
esquinas; los cuernos serán de una misma pieza. Y lo recubrirás de bronce.  
                                                                                              (Exodo 27:1-2) 

 
 
 

Luego harás que se acerquen sus hijos y los vestirás con los vestidos.  Ceñirás 
los cinturones a Aarón y a sus hijos, y les pondrás los turbantes, y tendrán el 
sacerdocio por estatuto perpetuo. Así investirás a Aarón y a sus hijos. "Luego 
acercarás el novillo delante del Tabernáculo de Reunión, y Aarón y sus hijos 
pondrán sus manos sobre la cabeza del novillo. Degollarás el novillo delante de 
Yahvé, a la entrada del Tabernáculo de Reunión. Tomarás parte de la sangre 
del novillo y la pondrás con tu dedo sobre los cuernos del altar; y 

derramarás el resto de la sangre al pie del altar. Tomarás también todo el 

sebo que cubre las vísceras, el sebo que está sobre el hígado y los dos riñones 
con el sebo que los cubre, y lo harás arder sobre el altar. (Exodo 29:8-13) 
 
El Señor todopoderoso protegerá a los suyos, y ellos pisotearán las piedras de 
los honderos y devorarán a sus enemigos; beberán su sangre como vino, se 

llenarán de ella como un tazón, como los cuernos del altar. (Zacarías 9:15) 
 
Como vemos, el dios israelita hasta llega incluso a hablar de que sus seguidores 
beberá la sangre de sus enemigos. Pero hay otras muchas facetas enigmáticas 
de este peculiar ente. 
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OTRAS CARACTERISTICAS DEL DIOS DE ISRAEL 
  

Luego de haber analizado como Yahvé hace justicia, (según su muy peculiar 

concepto de justicia que radica en que todo lo que es malo cuando lo hacen 
otros, no es malo cuando lo hacen los israelitas), propongo que pasemos a 
analizar otras características de este curioso personaje llamado Yahvé.  
 
A continuación un listado en detalle de las ―cualidades‖ de Yahvé que 
analizaremos: 

 
* Tiene un ego enorme que raya en el narcisismo 
* Es descaradamente mentiroso 
* Es materialista 
* Es incitador y pendenciero 

* Se lleva muy bien con personajes malvados 
* Es falto de ecuanimidad para juzgar. 

 
 
* YAHVE: UN EGO ENORME QUE RAYA EN EL NARCISISMO. 
 
Unas de las cosas que más distingue al dios de Israel es su desmesurado ego, al 
cual, si quisiésemos contener, el universo entero quedaría pequeño. 

 
EGO DE YAHVE: Por amor a mí mismo es que no te destruyo…  
 
Ni tú habías oído de ellas, ni nunca las habías conocido. Tampoco fue abierto 

desde entonces tu oído, porque yo sabía que ciertamente me traicionarías; por 
tanto, desde el vientre se te ha llamado rebelde. "Por amor de mi nombre 
refreno mi furor; para alabanza mía lo reprimo, para no destruirte. He 

aquí que te he purificado, pero no como a plata; te he probado en el horno de la 
aflicción. Por Mí, por amor de Mí mismo lo hago; pues, ¿Cómo ha de ser 
profanado mi nombre? ¡No daré a otro mi gloria! (Isaías 48:8-11) 
 
                                                                                             
"Pero los hijos se rebelaron contra Mí. No anduvieron según mis estatutos, ni 
guardaron mis decretos poniéndolos por obra, los cuales, el hombre que los 

cumpla, por ellos vivirá. Y profanaron mis sábados, por lo cual dije que 

derramaría sobre ellos mi ira para agotar en ellos mi furor en el desierto. Pero 
yo retiré mi mano y actué por causa de mi nombre, para no ser 
profanado a vista de las naciones, ante cuya vista los saqué. 
                                                                                          (Ezequiel 20:21-22) 
 

Y el profeta Daniel, consciente del narcisismo de Yahvé, al momento de hacerle 
ruegos y peticiones, lo manipula psicológicamente, al decirle: “No lo hagas por 
amor a nosotros, HAZLO POR AMOR A TI MISMO…” 
 
Ahora pues, oh Dios nuestro, escucha la oración de tu siervo y sus ruegos, y por 
amor de ti mismo, oh Señor, haz que resplandezca tu rostro sobre tu santuario 
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desolado. Inclina, oh Dios mío, tu oído y escucha; abre tus ojos y mira nuestros 
lugares desolados y la ciudad sobre la cual es invocado tu nombre. Porque no 

estamos presentando nuestros ruegos delante de ti, confiados en nuestras obras 

de justicia, sino en tu gran misericordia.  Escucha, oh Señor. Perdona, oh Señor. 
Atiende y actúa, oh Señor. Por amor de ti mismo no pongas dilación, oh 
Dios mío; porque tu ciudad y tu pueblo son llamados por tu nombre."  
                                                                                            (Daniel 9:17-19) 
 
EGO DE YAHVE: ¿Quién se compara a mí? 

 
Como cuando fueron trastornadas Sodoma y Gomorra, y las ciudades vecinas, 
ha dicho Yahvé, no morará allí nadie, ni la habitará hijo de hombre. He aquí que 
subirá como un león desde la espesura del Jordán, contra el pastizal perenne. 
Pero de pronto le haré correr de allí, y la encargaré a quien sea escogido. 

Porque, ¿quién es como yo? ¿Quién me convocará? ¿Quién será aquel 
pastor que pueda prevalecer delante de Mí?" (Jeremías 49:19) 

 
 
EGO DE YAHVE: ¡Viva YO! 
 
"'Ved  ahora que yo, Yo Soy, y conmigo no hay más dioses. Yo hago morir y 
hago vivir; yo hiero y también sano; no hay quien pueda librar de mi mano.  

Ciertamente levantaré mis manos a los cielos y diré: ¡Viva yo para siempre! 
                                                                               (Deuteronomio 32:39-40) 
 
OBS: Resalta en él la personalidad del yoyo… yo esto, yo aquello, yo, yo, yo… 

 
 
EGO DE YAHVE: Porque soy inteligente… 

 
Porque ha dicho: "Con el poder de mi mano y con mi sabiduría lo he hecho, 
porque soy inteligente. He eliminado las fronteras de los pueblos, he 
saqueado sus tesoros y he derribado como hombre fuerte a sus habitantes.  
                                                                                               (Isaías 10:13) 
OBS: Como vemos, es inteligente… para robar. 
 

 

EGO DE YAHVE: Cuenten lo maravilloso que soy! 
 
En aquel día diréis: "¡Dad gracias a Yahvé ¡Invocad su nombre! dad a conocer 
entre los pueblos sus hazañas; recordad que grande es su nombre. ¡Cantad 
salmos a Yahvé, porque ha hecho cosas magníficas! Sea esto conocido en 

toda la tierra. Grita y canta, oh habitante de Sión, pues el Santo de Israel es 
grande en medio de ti."  (Isaías 12:4-6) 
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* UN DIOS QUE MIENTE 
 

Yahvé se jacta de ser el ―dios‖ de la verdad‖: "Cualquiera que sea bendecido en 

la tierra será bendecido por el Dios de la verdad, y el que jure en la tierra 
jurará por el Dios de la verdad. Pues las angustias del pasado habrán sido 
olvidadas y estarán ya encubiertas a mis ojos. (Isaías 65:16) 
 
Pero sin embargo, muchas veces las afirmaciones de Yahvé, distan mucho de 
estar apegadas a la verdad, o habría que analizar qué entiende Yahvé por 

―verdad‖. En Juan 8:32 leemos: “Y conocerán la verdad, y la verdad los hará 
libres”. Pues si la verdad da libertad, entonces Yahvé es un reo perpetuo. 
 
 
YAHVE MIENTE: Acerca la edad máxima del hombre. 

 
Yahvé dijo que el hombre solo viviría hasta los 120 años, pero hubo muchos 

hombres que vivieron mucho más que eso. 
 
Entonces dijo Yahvé: “No permanecerá para siempre mi espíritu en el hombre, 
porque no es más que carne; que sus días sean de 120 años” (Génesis 6:3) 
Estos son los descendientes de Sem: Cuando Sem tenía 100 años, engendró a 
Arfaxad, dos años después del diluvio. Sem vivió después que engendró a 

Arfaxad 500 años, y engendró hijos e hijas. Cuando Arfaxad tenía 35 años, 
engendró a Sélaj. Arfaxad vivió después que engendró a Sélaj 403 años, y 
engendró hijos e hijas. Cuando Sélaj tenía 30 años, engendró a Heber. Sélaj 
vivió después que engendró a Heber 403 años, y engendró hijos e hijas. 

Cuando Heber tenía 34 años, engendró a Peleg. Heber vivió después que 
engendró a Peleg 430 años, y engendró hijos e hijas. Cuando Peleg tenía 30 
años, engendró a Reu. Peleg vivió después que engendró a Reu 209 años, 

y engendró hijos e hijas. Cuando Reu tenía 32 años, engendró a Serug. Reu 
vivió después que engendró a Serug 207 años, y engendró hijos e hijas. 
Cuando Serug tenía 30 años, engendró a Nacor. Serug vivió después que 
engendró a Nacor 200 años, y engendró hijos e hijas. Cuando Nacor tenía 29 
años, engendró a Taré.  Nacor vivió después que engendró a Taré 119 
años (29+119=148), y engendró hijos e hijas. Cuando Taré tenía 70 años, 
engendró a Abram, a Nacor y a Harán. Estos son los descendientes de Taré: 

Taré engendró a Abram, a Nacor y a Harán; y Haràn engendró a Lot.   

                                                                                          (Génesis 11:10-27) 
 
YAHVE MIENTE: Acerca de los sacrificios y holocaustos 
 
Yahvé a Moisés le ordenó que le ofrezcan sacrificios como parte de su culto. En 

la ley (especialmente en Levítico) se detallan muchos tipos distintos de 
sacrificios ordenados por Yahvé. Incluso le llega a confesar a Moisés que se 
alimenta del fuego de los sacrificios. Sin embargo, 1000 años después, Yahvé le 
dice al profeta Jeremías que nunca pidió sacrificios. 
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"Harás para mí un altar de tierra, y sobre él sacrificarás tus holocaustos 
y ofrendas de paz, tus ovejas y tus vacas. En cualquier lugar donde yo haga 

recordar mi nombre vendré a ti y te bendeciré. (Exodo 20:24) 

  
Yahvé dijo a Moisés: “Manda a los hijos de Israel con estas palabras: 
Tendrán cuidado de traerme a su debido tiempo mi ofrenda de 
alimentos, mis sacrificios por el fuego de suave aroma. Les dirás: Este 
será el sacrificio por el fuego que ustedes ofrecerán a Yahvé: Corderos de un 
año sin defecto, dos al día…  (Números 28:1-4) 

                                                                            
Yahvé habló a Moisés diciendo: "Habla a los hijos de Israel y diles que 
cuando alguna persona peque por inadvertencia contra alguno de los 
mandamientos de Yahvé respecto a cosas que no se deben hacer, y hace alguna 
de ellas; si el que peca es el sacerdote ungido, lo cual resulta en culpabilidad 

para el pueblo, él ofrecerá a Yahvé un novillo sin defecto, como sacrificio 
por el pecado, por su pecado cometido. (Levítico 4:1-3) 

 
Yahvé habló a Moisés diciendo: "Manda a Aarón y a sus hijos diciéndoles 
que éstas son las instrucciones para el holocausto: El holocausto se 
quemará sobre el altar toda la noche, hasta la mañana; y el fuego del altar 
arderá en él. El sacerdote se pondrá su vestimenta de lino y vestirá pantalones 
de lino sobre su cuerpo. Cuando el fuego haya consumido el holocausto, él 

apartará las cenizas de encima del altar y las pondrá a un lado del altar.  
                                                                                            (Levítico 6:8-10) 
 
Estas son las instrucciones para el holocausto, para la ofrenda vegetal, 

para el sacrificio por el pecado, para el sacrificio por la culpa, para la ofrenda de 
la consagración y para el sacrificio de paz, las cuales ordenó Yahvé a 
Moisés en el monte Sinaí cuando Mandó a los hijos de Israel que presentaran 

sus ofrendas a Yahvé en el desierto de Sinaí. (Levítico 7:37-38) 
 
Santos serán a su Dios, y no profanarán el nombre de su Dios, porque las 
ofrendas por el fuego son el alimento de su Dios;  por tanto, serán santos.  
                                                                                               (Levítico 21:6) 
 
Hasta aquí solo he transcrito una fracción de los muchísimos pasajes bíblicos en 

los que Yahvé ordena que se le ofrezcan sacrificios y holocaustos. Pero 

cínicamente, este gran mentiroso, después de haberlos pedido niega haberlo 
hecho: 
 
Así ha dicho Yahvé de los Ejércitos, Dios de Israel: "Añadid vuestros 
holocaustos a vuestros sacrificios y comed carne. Porque el día en que los 

saqué de la tierra de Egipto, no hablé con vuestros padres ni les mandé 
nada  acerca de holocaustos y sacrificios. Más bien, les mandé esto 
diciendo: 'Escuchad mi voz; y yo seré vuestro Dios, y vosotros seréis mi pueblo. 
Andad en todo camino que os he mandado, para que os vaya bien.'  
                                                                                        (Jeremías 7:21-22) 
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Pero como la mentira tiene patas cortas, Yahvé queda como un descarado 
cínico, porque no solamente que pidió sacrificios y holocaustos, sino que 

reconoció varias veces que el olor de ―las ofrendas quemadas‖ le era grato: 

 
Con el primer cordero ofrecerás unos dos kilos de la mejor harina, mezclada con 
un litro de aceite de oliva, y derramarás como ofrenda un litro de vino. Lo 
mismo harás al atardecer y con las ofrendas de harina y de vino, ofrendas 
quemadas de aroma agradable a Yahvé. (Exodo 29:40) 
 

Luego el que presenta el holocausto deberá lavar con agua las vísceras y las 
piernas del animal, y el sacerdote lo quemara todo sobre el altar como 
ofrenda quemada de aroma agradable a Yahvé  (Levítico 1:13) 
                                                                                 
...luego partirá el ave en dos, tomándola por las alas. Pero sin separar las dos 

partes, finalmente quemará el ave sobre la leña del altar como holocausto, 
como ofrenda quemada de aroma agradable a Yahvé. (Levítico 1:17)         

                                                                                
 
YAHVE MIENTE: Acerca de si puede o no puede ser visto 
 
Yahvé le dice a Moisés que ningún hombre puede verlo y seguir viviendo. 
 

--Dijo además--: No podrás ver mi rostro, porque ningún hombre me verá 
y quedará vivo. Yahvé dijo también--: He aquí hay un lugar junto a Mí, y tú te 
colocarás sobre la peña. Sucederá que cuando pase mi gloria, yo te pondré en 
una hendidura de la peña y te cubriré con mi mano hasta que yo haya pasado. 

Después apartaré mi mano, y verás mis espaldas. Pero mi rostro no será 
visto. (Exodo 33:20-23) 
 

Sin embargo, después, el mismo Yahvé confiesa que hablaba cara a cara con 
Moisés. Esto no le costó la vida a Moisés: 
 
Entonces Yahvé descendió en una columna de nube, se detuvo a la entrada 
del tabernáculo y llamó a Aarón y a María. Ellos dos se acercaron, y él les dijo: 
--Oíd mis palabras: Si tuvieseis un profeta de Yahvé, yo me manifestaría 
a él en visión o hablaría con él en sueños. No es Así con mi siervo 

Moisés, quien es fiel en toda mi casa. Cara a cara hablo con él, en 

persona, y no por enigmas. Y él contempla la apariencia de Yahvé. ¿Por qué, 
pues, no tuvisteis temor de hablar contra mi siervo, contra Moisés?  
                                                                                          (Números 12:5-8) 
 
 

YAHVE MIENTE: Acerca de la expulsión de los habitantes de Canaán 
 
Cuando Yahvé prometió dar la tierra de Canaán a los israelitas, se comprometió 
también a expulsar a esos pueblos: 
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 Yo estoy enojado con ellos porque han practicado todas estas cosas. Por 
esto les he dicho a ustedes: Poseerán su tierra y soy quien se la doy de manera 

que sea de ustedes esa tierra que mana leche y miel. (Levítico 20:23-24) 

   
Josué tuvo muchas campañas exitosas contra los cananitas y siempre que 
obtuvo la victoria fue gracias a Yahvé. Por eso Yahvé asegura que con su ayuda 
no hubo pueblo que se le haya resistido a Israel. 
 
Así dio Yahvé a Israel toda la tierra que había jurado dar a sus padres. Ellos 

tomaron posesión de ella y habitaron en ella. Y Yahvé les dio reposo alrededor, 
conforme a todo lo que había jurado a sus padres. Ninguno de sus enemigos 
pudo resistirles, porque Yahvé entregó en su mano a todos sus enemigos. 
No falló ninguna palabra de todas las buenas promesas que Yahvé había 
hecho a la casa de Israel; todo se cumplió. (Josué 21:43-45) 

 
“Sólo a Yahvé, vuestro Dios, seréis fieles, como habéis sido hasta el día de hoy; 

porque Yahvé ha echado de delante de vosotros a naciones grandes y 
fuertes, y nadie ha podido resistir delante de vosotros hasta el día de 
hoy. Uno de vosotros persigue a mil, porque Yahvé vuestro Dios combate por 
vosotros, como él os ha prometido. Por eso, tened mucho cuidado, por vuestras 
propias vidas, de amar a Yahvé vuestro Dios. (Josué 23:8-11) 
 

 
Sin embargo, las Escrituras contradicen a Yahvé, reconociendo que hubo pueblos 
que el dios israelita no pudo expulsar: 
 

Pero los hijos de Judá no pudieron echar a los jebuseos que habitaban en 
Jerusalén. Así que los jebuseos han habitado con los hijos de Judá en 
Jerusalén, hasta el día de hoy. (Josué 15:63) 

 
Judá también tomó Gaza con su territorio, Ascalón con su territorio y Ecrón con 
su territorio.  Yahvé estaba con Judá, y éste tomó posesión de la región 
montañosa. Pero no pudo echar a los habitantes del valle, porque éstos 
tenían carros de hierro. (Jueces 1:18-19) 
 
Pero los hijos de Benjamín no pudieron echar a los jebuseos que 

habitaban en Jerusalén. Así que los jebuseos han habitado con los hijos de 

Benjamín en Jerusalén, hasta el día de hoy. (Jueces 1:21) 
 
Incluso relata la Biblia que hasta la época del rey David (500 años después de la 
llegada de los israelitas a Canaán) aun no podían expulsar a los jebuseos de esa 
tierra, dejando en evidencia la mentira de Yahvé 

 
En Hebrón ¡Reinó sobre Judá siete años y seis meses, y en Jerusalén reinó 33 
años sobre todo Israel y Judá. Entonces el rey, con sus hombres, fue a 
Jerusalén, contra los jebuseos que habitaban en aquella tierra. Y ellos 
hablaron a David diciendo: "Tú no entrarás acá; pues incluso los ciegos y los 
cojos te rechazarán, diciendo: 'David no podrá entrar acá.'" (2-Samuel 5:6) 
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YAHVE MIENTE: Acerca del amor que dice sentir por el extranjero 
 

Cuando los israelitas salieron de Egipto hubo gentes de otras razas que se les 

unieron (Exodo 12:37-38) y que en adelante coexistieron con ellos. Yahvé 
exhorta a que se trate con justicia e igualdad a esos extranjeros.   
 
 
No hagan sufrir al extranjero que vive entre ustedes. Trátenlo como a uno 
de ustedes; ámenlo, pues es ustedes. Además, también ustedes fueron 

extranjeros en Egipto. Yo soy el señor tu Dios (Levítico 19: 33) 
                                                                                  
 
No comentan ninguna injusticia con el extranjero ni con los huérfanos, ni 
tampoco tomen en prenda las ropas de la viuda. (Deuteronomio 24:17)   

                                                                       
Maldito sea el que cometa una injusticia con el extranjero, una viuda o un 

huérfano. Y todo el pueblo dirá así sea. (Deuteronomio 27:19) 
                                                                       
 
Pero al mismo tiempo que pide justicia para el extranjero, Yahvé le impone a su 
pueblo leyes que discriminan al extranjero: 
 

No coman ningún animal que muera por sí solo, pues ustedes son un 
pueblo consagrado al Señor tu dios; pero se lo podrán dar al extranjero que 
viva en las ciudades de ustedes; él sí puede comerlo. Y también pueden 
vendérselo al extranjero que está de paso…  (Deuteronomio 14:21)  

 
Si quieres tener esclavos o esclavas, cómpralos de las otras naciones que te 
rodean. También puedes comprar a la gente extranjera que viva entre 

ustedes, y a los hijos que les nazcan mientras estén en el país de ustedes; a 
ellos pueden comprarlos en propiedad y dejarlos en herencia a sus hijos cuando 
ustedes mueran; siempre podrán servirse de ellos. Pero ninguno de ustedes los 
israelitas, debe dominar ni tratar con crueldad a sus hermanos de raza.   
                                                                                        (Levítico 25:44-46) 
 
"No cobrarás a tu hermano interés por el dinero, ni interés por la comida, 

ni interés por ninguna cosa de la que se suele cobrar interés.  Al extranjero 

podrás cobrar interés, pero a tu hermano no le cobrarás, para que Yahvé 
tu Dios te bendiga en todo lo que emprenda tu mano en la tierra a la cual entras 
para tomarla en posesión.  (Deuteronomio 23:19-20) 
                                                                  
 

Mientras en unos pasajes bíblicos Yahvé dice a los israelitas que traten con 
justicia al extranjero, que lo traten como a un igual, en otros pasajes, él da 
disposiciones que van en contra de esa justicia con que se debe tratar al 
extranjero. ¿Qué entiende este ser, este dios de los israelitas por justicia? ¿Qué 
entiende por igualdad? Se llena la boca pidiendo trato igual para los extranjeros, 
y al mismo tiempo le dice a los israelitas que si encuentran un animal muerto 



 72 

por sí solo (seguramente carne enferma) no lo coman, pero que si se lo pueden 
dar al extranjero. Les dice que a sus hermanos israelitas no los pueden tomar 

por esclavos, pero que si pueden esclavizar a los extranjeros. Les dice que a sus 

hermanos israelitas no les presten con interés pero que si le pueden cobrar 
interés a los extranjeros.  
 
 
YAHVE MIENTE: Acerca de la importancia de la apariencia física 
 

Yahvé se jacta de que él mira al hombre por lo que está en su interior, mas no 
por su físico. Cuando Samuel buscaba un rey para que reemplace al desechado 
Saúl, supuso que el escogido sería un hermano de David, por ser de un físico 
impresionante. Yahvé leyó el pensamiento de Samuel y lo reprende por fijarse 
en la apariencia: 

 
Cuando ellos llegaron, Samuel vio a Eliab y pensó: “Con toda seguridad este es 

el hombre que el Señor ha escogido como rey.” Pero el Señor le dijo: “No te 
fijes en su apariencia ni en su elevada estatura, pues yo lo he rechazado. No 
se trata de lo que el hombre ve; pues el hombre se fija en las apariencias, 
pero yo me fijo en el corazón.” (1-Samuel 16:6-7) 
 
 

Pero Yahvé, en la práctica, sí se fijaba en la apariencia física. Incluso 
discriminaba por el físico. 
 
El Señor se dirigió a Moisés y le dijo: “Dile a  Aarón que, ahora y en el futuro, 

a ninguno de sus descendientes con algún defecto físico se le permitirá 
presentar la ofrenda de pan de su Dios. A decir verdad, nadie que tenga 
un defecto físico podrá presentarse a hacerlo: sea ciego, cojo, con la 

nariz o las orejas deformes, con las piernas o los brazos quebrados, 
jorobado, enano, con nubes en los ojos, sarnoso, o con erupciones en la 
piel o con los testículos dañados. Ningún descendiente del sacerdote Aarón 
que tenga algún defecto físico presentará al Señor las ofrendas que se queman; 
tiene un defecto y, por lo tanto, no podrá presentar la ofrenda de pan de su 
Dios. Podrá comer d ese pan y de las cosas santísimas,  pero no podrá entrar 
tras el velo ni acercarse al altar para no rebajar con su defecto el 

carácter sagrado de mi santuario. Yo soy el Señor que los ha consagrado.     

                                                                                        (Levítico 21:16-23) 
 
 “El que tenga los testículos aplastados o amputado su miembro viril, no podrá 
ser admitido en la congregación del Señor.”  (Deuteronomio 23:1)  
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YAHVE MIENTE: ¿Lo conocen o no lo conocen las otras naciones? 
 

Yahvé le confiesa al profeta Amos que solo a los israelitas se les ha manifestado 

y por consiguiente, solo ellos lo conocen. Al profeta Isaías le dice algo parecido, 
le confiesa que hay naciones lejanas que no han oído de su fama.  
 
Escuchen israelitas, las amenazas de Yahvé contra ustedes y contra todos los 
suyos a quienes hizo salir de Egipto: Así como yo no me di a conocer más 
que a ustedes entre todas las naciones, así también los castigaré a ustedes 

de un modo especial por todas sus maldades. (Amos 3:1-2) 
 
Pero yo conozco sus obras y sus pensamientos. Ya llegará el tiempo para reunir 
a todas las naciones y lenguas; ellas vendrán y verán mi gloria. Pondré en ellos 
una señal, y enviaré algunos de los sobrevivientes de ellos a las naciones: a 

Tarsis, a Fut, a Lidia (donde disparan el arco), a Tubal, a Grecia y a las costas 
más distantes que no han oído de mi fama ni han visto mi gloria, para 

que anuncien mi gloria entre las naciones (Isaías 66:18-19) 
 
Sin embargo, Yahvé, al profeta Malaquías, le dice algo totalmente diferente, le 
dice que en todo el mundo lo conocen y que en todo el mundo le queman 
ofrendas. 
 

Desde donde sale el sol hasta el ocaso, en cambio todas las naciones me 
respetan y en todo el mundo se ofrece a mi nombre tanto el humo del incienso, 
como una ofrenda pura. Porque mi fama se extiende por todos los países, 
sostiene Yahvé de los Ejércitos. (Malaquías 1:11) 

                                                                                 
 
YAHVE MIENTE: Acerca del rencor y la venganza 

 
Yahvé en uno de los artículos de la Ley que dictó a Moisés, ordena que no se 
deba guardar rencor ni vengarse. Pero el mismo se pone luego a ordenar 
venganzas. 
 
No te vengarás, ni guardarás rencor a los hijos de tu pueblo, sino amarás a tu 
prójimo como a ti mismo. Yo Yahvé (Levítico 19:18) 

 

Yahvé se dirigió a Moisés: “Véngate de los madianitas en nombre de los 
israelitas…” (Números 31:1) 
 
Pero Judá será habitada para siempre, y Jerusalén de generación en generación. 
Yo tomaré venganza de la sangre y a nadie daré por inocente." ¡Yahvé 

habita en Sion! (Joel 3:20-21) 
 
 
Aquí un estudioso me podría decir: ―Pero David, esa instrucción que dio Yahvé 
de no vengarse, se refería a que los israelitas no se venguen de sus hermanos 
de raza”. Y yo le respondería que es verdad, pero entonces, si para Yahvé, el 
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prójimo solo era una persona de raza israelita, es esa la prueba más 
contundente de que este ente fue siempre un dios tribal, el dios exclusivo de 

Israel y no el dios universal que proclama el cristianismo. 

 
 
 
YAHVE MIENTE: Acerca del odio 
 
Yahvé por medio del profeta Amos, reclama y despotrica en contra de los 

edomitas descendientes de Esaú, hermano de Jacob. El reclamo que les hace es 
que ellos supuestamente odian a los israelitas. Pero por otro lado Yahvé mismo 
confiesa que desde el inicio él odió a Esaú y por eso escogió a Jacob: 
 
Así dice Yahvé: “Los de Edom han cometido tantas maldades que no dejaré de 

castigarlos; pues, espada en mano y sin compasión, persiguieron a sus 
hermanos israelitas, dieron rienda suelta a su enojo, y su odio fue 

implacable”. (Amos 1:11) 
 
Con estas palabras, escritas por Malaquías, se dirigió Yahvé a Israel para decirle: 
“Yo los he amado. Pero ustedes dicen: ¿En qué has demostrado ese cariño? Por 
eso les pregunta Yahvé: No era Esaú Hermano de Jacob? Pues yo le tuve 
cariño a Jacob pero le tomé odio a Esaú (Edom); si no, miren como dejé sus 

montañas desoladas y abandonadas sus tierras a los chacales del desierto  
                                                                                          (Malaquías 1:1-3) 
 
 

YAHVE MIENTE: Acerca del robo 
 
Yahvé en uno de los artículos de la Ley condena el robo. 1000 años después 

Yahvé le dice a al profeta Isaías que él detesta el robo. Sin embargo al mismo 
Isaías, Yahvé le habla de robos organizados por él y de botines. Todo esto 
ordenado por él (Yahvé). Pero incluso al mismo Moisés, Yahvé, ya le había 
hablado de saqueos y también al profeta de Zacarías Yahvé le habló de robos 
organizados.  
 
No hurtaréis, y no engañaréis ni mentiréis el uno al otro.  Y no juraréis 

falsamente por mi nombre, profanando así el nombre de tu Dios. Yo Yahvé.    

                                                                                        (Levítico 19:11-12) 
 
Pues, como Yo, Yahvé, prefiero lo que es correcto y odio el robo y el crimen, 
les entregaré, sin falta, su recompensa y haré con ellos un contrato que durará 
siempre. (Isaías 61:8) 

 
¡Ay de ti, que has llenado tu casa con el producto de tus robos, para 
ponerte a salvo de todo peligro! De ese modo has cubierto tu casa de 
vergüenza… (Habacuq 2:9) 
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PERO YAHVE NO ODIABA EL ROBO, MAS BIEN INCENTIVABA EL ROBO… 
 

Cuando Yahvé tu Dios la entregue en tu mano, matarás a filo de espada a todos 

sus varones.  Solamente las mujeres, los niños, los animales y todo lo que haya 
en la ciudad, todo su botín, podrás tomar para ti y comer del botín de tus 
enemigos que Yahvé tu Dios te entregó. (Deuteronomio 20:13-14) 
 
Yahvé dijo a Josué: --No temas ni desmayes. Toma contigo a toda la gente de 
guerra, levántate y sube contra Hai. Mira, yo he entregado en tu mano al rey de 

Hai, a su pueblo, su ciudad y su tierra. Harás a Hai y a su rey como hiciste a 
Jericó y a su rey. Solamente tomaréis para vosotros su botín y su ganado. 
Pon una emboscada en el lado occidental de la ciudad. (Josué 8:1-2) 
 
Los israelitas sólo tomaron para sí el ganado y el botín de aquella ciudad, 

conforme a la palabra que Yahvé había mandado a Josué.  (Josué 8:27)  
                                                                                    

..y les habló diciendo: --Volved a vuestras moradas con grandes riquezas, con 
mucho ganado, con plata, con oro, con bronce y con muchos vestidos. 
Compartid con vuestros hermanos el botín de vuestros enemigos.  
                                                                                                  (Josué 22:8) 
 
Ese día Yahvé los llenará de espanto. Cada cual agarrará de la mano a su 

compañero, y levantarán la mano unos contra otros. Entonces luchará también 
Judá en Jerusalén, y arrebatarán a las naciones vecinas abundantes 
riquezas de plata, oro y ropas. (Zacarías 14:13-14) 
                                                                            

Sus cordeles están sueltos, ya no sostiene más el mástil ni sirven para izar la 
bandera. Entonces serán tantas las cosas tomadas al enemigo que haya 
que repartir, que hasta los cojos se dedicarán a robar; y no habrá ningún 

habitante que diga: “Estoy enfermo; al pueblo, que allí viva, le perdonarán todos 
sus pecados. (Isaías 33:23-24) 
                                                                              
Porque ha dicho: "Con el poder de mi mano y con mi sabiduría lo he hecho, 
porque soy inteligente. He eliminado las fronteras de los pueblos, he saqueado 
sus tesoros y he derribado como hombre fuerte a sus habitantes. 
                                                                                                (Isaías 10:13) 

 

Y así mismo, Yahvé (como buen jefe de banda de atracadores) era el encargado 
de la repartición del ―botín‖ obtenido.  
 
Y Yahvé habló a Moisés, diciendo: Toma la cuenta del botín que se ha 
hecho, así de las personas como de las bestias, tú y el sacerdote Eleazar, y 

los jefes de los padres de la congregación; y partirás por mitades el botín 
entre los que pelearon, los que salieron a la guerra, y toda la congregación. Y 
apartarás para Yahvé el tributo de los hombres de guerra que salieron a 
la guerra; de quinientos, uno, así de las personas como de los bueyes, de los 
asnos y de las ovejas.  De la mitad de ellos lo tomarás; y darás al sacerdote 
Eleazar la ofrenda de Yahvé. (Números 31:25-27) 
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YAHVE MIENTE: Acerca de la responsabilidad por los actos 
 

Yahvé en uno de los artículos de la Ley que dictó a Moisés, dice que cada cual 

pagará su culpa y que los hijos no pagarán la culpa de sus padres, ni los padres 
la culpa de sus hijos. Y por medio de los profetas Ezequiel y Jeremías, Yahvé dijo 
lo mismo: 
 
Los padres no morirán por los hijos, ni los hijos por los padres; cada uno 
morirá por su pecado. (Deuteronomio 24:16) 

                                                                                                                        
"Y si preguntáis: '¿Por qué es que el hijo no cargará con el pecado de su padre?', 
es porque el hijo practicó el derecho y la justicia, guardó todos mis estatutos y 
los puso por obra; por eso vivirá. El alma que peca, ésa morirá. El hijo no 
cargará con el pecado del padre, ni el padre cargará con el pecado del 

hijo. La justicia del justo será sobre él, y la injusticia del impío será sobre él.  
                                                                                       (Ezequiel 18:19-20) 

 
Yo, Yahvé, escudriño el corazón y examino la conciencia, para dar a cada 
hombre según su camino y según el fruto de sus obras." (Jeremías 17:10) 
                                                                              
Sin embargo, Yahvé, al mismo Moisés al que dijo que no pagarán los hijos por 
los padres, le dijo también lo contrario, que sí pagarían los hijos por los padres: 

 
No te inclinarás ante ellas ni les rendirás culto, porque yo soy Yahvé tu Dios, 
un Dios celoso que castigo la maldad de los padres sobre los hijos, sobre 
la tercera y sobre la cuarta generación de los que me aborrecen. (Exodo 20:5) 

 
Yahvé pasó frente a Moisés y proclamó: --¡Yahvé, Yahvé, Dios compasivo y 
clemente, lento para la ira y grande en misericordia y verdad, que conserva su 

misericordia por mil generaciones, que perdona la iniquidad, la rebelión y el 
pecado; pero que de ninguna manera dará por inocente al culpable; que castiga 
la maldad de los padres sobre los hijos y sobre los hijos de los hijos, 
sobre la tercera y sobre la cuarta generación! (Exodo 34:6-7) 
  
 
Tenemos entonces una contradicción (otra mas)   en la que cae Yahvé. Un día 

dice que no pagarán los hijos por los padres, al otro día dice que sí pagarán los 

hijos por los padres y así. Pero esto es lo que dice, cabe entonces preguntar ¿y 
en la práctica qué? Pues la respuesta es que en la práctica YAHVE SI HACE 
PAGAR A LOS HIJOS POR LOS PADRES.  Por ejemplo en la décima plaga a Egipto 
Yahvé hace morir al primogénito de cada familia Egipcia ¿por qué? pues porque 
el faraón no quería liberar a los israelitas. Yahvé estaba en todo su derecho de 

enojarse y si se quiere, hasta castigar al faraón, pero ¿Por qué tenía que 
castigar a niños inocentes por un problema que no les atañía? Pues simplemente 
porque así es Yahvé. Pero recuerde el amigo lector  que era tanto el cinismo y la 
maldad de este ser, que era el mismo Yahvé quien endurecía el corazón del 
faraón para que se rehúse a liberar a los israelitas. (Exodo 4:21) 
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Otro caso y quizás el más repudiable ejecutado por Yahvé dentro de su política 
de hacer pagar a hijos por padres es el caso de Amalec. El libro del Exodo relata 

que cuando ya estaban fuera de Egipto, los israelitas se encontraban en el 

desierto rumbo a la tierra prometida. Sucedió que durante el trayecto, los 
israelitas son atacados por un pueblo llamado los amalecitas. Los israelitas 
derrotan a los amalecitas. Luego de la batalla, Yahvé sentencia a la extinción a 
aquel pueblo agresor. (Exodo 17:8-14) Yahvé le dice a Moisés que por ese acto, 
borrará a los amalecitas de la faz de la tierra. Pasan casi 40 años de aquel 
incidente, los israelitas están a punto de ingresar a la tierra prometida y Yahvé 

les da varias recomendaciones de buen comportamiento que deben poner en 
práctica cuando estén allá. Pero Yahvé no había olvidado la ofensa bélica de los 
amalecitas, y entre las recomendaciones de buena conducta también les 
recomienda a los israelitas que una vez instalados en la tierra prometida, no 
olviden la ofensa cometida por los amalecitas (Deuteronomio 25:17-19). 

Ingresan los israelitas a la tierra prometida (Canaán). Y luego de pasar un 
periodo de casi 450 años siendo gobernados por jueces, los israelitas escogen a 

su primer rey (o mejor dicho Yahvé lo escogió). El honor recae sobre Saúl. Ya a 
estas alturas habían pasado casi cinco siglos desde aquel incidente en el desierto 
del Sinaí cuando los amalecitas atacaron a los israelitas. Sin embargo Yahvé aún 
no había olvidado. Le ordena a Saúl que vaya y arrase el pueblo de los 
amalecitas (Amalec). Y Yahvé (cosa típica en él) es muy específico al momento 
de dar esa orden a Saúl. Por la trascendencia del evento y para evitar desviarme 

del sentido original del mensaje, es apropiado revisarlo literalmente: 
 
Un día, Samuel dijo a Saúl: El Señor me envió para consagrarte como rey de 
Israel, su pueblo. Por lo tanto, escucha lo que el Señor te quiere decir. Así dice 

el Señor Todopoderoso: “Voy a castigar a los amalecitas por lo que le hicieron a 
Israel, pues se interpusieron en su camino cuando venían de Egipto. Por lo 
tanto, ve y atácalos; destrúyelos junto con sus posesiones, y no les 

tengas compasión. Mata hombres y mujeres, niños y recién nacidos, y 
también toros y ovejas, camellos y asnos”. (1-Samuel 15:1-3) 
 
¿Qué tal este caso de los amalecitas? Como para poner los pelos de punta a 
cualquier ser humano de buenos sentimientos, no se diga a los nobles seres que 
son fieles a lo enseñado por Jesús,  de perdonar a nuestros enemigos. Sin 
embargo, parece que Yahvé tenía una forma de pensar muy distinta a la 

de Jesús. Pero hay aún más casos en los que Yahvé hace pagar a hijos por las 

faltas de sus padres. 
 
En Números 16:1-32 se cuenta la historia de Coré. Transcurría la época del 
Exodo rumbo a la tierra prometida y estaban los israelitas siendo guiados por el 
líder que era Moisés. Era Coré un descendiente de la tribu de Leví, que junto con 

otros hombres se rebelaron contra la autoridad de Moisés y Aarón. Y Yahvé les 
hace pagar esa rebelión matándolos. Pero el detalle es que no solo los mató a 
ellos, sino que Yahvé los mató a ellos junto con sus mujeres e hijos que nada 
tenían que ver con esa rebelión. 
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Aconteció que al acabar él de hablar todas estas palabras, se rompió la tierra 
que estaba debajo de ellos. La tierra abrió su boca y se los tragó a ellos, a 

sus familias y a todos los hombres que eran de Coré, junto con todos sus 

bienes. Ellos con todo lo que tenían descendieron vivos al Seol. La tierra los 
cubrió, y perecieron en medio de la asamblea. (Números 16:31-33) 
 
Y hay aún más casos. En 2-Samuel 11:1-27 y 2-Samuel 12:1-18 se narra el 
caso del adulterio en que incurrió David al embarazar a la esposa de un soldado 
suyo que estaba en la guerra. Yahvé envió un profeta a David a decirle que lo 

perdonaba a él, pero que el niño fruto de ese adulterio debía morir: 
 
David respondió a Natán: --He pecado contra Yahvé. Y Natán dijo a David: -- 
Yahvé también ha perdonado tu pecado; no morirás. Pero como en este asunto 
has hecho blasfemar a los enemigos de Yahvé, el hijo que te ha nacido morirá 

irremisiblemente. Después Natán regresó a su casa. Entonces Yahvé hirió al 
niño que la mujer de Urías había dado a David, y enfermó de gravedad. 

Los ancianos de su casa fueron a él para hacer que se levantase del suelo, pero 
él no quiso ni tampoco tomó alimentos con ellos. Sucedió que al séptimo día 
murió el niño…. (2-Samuel 12:13-18) 
 
Es a mis ojos extremadamente injusta esta política de Yahvé, de matar a los 
niños por las faltas cometidas por sus padres. A veces pareciera incluso, que 

Yahvé odia a los niños. No es exagerada esta afirmación si leemos pasajes 
bíblicos como este a continuación: 
 
Samaria recibirá su castigo por haberse rebelado contra Yahvé: sus habitantes 

serán acuchillados, sus niños serán pisoteados y les abrirán el vientre a 
sus mujeres embarazadas. (Oseas 14:1) 
 

Y no olvidemos todos los niños inocentes que murieron en el diluvio, y los que 
murieron en Sodoma y Gomorra. En este punto cabe recordar (como hice antes) 
que, en términos bíblicos, todas las profecías dichas por los profetas son dichas 
por orden de Yahvé. Es decir, los profetas solo sirven de interlocutores entre 
Yahvé y el pueblo.  
 
Revisemos otro caso de la doctrina de Yahvé de matar a los hijos  por las faltas 

de sus padres. En Josué 6:21-27 y Josué 7:1-26 se narra el caso de Acán. Esto 

sucedió durante el Exodo hacia la tierra prometida. Ya había muerto Moisés y 
era Josué quien era ahora el líder del pueblo israelita. Durante la invasión y 
destrucción de la ciudad de Jericó, un joven del ejército israelita llamado Acán se 
apropió en secreto de objetos que encontró dentro de la ciudad, luego este 
joven escondió estos objetos con la intención de quedárselos. Hizo esto sabiendo 

que Josué antes había declarado que todo lo que se hallare dentro de la ciudad 
sería declarado anatema (destruido o consagrado al tesoro de Yahvé). A Yahvé 
le disgustó lo que hizo Acán y por este motivo tomo represalia contra todos. 
Yahvé por su enojo hace que mueran en manos enemigas 36 de los hombres 
que Josué había enviado a explorar una ciudad cercana a Jericó. Con la muerte 
de estos hombres es que Josué se da cuenta de que por algún motivo Yahvé 
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estaba enojado con ellos (no sabía lo que Acán había hecho). Josué se rasga las 
vestiduras, se postra delante del arca, se queja y se lamenta. Yahvé le habla, le 

explica que el motivo de su enojo es que entre los israelitas hay alguien que 

robó algo de lo destinado al anatema, pero no le dice quién es. Lo que sí le dice 
Yahvé a Josué es que hasta que ese individuo no sea separado y eliminado, él 
(Yahvé) se mantendría enojado con todo el pueblo israelita y eso significaba 
para a ellos verse derrotados en las luchas contra sus enemigos. Yahvé le 
explica a Josué un método para por sorteo determinar el responsable de la falta. 
Josué aplicaba el método y efectivamente sale ―sorteado‖ Acán. Este confiesa 

que cedió ante la tentación y tomó varios objetos y los escondió en un hoyo 
debajo de su tienda. Lo que ocurre a continuación si vale transcribirlo 
literalmente: 
 
 “Josué mandó en seguida a unos hombres a la tienda de Acán, los cuales 

encontraron todo lo que allí estaba escondido, con la plata en el fondo. Lo 
tomaron y se lo llevaron a Josué y a los israelitas, los cuales se lo presentaron al 

Señor. Luego se llevaron a Acán al valle de Acor junto con la plata, el manto, la 
barra de oro, sus hijos y sus hijas, sus bueyes, asnos y ovejas, y sus tiendas y 
todo lo que era suyo.  Josué le dijo: ¿Por qué trajiste esta desgracia sobre 
nosotros? Ahora, que el Señor haga caer sobre ti la desgracia que nos trajiste. 
Dicho esto, todos los israelitas mataron a pedradas a Acán y a los suyos, y 
luego los quemaron. Después pusieron sobre él un gran montón de piedras, 

que todavía siguen en pié. Por esta razón ese lugar se llama todavía valle de 
Acor. Así se calmó la ira de Señor contra Israel. (Josué 7:22-26)    
                                                                                  
Es decir solo después de que ACAN JUNTO A SUS HIJOS E HIJAS FUERON 

ELIMINADOS, solo después de eso, Yahvé calmó su ira contra Israel. Y ya que 
hablamos de que por medio de sangre se calma la ira del Señor. Revisemos otro 
caso (es que son muchos, ya no es mi culpa). 

 
En 2-Samuel 21:1-14 se narra la historia de la venganza a favor de los 
gabaonitas. Sucedió esto durante el reinado de David. Todo transcurría sin 
novedad en la vida del pueblo israelita y de repente hubo una gran hambruna 
que duró tres años seguidos. David, desconcertado, le pregunta a Yahvé el por 
qué de esa desgracia, y Yahvé le supo responder que había mandado una 
maldición sobre la descendencia de Saúl (que estaba afectando a la población en 

general) porque Saúl durante su reinado había intentado exterminar por 

completo a los gabaonitas. Eran estos un pueblo que se había hecho aliado de 
los israelitas en la época de las conquista de Josué cinco siglos antes, y que 
ahora convivían armoniosamente con los israelitas. Luego de David enterarse 
que era por la afrenta que recibieron los gabaonitas en el pasado el motivo de la 
ira de Yahvé con el pueblo, optó por convocarlos y preguntarles de qué manera 

se podía reparar ahora la ofensa que recibieron por obra de Saúl. Ellos le 
respondieron que no tenían nada en contra de Saúl y de sus descendientes, y 
que no querían que muera nadie del pueblo israelita por aquel pasado incidente. 
Pero ante la insistencia de David para que pidan algún tipo de reparación 
(consciente David de que así se calmaría la ira de Yahvé) entonces los 
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gabaonitas piden que sean ahorcados siete personas que sean descendientes de 
Saúl. Y así lo hizo David: 

 

“...los entregó a manos de los gabaonitas, que los ahorcaron en el cerro delante 
de Yahvé. Los siete murieron juntos…” (2-Samuel 21:9) 
 

               
             Acán y su familia son apedreados, previo a  ser incinerados 
 
Y tal cual lo supuso David, estas muertes de hijos por los padres fue la solución 

para aplacar la ira de Yahvé:  
 
“Todos juntos fueron sepultados en tierra de Benjamín, en Sela, en el sepulcro 
de Quis, padre de Saúl. Se hizo todo lo que el rey (David) había ordenado, y 
después de esto Yahvé tuvo piedad del país. (2-Samuel 21:14) 
 
Otro caso en el que Yahvé pidió muerte para calmar su ira fue aquella vez 

cuando los israelitas, arrastrados por las mujeres moabitas, empezaron a adorar 

a los dioses moabitas. Entonces “Yahvé dijo a Moisés: "Toma a todos los jefes 
del pueblo y ahórcalos a la luz del sol, delante de Yahvé. Así se apartará de 
Israel el furor de la ira de Yahvé." (Números 25:2)   
                                                                                
Para terminar este recuento, quisiera referirme al tema de las conquistas de 

Josué. Cuando Yahvé liberó a los israelitas de Egipto, el líder del pueblo era 
Moisés y el segundo al mando Aarón. Sin embargo ni Moisés ni Aarón vivieron 
hasta la llegada a Canaán y Yahvé ante esas ausencias escogió a Josué para que 
asumiera el rol de líder y jefe militar. Es entonces Josué el que va a protagonizar 
los primeros enfrentamientos con las tribus asentadas en Canaán y obviamente, 
con la ayuda de Yahvé, la victoria sonrió siempre (o casi siempre) a los 
israelitas. 
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Al asumir su cargo, las órdenes que Josué recibió de parte de Yahvé fueron muy 
claras: 

 

Pero en las ciudades de estos pueblos que Yahvé tu Dios te da por heredad, no 
dejarás con vida a ninguna persona. Los destruirás completamente, 
como Yahvé tu Dios te ha mandado: heteos, amorreos, cananeos, ferezeos, 
heveos y jebuseos. (Deuteronomio 20:16-17) 
                                                                 
Y Josué fue muy obediente en cuanto a las disposiciones recibidas de su dios: 

 
..Se apoderaron de Jericó. Y espada en mano mataron a todos los hombres 
y mujeres y viejos, incluso a los bueyes, ovejas y burros como anatema, o 
sea los sacrificaron a Dios. (Josué 7:21) 
 

Así estuvo Yahvé con Josué y lo hizo famoso en todo el país. (Josué 7:27) 
                                                                                     

Luego Yahvé dijo a Josué: “No temas ni te acobardes. Marcha con todos tus 
guerreros contra la ciudad de Hay. Entregaré en tus manos a su rey y a su 
pueblo, la ciudad y su territorio. Les darás el mismo tratamiento que el que 
le diste a Jericó y a  su rey… (Josué 8:1-2) 
                                                                                   
De Libna pasó a Laquis, la asedió y la atacó. Yahvé también le entregó con su 

rey a sus habitantes, que sufrieron la misma suerte de Libna, Entonces Horan, 
rey de Gazer subió para socorrer a Laquis pero Josué lo atacó y a todo su pueblo 
y no dejó a nadie con vida. (Josué 10:31) 
                                                                                   

En aquel día Josué tomó Maqueda y la hirió a filo de espada, juntamente con su 
rey. La destruyó por completo con todo lo que en ella tenía vida, sin 
dejar sobrevivientes. E hizo con el rey de Maqueda como había hecho con el 

rey de Jericó. Josué, y todo Israel con él, pasaron de Maqueda a Libna y 
combatió contra Libna.  Yahvé también entregó la ciudad y a su rey en mano de 
Israel, e hirieron a filo de espada a todo lo que en ella tenía vida, sin dejar 
sobrevivientes en ella. E hizo a su rey como había hecho con el rey de Jericó. 
Josué, y todo Israel con él, pasaron de Libna a Laquis. Acamparon contra ella y 
la combatieron. Yahvé también entregó Laquis en mano de Israel, y la tomó al 
segundo día. Mató a espada todo lo que en ella tenía vida, como había 

hecho con Libna. Entonces Horam, rey de Gezer, fue en ayuda de Laquis, pero 

Josué mató a él y a su gente, hasta no dejarle ningún sobreviviente. Josué, y 
todo Israel con él, pasaron de Laquis a Eglón. Acamparon contra ella y la 
combatieron.  El mismo día la tomaron y la hirieron a filo de espada. Aquel día él 
destruyó a todo lo que en ella tenía vida, como había hecho con Laquis.  Luego 
Josué, y todo Israel con él, subieron de Eglón a Hebrón, y la combatieron.  La 

tomó y mató a espada a su rey y a la gente de todas sus aldeas con todo lo que 
en ellas tenía vida, sin dejar sobrevivientes. Como había hecho con Eglón, así 
la destruyó con todo lo que en ella tenía vida.  Después Josué, y todo Israel con 
él, se volvieron contra Debir y la combatió. La tomó, y mataron a espada a su 
rey y a la gente de todas sus aldeas. Destruyeron todo lo que allí tenía vida, 
sin dejar sobrevivientes. Como había hecho con Hebrón y con Libna y con su 
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rey, así hizo con Debir y con su rey.  Conquistó, pues, Josué toda la tierra: la 
región montañosa, el Néguev, la Sefela y las laderas, y a todos sus reyes, sin 

dejar sobrevivientes. Mató todo lo que Tenía vida, como Yahvé Dios de Israel 

había mandado. Josué los Derrotó desde Cades-barnea hasta Gaza, y toda la 
tierra de Gosén hasta Gabaón.  Josué tomó a todos estos reyes y sus tierras, de 
una vez, porque Yahvé Dios de Israel combatía por Israel. Después Josué, y 
todo Israel con él, volvieron al campamento de Gilgal. (Josué 10:28-43) 
 

              
            Josué atacaba las ciudades de Canaán, sin dejar a nadie  
            con vida 
 
REFLEXION: 

 
Recordemos que uno de los motivos por los que Yahvé expulsaba a los 
habitantes de Canaán, era porque mataban a sus hijos pequeños, para 

ofrecérselos como sacrificio a su dios Moloc. (Deuteronomio 18:9-10 y Levítico 
20:1-5). Las instrucciones impartidas por Yahvé a Josué referente a lo que se 
debía hacer con esas ciudades, fue la siguiente: “No dejes a nadie con vida” 
(Deuteronomio 20:16). Y así era como procedía Josué, sin dejar a nadie con 

vida. Como consecuencia tenemos esta peculiar situación: YAHVE COMBATIA EL 
ASESINATO DE ESOS NIÑOS, ASESINANDO TAMBIEN A ESOS NIÑOS. 
 
Otro tema que es importantísimo resaltar y que casi nadie toma  en cuenta, es 
el hecho de que Yahvé, como padre, debería enseñar a  su pueblo a ser grato, 
pero eso no pasa. Hagamos un poco de memoria. Cuando Yahvé  llamó a 
Abraham por primera vez, lo instó a abandonar la tierra de sus padres: UR de 

Caldeos. Abraham vivía en Ur de Caldeos. Yahvé lleva a Abram a Canaán y le 
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promete que esa tierra sobre la que está parado le será entregada a su 
descendencia. Abraham no regresó a Ur de Caldeos sino que se quedó viviendo 

en Canaán. Luego a Abraham le nació Isaac y a este le nació Jacob. Tanto el hijo 

como el nieto de Abraham vivieron también cada uno a su tiempo en Canaán. 
 
Cuando Abraham vivía en Canaán, falleció su esposa Sara. Abraham pretendía 
comprar una tierra a los heteos para poder enterrar a su esposa, pero los heteos 
se rehusaron a aceptar el dinero que Abraham les ofrecía por esa parcela para 
enterrar a Sara. Por el contrario, los heteos insistieron darle a Abraham esas 

tierras a cambio de nada, como un gesto de amistad. Finalmente, y por 
insistencia de Abraham los heteos le aceptaron por la tierra un valor  pequeño, 
simbólico. (Génesis 23:1-19). El tema que cabe resaltar es que este gesto por 
parte de los heteos para con Abraham, nos demuestra que tipo de personas 
eran. No solamente vivió en tierra de heteos, sino que también vivió Abraham 

en territorio filisteo (Génesis 21:33-34) presumiblemente sin mayores 
contratiempos, pues la Biblia no narra que Abraham haya tenido algún tipo de 

conflicto con los filisteos. 
 
Isaac también vivió en tierras filisteas, en el país de Gerar (Génesis 26:1-17) y 
al margen de algún problema generado por el sentimiento de la envidia, se 
podría decir que fue bien tratado Isaac en ese país. Por lo menos no se le 
impusieron normas de vida estrictas para que pueda residir entre ellos como 

extranjero. Isaac tuvo la libertad de vivir su vida libremente y de adorar a su 
dios libremente.  
 
Jacob al igual que su padre Isaac y que su abuelo Abraham, también residió en 

la tierra ―que mana leche y miel‖. Jacob/Israel vivió en Galaad (Génesis 31:21), 
Siquem (Génesis 33:17-20). También tuvo Jacob libertad de culto por que 
leemos que levantó un altar en honor a su dios.  

 
Jacob se estableció en la tierra donde había residido su padre, en la tierra de 
Canaán. (Génesis 37:1) 
 
Después de haber revisado una parte de la historia de Abraham, Isaac y Jacob, 
vemos que estos tres personajes de donde se origina la nación israelita, vivieron 
como extranjeros en la tierra que varios siglos después Yahvé iba a entregar por 

la fuerza al pueblo israelita descendiente de Abraham. Mi reflexión va en este 

sentido: ¿Por qué Yahvé ordena a Josué que mate a todos los habitantes de esas 
tierras, cuyos ancestros se habían comportado de manera tan grata con los 
ancestros de los israelitas? Ya revisamos como de bien se portaron los heteos 
con Abraham, que hasta incluso le pretendían regalar la tierra para enterrar a 
Sara. Pero si Yahvé le ordenó posteriormente a Josué que no deje a nadie con 

vida en los países de Canaán, estaba condenando a muerte a los descendientes 
de los heteos, que tan bien se habían portado con el patriarca Abraham. ¿Es eso 
justo? Los filisteos y demás pueblos de Canaán, tuvieron para con los patriarcas 
un trato respetuoso, trato respetuoso que después, no tuvieron los israelitas con 
los extranjeros que vivían entre ellos. No se lee que los filisteos hayan querido 
tomar por esclavos a los hijos de los israelitas, ni que les hayan prohibido adorar 
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sin restricciones a sus dioses, cosa que no puede decirse al respecto de los 
israelitas para con los extranjeros residentes entre ellos. Pero claro, los israelitas 

solo cumplían la voluntad de Yahvé. Un buen padre enseña a sus hijos a ser 

gratos con todos, pero en especial con quien se ha portado bien con uno, y 
Yahvé debió haberles enseñado a los israelitas a ser gratos con esos pueblos 
cananeos que en el pasado se portaron respetuosamente con los patriarcas. Y si 
se trataba de quitarles la tierra a esos cananitas, entonces ¿Por qué Yahvé no 
utilizó ahí sus poderes de manipulación mental, de manera que pacífica y 
mansamente los pueblos residentes en Canaán hubieran entregado esas tierras? 

Pero, como veremos más adelante, Yahvé casi que solo utilizaba sus poderes de 
manipulación mental para provocar conflictos y no para evitarlos.  
 
Hemos revisado la faceta cínica del dios de Israel. Revisemos ahora otra faceta 
suya: el apego a las posesiones materiales. 

 
 

* UN DIOS MATERIALISTA 
 
 
Otra de las ―cualidades‖ que distinguen al dios de los israelitas, es su desaforado 
apego a las posesiones materiales. Se imagina UD. amigo lector, que su padre o 
su madre le digan: “Hijo, cuando me visites, no vengas con las manos vacías. 

Sino no vengas” ¿? 
 
"Guardarás la fiesta de los panes sin levadura. Siete días comerás panes sin 
levadura, como te he mandado, en el tiempo señalado del mes de Abib; porque 

en él saliste de Egipto. Y nadie se presentará delante de Mí con las manos 
vacías. (Exodo 23:15) 
 

En cambio, el que, encontrándose puro y no estando de viaje, deje de celebrar 
la Pascua será eliminado de entre sus familiares por no haber ofrecido a 
su tiempo la ofrenda a Yahvé. Así pagará la pena de su pecado.  
                                                                                             (Números 9:13) 
 
Y yo pregunto: ¿Acaso un hombre puede defraudar a Dios? ¡Pues ustedes me 
han defraudado¡ Y todavía preguntan: “En qué te hemos defraudado?” ¡En los 

diezmos y en las ofrendas me ha defraudado! Sí, toda la nación, todos 

ustedes me están defraudando, y por eso voy a maldecirlos. Traigan su 
diezmo al tesoro del templo… (Oseas 3:8-10) 
 
¡Levántate y aplástalos con tus pies, hija de Sión, porque te pondré cuernos de 
hierro y pesuñas de bronce para que tritures a muchos pueblos! Entonces 

consagrarás tus tesoros a Yahvé y tus riquezas al Señor del mundo 
entero. (Miqueas 4:13) 
 
No tengan miedo, porque mi espíritu estará en medio de ustedes. Dentro de 
muy poco tiempo sacudiré los cielos y la tierra, los mares y los continentes. 
Empujaré a todas las naciones para que traigan los tesoros del mundo 
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entero, y devolveré a este templo su esplendor. Tendré cuanta plata y 
oro quiera. La fama de este templo será mucho mejor que antiguamente, y en 

este lugar yo entregaré la paz, dice Yahvé de los Ejércitos. (Ageo 2:6-9) 

 
¿Qué quieren ustedes de mí, Tiro, Sidón y Filistea? ¿Quieren vengarse de mí? 
¿Quieren cobrarse algo? ¡Pues muy pronto les daré su merecido! Ustedes 
robaron mi plata y mi oro, y se llevaron mis tesoros a sus templos.  
                                                                                                      (Joel 3:4-5) 
 

 
Amigo lector, no se si UD coincida con migo, pero este Yahvé era un gangster en 
serio. Ya antes vimos cuando daba las instrucciones de cómo se haría la 
repartición del botín que (él mismo) había mandado robar a los pueblos vecinos 
de los israelitas (Números 31:25-27). Pero lo más grave, es que la ambición de 

este singular ente, llegaba tan lejos, al punto de extorsionar a su propio pueblo. 
Analicemos primero el concepto de la palabra extorsión: 

 
Extorsión. (Del lat. extorsĭo, -ōnis). f. Amenaza de pública difamación o daño 
semejante que se hace contra alguien, a fin de obtener de él dinero u otro 
provecho. || 2. Presión que, mediante amenazas, se ejerce sobre alguien para 
obligarle a obrar en determinado sentido. 
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Como vemos, extorsionar significa básicamente obtener algo de alguien en base 

a amenazas. Pues bien, sepa UD amigo lector, que este Yahvé había instaurado 
una figura dentro de su ley llamada ―los rescates‖, y ¿qué eran los rescates? 
Pues el rescate consistía en que cada persona, debía entregar una cantidad de 

dinero o especies (el rescate) al templo para que, palabras textuales de Yahvé 
“no sea víctima de mortandad”. Traducción: Págame para no enviarte ningún 
mal. Es decir, esto no era más que un eufemismo para una vulgar extorsión: 
 
Yahvé habló a Moisés diciendo: "Cuando hagáis el censo para obtener el 
número de los hijos de Israel, según los que sean contados de ellos, cada uno 
dará a Yahvé el rescate por su persona. Así no habrá mortandad entre 

ellos, cuando hayan sido contados. Esto dará todo el que sea contado: 

medio siclo conforme al siclo del santuario. El siclo tiene 20 geras. La 
mitad de un siclo Será la ofrenda alzada para Yahvé. Cada uno que sea 
contado, de veinte años para arriba, dará esta ofrenda alzada para Yahvé.  Al 
entregar la ofrenda alzada para Yahvé a fin de hacer expiación por 
vuestras personas, el rico no dará más, ni el pobre dará menos del medio 

siclo. Tomarás de los hijos de Israel el dinero de las expiaciones y lo darás para 
el servicio del Tabernáculo de reunión. Ello será un memorial a los hijos de 
Israel, delante de Yahvé, para hacer expiación por vuestras personas."  
                                                                                          (Exodo 30:11-16) 
 



 86 

Luego Yahvé habló a Moisés diciendo: "Toma a los levitas en lugar de todos los 
primogénitos de los hijos de Israel, y el ganado de los levitas en lugar de su 

ganado. Los levitas serán Míos. Yo, Yahvé.  Por el rescate de los 273 

primogénitos de los hijos de Israel que exceden a los levitas,  Tomarás 5 
siclos por cada uno, conforme al siclo del santuario, que tiene 20 geras,  
y darás a Aarón y a sus hijos el dinero por el rescate de los que les 
exceden."  Tomó, pues, Moisés el dinero por el rescate de los que excedían al 
número de los rescatados por los levitas. Recibió el dinero de los primogénitos 
de los hijos de Israel, 1.365 siclos, conforme al siclo del santuario. Por 

mandato de Yahvé Moisés dio el dinero del rescate a Aarón y a sus hijos, como 
Yahvé había mandado a Moisés. (Números 3:45-51) 
 
 
* UN DIOS INSTIGADOR Y PENDENCIERO 

                     
Yahvé es un alborotador, un provocador e incitador de violencia. Le encanta 

echarle leña al fuego, en lugar de apagarlo. Hay varios pasajes bíblicos en los 
que él se regocija, de haber intervenido a través de una especie de manipulación 
mental de las personas, pero casi nunca esas manipulaciones  tenían la finalidad 
de apaciguar problemas o conflictos existentes, o evitar conflictos a punto de 
ocurrir. Por el contrario,  todas las manipulaciones mentales de  Yahvé estaban 
dadas en función de provocar guerra, de provocar muerte o auspiciar robos. A 

continuación algunos ejemplos: 
 
Y endureció Yahvé el corazón de Faraón rey de Egipto, y él siguió a los 
hijos de Israel; pero los hijos de Israel habían salido con mano poderosa. 

Siguiéndolos, pues, los egipcios, con toda la caballería y carros de Faraón, su 
gente de a caballo, y todo su ejército, los alcanzaron acampados junto al mar, al 
lado de Pi-hahirot, delante de Baal-zefón.  (Exodo 14:8-9) 

 
Y he aquí, yo endureceré el corazón de los egipcios para que los sigan; y 
yo me glorificaré en Faraón y en todo su ejército, en sus carros y en su 
caballería; y sabrán los egipcios que yo soy Yahvé, cuando me glorifique en 
Faraón, en sus carros y en su gente de a caballo. (Exodo 14:17-18) 
 
Mas Sehón rey de Hesbón no quiso que pasásemos por el territorio suyo; 

porque Yahvé tu Dios había endurecido su espíritu, y obstinado su 

corazón para entregarlo en tu mano, como hasta hoy.  "Entonces me dijo 
Yahvé: 'Mira, yo he comenzado a entregar delante de ti a Sejón y su tierra. 
Comienza a tomar Posesión de su tierra.'  "Sejón Salió a nuestro encuentro, él 
con todo su pueblo, para combatir en Jahaz. Pero Yahvé nuestro Dios lo 
entregó delante de nosotros, y lo matamos a él, a sus hijos y a todo su 

pueblo. (Deuteronomio 2:30-33)         
                                                                     
Tomó, pues, Josué toda aquella tierra, las montañas, todo el Neguev, toda la 
tierra de Gosén, los llanos, el Arabá, las montañas de Israel y sus valles. Desde 
el monte Halac, que sube hacia Seir, hasta Baal-gad en la llanura del Líbano, a 
la falda del monte Hermón; tomó asimismo a todos sus reyes, y los hirió y mató. 
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Por mucho tiempo tuvo guerra Josué con estos reyes. No hubo ciudad que 
hiciese paz con los hijos de Israel, salvo los heveos que moraban en Gabaón; 

todo lo tomaron en guerra. Porque esto vino de Yahvé, que endurecía el 

corazón de ellos para que resistiesen con guerra a Israel, para 
destruirlos, y que no les fuese hecha misericordia, sino que fuesen 
desarraigados, como Yahvé lo había mandado a Moisés. (Josué 11:16-20) 
 
Mientras los 300 israelitas seguían tocando los cuernos de carnero, Yahvé hizo 
que los madianitas lucharan entre sí y que salieran huyendo hasta Bet-sita, 

en dirección de Zerera, y hasta la frontera de Abel-mehola en Tabat. 
                                                                                                (Jueces 7:22) 
 
Pero se rebelaron contra el Dios de sus padres, y se prostituyeron siguiendo a 
los dioses de los pueblos de la tierra, a los cuales Yahvé había quitado de 

delante de ellos; por lo cual el Dios de Israel excitó el espíritu de Pul rey 
de los asirios, y el espíritu de Tiglat-pileser rey de los asirios, el cual 

desterró a los rubenitas y gaditas y a la media tribu de Manasés, y los llevó 
a Halah, a Habor, a Hara y al río Gozán, hasta hoy. (1-Crónicas 5:25-26) 
 
Aconteció al día siguiente que un espíritu malo enviado por Dios se apoderó 
de Saúl, y éste desvariaba dentro de su casa. David tañía el arpa con su mano, 
como lo Hacía Día tras Día, y Saúl tenía una lanza en la mano.  

                                                                                          (1-Samuel 18:10) 
 
* UN DIOS ALIADO CON LA MUERTE 
 

Yahvé estimaba a los que lo obedecían sin miramientos, a los que eran 
totalmente fieles a sus mandatos, y mucho más si esos mandatos se trataban de 
asesinar. Si algo encolerizaba al dios de Israel, era que se desobedeciese una 

orden suya de matar:   
 
¡Maldito el que ejecuta con flojera el trabajo que Yahvé le ha encomendado! 
¡Maldito el que tiene su espada limpia de sangre!  (Jeremías 48:10)     
                                                                              
Y consecuentemente con su política, el dios de Israel tenía una (lógica) 
peculiaridad: Manifiesta un particular afecto hacia los asesinos. A continuación 

algunos ejemplos de los que se ganaron la estima de Yahvé. 

 
 
YAHVE RECOMPENSA EL ASESINATO: Los levitas 
 
Cuando Moisés se fue por cuarenta días para recibir los mandamientos, dejó a 

su hermano Aarón encargado del pueblo. Al ver los israelitas que Moisés 
demoraba le pidieron a Aarón que les fabricase un ídolo para adorar, a lo cual 
este accedió. A su regreso Moisés se encontró al pueblo dándole un festín al 
ídolo que era un becerro de oro. Luego Moisés indignado arrojó las tablas al piso 
y gritó que los que sean fieles a Yahvé debían matar a sus parientes idólatras. 
Los que respondieron al llamado de Moisés fueron los levitas y por matar a sus 
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hijos y hermanos se ganaron el aprecio de Yahvé, quien los luego los consagró 
para sí. Los consagró para que tengan funciones privilegiadas en el culto del 

arca y las tiendas de  las citas. 

 
Al ver que el pueblo se había desenfrenado, pues Aarón les había permitido el 
desenfreno, de modo que llegaron a ser una vergüenza entre sus enemigos, 
Moisés se puso de pie a la entrada del campamento y dijo: --¡Quien esté de 
parte de Yahvé únase conmigo! Y se unieron con él todos los hijos de Leví.  Y él 
les dijo: --Así ha dicho Yahvé, el Dios de Israel: "¡Cíñase cada uno su espada, y 

pasad y volved, de entrada a entrada del campamento! ¡Matad cada uno a su 
hermano, a su amigo y a su pariente!" Entonces los hijos de Leví hicieron 
conforme al dicho de Moisés, y aquel día cayeron del pueblo como 3.000 
hombres. Entonces Moisés dijo: --Hoy os habéis investido a vosotros 
mismos para Yahvé, cada uno a costa de su hijo o de su hermano, para 

que él os dé hoy Bendición. (Exodo 32:25-29) 
                                                                                                                      

 
Y efectivamente, los levitas fueron recompensados por haber asesinado a sus 
hijos y hermanos en defensa del celo de Yahvé. Su recompensa sería ser un 
pueblo consagrado a Yahvé. Ya no participarían en las guerras, su única labor 
sería ser ayudantes del culto que realizaban los sacerdotes descendientes de 
Aarón: 

 
Yahvé habló a Moisés diciendo:"Haz que se acerque la tribu de Leví y ponla 
delante del sacerdote Aarón, para que ellos le sirvan. Que guarden delante del 
Tabernáculo de Reunión lo que él les ha encomendado y lo que ha sido 

encomendado a toda la congregación, para llevar a cabo el servicio del 
Tabernáculo. Que cuiden de todos los utensilios del Tabernáculo de Reunión y lo 
que ha sido encomendado a los hijos de Israel, para llevar a cabo el servicio del 

Tabernáculo. Darás los levitas a Aarón y a sus hijos. Le son enteramente 
entregados de entre los hijos de Israel. (Números 3:5-9) 
 
 
YAHVE RECOMPENSA EL ASESINATO: Finjas 
 
Durante la marcha por el desierto, el pueblo un día acampó en un asentamiento 

moabita llamado Sitim. Muchos hombres israelitas fueron seducidos por mujeres 

moabitas, quienes los arrastraron al culto de esos dioses extranjeros, lo cual 
enfureció a Yahvé: “Yahvé dijo a Moisés: "Toma a todos los jefes del pueblo y 
ahórcalos a la luz del sol, delante de Yahvé. Así se apartará de Israel el furor de 
la ira de Yahvé." (Deuteronomio 25:4). Un hijo de Eleazar llamado Finjas mató a 
un israelita que había llevado a una mujer moabita al campamento. Los atravesó 

a ambos con una lanza. Ese acto de furioso celo religioso lo conmovió a Yahvé, 
el cual dijo: Finjas hijo de Eleazar, hijo del sacerdote Aarón, ha hecho que mi 
furor se aparte de los hijos de Israel, manifestando entre ellos mi celo. Por eso 
yo no he consumido en mi celo a los hijos de Israel.  Por tanto digo: 'Yo le 
concedo mi pacto de paz. El y su descendencia después de él tendrán un pacto 
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de sacerdocio perpetuo, porque tuvo celo por su Dios e hizo expiación por los 
hijos de Israel.” (Números 25:11-13). Lo premia a él y a su descendencia. 

 

Israel acampó en Sitim, y el pueblo empezó a prostituirse con las mujeres de 
Moab,  las cuales invitaron al pueblo a los sacrificios de sus dioses, y éste comió 
y se postró ante sus dioses.  Israel se adhirió al Baal de Peor, y el furor de 
Yahvé se encendió contra Israel.  Yahvé dijo a Moisés: "Toma a todos los jefes 
del pueblo y ahórcalos a la luz del sol, delante de Yahvé. Así se apartará de 
Israel el furor de la ira de Yahvé."  Entonces Moisés dijo a los jueces de Israel: 

"Cada uno mate a los hombres suyos que se han adherido al Baal de Peor." He 
aquí que un hombre de los hijos de Israel vino trayendo una mujer madianita 
ante sus hermanos, a la vista de Moisés y de toda la congregación de los hijos 
de Israel, mientras ellos lloraban a la entrada del Tabernáculo de reunión.  Al 
verlo Finjas hijo de Eleazar, hijo del sacerdote Aarón, se levantó de en 

medio de la congregación, tomó una lanza en su mano y fue tras el 
israelita a la tienda. Y atravesó a ambos con su lanza, al israelita y a la 

mujer, por su vientre. Así cesó la mortandad entre los hijos de Israel.  Los 
que murieron en la mortandad fueron 24.000. Entonces Yahvé habló a 
Moisés diciendo: "Finjas hijo de Eleazar, hijo del sacerdote Aarón, ha 
hecho que mi furor se aparte de los hijos de Israel, manifestando entre 
ellos mi celo. Por eso yo no he consumido en mi celo a los hijos de 
Israel.  Por tanto digo: 'Yo le concedo mi pacto de paz.  El y su 

descendencia después de él tendrán un pacto de sacerdocio perpetuo, porque 
tuvo celo por su Dios e hizo expiación por los hijos de Israel.'" 
                                                                                        (Números 25:1-13) 
 

 
YAHVE RECOMPENSA EL ASESINATO: Jehú 
 

La relación entre Yahvé y Jehú es digna de analizar. El momento histórico en 
que se desarrolla esta cadena de eventos es la época de los reyes. Recordemos 
que después de su llegada a Canaán, los israelitas pasaron 450 años siendo 
dirigidos por varios personajes sucesivos conocidos como los jueces, por eso se 
denominó a esta etapa la época de los jueces. Luego los israelitas escogen a su 
primer rey que fue Saúl y comenzó así la etapa que sería conocida como época 
de los reyes. Hubo un rey en Israel llamado Acab que se portó mal a los ojos de 

Yahvé, por lo que por boca de un profeta, este lo condenó: ―Porque no cometes 

más que malas acciones a los ojos del Señor. Por lo tanto el Señor ha dicho: Voy 
a traer sobre ti la desgracia, y voy a acabar con toda tu descendencia; destruiré 
a todos los varones descendientes tuyos que haya en Israel.” (2-Reyes 21:20-
22). La esposa de Acab llamada Jezabel era también vista mal por Yahvé, y 
también a ella la condenó: ―En cuanto a Jezabel, el Señor ha dicho: Los perros 

comerán a Jezabel en los campos de Jezreel. Y al familiar tuyo que muera en la 
ciudad, se lo comerán los perros; y al que muera en el campo, se lo comerán las 
aves de rapiña.” (1-Reyes 21:23-24) Casi 15 años después subió al trono de 
Israel un rey de nombre Jehú y fue éste rey el escogido por Yahvé para hacer 
efectiva la sentencia dictada contra Acab y Jezabel. Un profeta enviado por dios 
lo puso al tanto de su misión: 
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Jehú se levantó y entró en la casa, y el joven derramó el aceite sobre su cabeza 
y le dijo: --Así ha dicho Yahvé Dios de Israel: "Yo te he ungido rey del pueblo de 

Yahvé, de Israel. Tú herirás a los de la casa de Acab, tu señor, para que yo 

vengue la sangre de mis siervos los profetas y la sangre de todos los siervos de 
Yahvé derramada por mano de Jezabel. Toda la casa de Acab perecerá; 
exterminaré a todo varón de Acab en Israel, tanto a los esclavos como a los 
libres. Yo haré a su casa como a la casa de Jeroboam hijo de Nabat y a la casa 
de Baasa hijo de Ajías.  Y a Jezabel la comerán los perros en la parcela de 
Jezreel. no habrá quien le dé sepultura." En seguida abrió la puerta y huyó. 

                                                                                           (2-Reyes 9:6-10) 
 
Y tal como ordenaba Yahvé, procedió Jehú. Empezó a exterminar a los 
descendientes de Jehú entre los que estaba Joram: 
 

Entonces Joram, volviendo las riendas, huyó diciendo a Ocozías: --¡Traición, 
Ocozías! Pero Jehú puso la flecha en su arco e hirió a Joram por la 

espalda. La flecha le atravesó el corazón, y él cayó sobre sus rodillas en 
su carro. (2-Reyes 9:23-24) 
 
Y obviamente la malvada Jezabel no podía dejar de recibir su castigo: 
 
Jehú fue después a Jezreel. Y cuando lo oyó Jezabel, se pintó los ojos, arregló su 

cabello y miró por la ventana. Cuando Jehú entraba por la puerta de la ciudad, 
ella dijo: --¿Cómo le va a Zimri, asesino de su señor? Jehú levantó la cara hacia 
la ventana y dijo: --¿Quién está conmigo? ¿Quién? Miraron hacia él dos o tres 
funcionarios, y él les dijo: --¡Echadla abajo! La echaron, y parte de su 

sangre salpicó la pared y los caballos, los cuales la atropellaron. 
                                                                                         (2-Reyes 9:30-33) 
 

Pero como la sentencia de Yahvé estaba dirigida a toda la descendencia de Acab, 
Jehú tenía tarea pendiente, la cual se dispuso a terminar: 
 
Sabed, por tanto, que de la palabra de Yahvé, de lo que ha hablado Yahvé 
contra la casa de Acab, nada caerá a tierra; y que Yahvé ha hecho lo que había 
dicho por medio de su siervo Elías. Así Jehú mató a todos los que habían 
quedado de la casa de Acab en Jezreel, a todos sus principales, a sus 

amigos íntimos y a sus sacerdotes, hasta no dejarle ningún 

sobreviviente. (2-Reyes 10:10-11) 
 
Después Jehú se anotó puntos extras con Yahvé: Mató a los adoradores del dios 
pagano Baal. 
 

Y sucedió que cuando ellos acabaron de hacer el holocausto, Jehú dijo a los de 
su escolta y a los comandantes: --¡Entrad y matadlos; que no salga 
ninguno! Los de la escolta y los comandantes los mataron a filo de 
espada y los echaron fuera. Avanzaron hasta el interior del templo de Baal,  
sacaron el árbol ritual del templo de Baal y lo quemaron. (2-Reyes 10:25-26) 
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FINALMENTE, DESPUES DE TANTAS MATANZAS REALIZADAS POR JEHU, A 
FAVOR DE LOS DESIGNIOS DE SU DIOS, YAHVE LO ELOGIA Y LO RECOMPENSA 

POR HABER MATERIALIZADO SU VOLUNTAD: 

 
Entonces Yahvé dijo a Jehú: --Porque has actuado bien haciendo lo recto 
ante mis ojos y has hecho a la casa de Acab conforme a todo lo que 
estaba en mi corazón, tus hijos se sentarán en el trono de Israel hasta la 
cuarta generación. (2-Reyes 10:30) 
 

 
YAHVE RECOMPENSA EL ASESINATO: David 
 
El vínculo que mantuvo Yahvé con David fue muy especial: 
 

Y el tiempo que David habitó en la tierra de los filisteos fue de un año y cuatro 
meses. David subía con sus hombres, y hacían incursiones contra los de Gesur, 

los de Gezer y los de Amalec; pues desde antaño éstos habitaban en aquella 
tierra, desde las inmediaciones de Shur hasta la tierra de Egipto. David 
atacaba la tierra y no dejaba vivo hombre ni mujer. Se llevaba las ovejas, 
las vacas, los asnos, los camellos y la ropa; y después regresaba e iba a Aquis.  
Cuando Aquis preguntaba: "¿Contra quién habéis hecho hoy la incursión?", 
David respondía: "Contra el Néguev de Judá", o "Contra el Néguev de Jerameel", 

o "Contra el Néguev de los queneos." David no dejaba que llevaran a Gat 
con vida ni hombres ni mujeres, porque Decía: "No sea que informen 
acerca de nosotros diciendo: 'Esto hizo David.'" Así fue su manera de 
proceder todo el tiempo que vivió en la tierra de los filisteos. 

                                                                                          (1-Samuel 27:7-11)   
 
David, quien fuera el segundo rey de la época de los reyes de Israel, fue 

también un asesino más de los muchos que existen en la Biblia. Pero Yahvé no 
le reprocha esos crímenes, todo lo contrario, le confiesa que él es quien le ha 
dado la victoria en todas sus batallas: “He estado contigo en todas partes y he 
destruido ante ti a todos tus enemigos…” (2-Samuel 7:9). Más adelante 
trataremos con mayor profundidad esta relación entre Yahvé y David. Pero lo 
que vale resaltar por ahora es que David es uno más de los asesinos que 
mataban con la aprobación y el beneplácito de Yahvé. Y es David, así como otros 

asesinos, recompensado por Yahvé.  

 
 “Tu dinastía y tu reino estarán para siempre seguros bajo mi protección, y 
también tu trono quedará establecido para siempre”.  (2-Samuel 7:16) 
                                                                               
 

YAHVE RECOMPENSA EL ASESINATO: Elías 
 
Elías fue un personaje clave en la historia bíblica. Era este un profeta rebelde y 
medio puritano que reprochaba el estilo de vida del pueblo, cada vez más 
alejado de los mandatos de Yahvé. También tenía Elías sus manos manchadas 
con sangre: 
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Al verlo toda la gente, se postraron sobre sus rostros y dijeron: --¡Yahvé es 
Dios! ¡Yahvé es Dios! Entonces Elías les dijo: --¡Prended a los profetas de 

Baal! ¡Que no escape ninguno de ellos! Los prendieron, y Elías los hizo 

descender al arroyo de Quisón, y allí los degolló. (1-Reyes 18:19-20) 
                                                                                                                            
Elías mató, pero mató en nombre de Yahvé, por eso el dios de los israelitas lo 
cuidaba y protegía. Y por último lo premió, se lo llevá al cielo para tenerlo a su 
lado: 
 

Aconteció que mientras ellos iban y conversaban, he aquí un carro de fuego con 
caballos de fuego los separó a los dos, y Elías subió al cielo en un torbellino.  
                                                                                              (2-Reyes 2:11) 
 
Yahvé siempre ha tenido un gran afecto por los asesinos, pero no por cualquier 

asesino, sino por los que asesinan siguiendo sus órdenes o defendiendo su 
doctrina. A la lista ya revisada hay que añadirle a 2 personajes más a los que 

Yahvé confiesa querer mucho: ―Aunque Moisés y Samuel (a quienes tanto 
quiero) vinieran en persona a rogar por este pueblo…” (Jeremías 15:1) y que 
ocuparon cargos importantes dentro de la historia del pueblo israelita. Me refiero 
a Moisés y a Samuel.  Ambos también asesinos: 
 
 

MOISES FUE UN ASESINO 
 
Aconteció cierto día, cuando Moisés había crecido, que fue a sus hermanos y les 
vio en sus duras tareas. Entonces vio a un egipcio que golpeaba a uno de los 

hebreos, sus hermanos. El miró a uno y otro lado, y viendo que no había 
nadie, mató al egipcio y lo escondió en la arena. (Exodo 2:11-12) 
 

Al ver que el pueblo se había desenfrenado, pues Aarón les Había permitido el 
desenfreno, de modo que llegaron a ser una vergüenza entre sus enemigos, 
Moisés se puso de pie a la entrada del campamento y dijo: --¡Quien esté 
de parte de Yahvé únase conmigo! Y se unieron con él todos los hijos de Leví. Y 
él les dijo: --Así ha dicho Yahvé, el Dios de Israel: "¡Cíñase cada uno su 
espada, y pasad y volved, de entrada a entrada del campamento! ¡Matad 
cada uno a su hermano, a su amigo y a su pariente!"  (Exodo 32:25:27) 

 

Y Moisés se enojó contra los oficiales del ejército, contra los jefes de 
millares y de centenas que volvían de la campaña militar, y les dijo: --¿Habéis 
dejado con vida a todas las mujeres? ¡He aquí ellas fueron las que vinieron a 
los hijos de Israel, por consejo de Balaam, para que ellos actuaran contra Yahvé 
en el asunto de Peor, por lo que hubo mortandad en la congregación de Yahvé! 

Ahora pues, matad a todos los niños varones y a toda mujer que haya 
tenido relaciones sexuales con varón. Pero dejad vivas para vosotros a 
todas las muchachas de entre las mujeres que no hayan tenido relaciones con 
Varón. (Números 31:14-18) 
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SAMUEL FUE UN ASESINO    
 

Entonces Samuel volvió tras Saúl, y Saúl adoró a Yahvé. Después Samuel dijo: -

-¡Tráeme a Agag, rey de Amalec! Agag vino a él alegremente, pensando: 
"Ciertamente ya ha pasado la amargura de la muerte." Pero Samuel dijo: --¡Así 
como tu espada dejó sin hijos a las mujeres, así tu madre quedará sin hijo entre 
las mujeres! Entonces Samuel descuartizó a Agag delante de Yahvé, en 
Gilgal.  (1-Samuel 15:31-33)                                                                          
                                                                          

 
 
* YAHVE  PREMIA  A  LOS  QUE  DERRAMAN  SANGRE  A SU ORDEN Y ASI 
   MISMO, CASTIGA A LOS QUE SE REHUSAN A DERRAMAR SAMGRE A SU 
   A SU ORDEN. 

 
Recordemos lo ya anteriormente mencionado, sobre lo dicho por Yahvé al 

profeta Jeremías: 
 
¡Maldito el que ejecuta con flojera el trabajo que Yahvé le ha encomendado! 
¡Maldito el que tiene su espada limpia de sangre! (Jeremías 48:10) 
                                                                           
Ya revisamos como Yahvé premió a los que mataban por orden suya. Así mismo 

se dieron casos en los  cuales, quienes se rehusaron a derramar sangre por 
orden de Yahvé fueron castigados por este: 
 
 

YAHVE CASTIGA A LOS QUE SE REHUSAN A MATAR: Saúl 
 
Ya hemos revisado la venganza de Yahvé en contra de Amalec por la ofensa 

bélica en contra de los israelitas en la época del éxodo. Saúl fue el objeto para 
materializar la venganza de Yahvé. 
 
Un día, Samuel dijo a Saúl: El Señor me envió para consagrarte como rey de 
Israel, su pueblo. Por lo tanto, escucha lo que el Señor te quiere decir. Así dice 
el Señor Todopoderoso: “Voy a castigar a los amalecitas por lo que le hicieron a 
Israel, pues se interpusieron en su camino cuando venían de Egipto. Por lo 

tanto, ve y atácalos; destrúyelos junto con sus posesiones, y no les 

tengas compasión. Mata hombres y mujeres, niños y recién nacidos, y 
también toros y ovejas, camellos y asnos”. (1-Samuel 15:1-3) 
                                                                                                                     
 
Pues resulta que Saúl salió a cumplir esa orden de Yahvé de exterminar a todos 

los seres humanos y los animales de Amalec sin compasión. Saúl no cumplió al 
pie de la letra la orden de Yahvé, porque dejó con vida al rey de los amalecitas y 
tampoco mató a todos los animales. Esta ―falta‖ le costó el cargo a Saúl, y 
Yahvé decidió reemplazar a quien no lo obedeció. Revisemos lo que al respecto, 
le dijo a Samuel. 
 



 94 

--Me pesa haber puesto a Saúl como rey, porque se ha apartado de Mí y 
no ha cumplido mis palabras. Samuel se apesadumbró y clamó a Yahvé toda 

aquella noche. Samuel madrugó para ir a encontrarse con Saúl por la mañana, y 

le avisaron a Samuel diciendo: --Saúl se fue a Carmel, y he aquí que se erigió 
un monumento. Cuando volvió, prosiguió y descendió a Gilgal.  Samuel vino a 
Saúl, y Saúl le dijo: --¡Yahvé te bendiga! He cumplido la palabra de Yahvé.  
Samuel preguntó: --Entonces, ¿qué es ese balido de ovejas en mis oídos y el 
mugido de vacas que oigo?  Saúl respondió: --Las han traído de Amalec. El 
pueblo perdonó la vida a lo mejor de las ovejas y de las vacas, para ofrecerlas 

en sacrificio a Yahvé tu Dios. Pero lo demás lo destruimos.  Entonces Samuel 
dijo a Saúl: --¡Basta! Voy a declararte lo que Yahvé me dijo anoche: Saúl le 
dijo: --Dilo.  Samuel dijo: --Aunque eras insignificante ante tus propios ojos, ¿no 
fuiste hecho cabeza de las tribus de Israel? ¿No te ha ungido Yahvé como rey 
sobre Israel? Yahvé te ha encomendado una misión y te ha dicho: "Ve y 

destruye completamente a esos pecadores de Amalec. Hazles la guerra 
hasta que los extermines." ¿Por qué, pues, no has obedecido la voz de 

Yahvé? ¿Por qué te lanzaste sobre el Botín e hiciste lo malo ante los ojos de 
Yahvé? (1-Samuel 15:11-19) 
 
 
Y el castigo de Yahvé para Saúl, fue reemplazarlo: 
 

Entonces Yahvé dijo a Samuel: --¿Hasta cuándo has de llorar por Saúl, 
habiéndolo yo desechado para que no reine sobre Israel? Llena de aceite el 
cuerno y ve; yo te enviaré a Isaí, de Belén, porque de entre sus hijos me he 
provisto de un rey. (1-Samuel 16:1) 

 
 
YAHVE CASTIGA A LOS QUE SE REHUSAN A MATAR: El profeta anónimo muerto 

injustamente. 
 
Este es verdaderamente uno de esos casos que vale analizar con detenimiento. 
Primero revisemos el pasaje bíblico: 
 
Entonces un hombre de los hijos de los profetas dijo a su compañero, por 
mandato de Yahvé: --¡Golpéame, por favor! Pero el hombre rehusó golpearle.  Y 

él le dijo: --Porque no has obedecido la voz de Yahvé, he aquí que cuando te 

apartes de Mí, te matará un león. Cuando se apartó de él, lo encontró un león y 
lo mató. (1-Reyes 20:35-36) 
 
El contexto histórico de este pasaje es durante el reinado de Acab en Israel. 
Sucedió durante una guerra que tenía Acab con los sirios, al mando de su rey 

Ben-adad. Los israelitas habían resultado vencedores y Ben-adad le pidió 
clemencia a Acab. El rey israelita se mostraba predispuesto a portarse 
indulgente con el rey sirio. Es en este preciso momento de negociaciones post-
guerra es que se da el incidente que describe el pasaje de 1-Reyes 20:35-36. Un 
profeta del pueblo israelita que presenció estas negociaciones, le pide a otro 
profeta compañero suyo, que lo hiera. El otro profeta se rehúsa a herirlo y el 



 95 

primero lo sentencia a muerte POR REHUSARSE A GOLPEARLO Y LASTIMARLO, 
pues resulta que esa había resultado ser una orden de Yahvé. Lo condenó a que 

un león vendría y lo mataría y resulta que efectivamente vino un león y lo mató. 

Esto solo puede haber sucedido por intervención de Yahvé. Tenemos entonces 
que Yahvé mató a un hombre por negarse a golpear a otro hombre. 
 
 
YAHVE CASTIGA A LOS QUE SE REHUSAN A MATAR: El castigo por hacer las 
paces con el enemigo. 

 
Este suceso sigue a continuación del relato anterior en el que un profeta 
condenó a muerte a un hombre que se rehusó a herirlo. Recordemos que recién 
lo israelitas al mando del rey Acab habían derrotado a los sirios al mando de su 
rey Ben-adad. (1 Reyes 20:29-34). El rey de los sirios le pide al rey israelita que 

le perdone la vida. Acab le perdona la vida a Ben-adad y hasta hablan de futuros 
pactos comerciales. Pero como se puede observar unos versículos más adelante, 

parece que a Yahvé no le agradó esta muestra de clemencia y de espíritu 
conciliatorio mostrado por parte de Acab para con Ben-adab. Entonces en este 
momento aparece el profeta anteriormente mencionado, era un profeta que 
Yahvé le enviaba a Acab para hacerle saber que iba a ser castigado POR NO 
HABER MATADO AL REY SIRIO QUE YAHVE HABIA CONDENADO A MUERTE: 
 

Pero él se quitó de pronto la venda de sobre sus ojos, y el rey de Israel se dio 
cuenta de  que era uno de los profetas. Y él le dijo: Así ha dicho Yahvé: Por 
cuanto dejaste escapar al hombre que yo condené a morir, con tu vida 
pagarás por la suya y con tu pueblo por el suyo.  Y el rey de Israel se fue a 

su casa, triste y enojado, y llegó a Samaria. (1-Reyes 20:41-43) 
 
Lo que tenemos hasta aquí es a un ser que se dice el dios universal pero que 

solo se preocupa de un solo pueblo. Que dice que ama la justicia. Cabría aquí 
preguntar ¿Qué entiende Yahvé por justicia? 
 
Acabamos de revisar algunos pasajes en los que se refleja que Yahvé no odia el 
crimen, LO QUE ODIA YAHVE ES EL CRIMEN REALIZADO SIN SU PREVIA 
AUTORIZACION!!! 
 

Es por este motivo, que las acciones del dios israelita resultan irracionales, si las 

juzgamos bajo el más elemental sentido común. Vemos que Moisés, mató a un 
egipcio y Yahvé nunca se lo reprochó, por el contrario lo premió haciéndolo su 
interlocutor. Samuel también mató, David también mató y Yahvé no los 
interpeló (más los quería cada día mientras más asesinaban). Caín mató a su 
hermano y la cristiandad lo considera uno de los peores seres humanos habidos 

y por haber. Acab y Jezabel hicieron asesinar a un hombre para robarle su 
viñedo (1-Reyes 21:1-16) y Yahvé se enfurece y los hace pagar con su vida,  sin 
embargo Josué y David aniquilaron pueblos enteros para saquearlos pero Yahvé 
a este par de personajes no los castigó, sino que los aplaudía, y no podía ser de 
otra manera ya que era él mismo quien los enviaba a cumplir tales matanzas y 
pillerías. Tampoco la cristiandad los repudia como a Caín. Yahvé rescató a los 
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israelitas de Egipto, supuestamente porque estaban siendo esclavizados, lo cual 
hace pensar que Yahvé es enemigo de la esclavitud. Pero irónicamente, una vez 

libres, Yahvé les autoriza a los israelitas, a tomar esclavos de entre los 

extranjeros. Entonces, no es que Yahvé estuviese en contra de la esclavitud, de 
lo que está en contra es de que a su pueblo se lo esclavice, pero que ellos 
esclavicen a otros no tiene nada de injusto para Yahvé. Como dije antes, a 
Yahvé no es que le molesten los asesinatos, los robos y las injusticias, porque en 
muchísimas ocasiones, es él quien ordena cometer tales actos, lo en realidad 
molesta al dios de Israel, es que estas acciones se lleven a cabo, sin su previa 

autorización. Dentro de este mar de incongruencias les propongo analizar la 
siguiente situación: 
 
Vemos que Yahvé actuó con extrema severidad con algunos personajes, al punto 
de pagar estos personajes con su vida las faltas cometidas pero, ¿Cuáles eran 

esas faltas? 
 

 
LOS MOTIVOS DE YAHVE PARA MATAR 
 
CASO 1: Yahvé mató a Er porque le caía mal. 
 
Judá tomó una mujer para Er, su primogénito; ésta se llamaba Tamar. Pero Er, 

el primogénito de Judá, era malo ante los ojos de Yahvé, y Yahvé le quitó la 
vida. (Génesis 38:6-7) 
 
Dejo constancia de que la Biblia no detalla nada malo hecho por Er. 

 
CASO 2: Yahvé mató a Onán por eyacular fuera de la vagina 
 

Entonces Judá dijo a Onán: --Unete a la mujer de tu hermano; cumple así con 
ella tu deber de cuñado, y levanta descendencia a tu hermano. Pero sabiendo 
Onán que el hijo que le naciera no sería considerado suyo, sucedía que cada vez 
que se unía a la mujer de su hermano, vertía en tierra para no dar descendencia 
a su hermano. Pero lo que hacía era malo ante los ojos de Yahvé, y también a él 
le quitó la vida. (Génesis 38:8-9) 
 

CASO 3: Yahvé mató a los hijos de Aarón por ofrecerle mal el incienso. 

 
Nadab y Abihú, hijos de Aarón, tomaron cada uno su incensario, pusieron en 
ellos fuego, pusieron sobre él incienso y ofrecieron delante de Yahvé fuego 
extraño que él no les Había mandado. Entonces salió fuego de la presencia de 
Yahvé y los consumió. Y murieron delante de Yahvé. (Levítico 10:1-2) 

 
CASO 4: Yahvé mató a Nabal porque no aceptó ser extorsionado por David 
 
En el tiempo en que David huía de Saúl, pidió a un pastor rico que le diese ―lo 
que tenga a mano‖, esta petición David se la hizo llegar a Nabal por medio de 
unos jóvenes. Pero Nabal se rehusó: 
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Entonces David envió a diez jóvenes, diciéndoles: --Subid a Carmel e id a Nabal. 
Saludadle en mi nombre y decidle así: "¡La paz sea contigo! ¡La paz sea con tu 

familia! ¡La paz sea con todo lo que tienes!  He sabido que estabas esquilando. 

Ahora bien, tus pastores han estado con nosotros, y nunca les hicimos daño, ni 
les ha faltado nada durante todo el tiempo que han estado en Carmel. Pregunta 
a tus criados, y ellos te lo confirmarán. Por tanto, hallen gracia ante tus ojos 
estos mis jóvenes, porque venimos en un día de fiesta. Por favor, da a tus 
siervos y a tu hijo David lo que tengas a mano." Cuando llegaron los jóvenes de 
David, dijeron a Nabal todas estas palabras en nombre de David, y se quedaron 

esperando. Entonces Nabal respondió a los siervos de David, diciendo: --¿Quién 
es David? ¿Quién es el hijo de Isaí? Hoy hay muchos esclavos que se escapan de 
sus amos. ¿He de tomar yo ahora mi pan, mi agua y la carne que he preparado 
para mis esquiladores, para darlos a unos hombres que ni sé de dónde son?  
                                                                                       (1-Samuel 25:4-11) 

 
Por haberse rehusado a  colaborar con David (o quizás sería más apropiado decir 

que Nabal se rehusó a dejarse extorsionar por David) Yahvé mató a  Nabal. 
 
Y sucedió, después de unos diez días, que Yahvé hirió a Nabal, y él murió. 
                                                                                          (1-Samuel 25:38) 
 
CASO 5: Yahvé mató a Uza por tocar el arca. 

 
David volvió a reunir a todos los escogidos de Israel, 30.000 en total. Entonces 
David se levantó, y con todo el pueblo que estaba con él, partió de Baala de 
Judá para subir desde allí el arca de Dios, sobre la cual es invocado el nombre 

de Yahvé de los Ejércitos, que tiene su trono entre los querubines. Luego 
colocaron el arca de Dios sobre una carreta nueva y se la llevaron de la casa de 
Abinadab, que estaba en la colina. Uza y Ajío, hijos de Abinadab, guiaban la 

carreta nueva con el arca de Dios, y se la llevaron de la casa de Abinadab, que 
estaba en la colina. Ajío iba delante del arca. David y toda la casa de Israel se 
regocijaban delante de Yahvé, con toda clase de instrumentos de madera de 
ciprés: arpas, liras, panderetas, sistros y címbalos. Cuando llegaron a la era de 
Nacón, Uza extendió su mano al arca de Dios y la sujetó, porque los 
bueyes tropezaron. Entonces el furor de Yahvé se encendió contra Uza, 
y Dios lo hirió allí por el atrevimiento. Y murió allí, junto al arca de Dios.  

                                                                                          (2-Samuel 6:1-7) 

 
CASO 6: Yahvé mató a 70 israelitas por ―el pecado‖ de mirar dentro del arca de 
             de la Alianza. 
 
Pero Yahvé hizo morir a algunos de los habitantes de Bet-semes por haber 

curioseado dentro del cofre. Les quitó la vida a setenta hombres, y la población 
lloró por la gran mortandad que el Yahvé, había causado entre ellos.  
                                                                                            (1-Samuel 6:19) 
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CASO 7: Yahvé mató a 70.000 inocentes, sin culpa de ningún tipo 
 

Cuando se levantó David por la mañana, vino palabra de Yahvé al profeta Gad, 

vidente de David, diciendo: --Vé y di a David que así ha dicho Yahvé: "Tres 
cosas te propongo; escoge para ti una de ellas, y yo te la haré." Entonces Gad 
fue a David y se lo hizo saber diciendo: --¿Que te vengan siete años de hambre 
en tu país? ¿O que huyas durante tres meses de tus adversarios y que ellos te 
persigan? ¿O que haya una epidemia en tu país durante tres días? Ahora, pues, 
piensa y mira qué he de responder al que me ha enviado. Entonces David dijo a 

Gad: --Estoy muy angustiado. Por favor, caigamos en mano de Yahvé, porque 
grande es su misericordia. Y no caiga yo en mano de los hombres.  Así que 
Yahvé envió una epidemia a Israel, desde aquella mañana hasta el 
tiempo señalado, y murieron 70.000 hombres del pueblo, desde Dan 
hasta Beerseba.  (2-Samuel 24:11-15)                                                                                                                      

                                                                       
El antecedente de este incidente, se da en circunstancias en las que Yahvé incita 

a David a hacer un censo (2-Samuel 24:1), y luego lo pretende castigar por 
realizar el censo que él mismo lo había incitado a hacer. El mismo caso de 
cuando Yahvé endurecía el corazón del faraón para que no libere a los israelitas, 
y luego lo castigaba por no liberar a los israelitas, siendo él (Yahvé) el 
responsable de tal negativa. Bueno, en el caso del censo, Yahvé le da la opción a 
David de que escoja el castigo. David le dice que no quería caer en manos de 

sus enemigos (una de las alternativas de castigo). Y Yahvé, opta entonces por 
mandar una epidemia sobre la población, que le costó la vida a 70.000 seres, 
que nada tenían que ver con el ―pecado‖ de David, que tampoco fue pecado, 
porque realizó una acción bajo efectos de la manipulación de Yahvé. Doble 

injusticia del Dios de Israel, donde lo normal no cabe en él.   
 
Tenemos pues, a un dios que por ratos (casi siempre) se muestra muy severo, 

muy estricto, llevándolo su severidad al extremo de matar por los asuntos más 
banales, más irrisorios. Al primogénito de Judá lo mató porque le caía mal, al 
hermano de este lo mató porque durante la cópula no eyaculaba dentro sino 
fuera. A los hijos de Aarón los mató porque ellos (por iniciativa propia y como 
muestra de respeto) le ofrecieron un incienso, pero los muchachos al parecer, 
por error no usaron la leña adecuada y no resultó el fuego adecuado. A Uza lo 
mató porque éste, tocó el arca, lo cual está prohibido, pero él lo hizo para evitar 

que el arca se cayera al piso mientras era transportada por una carreta halada 

por bueyes. Al hijo que David tuvo con la esposa de Urías, lo mató porque era 
producto del adulterio, a 70 personas por mirar dentro del arca, a 70.000 
personas por... ningún motivo, etc. etc. etc.  
 
Pero mientras Yahvé es tan severo con unos, al mismo tiempo demuestra tener 

una muy cordial relación con quien es (supuestamente) el más malo de todos los 
malos de la Biblia: el diablo. Analicemos este curioso pasaje del libro de Job, que 
nos muestra un diálogo entre Yahvé y Satanás que por lo visto, se llevaban tal 
cual compadres: 
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Aconteció cierto día que vinieron los hijos de Dios para presentarse ante Yahvé, 
y entre ellos vino también Satanás, para presentarse ante Yahvé. Yahvé 

preguntó a Satanás: --¿De dónde vienes? Y Satanás respondió a Yahvé: -

-De recorrer la tierra y de andar por ella. Yahvé preguntó a Satanás: --
¿No te has fijado en mi siervo Job, que no hay otro como él en la tierra: un 
hombre íntegro y recto, temeroso de Dios y apartado del mal; y que todavía se 
aferra a su integridad a pesar de que Tú me incitaste contra él para que lo 
arruinara sin motivo?  Y Satanás respondió a Yahvé diciendo: --¡Piel por piel! 
todo lo que el hombre tiene lo dará por su vida. Pero extiende, pues, tu mano y 

toca sus huesos y su carne, y verás si no te maldice en tu misma cara. Yahvé 
respondió a Satanás: --He aquí, él está en tu poder; pero respeta su 
vida. Entonces Satanás salió de la presencia de Yahvé e hirió a Job con unas 
llagas malignas, desde la planta de sus pies hasta su coronilla. (Job 2:1-7) 
 

 
RESUMEN ANALITICO DEL CAPITULO 

 
Así es Yahvé, el dios de las incoherencias. A personas buenas, las mata por los 
motivos más insignificantes, y a veces las mata hasta sin motivos; pero al más 
malo no le hace nada y hasta lo trata con cordialidad. Casi hasta se pudiera 
decir que esta entidad necesita urgentemente una consulta siquiátrica.  
 

Y no pretendo sugerir que Yahvé, a lo largo del Antiguo Testamento, no haya 
dicho o hecho nada positivo, sino que, en el caso de este ente, lo que 
aparentemente es bueno, no necesariamente lo es en la práctica. Por ejemplo, al 
profeta Isaías le transmite un mensaje pidiendo justicia y protección para las 

viudas y los huérfanos: 
 
"Lavaos, limpiaos, quitad la maldad de vuestras acciones de delante de mis ojos. 

Dejad de hacer el mal. Aprended a hacer el bien, buscad el derecho, reprended 
al opresor, defended al huérfano, amparad a la viuda. (Isaías 1:16-17) 
 
Pero de manera desconcertante, a los pocos minutos (unos cuantos pasajes más 
adelante, en el mismo libro del profeta Isaías), Yahvé le vuelve a hablar a Isaías, 
pero esta vez, anunciando que actuaría con violencia en contra de las mismas 
viudas y huérfanos para los que antes pedía compasión. 

 

Los que guían a este pueblo lo hacen errar, y los que por ellos son guiados están 
confundidos. Por tanto, el Señor no se compadecerá de sus jóvenes, ni 
tendrá misericordia de sus huérfanos ni de sus viudas. Porque cada uno es 
impío y malhechor, y toda boca habla insensatez. A pesar de todo esto, no ha 
cesado su furor, y su mano todavía está extendida. (Isaías 9:16-17) 

 
Otro caso de incoherencia. Yahvé habla supuestamente en defensa de los 
derechos de los ciegos y los sordos: 
 
 "'No maldecirás al sordo, ni pondrás tropiezo delante del ciego; sino que 
tendrás temor de tu Dios. Yo, Yahvé. (Levítico 19:14) 
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Pero a los 2 minutos (unos cuantos versículos más delante) discrimina a los 
mismos ciegos y sordos que antes hipócritamente proclamaba defender: 

 

"Habla a Aarón y dile: 'A través de sus generaciones, ningún descendiente tuyo 
que tenga algún defecto se acercará para ofrecer el pan de su Dios. Ciertamente 
ningún hombre que tenga algún defecto se acercará, sea ciego, cojo, 
mutilado, desproporcionado…”  (Levítico 21:17-18) 
 
                                                                          

Pide que no se les ponga tropiezos (barreras, restricciones) a los ciegos, y a los 
dos minutos, él mismo les pone restricciones e impedimentos, diciéndoles que 
por su imperfección, no podrán acercarse a ofrecer el alimento de su Dios, y 
peor aún aspirar a ejercer el sacerdocio. 
 

O como el caso que ya en este capítulo revisamos, sobre la responsabilidad de 
los actos. Yahvé le dice a Moisés que ni los padres cargarán con las culpas de los 

hijos, ni los hijos cargarán con las culpas de los padres, que cada cual sería 
responsable de sus actos: 
 
Los padres no morirán por los hijos, ni los hijos por los padres; cada uno 
morirá por su pecado. (Deuteronomio 24:16) 
                                                                                                                        

 
Sin embargo, Yahvé, al mismo Moisés al que dijo que no pagarían los hijos por 
los padres, le dijo también lo contrario, que sí pagarían los hijos por los padres: 
 

No te inclinarás ante ellas ni les rendirás culto, porque yo soy Yahvé tu Dios, 
un Dios celoso que castigo la maldad de los padres sobre los hijos, sobre 
la tercera y sobre la cuarta generación de los que me aborrecen. (Exodo 20:5) 

 
 
Entonces repito mi punto, no es que pretenda decir o insinuar que Yahvé 
nunca haya dicho o hecho algo bueno, o impartido leyes positivas. No 
digo eso, lo que digo es que, a pesar de que sí daba instrucciones positivas, al 
poco tiempo se contradecía, como lo acabo de resaltar ahora y en tantos casos 
que ya revisamos, como el hecho de que les decía a los israelitas que traten bien 

al extranjero, y luego les decía que la carne dudosa o podrida, no la coman, 

pero que no había problema en que se la den o se la vendan al extranjero. 
Castigaba al faraón, pero él mismo era quien lo manipulaba para que no libere al 
pueblo. Entonces, cuando Yahvé se muestra con alguna actitud o instrucción 
positiva, a uno le entran las dudas de si en verdad pretende un hecho positivo 
detrás de sus aparentemente positivas instrucciones. Pues es como dice el 

refrán: EN BOCA DEL MENTIROSO, LO CIERTO SE HACE DUDOSO.  
 
Y es que como libre pensador, a mí verdaderamente me intriga sobremanera, 
como es que tantos millones de seres humanos inteligentes, adoran a este ser 
tan vengativo y mentiroso. Y es que es realmente enigmático y contradictorio en 
sus actos e instrucciones. 
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Por ejemplo, durante las etapas finales del éxodo, le dio a Moisés la instrucción 
(para que éste a su vez la transmita al resto del pueblo) de que antes de sitiar 

una ciudad, primero le propongan la paz, y si los habitantes accedían a rendirse 

en paz, los israelitas no debían ejercer la fuerza ni la violencia: 
 
"Cuando te acerques a una ciudad para combatir contra ella, le 
propondrás la paz. Si te responde con paz y te abre sus puertas, toda la gente 
que se halla en ella te rendirá tributo laboral, y ellos te servirán.  Pero si no 
hace la paz contigo, sino que te hace la guerra, entonces la sitiarás.  

                                                                               (Deuteronomio 20:10-12) 
 
Esta es una medida muy racional y humanitaria ¿verdad? Eso de proponer la paz 
antes de la guerra. Sí, pero solo en apariencia, ya que en la práctica resultó ser 
otra gran farsa del hipócrita dios de los israelitas, pues cuando los israelitas 

proponían la paz a las ciudades antes de sitiarlas, ERA EL MISMO YAHVE QUIEN 
ENDURECIA EL CORAZON DE ESOS HABITANTES, PARA QUE NO SE RINDIERAN 

PACIFICAMENTE Y ASI LOS ISRAELITAS TUVIERAN UNA EXCUSA PARA 
EXTERMINARLOS SIN MISERICORDIA. 
 
Por mucho tiempo Josué tuvo guerra con todos estos reyes. No hubo ciudad 
que hiciese la paz con los hijos de Israel, excepto los heveos que moraban 
en Gabaón. Todo el resto lo tomaron en batalla. Esto provenía de Yahvé, 

quien endurecía el corazón de ellos, para que resistiesen con la guerra a 
Israel, a fin de que fueran destruidos sin que se les tuviese 
misericordia; para que fuesen desarraigados, como Yahvé había mandado a 
Moisés. (Josué 11:18-20) 

 
Mas Sehón rey de Hesbón no quiso que pasásemos por el territorio suyo; 
porque Yahvé tu Dios había endurecido su espíritu, y obstinado su 

corazón para entregarlo en tu mano, como hasta hoy.  "Entonces me dijo 
Yahvé: 'Mira, yo he comenzado a entregar delante de ti a Sejón y su tierra. 
Comienza a tomar posesión de su tierra.'  "Sejón salió a nuestro encuentro, él 
con todo su pueblo, para combatir en Jahaz. Pero Yahvé nuestro Dios lo 
entregó delante de nosotros, y lo matamos a él, a sus hijos y a todo su 
pueblo. (Deuteronomio 2:30-33) 
 

Así actúa casi siempre este gran farsante, hipócrita y asesino, quien vocifera ser 

el rey del universo, y no es más que el rey de los asesinos, ladrones y 
mentirosos. Durante el éxodo, le impartió a los israelitas, por medio de Moisés 
(entre tantas otras leyes), la ley sanitaria de cubrir con tierra sus evacuaciones 
(excremento) en campo abierto.  
 

Tendrás también en tu cinto una estaca; y cuando vayas allí fuera, cavarás 
con ella y te darás vuelta para cubrir tu excremento. Ciertamente Yahvé tu 
Dios se pasea en medio de tu campamento, para librarte y para entregar a 
tus enemigos delante de ti. Por eso tu campamento deberá ser santo, de modo 
que él no vea en medio de ti alguna cosa indecente y se aparte de ti.  
                                                                               (Deuteronomio 23:13-14)        
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Supuestamente, Yahvé detesta esas indecencias. ¿Si?, pues no. Esta es otra 
incongruencia del ―dios de Israel‖, pues mientras a Moisés le decía que detesta 

ver esas inmundicias, cientos de años después le  dio instrucciones al profeta 

Ezequiel, que contradecían su supuesta aversión a esas inmundicias. Pues le 
ordenó a este, usar excremento humano para cocinar una pócima (¿Y no que 
detestaba esas indecencias?): 
 
La comida que has de comer será racionada; será de 20 siclos al día. De tiempo 
en tiempo la comerás. También beberás el agua por medida: la sexta parte de 

un hin. De tiempo en tiempo la beberás.   Comerás tortas de cebada; las 
cocerás sobre excremento humano, ante la vista de ellos.  --Yahvé dijo 
además--: Así los hijos de Israel comerán su pan inmundo, entre las naciones a 
donde los arrojaré.  (Ezequiel 4:10-13)                                                                                                        
                                                                           

En el libro del profeta Isaías leemos, en uno de sus pasajes, que los malvados 
no tienen paz: 

 
“No hay paz para los malvados dice Yahvé” (Isaías 48:22) 
 
Los malvados no pueden tener paz, eso explica por qué Yahvé, el malvado 
Yahvé no tenía paz, y vivía intranquilo y exaltado. Tanto así, que él mismo 
confiesa que necesita tranquilizantes. Básicamente el ―suave aroma de carne y 

sangre quemada‖ eran sus tranquilizantes: 
 
Así se procederá al holocausto. El olor de la víctima consumida por el fuego 
apaciguará a Yahvé.  (Levítico 1:13) 

                                                                                                                           
Los hijos de Aarón quemarán en el altar, encima del holocausto que está sobre 
la leña, encima del fuego. Será un sacrificio por el fuego de calmante olor 

para Yahvé. (Levítico 3:5) 
 
Mi sugerencia para el amigo lector es que no le crea nada de lo que diga este 
―dios‖ farsante y rey de las incoherencias. Recordemos que así como en uno de 
los 10 mandamientos (el 5to) prohibía matar: 
 
No Mates (Exodo 20:13) 

 

Así mismo (contradictoriamente), en las leyes que le dio al mismo Moisés, 
ordenaba matar: 
 
Al que ataque a su prójimo y lo mate por traición, hasta de mi altar lo 
arrancarás para matarlo. (Exodo 21:14) 

 
Y no olvidemos la singular forma en que Yahvé trataba a las mujeres. A Dina, la 
única hija mujer que tuvo Jacob, Yahvé la excluyó de la heredad de Jacob, y la 
excluyó también de la historia. Nunca más Yahvé la tomó en cuenta para nada. 
Es más, a Dina, casi ni se la vuelve a mencionar entre los hijos de Jacob, como 
si nunca hubiese existido. SOLO POR SER MUJER.  
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Y en sintonía con esta actitud, según la Ley entregada a Moisés, si después de 
haberse casado, un hombre rechazaba a su mujer acusándola de no ser virgen, 

los ancianos de la comunidad harían las investigaciones. Si se descubrió que la 

muchacha sí era virgen, al marido por mentiroso se lo castigaría con una multa 
de 100 siclos de plata, aparte de unos cuantos azotes. PERO SI RESULTARA 
QUE, EFECTIVAMENTE LA MUCHACHA NO ERA VIRGEN, ¡SU CASTIGO SERIA 
MORIR APEDRADA POR TODA LA COMUNIDAD! (Deuteronomio 22:13-21).   
 
Otro singular caso: Durante el Exodo, Moisés tomó por mujer a una extranjera, 

una cusita. Esto desagradó a Aarón y a María, hermanos de Moisés. Y 
empezaron a cuchichear. Por este motivo Yahvé los reúne a los tres en el 
Tabernáculo de la Reunión, y les aclaró a María y a Aarón que Moisés tenía un 
status especial, y que ellos no tenían ningún derecho de hablar mal de él a sus 
espaldas. A continuación, por la falta cometida por los dos (María y Aarón) 

YAHVE CASTIGA SOLO A MARIA. Y LE PRODUJO A ELLA, SOLO A ELLA EL MAL 
DE LA LEPRA DURANTE VARIOS DIAS. (Números 12:1-5). Y no está demás 

resaltar que Maria, (o Marian), también fue luego borrada de la historia, al igual 
que Dina. De Moisés y Aarón se detalla sus paraderos, pero de María, NADA. 
 
Y tengo aun otro caso más que comentar. Según la ley que Yahvé entregó a 
Moisés, el hecho de dar a luz, convertía a la mujer en impura durante un cierto 
período de tiempo. EL DETALLE es que si paría un varón, la mujer quedaba 

impura durante siete días, y tenía que quedarse además treinta y tres días 
―purificándose de su sangre‖. PERO SI EN VEZ DE PARIR VARON, PARIA UNA 
HEMBRA, la mujer quedaba impura el doble de tiempo, es decir catorce días. Y 
en igual medida era el doble de tiempo el que debía quedarse ―purificándose de 

su sangre‖, es decir sesenta y seis días‖. (Levítico 12:1-6) 
 
Que le quede claro al lector que estas eran disposiciones impuestas por Yahvé a 

Moisés. Si hubieran sido cosas que se las inventara solo Moisés, entonces serían 
perfectamente comprensibles estas ideas EXTREMADAMENTE MACHISTAS, por 
venir de un pobre pastor nómada de hace 3.500 años en el pasado. Pero NO, 
estas disposiciones no nacían de Moisés, sino de Yahvé. Y entonces, en ese caso, 
no cabe ponerlas en contexto histórico, por venir de un ser que se pretende 
―perfecto‖, ―inmutable‖, ―omnisciente‖, ―omnipotente‖, ―omni…todo‖ etc., etc., 
etc. Entonces, en ese caso la palabra MISOGINIA ronda por mi mente. 

 

Después de todo este recuento sobre el dios israelita, vuelvo a recordar la 
descripción del amor que se encuentra en la epístola a los habitantes de Corinto: 
 
El amor tiene paciencia y es bondadoso. El amor no es celoso. El amor no es 
ostentoso, ni se hace arrogante. No es indecoroso, ni busca lo suyo propio. 

No se irrita, ni lleva cuentas del mal.  No se goza de la injusticia, sino que 
se regocija con la verdad. Todo lo sufre, todo lo cree, todo lo espera, todo lo 
soporta. (1-Corintios 13:4-7) 
 
Y vamos a revisar punto a punto en que coincide o no esta descripción, con las 
actitudes de Yahvé: 
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1. El amor no es celoso. Pero Yahvé es súper celoso y se jacta de serlo. 
 

2. El amor no es ostentoso. Pero Yahvé es súper ostentoso. Todo lo suyo 

tenía que estar hecho de oro, el altar, los utensilios para el culto, el arca, los 
adornos del templo, etc. Hasta mandaba robar para obtener cosas de oro. 
 
3. El amor no es arrogante. Pero Yahvé es súper arrogante, se la pasa 
pregonando que es inteligente, que no hay nadie como él, que como él hizo el 
mundo él así mismo cuando quiera lo puede destruir. Exige que griten a los 

cuatro vientos lo maravilloso que es. 
 
4. El amor no es indecoroso 
 
5. El amor no busca lo suyo propio. Pero en cambio, Yahvé solo está 

preocupado de lo suyo propio. Por salvaguardar su reputación es que no aniquila 
de una vez por todas a los israelitas, porque ¿qué dirían los otros dioses? Y 

Yahvé no quiere arruinar su reputación, su ―santo nombre‖. Vive preocupado de 
que lo sirvan, se queja si le sacrifican un toro raquítico, cuando bien se sabe que 
a él le tienen que ofrecer lo mejor. Dice que quien se presente donde él, no vaya 
con las manos vacías.  
 
6. El amor no se irrita, ni lleva cuentas del mal. Yahvé pasa el 90% del 

tiempo irritado y lleva la cuenta del mal que le hacen los otros a su pueblo, y se 
venga 500 años después (el caso de los amalecitas). 
 
7. El amor no se goza de la injusticia. Yahvé se goza de la injusticia, hace 

que injustamente paguen los hijos por los pecados de los padres. Como cuando 
este maldito, mató a la criatura que había tenido David con Betsabé, castigando 
en el niño recién nacido, el pecado de su padre David al cometer adulterio y 

matar al esposo de su amante. 
 
8. El amor se regocija con la verdad. Yahvé se regocija con las mentiras. 
Como cuando dice que estima a los extranjeros pero a la vez pretende que los 
israelitas los esclavicen. O como cuando mintió descaradamente al decirle al 
profeta Jeremías que nunca él había pedido a los israelitas sacrificios. 
 

9. El amor todo lo sufre, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta. 

Yahvé ni sufre, ni espera, ni soporta nada. 
 
Apuesto todo lo que tengo, que a Freud (ateo), le hubiera fascinado poder 
recostar en su sillón a Yahvé y dedicarle toda una sesión de psicoanálisis, para 
así poder desentrañar todos los traumas, complejos y conflictos existenciales 

que seguramente tendrá este ser. De hecho, hay evidencia de que el tema de 
Yahvé  y los judíos no le era indiferente a Freud, pues se refirió al respecto en 
sus ―Escritos sobre judaísmo y antisemitismo‖ y en ―Moisés y la religión 
monoteísta‖, entre otros. 
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Pero como no contamos ya con Freud, propongo que recurramos a un científico 
de nuestro tiempo para analizar los actos de Yahvé. El Dr. Michael Stone de la 

Universidad de Columbia, EE.UU, creó una escala para medir la maldad de los 

actos. Investigó cientos de métodos empleados por los asesinos, así como sus 
motivaciones para desarrollar la cantidad de ―malicia‖ necesaria para cometer 
dichos actos. Para esto, contó con la  colaboración de Neurólogos, psicólogos y 
psiquiatras forenses como un intento por examinar el perfil psicológico de la 
mente de todo tipo de asesinos de diferente género, raza, credo y condición 
social.  Aunque la escala que a continuación expongo, el Dr. Stone la creó para 

analizar a seres humanos, yo a manera de experimento, la voy a tomar prestada 
para analizar los crímenes de Yahvé, quien, aunque no es humano, tiene 
actitudes muy humanas (pero de humanos de la peor calaña), y a quien yo 
personalmente considero el más cruel, violento, cínico y rapaz asesino que 
conoció la historia de la humanidad.  (La escala califica de menor a mayor la 

maldad. A mayor rango, mas maldad). 
 

 
Rango  
 
01 Aquellos  que  matan en  defensa  propia y no muestran tendencias  
     psicóticas. 
 

02 Amantes  celosos  que, pensando de  forma egocéntrica o inmadura  
     cometen el crimen. No son psicóticos. 
 
03 Dispuestos a  ser compañeros de asesinos, personalidad aberrante,  

     probablemente impulsivos con rasgos antisociales  
 
04 Mata  en defensa propia, pero  ha realizado  algo para provocar a la  

     víctima para que lo ataque. 
 
05 Persona  traumatizada y  desesperada que  asesina a familiares o a  
     otras personas que abusan de otros. 
 
06 Asesinos  impetuosos   pero  que  no  presentan  rasgos  psicóticos.  
 

07 Altamente  narcisista  con  cierta  tendencia psicótica que asesina a  

     gente cercana a él (los celos son un motivo común en este caso). 
 
08 Personas  que  no presentan psicopatías  pero que asesinan cuando  
     no pueden controlar su rabia ante alguna situación.   
 

09 Amantes celosos con tendencia psicóticas.  
 
10 Asesinan  a  personas  que  ―estorban‖   para  alguna  acción,    por  
     ejemplo, testigos (egocéntricos pero no psicóticos) 
 
11 Asesinos  psicóticos  que  asesinan  a personas  que  ―estorban‖ por  
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     ejemplo,  una  madre  que  asesina  a  sus hijos para comenzar una  
     relación amorosa o salir de viaje. 

 

12 Personas    hambrientas    de   poder    que   asesinan  cuando  son  
     ―acorralados‖. 
 
13 Asesinos  con  personalidad  llena  de rabia que asesinan cuando se  
     ven presionados. 
 

14 Personas centradas, rudas y con fuertes rasgos psicopáticos.  
 
15 Psicópatas a sangre fría que cometen varios homicidios.  
 
16 Psicópatas que comenten múltiples actos viciosos.  

 
17 Asesinos   seriales   con   perversiones   sexuales  marcadas  y  que  

     torturan   en   el   proceso   (la   causa principal es cuando asesinan  
     después  de  cometer  una  violación  para  ocultar  la  evidencia) la  
     tortura no es un factor de gran peso para ellos.  
 
18 Asesinos que torturan, pero el asesinato es su principal fin.  
 

19 Psicópatas que son motivados por el terrorismo, subyugación,  
     intimidación y violación. 
 
20 Asesinos que torturan, la tortura es su principal motivo y tienen  

     personalidad psicótica.  
 
21 Psicópatas motivados principalmente por torturar en extremo, pero  

     que no cometen asesinatos. 
 
22 Asesinos Psicópatas y torturadores, la tortura es su principal  
     motivo. Generalmente 
 
Aunque no soy psiquiatra ni nada parecido, voy a valerme solamente del sentido 
común para usar la escala para catalogar la maldad del dios de Israel. Estoy 

indeciso en ubicar a Yahvé en una escala específica. 

 
Considero que el estilo de Yahvé corresponde a un cóctel de varias 
personalidades psicóticas. Por ejemplo, le asienta perfectamente la descripción 
del nivel 8: “Personas que no presentan psicopatías pero que asesinan cuando 
no pueden controlar su rabia ante alguna situación”.   

 
El nivel 7 se atribuye a individuos altamente narcisistas con tendencias sicóticos; 
y por lo revisado anteriormente podemos afirmar que ambas condiciones: 
narcisista y sicótico, se le podrían atribuir a Yahvé. 
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Así mismo encaja perfectamente en él la descripción del nivel 13: “Asesinos con 
personalidad llena de rabia que asesinan cuando se ven presionados”. 

 

En la misma medida, encontramos que la descripción del nivel 15 le asienta muy 
bien: “Psicópatas a sangre fría que cometen varios homicidios”. 
 
Por ejemplo, cuando Yahvé asesinó a los hijos de Aarón por ofrecerle 
incorrectamente el incienso, o cuando mató a Uza por tocar el arca en su intento 
de prevenirla de una caída, vemos que ambos asesinatos fueron actos viscerales 

de Yahvé, crímenes impulsivos, tal cual lo describe el nivel 8, es decir Yahvé no 
pudo controlar su rabia. Las ―faltas‖ cometidas por las víctimas fueron realizadas 
al intentar realizar una acción favorable a Yahvé, pero Yahvé, ante el mínimo 
error sucumbió a su temperamento. Por el contrario la matanza que ordenó de 
los hombres mujeres y niños de Amalec no fue un evento impulsivo, sino que 

Yahvé lo planificó fríamente durante cinco siglos, tal cual lo describe el nivel 15. 
 

Y también encajan los actos de Yahvé en parte de lo descrito en el nivel 19: 
“Psicópatas que son motivados por el terrorismo, subyugación, intimidación…”. 
Por ejemplo, los sucesos ocurridos durante el rescate de los israelitas de Egipto 
fueron actos de terrorismo, intimidación y subyugación cometidos por parte de 
Yahvé. Recuerde amigo lector que Yahvé mandaba a Moisés a pedirle al faraón 
que libere a los israelitas, y era el mismo Yahvé quien “endurecía el corazón del 

faraón para que se rehúse”. Esto coincide con la descripción del nivel 4: “Mata  
en defensa propia, pero  ha realizado  algo para provocar a la   víctima para que 
lo ataque“. Yahvé mismo confiesa que eso lo realizaba con la finalidad de 
―hacerse famoso a costa del faraón‖. Eso mi querido amigo es terrorismo en 

contra del faraón y a la vez servía para intimidar a los pueblos que más adelante 
enfrentarían a los israelitas: 
 

Y he aquí, yo endureceré el corazón de los egipcios para que los sigan; y 
yo me glorificaré en Faraón y en todo su ejército, en sus carros y en su 
caballería; y sabrán los egipcios que yo soy Yahvé, cuando me glorifique en 
Faraón (me haga famoso a costa suya), en sus carros y en su gente de a 
caballo. (Exodo 14:17-18) 
 
Y la estrategia de Yahvé resultó efectiva, pues las matanzas que él causó a los 

egipcios, de hecho que atemorizaron a otros pueblos: 

 
Cuando los filisteos oyeron el estruendo del júbilo, preguntaron: --¿A qué se 
debe este estruendo de gran júbilo en el campamento de los hebreos? Cuando 
se enteraron de que el arca de Yahvé había sido traída al campamento, los 
filisteos tuvieron miedo. Y decían: --¡Los dioses han venido al campamento! --Y 

añadían--: ¡Ay de nosotros, porque semejante cosa no había sucedido antes! 
¡Ay de nosotros! ¿Quién nos librará de mano de estos dioses fuertes? 
Estos son los dioses que hirieron a los egipcios con toda clase de plagas 
en el desierto. (1-Samuel 4:6-8) 
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Como vemos, es todo un cóctel psicótico el comportamiento y la personalidad 
del dios de los israelitas. 

 

¿Resuena la trompeta en una ciudad sin que se alarme la población? ¿Sucede 
alguna desgracia en un pueblo sin que venga de Yahvé? En realidad, 
Yahvé no hace nada sin comunicárselo antes a sus profetas. (Amós 3:6-7)   
 
Después de todo este recuento, espero que la evidencia hable por sí misma y 
entienda el lector el por qué de mis comentarios en contra de este ser, el ―dios 

de Israel‖. Para muchas personas será difícil, sino imposible asimilar que el dios 
al que adoran es un dios del mal. La mayoría se escandalizarán, pero yo me 
amparo en la pluralidad y en el sentido común. La pluralidad para decir lo que 
pienso, ya que todos somos libres de expresar nuestro pensar. Y el sentido 
común que me ayuda a sopesar la información que recibo. Por ejemplo si yo veo 

el sol brillar, y veo en mi reloj que es mediodía, y el reloj público dice que es 
mediodía, yo asumo que es mediodía. Entonces si viene alguien a decirme que 

es de noche, no aceptaré ese criterio, porque mis sentidos me dicen que es de 
día. Si yo veo que alguien mata, roba y miente, yo lo catalogo de asesino, 
ladrón y mentiroso, por más que vengan los que vengan y se paren de cabeza 
para tratar de convencerme que ese asesino, ladrón y mentiroso es un ser lleno 
de bondad y pureza e incapaz de ningún acto incorrecto. Todo lo que he 
manifestado, lo he sustentado en base a comparaciones extraídas del mismo 

texto bíblico. Pero estoy consciente de que mis afirmaciones resultan chocantes. 
El tema es que la racionalidad implica que no se deben rechazar las opiniones 
contrarias, solo porque de entrada nos choquen. Se debe primero sopesarlas, 
evaluarlas y preguntarnos: ¿Tienen sentido esas afirmaciones? ¿Se pueden 

respaldar con hechos o evidencias? ¿Son sólidos esos argumentos? 
 
Durante el oscurantismo la vida de las personas estaba sometida al pensamiento 

de las jerarquías religiosas. Se creía en esa época que la tierra era el centro del 
universo y que era el sol el que giraba a su alrededor. Esta afirmación hecha por 
Tolomeo en el siglo II, era aceptada por la Iglesia porque no contradecía al 
pasaje bíblico que narra cómo Josué detuvo el sol en el cielo, solo con 
ordenárselo (Josué 10:12-13). Basado en esto, los líderes religiosos supusieron 
que era el sol el que giraba alrededor de la tierra, porque de otra forma ¿cómo 
hubiera podido Josué detenerlo en su girar? Cuando Copérnico dedujo que era la 

tierra la que giraba alrededor del sol y lo manifestó públicamente, el mundo se 

conmocionó, pero llegó un momento en que ya no pudieron enfrentar al peso de 
las evidencias y tuvo la iglesia que aceptar que estaba equivocada. A los 
católicos de la época, les chocaron las afirmaciones de Copérnico, pero al final la 
verdad (amparada en realidades verificables) venció a la superstición.  
 

Somos pocas las personas que hemos podido salir inmunes del bombardeo y 
lavado cerebral a que hemos estados sometidos desde pequeños. Bombardeo de 
ideas supersticiosas y alejadas del más elemental sentido común. Como por 
ejemplo que un dios que mata niños inocentes, sea un dios bueno. Habemos 
quienes, como libres pensadores, no permitimos que otros seudo elegidos, 
seudo iluminados, nos dicten como pensar. Ya en el prólogo de esta obra, 
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manifestaba que desde los comienzos mismos del cristianismo, existieron 
quienes se resistían a aceptar que ese ser lleno de maldad, sea el dios bueno 

que describe Jesús en su prédicas o el apóstol Pablo en sus cartas. Y si los hubo 

en aquellas épocas, obviamente los sigue habiendo hoy. Algunas valiosas 
opiniones de serios investigadores, me gustaría compartir con el lector: 
 
Pero ese Dios, obsesionado con su absolutismo como ningún otro en la historia 
de las religiones, y de una crueldad asimismo inigualada, es el mismo Dios de la 
historia del cristianismo. Todavía hoy pretende que la humanidad crea en él, que 

le rece, que entregue su vida por él.  Es un Dios tan singularmente sanguinario 
que “absorbió lo demoníaco”. Es un Dios que hierve de celos y afán de 
venganza, que no admite ninguna tolerancia, que prohíbe del modo más estricto 
las demás creencias e incluso el trato con los “infieles”. 
                                                                                   Karlheinz Deschner                                                                           

                                                                Historia Criminal del Cristianismo 
 

Jehová no es justo: demuestra una parcialidad irritante hacia Israel, una dureza 
horrible contra los demás pueblos. Ama a Israel y aborrece al resto del mundo. 
Mata, miente, engaña y roba para beneficiar a Israel. ¿Y por qué había de ser 
aquel dios particular el creador del cielo y la tierra?   
 
No existía, además, ni un sentimiento moral en Jehová tal como David lo conocía 

y adoraba. Aquel dios caprichoso era el favoritismo en persona. La fidelidad era 
completamente material, usaba su derecho hasta lo absoluto. Se enfurecía con 
la gente sin motivo evidente, pero se le hacía aspirar el humo de un sacrificio y 
se calmaba al instante.                                                   

                                                                                   Ernest Renán                                                                      
                                                                      Historia del Pueblo de Israel 
 

"El Dios de los judíos tenía y tiene el nombre: Jahvé. Al observar lo que dice la 
Biblia en el Viejo Testamento de este Dios Jahvé, debemos francamente 
confesar, que es imposible reconocer en él el Ser Supremo. Nos limitamos a 
indicar sólo tres razones: Primera: la excesiva crueldad del Dios Jahvé. 
Segunda: la amistad íntima de Jahvé con personas de absoluta inmoralidad y 
cuyos instintos perversos son fomentados por él. Tercera: la exclusiva 
protección que Jahvé proporciona a su "pueblo escogido" Israel, exterminando 

él a los demás."  

                                                                                     Franz Griese 
                                                                      La Desilusión de un Sacerdote 
 
 
Este "Dios" Jehovah, es un, "ser propenso a la pasión y al error, caprichoso a 

su favor, implacable en su resentimiento, celoso de su supersticiosa adoración, 
y confinando su providencia parcial a una simple persona y a su transitoria 
vida." 
                                                                               Edward Gibbon                                                                                         
                              Historia de la decadencia y ruina del Imperio Romano 
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Si interpretamos la Biblia literalmente, asumiendo que se trata de un documento 
histórico infalible, se nos presenta un "Dios" (Jehovah o Yahvé) quien, por su 

propia palabra, admite ser celoso, colérico y vengativo. El temor del "Señor" 

(Jehovah) aparece enfatizado constantemente a través del Antiguo Testamento. 
Se espera de Él que recompense a aquellos que lo adoran y que mantienen la 
observancia de la ley ritual, gratificando sus deseos mundanos por posesiones 
materiales y poder. No se puede dejar de notar que este cruel, sanguinario y 
egoísta "Dios" se asemeja grandemente a los caprichosos dioses sumerios. 
                                                                                       

                                                                                         William Bramley 
                                                                                    Los Dioses del Edén 
 
 
¿DIOS?: A este ser mezquino, cruel, violento, machista, vanidoso, intolerante e 

inseguro; a este ser que reúne los peores defectos y vicios del ser humano; a 
este ser hecho en imagen y semejanza de lo peor de nosotros mismos; a este 

capataz usurpador ¿le podemos llamar Dios sin blasfemar? ¿O tenemos que 
llegar a la conclusión que este supuesto Dios no es nada más que un invento, o 
por lo menos una manipulación consciente y progresiva de un dios tribal 
primitivo por parte de una clase sacerdotal dominante para mejor perpetuar su 
poder? 
                           http://www.berrom.com/hecho-religioso.htm#volver3 

 
 
De todas estas opiniones, con las que estoy muy de acuerdo, debo resaltar una 
característica de Yahvé: Es intolerante. Los seres humanos somos diferentes 

(por alguna razón), y como diferentes que somos, actuamos y pensamos en 
diferente forma. El éxito de una convivencia pacífica es la tolerancia, pero esa 
era una palabra desconocida para el dios de Israel. No toleraba que haya 

quienes no lo sigan y que no se haga solo su voluntad. 
 
El gran político mexicano Benito Juárez, dijo una frase brillante: “El respeto al 
derecho ajeno es la paz”. Yahvé no consideraba que sea justo que haya 
personas que adoren a otros dioses, y se creía con el derecho de matar o quitar 
la tierra a personas que no lo venerasen a él. ¿Se imagina UD amigo lector que 
en la actualidad no existiera libertad de culto en la gran mayoría de las 

naciones? ¿Se imagina UD la cantidad de conflictos bélicos que existirían? 

Efectivamente, el respeto al derecho ajeno es la paz, pero Yahvé no era 
precisamente alguien que respete el derecho ajeno, y no era tampoco un ―dios‖ 
de paz, era un ―dios‖ de guerra. Eso explica el por qué, muchas veces se hacía 
llamar Yahvé de los Ejércitos. 
 

 
Al respecto de todo lo expuesto, un entendido me diría. (A continuación un 
diálogo con una ―autoridad religiosa‖): 
 

http://www.berrom.com/hecho-religioso.htm#volver3
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- AUTORIDAD RELIGIOSA: Pero David, estas cometiendo un error. Estas 
interpretando la Biblia en base a una lectura literal. La Biblia no es un libro 

cualquiera y no se puede interpretar literalmente. 

  
- DAVID: Oh! Ya veo. Entonces, aunque se narren muchos asesinatos y 
venganzas de Yahvé, no quiere decir que eso haya ocurrido así. 
  
- AUTORIDAD RELIGIOSA: Correcto. 
 

- DAVID: Y usando entonces ese mismo razonamiento, sería incorrecto tomar 
literalmente relatos de los evangelios que dicen que Jesús multiplicaba panes, 
peces, caminaba sobre el agua y resucitó después de muerto.  
 
- AUTORIDAD RELIGIOSA: Pero David, que barbaridad dices. Todo lo que dice 

el Evangelio es cierto. 
 

- DAVID: Oh! Ya veo. Entonces sí se puede cuestionar lo que relata el Antiguo 
Testamento, pero no se puede cuestionar lo que dice el Nuevo Testamento. 
 
- AUTORIDAD RELIGIOSA: Es una forma de decirlo.  
 
- DAVID: Y si es el Antiguo Testamento el que no se puede tomar literalmente, 

entonces sería un error tomar literalmente el relato del Génesis que dice que 
Adán y Eva pecaron por desobediencia, y que de ellos desciende toda la 
humanidad, y que ellos nos endosaron el Pecado Original. 
 

- AUTORIDAD RELIGIOSA: David, todo lo que dice el Génesis es verdad. Los 
seres humanos nacemos con el Pecado Original, que heredamos de nuestros 
padres Adán y Eva. 

 
- DAVID: Pero póngase de acuerdo. Primero me dice que la Biblia no se debe 
tomar literalmente, pero UD sí toma literalmente la Biblia. Los pasajes que le 
conviene. 
 
- AUTORIDAD RELIGIOSA: David, así te parece a ti, porque no tienes el 
espíritu de Dios en tu ser. Con la misma mente que juzgas las cosas del mundo 

pretendes juzgar las cosas de Dios. 

 
- DAVID: Entonces dígame UD, que sí está capacitado para juzgar las cosas de 
Dios ¿Cuál versión del Génesis debo creer?, ¿La que dice que Dios creó primero 
todas las cosas del mundo y al final creó al hombre y a la mujer al mismo 
tiempo (Génesis 1:1-29), o la otra versión que dice que Dios creó primero el 

cielo y la tierra, luego un manantial, luego al hombre, luego el Edén con los 
árboles, luego pone al hombre en el jardín, luego le advierte (al hombre solo de 
no comer la fruta prohibida), luego crea a todos los animales y al final crea a la 
mujer (Génesis 2:2-23)? ¿Cuál de las dos versiones debo creer? 
 
- AUTORIDAD RELIGIOSA: Lo siento David. Esta conversación terminó aquí. 
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Debo confesar que el tipo de argumentos que se me dan para justificar la 
maldad de este ente, me dejan anonadado. Que nuestra mente es finita y Dios 

es infinito, que el pecado cometido en el pasado alguien tiene que asumirlo. Que 

como no he aceptado a Cristo en mi corazón, estoy incapacitado para 
comprender el tema bíblico. Otros dirían que antes de leer la Biblia un debe 
pedirle al Espíritu Santo que lo ilumine, etc., etc., etc. Cuando a un líder 
religioso le pedí su opinión sobre la venganza de Yahvé sobre los amalecitas, 
cuando mandó a matar a mujeres y niños por algo que habían cometido sus 
ancestros de hace cinco siglos en el pasado, su respuesta fue esta:  

 
“muchos pueden criticar a Dios y no entender el por qué de sus obras, pero aún 
así Dios cada día que pasa nos da una oportunidad para que vengamos a él”. 
 
Maravilloso. Supongamos que no es que los actos de Yahvé sean vengativos, 

sino que yo soy el que por mis ―limitaciones espirituales‖, no alcanzo a entender 
su obra. Eso dice un religioso sobre su Dios: Yahvé. Y que tal (digo yo) si 

usamos esa misma lógica para juzgar los actos del dios del Islam: Allah. Se 
podría también afirmar entonces, que los terroristas que estrellaron los aviones 
contra las torres del World Trade Center, matando a más de 3000 personas, no 
eran malos, ni los terroristas, ni su dios, que según ellos les mandó a hacer eso. 
No es malo Allah por ordenar esas muertes, sino que somos nosotros los que por 
nuestras limitaciones no alcanzamos a entender la justicia de su obra. ¿Qué tal? 

 
Otro entendido, con respecto al mismo tema de Amalec, me dijo esto: 
 
“Cuando el ser humano comete errores y no se arrepiente, el pecado queda ahí, 

es como cuando el pueblo de Israel no se quiso arrepentir de sus pecados a 
pesar de que eran compartidos por la palabra, ¿Quién lo afrontó? Jesucristo. 
Tuvo que morir por mis pecados.” 

 
Al pedir a esta persona que sea más específica y explique ¿qué tenía que ver la 
muerte de Jesucristo  con el hecho de que Yahvé se haya desquitado con las 
vidas de hombres mujeres y niños por algo que hicieron sus antepasados cinco 
siglos atrás? este entendido me supo responder esto: 
 
“Mire, cuando le dije lo arrastrar el pecado le di la respuesta. Si UD no la quiso 

aceptar, no puedo insistir.” 

 
Maravilloso. Vamos a razonar usando la lógica que aplica aquí esta persona. Este 
entendido sugiere que el pecado que cometieron los amalecitas (de atacar a los 
israelitas en el desierto) ―quedó ahí‖ porque no se arrepintieron. Por lo tanto 
alguien debió asumirlo. Los que tuvieron que pagar esta factura pendiente 

(asumir el pecado), fueron sus descendientes cinco siglos posteriores al hecho. 
De manera que (según la lógica de esta persona) es totalmente justo que Yahvé 
haya ordenado matar a esos niños: ―Por lo tanto, ve y atácalos; destrúyelos 
junto con sus posesiones, y no les tengas compasión. Mata hombres y 
mujeres, niños y recién nacidos...” por el pecado cometido por sus 
ancestros. Ahora yo propongo la siguiente reflexión: 



 113 

 
David se acostó con Betsabé, que era mujer de un soldado suyo de nombre 

Urías y  la embarazó. David  no se arrepintió, por el contrario, fue aún más 

lejos: Dio la orden de hacer morir a Urías y encima se quedó con su esposa. 
Como David no se arrepintió (porque se quedó con Betsabé) entonces el pecado 
que él cometió ―quedó ahí‖. Casi 800 años después aparece Jesús, quien decía 
ser descendiente de David. Qué tal si algún descendiente de Urías venía y 
mataba a Jesús para cobrarse ―el pecado‖ que cometió David con la mujer de 
Urías? Ese pecado también quedo en el aire, pendiente de ser asumido por 

alguien ¿Hubiera sido justa la muerte de Jesús por el pecado cometido por su 
antepasado David? 
 
En los primeros meses del 2007, una estremecedora noticia dio la vuelta al 
mundo. En Irak, una adolescente fue asesinada a pedradas por sus propios 

familiares. Resulta que esta chica y su familia pertenecían a una religión poco 
conocida. La muchacha huyó de su casa con su novio musulmán y se convirtió al 

Islam para poder casarse con él. Con engaños sus  hermanos la hicieron 
regresar a casa y luego ellos junto con los padres y la comunidad la mataron a  
pedradas. Alguien filmó las escenas con un teléfono celular y esas imágenes 
dieron la vuelta al mundo. La gran mayoría de los que observamos esas 
imágenes las repudiamos. Con mucha más razón se acongojaron los cristianos a 
nivel mundial al verlas. 

 
Pero resulta que en la Biblia que esos mismos cristianos leen, nos encontramos 
con varios pasajes en donde Yahvé ordena matar a pedradas; y cuando estos 
pasajes son leídos por los seguidores de Yahvé, estos ni se inmutan. Por ejemplo 

el siguiente pasaje: 
 
Cuando los hijos de Israel estaban en el desierto, se encontró a un hombre que 

andaba cogiendo leña un día sábado. Los que lo encontraron lo llevaron a la 
presencia de Moisés, Aarón y de toda la comunidad. Lo dejaron preso, porque no 
estaba determinado lo que había que hacer con él. Yahvé dijo a Moisés: “Que 
muera ese hombre, que lo apedree todo el pueblo fuera del 
campamento.” Lo sacaron fuera y le tiraron piedras hasta que murió. Según 
había mandado Yahvé a Moisés. (Números 15:32-34) 
 

El razonamiento religioso es en realidad muy peculiar. Es un razonamiento 

impregnado de doble estándar, de doble moral. Cuando alguien es apedreado 
por orden de Yahvé: Apedrear está bien. Pero cuando cualquier otro dios manda 
a apedrear: Apedrear está mal. Y en ese mismo sentido tenemos la siguiente 
situación: Hellen Gould de White, quien es considerada una profeta por los 
seguidores de la religión adventistas del séptimo día, escribió en su famoso libro 

―La Gran Controversia‖, un recuento histórico de las adversidades y 
persecuciones que sufrieron los diversos grupos y líderes protestantes. 
Refiriéndose a las peripecias que padecieron los metodistas, la sra. Gould de 
White escribe: 
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“…A menudo eran atacados por sus perseguidores. La turba iba de casa en casa 
y les destruía los muebles y lo que encontraban, robando lo que les parecía y 

abusando brutalmente a hombres, mujeres y niños. En ocasiones se clavaban 

avisos en las calles convocando a los que quisiesen ayudar a quebrar ventanas y 
saquear las casas de los metodistas.” (La Gran Controversia, Pág. 302) 
 
¿Entonces qué es lo que tenemos aquí? Pues tenemos a una persona 
representante de un movimiento protestante, narrando las peripecias que 
sufrieron los miembros de otro grupo protestante. Hellen Gould de White narra 

cómo los católicos intolerantes de esa época saqueaban las casas de los 
metodistas, y que incluso los católicos trataban con brutalidad a sus mujeres y 
niños. Todo este maltrato ellos lo recibían de personas que pensaban diferente a 
ellos. Y yo pregunto ¿NO ERA ACASO ESTE EL MISMO TRATAMIENTO QUE 
JOSUE, CUMPLIENDO LAS ORDENES DE YAHVE, INFLIGIA A LOS CANANITAS 

POR QUE (APARENTEMENTE) AQUELLOS PENSABAN Y ACTUABAN DIFERENTE? 
 

Cuando Yahvé tu Dios la entregue en tu mano, matarás a filo de espada a todos 
sus varones.  Solamente las mujeres, los niños, los animales y todo lo que haya 
en la ciudad, todo su botín, podrás tomar para ti y comer del botín de tus 
enemigos que Yahvé tu Dios te entregó. (Deuteronomio 20:13-14)                                                                                                                      
 
Pero en las ciudades de estos pueblos que Yahvé tu Dios te da por heredad, no 

dejarás con vida a ninguna persona. Los destruirás completamente, 
como Yahvé tu Dios te ha mandado…  (Deuteronomio 20:16-17)                                                                                                            
                                                                 
En aquel día Josué tomó Maqueda y la hirió a filo de espada, juntamente con su 

rey. La destruyó por completo con todo lo que en ella tenía vida, sin 
dejar sobrevivientes. (Josué 10:28) 
 

Los israelitas sólo tomaron para sí el ganado y el botín de aquella ciudad, 
conforme a la palabra que Yahvé había mandado a Josué. (Josué 8:27) 
                                                                                     
 
Como vemos ahora (y antes ya habíamos revisado), el mismo trato que 
sufrieron los metodistas, que fueron atacados por turbas que arrasaban y 
saqueaban sus casas y mataban sus mujeres y niños, ese mismo trato lo 

infringió Yahvé a los habitantes de Canaán. Pero doña Hellen Gould de White 

¿acaso cuestiona las actitudes de Yahvé? Pues no. CUANDO YAHVE MANDA A 
SAQUEAR LA CASAS Y MATAR LAS MUJERES Y LOS NIÑOS DE  AQUELLOS QUE 
TENIAN COSTUMBRES DISTINTAS A LOS ISRAELITAS, ALLI SAQUEAR Y MATAR 
NO TIENE NADA DE MALO. PERO CUANDO LOS METODISTAS ERAN VICTIMAS 
DE ASESINATOS Y SAQUEOS POR TENER UN PENSAMIENTO DIFERENTE, ALLI SI 

ESTABA MAL ASESINAR Y SAQUEAR. Y esta doble moral se da en varios 
aspectos. Cuando la Biblia cuenta que hubo un diluvio universal: Eso es historia 
verídica. Pero cuando el relato épico (mucho más antiguo que la Biblia) 
denominado La Epopeya de Gilgamesh, cuenta una historia muy similar al 
diluvio bíblico, pero con personajes no bíblicos: Esas son leyendas. 
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Cuando la Biblia cuenta que Yahvé intercedía a favor de los israelitas, dividiendo 
las aguas del mar (Exodo 14:21-27), haciendo llover piedras desde el cielo 

(Josué 10:11) o lanzando fuego desde el cielo (2-Reyes 1:10-11): Eso es 

historia verídica. Pero cuando el poeta Homero cuenta en su obra maestra (La 
Ilíada) una historia, en la que dos bandos peleaban entre sí, y tenía cada bando 
sus dioses, los cuales, en base de toda suerte de prodigios intercedían por ellos: 
Eso es mitología, simples leyendas hechas cuento. Y sin embargo, Troya, que es 
la ―ciudad ficticia‖ en donde suceden esos hechos ―ficticios‖, fue descubierta en 
1871 por el millonario alemán y arqueólogo aficionado Heinrich Schliemann,  

quien realizó además otros descubrimientos en Micenas, Tirinto y Orcómeno, 
demostrando que la Ilíada describía escenarios históricos. Y la guía que Heinrich 
usó para conducir sus excavaciones fue simplemente lo relatado en la Ilíada. 
 
Hay una casta de privilegiados (curas, pastores, teólogos, etc.) que aseguran 

estar imbuidos del ―conocimiento cósmico‖, que les permite ―solo a ellos‖ tener 
una voz autorizada para razonar y opinar  sobre el tema bíblico. Yo lo que digo 

es que, como libre pensador que soy, cuando leo en la Biblia que Jesús enseñó a 
amar y a perdonar a tus enemigos, que Jesús salvó de la muerte a una 
desconocida, que se pasaba curando enfermos, alimentando hambrientos y 
muchas otras cosas positivas más, ¿Acaso necesité de la iluminación del Espíritu 
Santo para ver lo positivo de esos actos? O ¿Acaso necesité hacerme miembro 
de alguna comunidad evangélica para, por medio de ellos, ―aceptar a Cristo en 

mi corazón‖ y así poder luego entender lo bueno de Jesús? O ¿Acaso necesité 
estudiar toda la carrera de Teología? Pues la respuesta es NO. Para comprender, 
para asimilar la magnitud de lo positivo del mensaje y las obras de Jesús, lo 
único que hace falta es tener sentido común. Note UD amigo lector la 

incongruencia del discurso de los mercaderes de la fe, que cuando nos hablan 
del mensaje de Jesús, no nos dicen que estamos impedidos de entenderlo, pero 
cuando se les interroga acerca de algún acto vengativo de Yahvé, ahí sí, SOLO 

ELLOS ESTAN CAPACITADOS PARA ANALIZARLO y concluir, bajo la óptica de su 
―cósmica sabiduría‖ que todo lo realizado por Yahvé es completamente justo. 
Para entender que dar de comer a un hambriento es positivo, sí me basta mi 
razonamiento y mi lógica, pero si uso ese mismo razonamiento para sacar como 
conclusión que fue una barbaridad sin nombre el hecho de que Yahvé haya 
ordenado matar sin compasión a las mujeres y niños de Amalec, por una falta 
cometida por sus ancestros 5 siglos antes, AHÍ ME DIRAN QUE ESO NO ESTUVO 

MAL, QUE MI MENTE POR FALTA DE ILUMINACION DEL ESPIRITU SANTO NO 

ALCANZA A COMPRENDER LO POSITIVO DE ESE ACTO.  
 
Otro Ejemplo: En 2-Samuel 24:1-15 se relata que Yahvé incita a David a hacer 
un censo a toda la población: “Volvió a encenderse el furor de Yahvé contra 
Israel, e incitó a David contra ellos, diciendo: "Vé y haz el censo de Israel y de 

Judá". David lo hace. Luego Yahvé se enfurece con David por haber hecho ese 
censo que él (Yahvé) mismo le había mandado. Y luego lo castiga. El castigo que 
le dio Yahvé a David, irónicamente, no perjudicó a David pero sí le costó la vida 
a 70.000 israelitas, que nada tenían que ver con ese chanchullo del censo y que, 
por lo tanto desconocían totalmente el tema. Para entender que este es un acto 
bárbaro que mezcla la maldad con la injusticia y hasta incluso con un poco de 

http://es.wikipedia.org/wiki/Heinrich_Schliemann
http://es.wikipedia.org/wiki/Micenas
http://es.wikipedia.org/wiki/Tirinto
http://es.wikipedia.org/wiki/Orc%C3%B3meno_%28ciudad%29
http://es.wikipedia.org/wiki/Il%C3%ADada
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desequilibrio mental (por condenar Yahvé cosas que él mismo manda a hacer) , 
me dirán QUE POR NO ―TENER A CRISTO EN MI CORAZÓN‖ SOY TAN CIEGO QUE 

NO PUEDO COMPREDER LO MARAVILLOSO Y LO JUSTO DE ESE ACTO DE YAHVE, 

DE MATAR A 70.000 PERSONAS POR UN ASUNTO TOTALMENTE AJENO A ELLOS. 
Pero para entender que el hecho de que Jesús bendecía a los que lo maldecían, 
es un acto sublime de amor al prójimo, ahí si no hace falta tener a ―Cristo en mi 
corazón‖, ni estar ―iluminado por la gracia del Espíritu Santo‖.  
 
Como libre pensador carezco de ambos dotes, que solo esos mercaderes de la fe 

dicen poseer, y sin embargo, aun a pesar de ―esas carencias‖,  mi mente, mi 
corazón y mi sentido común me bastan y me sobran para comprender lo positivo 
de esos actos de Jesús. 
 
El cuento ese de la ―iluminación del Espíritu Santo‖ y de ―tener a Cristo en el 

corazón‖, que hace que solo los que poseen esos dotes, sean capaces para ver o 
comprender cosas que el resto de la humanidad está impedida, es un cuento 

que me recuerda mucho a otro cuento que mi Mamá me leía cuando yo estaba 
en edad escolar. Este cuento trataba de un rey que era muy vanidoso. Un día 
llega a ese reino un avivato que aseguraba poseer unas telas que solo las 
personas que tenían sangre azul (sangre real) podían ver. Para el resto de 
personas estas telas eran invisibles. Este avivato se presenta ante el rey, lo 
engaña con el cuento de las telas y le propone hacerle un estupendo traje con 

las mismas. El rey por su inmensa vanidad, muerde el anzuelo, que enfrentaba a 
su mente con su corazón vanidoso. El no veía nada en las manos del avivato 
cuando este le mostraba las supuestas telas, pero como estaba convencido de 
que solo los que tenían sangre azul las podían ver, él fingió ver lo que no existía. 

Temeroso de que reconociendo que no veía nada, la gente dudase que él tuviera 
sangre azul. Bueno, el tema terminó en que este avivato supuestamente hizo el 
traje para el rey, y el traje se lo puso el rey. El traje era nada porque las telas 

solo existían en la ingenuidad del rey y en la astucia del avivato y el rey 
finalmente terminó reconociendo su ingenuidad cuando al salir ante su pueblo 
desnudo (según él, vestido con el traje invisible) fueron tantas las risas y las 
ridiculizaciones a que fue sometido, que su vanidad fue derrotada por la 
realidad. La triste realidad de que estaba desnudo ante la multitud. La triste 
realidad de que nunca existieron tales telas que solo ―algunos privilegiados‖ 
podían ver. 
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                                               CAPITULO  III                                    

      

             EL ARTE DE MENTIR: LAS CARTAS Y DISCURSOS DE PABLO 
 
 
 
 
“Una mentira dicha mil veces se convierte en verdad”. 

 
                                                                   Joseph Paul Goebbels 
 
 
 

"Es suma  estupidez  creer  en  una  opinión a causa  del  número de  los que  la 
tienen”. 

                                                                                             Giordano Bruno 
 
 
 
“No creas en nada, no importa dónde lo leas, o quien lo dice, no importa si yo lo 
digo, a menos que coincida con tu propia razón y sentido común”. 

                                                                                                              Buda 
 
 
“El misterio comienza donde la inteligencia deja de penetrar”. 

 
                                                                              Roberto Muños Campos 
 

 
 
“Las personas que tienen fe pueden ser razonables en aquello que no afecte a su 
fe; si la afecta, pierden la capacidad de razonar”. 
                                                                                       Juan Eslava Galán 
 
 

 

    …hearing only what you want to hear 
    and knowing only what you've heard… 

 
(…escuchando solo lo que quieres escuchar 

y conociendo solo de lo que has escuchado…) 

 
                 ―My friend of Misery” – Metallica (The black Album) 
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En el resumen de los hechos claves de la historia bíblica, que expuse al inicio del 
segundo capítulo, explicaba yo, que uno de los motivos por los que los judíos 

provocaron la muerte de Jesús, fue el hecho de que este profeta se pasara 

despotricando en contra de la Ley de Moisés y las tradiciones que desde tiempos 
ancestrales había mantenido el pueblo judío. Ya más adelante nos enfocaremos 
exclusivamente en este personaje clave para la historia de la humanidad. Por el 
momento nos enfocaremos en aquellos que le tomaron la posta: los apóstoles:  
 
Y constituyó a los doce: a Simón (a quien le puso por nombre Pedro), a Jacobo 

hijo de Zebedeo, y a Juan el hermano de Jacobo (a ellos les puso por nombre 
Boanerges, es decir, hijos del trueno), a Andrés, a Felipe, a Bartolomé, a Mateo, 
a Tomás, a Jacobo hijo de Alfeo, a Tadeo, a Simón el cananita y a Judas 
Iscariote (el que le Entregó). El volvió a casa (Marcos 3:16-19) 
 

Pero nos enfocaremos básicamente en el apóstol Pablo, quien no era parte de 
los doce elegidos inicialmente por Jesús, pero que se uniría a ellos 

posteriormente. Entonces ya tenemos claro que el pueblo hebreo rechazaba la 
enseñanza que Jesús empezó a predicar y que luego sus apóstoles se 
encargaron de diseminar. ¿Pero por qué? El siguiente pasaje nos da una pista: 
 
.. los judíos se volvieron de común acuerdo contra Pablo y lo llevaron al juzgado 
diciendo: “Este hombre anda convenciendo a la gente que adore a Dios 

de una manera que nuestra ley prohíbe (Hechos 18:12-13)  
 
Y es tan simple como lo refleja este pasaje. Como antes lo expliqué: La 
enseñanza de Jesús y sus apóstoles contradecía la Ley judía, conocida 

también como Ley de Moisés. A continuación otro ejemplo de este rechazo: 
 
Cuando iban a terminar los siete días, los judíos de Asia, al verle (a Pablo) en el 

templo, comenzaron a alborotar a todo el pueblo y le echaron mano, gritando: 
"¡Hombres de Israel! ¡Ayudad! ¡Este es el hombre que por todas partes 
anda enseñando a todos contra nuestro pueblo, la ley y este lugar…  
                                                                                         (Hechos 21:27-28) 
                                                                                                                     
Estos pasajes reflejan el rechazo que las enseñanzas de Pablo producían en los 
judíos, por ser contrarias a la Ley. Y la así llamada Ley de Moisés, que había 

venido rigiendo todos los aspectos de la vida del pueblo judío, fue entregada por 

el mismísimo Yahvé a Moisés,  aproximadamente 14 siglos antes de la aparición 
y prédica de Jesús. Entonces, si los israelitas percibían que Jesús y Pablo  
contradecían su Ley, percibían también que ellos contradedían a su Dios. Pero 
Jesús manifestaba venir por encargo de ese mismo Dios ¿o no? Aunque Jesús 
nunca dijo que Yahvé lo había enviado, ni mencionó a Yahvé, se atribuía ser él a 

quien se referían las profecías recogidas en las Escrituras Hebreas: 
 
No penséis que yo os acusaré delante del Padre. Hay quien os acusa: Moisés, en 
quien habéis puesto la esperanza. Porque si vosotros creyeseis a Moisés, me 
creeríais a Mí; pues él escribió de Mí. Pero si no creéis a sus escritos, ¿Cómo 
creeréis a mis palabras? (Juan 5:45-47) 
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Desde ese punto de vista, se podría decir que efectivamente, era Yahvé quien 
envió a Jesús, y en ese caso algo muy pero muy extraño hay detrás de esa 

paradoja. El tema es que el choque de esas dos doctrinas: el mensaje de Jesús 

versus las enseñanzas de la Ley dictada por Yahvé, es el eje sobre el que gira y 
se desenvuelve casi todo el Nuevo Testamento.   
 
El pasaje mencionado líneas atrás, corresponde al libro Hechos de los apóstoles, 
libro que relata el inicio de las actividades evangelizadoras realizadas por los 
apóstoles después de la desaparición de Jesús. Para poner un ejemplo del 

choque de doctrinas que antes mencioné, revisemos el Evangelio de Juan. En 
este evangelio (Juan 8:3-8) se relata el famosísimo pasaje en el que Jesús salva 
a una mujer adúltera de ser lapidada (apedreada). Esa acción de Jesús es 
maravillosa para la comunidad cristiana de la actualidad. Y cabe decir que 
cualquier persona civilizada con o sin creencia religiosa alguna, catalogaría  de 

plausible esa acción de Jesús. Pero por un momento tratemos de ponernos en el 
lugar de los agresores, de los que querían matar a la adúltera. Debemos para 

eso transportarnos mentalmente a esa época y una vez hecho ese viaje, vamos 
a replantear esa situación. La mujer iba a ser apedreada porque era acusada de 
adulterio. El tema que hay que resaltar es que el hecho de castigar esa falta de 
manera tan drástica, no nacía de la simple voluntad de esos judíos, sino que ese 
acto (castigar con la muerte) era el simple cumplimiento de la Ley, la misma y 
única Ley qué como ya mencioné, Yahvé transmitió a Moisés para que Moisés a 

su vez la transmita al pueblo y sea cumplida perpetuamente y al pié de la letra 
sin quitar ni añadir nada. 
 
El hombre que comete adulterio con una mujer casada, el hombre que lo comete 

con la mujer de su prójimo, morirá: el adúltero y la adúltera juntos. 
                                                                                             (Levítico 20:10) 
 

Esta es solo una de las muchísimas disposiciones de la ley. Y respecto de la 
aplicación y cumplimiento de la Ley, existen muchos pasajes en el Antiguo 
Testamento: 
 
“ahora pues, israelitas, escuchen las leyes y decretos que les he 
enseñado, y pónganlos en práctica, para que vivan y ocupen el país que el 
Señor y Dios de sus antepasados le va a dar. No añadan ni quiten  nada a lo 

que yo les ordeno; cumplan los mandamientos del Señor su Dios, que yo 

les ordeno.” (Deuteronomio 4:1-2) 
 
Pongan en práctica todo lo que les he ordenado, sin añadir ni quitar nada”  
                                                                                    (Deuteronomio 12:32) 
  

Continuaré mi análisis sobre la base de que para el lector ya quedó aclarado el 
por qué los judíos no aceptaban las enseñanzas de Jesús y sus apóstoles. 
 
No hay que olvidar que los apóstoles al predicar aducían que era el Espíritu de la 
Verdad  quien ponía las palabras en sus bocas: 
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“Pero cuando os entreguen, no os preocupéis de cómo o qué hablaréis, porque 
os será dado en aquella hora lo que habéis de decir. Pues no sois vosotros los 

que hablaréis, sino el Espíritu de vuestro Padre que hablará en vosotros.”  

                                                                                         (Mateo 10-19-20) 
 
Si aceptamos que el Espíritu de la Verdad era el Espíritu Santo, y que el Espíritu 
Santo es la tercera persona de la Trinidad, siendo la Trinidad (Padre, Hijo y 
Espíritu Santo) en esencia un solo ser, eso implica una misma línea de 
pensamiento entre los tres personajes. Así las cosas, no se puede concebir una 

Trinidad en la que El Padre piense de una manera, el Hijo piense de otra y el 
Espíritu Santo piense de una manera distinta al Padre, o al Hijo o a ambos. Lo 
que nos dice a todas luces que al aducir los apóstoles que ellos solo transmitían 
las palabras del Espíritu de la Verdad, están queriendo decir que es el mismísimo 
Dios quien los usa a ellos como medio de difusión. En parámetros cristianos, 

el Dios de la Trinidad o El Padre, como le decía Jesús, es el mismo Yahvé 
que liberó a los israelitas de Egipto, el mismo que le dio a Moisés los 10 

mandamientos y los casi 600 artículos de la Ley. Vistas las cosas así muy por 
encima, muy superficialmente, no deberían (desde ese punto de vista) existir 
discrepancias o inconsistencias entre las enseñanzas del Antiguo Testamento en 
comparación con las del Nuevo Testamento, por ser ambas enseñanzas 
provenientes de la misma fuente. Claro, asumiendo que todo, absolutamente 
todo lo que está escrito en el Antiguo Testamento es verdad incuestionable y así 

mismo es verdad incuestionable todo lo que dice el Nuevo Testamento. 
 
Como ya antes mencioné, después de la desaparición de Jesús, sus apóstoles se 
dedicaron a difundir su mensaje. De todos sus apóstoles el que más se destacó 

en esta tarea fue Pablo, quien antes de convertirse al cristianismo se llamaba 
Saulo. El Nuevo Testamento está conformado por los cuatro evangelios: Marcos, 
Mateo, Lucas y Juan, que narran la vida y enseñanzas de Jesús. El libro que 

viene a continuación es  ―Hechos de los Apóstoles‖, que narra los eventos 
posteriores a la muerte de Jesús y las primeras actividades de los apóstoles en 
torno a difundir ese mensaje. Supuestamente fue Lucas quien escribió este libro. 
A continuación vienen unos libros conocidos como las cartas o epístolas. Veinte y 
una en total; catorce  escritas por Pablo: una a los Romanos, dos a los Corintios; 
una a los Gálatas, una a los Efesios, una a los Filipenses, una a los Colosenses, 
dos a los Tesalonicenses, dos a Timoteo, una a Tito, una a Philemon y una a los 

Hebreos. Algunas de estas cartas, Pablo las escribió desde la prisión. A 

continuación dos cartas de Pedro; tres de Juan; una de Santiago; una de Judas; 
y el libro de las Revelaciones o Apocalipsis, escrito por el Apóstol Juan.  
 
Como salta a la vista, estas cartas fueron en su gran mayoría, escritas por 
Pablo, quien luego las enviaba a la persona o localidad correspondiente, y de ahí 

viene el nombre de cada una. Pablo enviaba esas cartas o iba él mismo a visitar 
a esa persona o pueblo con la finalidad de exhortarlos a que adopten esta nueva 
doctrina que más adelante sería conocida como cristianismo. En estas cartas 
Pablo se dedica a explicar las cosas buenas del mensaje de Jesús y justifica (o 
pretende justificar) el mensaje de Jesús a partir de las enseñanzas de los 
profetas, las cuales están en el Antiguo Testamento. Esto es muy curioso ya que 
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Pablo se agarraba (por decirlo de alguna manera) de las mismas 
enseñanzas que constituían la base de las creencias del pueblo judío, 

para refutar la doctrina judía. En resumidas cuentas Pablo (y antes Jesús) 

interpretaba de manera distinta la  Ley y enseñanzas de los profetas recogidas 
en las Escrituras judías. Bueno, de aquí en adelante nos dedicaremos a analizar 
esas dos doctrinas para ver si en verdad existe una correlación, según Pablo o 
una contradicción, según los hebreos, más conocidos como los judíos. 
 
La metodología que usaré para realizar este análisis será la comparación. Estaré 

constantemente recurriendo al Antiguo Testamento para comparar y verificar si 
en verdad estas enseñanzas impartidas por los apóstoles y rechazadas por los 
judíos, tienen soporte en las Sagradas Escrituras hebreas. 
  
Pero antes permítaseme una pequeña digresión: En el plano de la investigación 

puedo aceptar que se quiera tomar ciertos pasajes del Antiguo Testamento como 
―alegorías‖, es decir no literalmente. Pero bajo esa premisa, también se debería 

poder tomar como alegorías ciertos pasajes del Nuevo Testamento. Lo que no 
me cabe es la posición de que sí se puede cuestionar la veracidad literal de 
algunas partes del Antiguo Testamento pero que al mismo tiempo no se puede 
cuestionar nada del Nuevo Testamento y que aun a pesar de eso, se pretenda 
sostener que ambos (Antiguo y Nuevo) fueron inspirados por Dios. Esa postura 
me parece un insulto a la lógica. O ambos Testamentos tienen partes 

susceptibles a ser cuestionadas, o ninguno de los dos Testamentos puede ser 
cuestionado en absoluto, pero jamás la cómoda postura de que un Testamento 
sí se puede cuestionar y el otro no. En adelante haré mis análisis bajo la premisa 
de que la veracidad de los hechos relatados en ambos Testamentos es 

incuestionable. Me reservo eso sí, la autonomía de analizar las circunstancias 
alrededor de tales hechos, desde mi óptica basada en el sentido común. 
 

 
LA LEY JUDIA: ¿CUAL ES SU ORIGEN?  
 
Antes de empezar este análisis, prestemos atención lo dicho por Pablo en la 
segunda carta que le envió a su discípulo y colaborador Timoteo: 
 
…Además, desde la niñez conoces las Sagradas Escrituras. Ellas te darán el 

conocimiento de la salvación… Toda la Escritura es inspirada por Dios y es 

útil para la enseñanza, para la reprensión, para la corrección, para la instrucción 
en justicia, a fin de que el hombre de Dios sea perfecto, enteramente capacitado 
para toda obra buena.  (2-Timoteo 3:16-17) 
 
Al decir Pablo que toda la Escritura es inspirada por Dios, está reconociendo que 

todo el compendio que en nuestros días es denominado Antiguo Testamento, es 
inspirado por Dios. Los judíos del siglo I de la era, le daban el nombre de 
Escrituras a sus textos sagrados, textos que ahora conocemos con el nombre de 
Antiguo Testamento. Entonces, una vez que ya he demostrado que Pablo sí 
consideraba que el Antiguo Testamento fue escrito por inspiración divina, 
procederé a comparar sus palabras con lo que dicen las Escrituras Hebreas. 
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Pablo fue el mayor difusor del mensaje de Jesús. Esto se debió a que sin lugar a 
dudas, de todos los apóstoles, él era el más intelectualmente apto para tal labor. 

Mientras él había sido instruido por un gran sabio como lo era Gamaliel, los 

demás apóstoles eran simples artesanos, recaudadores de impuestos o 
pescadores. 
 
El actualmente conocido como el apóstol Pablo, o San Pablo era un judío 
originario de la ciudad de Tarso en Asia menor. Nació con el nombre de Saulo, 
en el seno de una familia descendiente de la tribu de Benjamín, miembros del 

partido de los fariseos. Fue educado en la rigidez del cumplimiento de la ley 
judía, según la doctrina de los fariseos, y de joven fue enviado a Jerusalén a 
terminar o especializar su educación con el sabio judío más famoso de su época: 
Gamaliel 
 

Saulo aprendió el griego y la retórica griega, y fue uno de los principales 
perseguidores de los promotores de la naciente secta que en ese momento era 

el cristianismo. Tanto así, que fue testigo y cómplice de la lapidación de Esteban, 
quien había adoptado y predicaba las doctrinas impartidas antes por Jesús: 
 
Entonces gritaron a gran voz, se taparon los oídos y a una se precipitaron sobre 
él. Le echaron fuera de la ciudad y le apedrearon. Los testigos dejaron sus 
vestidos a los pies de un joven que se llamaba Saulo. Y apedreaban a 

Esteban, mientras él invocaba diciendo: --¡Señor Jesús, recibe mi Espíritu! Y 
puesto de rodillas Clamó a gran voz: --¡Señor, no les tomes en cuenta este 
pecado! Y habiendo dicho esto, durmió.  Y Saulo consentía en su muerte...  
                                                                                   (Hechos 7:58-60; 8:1) 

 
Durante esta época se desató una persecución contra los seguidores de la 
religión instaurada por Jesús. Saulo, en esos momentos fiel seguidor de la ley 

judía, también aborrecía a estos cristianos que conspiraban contra las 
enseñanzas legadas por Moisés, y fue a Damasco con la misión de apresar y 
llevar a Jerusalén a los cristianos que encuentre allá. En el camino a Damasco 
supuestamente escuchó la voz de Jesús, y además posteriormente fue testigo en 
carne propia de un suceso milagroso (perdió y recuperó la visión). Y así, de la 
noche a la mañana, de principal perseguidor del cristianismo, Pablo pasó a 
convertirse en su más brillante defensor. 

 

Debido a que las enseñanzas de Jesús eran contrarias a la ley judía, Pablo se 
dedicó por consiguiente a deslegitimar la ley judía, la misma ley judía que 
poquísimo tiempo antes él había defendido con furor. Pero EL TEMA ES QUE LA 
LEY FUE CREADA POR YAHVE, y fue Yahvé quien se la dio a Moisés (Exodo 24:3 
y SS) para que la difunda. Pablo quería contradecir a la Ley, pero no quería (no 

podía) contradecir a Yahvé, entonces muy hábilmente empezó a decir que no fue 
Yahvé quien entregó o promovió la ley, sino que fueron los ángeles quienes la 
crearon y promulgaron. Y como Jesús tiene una jerarquía mayor a cualquier 
ángel, entonces sí se podía ir en contra de la ley, en función de promulgar el 
nuevo mensaje de Jesús. Bajo esta óptica, contradecir la ley era contradecir a 
los simplones de los ángeles que no son nada comparado con Jesús (Hebreos 
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1:4). Esta sería más o menos la situación.  A continuación voy a transcribir unos 
cuantos pasajes en los cuales Pablo deslegitima la ley, vinculándola con los 

ángeles y no con Yahvé. 

 
Entonces, ¿para qué existe la ley? Fue dada por causa del pecado, hasta que 
viniese la descendencia a quien Había sido hecha la promesa. Y esta ley fue 
promulgada por medio de ángeles, por mano de un mediador.  Y el mediador 
no es de uno solo, pero Dios es uno.  Por consecuencia, ¿es la ley contraria a las 
promesas de Dios? ¡De ninguna manera! Porque si hubiera sido dada una ley 

capaz de vivificar, entonces la justicia Sería por la ley.  No obstante, la Escritura 
lo encerró todo bajo pecado, para que la promesa fuese dada por la fe en 
Jesucristo a los que creen (Gálatas 3:19-22)  
 
Cuando los ángeles enseñaron la ley, hubo que tomar en serio sus palabras; 

todo el que no las cumplió o que desobedeció, recibió el castigo que 
correspondía. (Hebreos 2:2) 

 
 
ANALISIS 
 
Primero Pablo dice que la ley fue promulgada por medio de ángeles (Gálatas 
3:19-22). Luego dice el apóstol, que los ángeles fueron los que enseñaron la ley 

(Hebreos 2:2)  
 
Pues esas afirmaciones son incorrectas. Lo que afirma Pablo, en el sentido de 
que el que hablaba con Moisés desde el monte Sinaí no era Yahvé sino un ángel, 

es incorrecto, es una mentira descarada. Cabe aclarar que esta afirmación, de 
que los ángeles fueron los que enseñaron la ley, antes que Pablo ya la había 
planteado Esteban: 

 
Este es el mismo Moisés que dijo a los hijos de Israel: Dios os levantará un 
profeta como yo de entre vuestros hermanos. Este es aquel que estuvo en la 
congregación en el desierto con el ángel que le hablaba en el monte Sinaí, 
y con nuestros padres, y el que recibió palabras de vida para darnos.  
                                                                                           (Hechos 7:37-38) 
                                                                                                                         

¡Vosotros que habéis recibido la ley por disposición de los ángeles, y no 

la guardasteis! (Hechos 7:53) 
                                                                                                                       
 
Pero bien sea que Pablo haya sido influenciado por Esteban, o bien sea por 
iniciativa propia, afirmar esto es contradecir frontalmente lo que relatan las 

Escrituras Hebreas. Fue Yahvé en persona el que descendió sobre el monte 
Sinaí, y luego Moisés subió al monte y en persona se entrevistó con Yahvé; y 
Yahvé en persona le dio los mandamientos y las leyes. Revisemos el relato pero 
basándonos directamente en las Escrituras Hebreas (Antiguo Testamento): 
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Yahvé bajó a la cumbre del monte Sinaí, y desde allí llamo a Moisés. Y 
Moisés subió hasta la cumbre  (Exodo 19:20) 

 

Estas son las instrucciones para el holocausto, para la ofrenda vegetal, para el 
sacrificio por el pecado, para el sacrificio por la culpa, para la ofrenda de la 
consagración y para el sacrificio de paz, las cuales ordenó Yahvé a Moisés 
en el monte Sinaí cuando mandó a los hijos de Israel que presentaran sus 
ofrendas a Yahvé en el desierto de Sinaí. (Levítico 7:37-38) 
 

Estos son los mandamientos que Yahvé ordenó a Moisés para los hijos de 
Israel, en el monte Sinaí.  (Levítico 27:34) 
 
Este es el registro de los descendientes de Aarón y de Moisés, el día en que 
Yahvé habló a Moisés en el monte Sinaí: (Números 3:1) 

 
Acuérdense de la ley de Moisés, mi servidor, a quien entregué en el cerro 

Horeb leyes y ordenanzas para todo Israel. (Malaquías 3:22) 
 
 
Ya tenemos claro que fue Moisés el que recibió las instrucciones directamente de 
Yahvé. Pablo argumenta que: ―la ley fue entregada por mano de los ángeles por 
medio de un mediador‖. OTRA VIL MENTIRA. Ni por medio de los ángeles y peor 

con mediador de por medio. Moisés mantuvo una comunicación directa con 
Yahvé, SIN INTERMEDIARIOS ENTRE ELLOS: 
 
…el Señor les dijo: Escuchen esto que les voy a decir: Cuando hay entre 

ustedes un profeta de mi parte, yo me comunico con el en visiones y le hablo en 
sueños; pero con mi siervo Moisés no lo hago así. El es el mas fiel de todos 
mis siervos, y con él hablo cara a cara y en un lenguaje claro. Y si él me 

ve cara a cara ¿cómo se atreven ustedes a hablar mal de él?  
                                                                                  (Deuteronomio 12:6-8) 
 
Sin embargo, nunca mas hubo en Israel otro profeta como Moisés, con 
quien el Señor hablara cara a cara, o que hiciera todos los prodigios y 
maravillas que el Señor le mandó a hacer en Egipto contra el faraón, sus 
funcionarios y todo su país, o que le igualara en poder y en los hechos grandes e 

importantes que hizo a la vista de todo Israel. (Deuteronomio 34:10-12) 

 
 
En este punto cabe una pequeña aclaración. Existe la Ley judía y también existe 
El decálogo (los 10 mandamientos). Ambos textos son muy importantes, ambos 
fueron entregados por Yahvé a Moisés en el monte Sinaí. POR LO TANTO, AL 

AFIRMAR PABLO QUE LA LEY NO LA DIO YAHVE SINO LOS ANGELES, EQUIVALE 
LO MISMO QUE DECIR QUE LOS 10 MANDAMIENTOS NO LOS DIO YAHVE SINO 
LOS ANGELES. Curiosamente el decálogo ha sido aceptado en el mundo 
cristiano, ya que sobrevivió a la separación entre el judaísmo y el cristianismo, 
pero no ha pasado lo mismo con la Ley. Lo que sí debe quedar claro es que 
tanto la Ley como el decálogo fueron entregados por Yahvé a Moisés en el 
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desierto y sin intermediarios entre ellos. Note UD que como ya antes lo 
mencioné, fueron 40 los días que estuvo Moisés ante la presencia de Yahvé, 

recibiendo instrucciones de éste. Y es que si solamente Yahvé hubiera entregado 

a Moisés lo 10 mandamientos, no hubiera necesitado tenerlo a su lado 40 días 
(Exodo 34:28), se me ocurre que una hora o un día hubiesen bastado. Pero 
como Yahvé le dio a Moisés muchas más instrucciones a parte del decálogo, 
entonces ahí se entiende el por qué de los 40 días. Exodo 25:1 comienza con las 
típicas palabras:”Yahvé habló así a Moisés para decirle...”, a continuación Yahvé 
le especifica a Moisés el tipo de ofrendas que se le puede hacer. Más adelante 

pero dentro del mismo párrafo en Exodo 25:8-9 Yahvé le dice a Moisés: Me 
harán un santuario para que yo habite en medio de ellos. Lo harán según el 
modelo que yo te enseñé, así como también todas las cosas necesarias para 
mi culto. 
 

He resaltado las palabras ―según el modelo que yo te enseñé‖, para hacer notar 
la importancia de las mismas. Porque con estas palabras, queda por demás 

aclarado, que era el mismísimo Yahvé (y no un ángel como dice Pablo) el que 
hablaba con Moisés. Sirven también estas palabras para complementar la 
puntualización que empecé unas líneas antes respecto a la diferencia entre el 
decálogo y la ley. Y es que la Ley se diferenciaba del decálogo porque tiene todo 
lo que el decálogo no tiene: especificaciones, aclaraciones y puntualizaciones. 
Mientras el decálogo dice generalidades de que hacer y qué no hacer, la Ley va 

más allá y determina como hacer lo que sí se puede hacer y como castigar al 
que hace lo que no se debe hacer y las respectivas excepciones.  
 
Por ejemplo, mientras en el decálogo Yahvé simplemente dice: ―No mates‖ 

(Exodo 20:13), la ley por su parte aclara qué castigo recibirá el que mate 
(Exodo 21:24), o pone excepciones a tales castigos cuando el asesinato haya 
sido accidental.  Deberá refugiarse en una ciudad  por un tiempo y luego 

quedará extinguida su falta (Números 35:11). ¿Y por qué tiene que  refugiarse 
el que mata accidentalmente? Porque por muy accidental que haya sido la 
muerte, Yahvé consideraba que aun así estaba el infractor sometido a la ley del 
talión, pero la salida a la ley del talión era que ese infractor se refugie por un 
tiempo. 
 
Por eso es que la Ley es tan importante como el decálogo. Quizá hasta cabría 

decir que la ley es una extensión o complementación del decálogo. Extrapolando 

esas dos figuras se podría decir que el decálogo es lo que en la actualidad sería 
una importante Ley Sectorial mientras que la ley judía (dentro de este ejemplo) 
vendría a ser el Reglamento que instrumenta esa Ley Sectorial. En este punto 
vale la pena recordar parte del proceso que implicó la entrega de las leyes. 
 

1. El  pueblo  aterrado  por  haber  escuchado a Yahvé, encarga a Moisés que en  
    en  adelante,  sea  él  quien se entreviste con su dios y transmita sus manda-  
    tos,  de  manera  que   ellos  no  tengan  que  escuchar a  la Divinidad nueva- 
    mente. (Exodo 20:18-20) 
  
2. Moisés vuelve a subir al cerro y se acerca a la nube de Yahvé (Exodo 20:21) 
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3. Moisés,  una  vez  dentro  de  la  nube, se  encuentra  ante  la  presencia de 
    Yahvé. Yahvé  empieza  a  dictar  las  leyes  a Moisés para que este a su vez, 

    vez las transmita al pueblo. (Exodo 21:1-35; 22:1-31; 23:1-32) 

 
4. Yahvé  le  dice a Moisés  que la  próxima  vez  que suba, lo  haga en compa- 
    ñía  de  Aarón, Nadab,  Abihú y  70 de  los ancianos de Israel. (Exodo 24:1-2) 
                                                                                
5. Moisés baja  del cerro, se reúne con el pueblo y  cuenta todo lo  que Yahvé le 
    ordenó. Además  puso  por   escrito   todas  esas  leyes  que Yahvé le ordenó.  

    Luego  construye  un  altar  y ofrece sacrificios a Yahvé (Exodo 24:3-6) 
     
Pero desde otro enfoque quizás la Ley sea incluso más importante que el 
decálogo, porque como más adelante demostraré, la Ley (o por lo menos 
algunos ―artículos‖) Yahvé la empezó dictar antes de dictar el decálogo. Y en ese 

caso no cabría la figura de que la Ley tiene su origen únicamente a partir del 
decálogo. 

 
Ahora cabe una pregunta. ¿Acaso Pablo no está consciente de esto? Y yo 
respondo que por supuesto que sí lo está. Pablo no dice una sola palabra en 
contra del decálogo, pero sí se la pasa menospreciando y hasta deslegitimando 
la Ley, como si el decálogo y la Ley tuviesen dos fuentes distintas. Pero Pablo 
dice tantas cosas que hasta sus palabras se van contra él, porque en ocasiones 

se contradice. Analicemos el siguiente pasaje. 
 
Pero estos sacerdotes prestan su servicio por medio de cosas que no son más 
que copias y sombras de lo que hay en el cielo. Y sabemos que son copias 

porque, cuando Moisés iba a construir el santuario, Dios le dijo: “Pon atención y 
hazlo según el modelo que te mostré en el monte,” (Hebreos 8:5)  
 

ANALISIS 
 
Aquí el apóstol está citando el mismo pasaje que yo hace poco mencioné y que 
está en Exodo 25:8-9. Pablo está reconociendo que era Yahvé quien hablaba con 
Moisés, pues dice (citando a Yahvé): ―según el modelo que te mostré en el 
monte”. Esto, según la versión de la Biblia Dios Habla Hoy. Otras versiones 
bíblicas dicen en cambio: “según el modelo que Moisés había visto”. Pero queda 

claro que quien le mostró el modelo o plano a Moisés fue Yahvé, puesto que en 

los pasajes que corresponden a esa estadía de Moisés dentro de la ―nube‖ sobre 
el Sinaí, leemos frases como: “Y Yahvé habló a Moisés diciendo…” (Exodo 25:1).   
 
Retomando el pasaje que dice que a Moisés se le mostraron los planos del 
santuario, cabe decir que justamente esta parte que habla de la construcción del 

santuario o tabernáculo, ya entra en el ámbito referente al culto, y al hablar del 
culto a Yahvé estamos entrando en lo que es el cuerpo de la Ley. En resumidas 
cuentas, Pablo al decir que Dios le enseñó un modelo del santuario a Moisés, 
esta tácitamente reconociendo que Dios le dio la Ley a Moisés. Es decir que 
miente descaradamente este apóstol al decir que la ley la enseñaron los ángeles 
o que era un ángel el que hablaba con Moisés en el monte Sinaí. 
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El Tabernáculo y los demás elementos del culto a Yahvé 
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Pero esto es solo el comienzo de todas las inexactitudes (viles mentiras) que 
manifiesta Pablo, para justificar el nuevo mensaje del cristianismo. Revisemos el 

siguiente pasaje que es un poco largo pero necesario por la relevancia: 

 
Por tanto, nadie os juzgue por lo que comen o beben, o por no respetar 
fiestas, lunas nuevas o el día sábado. Todo ello es sólo una sombra de lo 
porvenir, pero la realidad pertenece a Cristo. Nadie os prive de vuestro 
premio, fingiendo humildad y culto a los ángeles, haciendo alarde de lo que 
ha visto, vanamente hinchado por su mente carnal; y no aferrándose a la 

cabeza, de la cual todo el cuerpo, nutrido y unido por coyunturas y ligamentos, 
crece con el crecimiento que da Dios. Siendo que vuestra muerte con Cristo os 
separó de los principios elementales del mundo, ¿por qué, como si aún vivieseis 
en el mundo, os sometéis a ordenanzas como: "No uses, ni gustes, ni toques"? 
tales cosas son destinadas a perecer con el uso, pues son según los 

mandamientos y las doctrinas de hombres.  De hecho, semejantes prácticas 
tienen reputación de ser sabias en una cierta religiosidad, en la humillación y en 

el duro trato del cuerpo; pero no tienen ningún valor contra la sensualidad.  
                                                                                     (Colosenses 2:16-23) 
 
ANALISIS 
 
Aquí en este pasaje Pablo critica muchas cosas. Critica a los que en cuanto a 

comidas observan lo puro y lo impuro, a los que respetan ciertas fiestas, a los 
que respetan el descanso obligatorio del día sábado. Todas estas cosas las 
ordena la Ley. Pablo dice que los que siguen esta ley rinden culto a los ángeles, 
dando a entender Pablo (otra vez) que fueron los ángeles quienes la impusieron. 

Que todas esas ordenanzas eran solo una sombra de lo que vendría, dando a 
entender Pablo que la vigencia de la Ley era temporal y no eterna. Pablo va aún 
más lejos en su afán de desprestigiar a la Ley. En el pasaje que acabamos de 

revisar, el apóstol dice que los ritos de la Ley:‖ son destinadas a perecer con el 
uso, pues son según los mandamientos y las doctrinas de hombres”. Es decir 
que Pablo comienza ese pasaje diciendo que la Ley la dictaron ángeles y por 
último termina diciendo que la ley no es más que un conjunto de ritos 
inventados por hombres. La mentira no tiene límites.  
 
Ahora revisemos qué respaldo en el Antiguo Testamento tiene todo lo dicho por 

Pablo.  

 
En Ezequiel 44:21-24 nos encontramos con estas palabras que Yahvé dice a sus 
sacerdotes: "Enseñarán a mi pueblo a discernir entre lo santo y lo profano, y 
entre lo impuro y lo puro y santificarán mis sábados. 
 

En Malaquías 1:7 Yahvé recrimina a los israelitas con estas palabras: ―Ustedes 
además presentan sobre mi altar alimentos impuros y todavía se atreven a 
decir: “En qué te hemos profanado…” 
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En Exodo 31:16-17 Yahvé se dirige con estas palabras a Moisés: “Los hijos de 
Israel guardarán el sábado, celebrándolo como pacto perpetuo a través de sus 

generaciones….  Será señal para siempre entre yo y los hijos de Israel” 

 
En Levítico 10:8-11 Yahvé expresa claramente que su ley es eterna, sin límite de 
vigencia: ―Esto será un estatuto perpetuo a través de vuestras generaciones, 
para hacer diferencia entre lo santo y lo profano, entre lo impuro y lo 
puro, y para enseñar a los hijos de Israel todas las leyes que Yahvé os ha 
dicho por medio de Moisés. 

 
En Levítico 23:40-44 Habla Yahvé sobra la importancia de las fiestas que Pablo 
considera insignificantes: “Celebraréis fiesta a Yahvé durante siete Días cada 
año. Esto es un estatuto perpetuo para vosotros, a través de vuestras 
generaciones. La celebraréis en el mes séptimo”. 

 
En Isaías 66:17-18 Yahvé amenaza con matar a los que no se abstienen de 

comer los alimentos impuros: “...y comiendo carne de cerdo y de cosas 
detestables como el ratón, serán aniquilados juntos, dice Yahvé” 
 
Sobre la santificación del sábado, Yahvé dice: “será para siempre señal entre yo 
y los hijos de Israel”. Sobre sus fiestas dice Yahvé: “esto es un estatuto 
perpetuo”. Pero en cambio, al respecto, Pablo nos dice: ―nadie os juzgue por lo 

que comen o beben, o por no respetar fiestas, lunas nuevas o el día sábado. 
Todo ello es sólo una sombra de lo porvenir”. Dice que son cosas destinadas a 
parecer con el uso. Lo que Yahvé dice que es eterno, Pablo lo cataloga de 
temporal. Yo pregunto, ¿Quién considera UD que tiene más derecho a opinar 

sobre las leyes? ¿El mismo Yahvé que fue quien las creó, o Pablo? 
 
Y casi mil años después de haber sido impartidas estas leyes, Yahvé reconfirma  

que él fue el que dictó la ley del día sábado, y no eran estas enseñanzas de 
hombres como afirma Pablo: 
 
Así ha dicho Yahvé: Guardaos a vosotros mismos, no trayendo cargas en el día 
del sábado para introducirlas por las puertas de Jerusalén. Tampoco saquéis 
carga de vuestras casas en el día del sábado, ni hagáis obra alguna. Más bien, 
santificad el día del sábado, como mandé a vuestros padres.   

                                                                                      (Jeremías 17:21-22)    

 
 
LA SALVACION POR MEDIO DE LA FE  
 
En la carta a los Gálatas (Gálatas 3:1-15) Pablo dice que la recompensa de Dios 

se obtiene por la fe y no por la Ley, y pone  como ejemplo a Abraham quien 
(según él) le creyó a Yahvé porque tenía fe (Gálatas 3:3-6). A continuación dice 
Pablo que Yahvé por medio de la fe iba a dar ―justicia‖ a todas las naciones.  
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Y la Escritura, habiendo previsto que por la fe Dios había de justificar a los 
gentiles, anunció de antemano el evangelio a Abraham, diciendo: "En ti serán 

benditas todas las naciones." (Gálatas 3:8) 

 
Luego Pablo continúa y dice que “por el camino de la Ley nadie llega a ser justo 
a los ojos de Dios”. Pablo dice que los que están sometidos a la ley están bajo la 
maldición de la misma.  
 
Porque todos los que se basan en las obras de la ley están bajo maldición, pues 

está escrito: Maldito todo aquel que no permanece en todas las cosas escritas en 
el libro de la Ley para cumplirlas. (Gálatas 3:10)                                                  
                                                                                 
 
Pablo para decir esto se basa en un pasaje del Antiguo Testamento que dice: 

“Maldito sea el que no cumple siempre todo lo que esta escrito en la Ley”. 
(Deuteronomio 27:26). Pablo asegura que Jesús los redimió de la maldición de 

la Ley, al hacerse él maldición por la humanidad. Para respaldar este argumento 
Pablo se vale de una  parte de la ley Mosaica que según él dice: “Maldito todo el 
que es colgado en un madero”. Y Pablo relaciona esta frase con la crucifixión de 
Jesús.  
 
Desde luego, es evidente que por la ley nadie es justificado delante de Dios, 

porque el justo vivirá por la fe.  Ahora bien, la ley no se basa en la fe; al 
contrario, el que hace estas cosas vivirá por ellas. Cristo nos redimió de la 
maldición de la ley al hacerse maldición por nosotros (porque está escrito: 
Maldito todo el que es colgado en un madero)… (Gálatas 3:11-13)   

                                                                            
ANALISIS 
 

¡¡¡Qué atropello a la razón!!! Empezaré por refutar lo que encuentro más 
desconcertante de lo que dice Pablo. El pasaje que él cita dice que es MALDITO 
EL QUE NO CUMPLE TODO LO ESCRITO EN LA LEY. Pablo lo interpreta como que 
es MALDITO EL QUE CUMLPLE LA LEY. Parece una burla, es demasiado insulto a 
la inteligencia. Para ponerlo en un ejemplo, es como si en la actualidad en un 
país ―X‖ exista una ley que obliga a todos los varones de 18 años a cumplir un 
año obligatorio de servicio militar. Y que en uno de los artículos de esa ley se 

dijera: EL CIUDADANO QUE EVADE CUMPLIR EL SERVICIO MILITAR SERA 

CONSIDERADO TRAIDOR A LA PATRIA. Y que entonces aparezca algún 
embustero y para justificar su inobservancia de esta ley, diga que su 
interpretación es que: EL CIUDADANO QUE SI CUMPLE SU AÑO DE SERVICIO 
MILITAR ES UN TRAIDOR A LA PATRIA. Sencillamente ridículo y descabellado. 
Mientras Pablo pretende hacer creer que la ley encierra una maldición, en el 

sentido de que ES MALDITO EL QUE CUMPLE LA LEY, el mismísimo Yahvé aclaró 
que EL MALDITO ES AQUEL QUE NO CUMPLE LA LEY: 
 
Maldito el que no observa las palabras de esta ley y las pone en práctica, y 
todo el pueblo dirá: ¡Amén! (Deuteronomio 27:26) 
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Si no guardas y pones en práctica las palabras de esta Ley escrita en este 
libro y no temes a ese Nombre glorioso y terrible, a Yahvé, tu Dios, serán 

asombrosas tus plagas y las de tus descendientes: plagas grandes y 

duraderas, enfermedades malignas e incurables. (Deuteronomio 28:58-59) 
                                                                                
                                                                                                               
Y para darle más peso a mi argumento, debo agregar que así  como Yahvé 
maldice al que no cumple la ley, bendice al que sí la cumple: 
 

Ahora bien, si tú obedeces de verdad la voz de Yahvé, tu Dios, 
practicando y guardando todos los mandamientos que te prescribo hoy, 
Yahvé, tu Dios, te levantará por encima de todas las naciones de la tierra. 
Entonces vendrán sobre ti y te alcanzarán todas las bendiciones siguientes, por 
haber obedecido la voz de Yahvé, tu Dios. (Deuteronomio 28:1-2) 

 
El otro tema es eso de que Jesús con su muerte los redime de esa (inexistente) 

maldición. Aquí Pablo recurre a la tergiversación, ya que se apoya en un pasaje 
que dice que es maldito el que es colgado de un madero. Colgar equivale a 
ahorcar, ni colgar ni ahorcar son sinónimos de crucificar. Jesús no fue colgado, 
fue crucificado. Pero más importante que eso es el hecho de que el pasaje que 
Pablo cita no hace referencia a un madero (que se podría interpretar como una 
cruz) sino que especifica claramente ―de un árbol‖. Dice así:  

 
"Si un hombre ha cometido pecado que merece la muerte, por lo cual se le ha 
dado la muerte, y le has colgado de un árbol,  no quedará su cuerpo en el 
árbol durante la noche. Sin falta le darás sepultura el mismo día, porque el 

ahorcado es una maldición de Dios. Así no contaminarás la tierra que Yahvé tu 
Dios te da como heredad”. (Deuteronomio 21:22-23) 
                                                                 

Solo en la mente manipuladora de Pablo, se puede vincular este pasaje de 
Deuteronomio 21:22-23, con la crucifixión de Jesús narrada en (Mateo 27:39-
50). Es una total falta de ética de su parte el pretender engañarnos de esta 
forma. Pero como veremos mas adelante, este tipo de argucias y 
tergiversaciones son muy usadas por Pablo para respaldar su doctrina. Por 
último, nótese como aquí Pablo sí pretende recurrir a la ley. Por ratos la refuta, 
por ratos pretende (mañosamente) recurrir a ella, según la situación, según su 

conveniencia. 

 
Como ya vimos, en una parte de Gálatas 3:1-15 Pablo dice que: ―la recompensa 
de Dios no se obtiene por la Ley sino por la Fe‖.  Muchas veces  Pablo se refirió a 
la Fe, en las diferentes cartas que envió a las comunidades a las que pretendía 
encarrilar en la doctrina de Jesús. A continuación revisemos una especie de 

compendio:  
 
En Gálatas 3:8-9 Pablo  resalta la fe de Abraham y que por su fe seria padre de 
todas las naciones: “Y la Escritura, habiendo previsto que por la fe Dios había de 
justificar a los gentiles (incircuncisos), anunció de antemano el evangelio a 
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Abraham, diciendo: "En ti serán benditas todas las naciones."  Desde luego, los 
que se basan en la fe son benditos junto con Abraham, el hombre de fe.”   

 

Los sacrificios fueron establecidos por Yahvé. Fue el dios israelita el que instruyó 
a Moisés sobre qué sacrificios se harían, la forma de hacerlos, los animales que 
se usarían, los lugares, las fechas, etc. Todo eso fue ordenado por Yahvé a 
Moisés y forma parte del cuerpo de la ley. Para Yahvé, los sacrificios que le 
ofrecían era la manera que tenía el pueblo para quitar o redimir los pecados 
cometidos: 

 
Yahvé habló a Moisés diciendo: "Habla a los hijos de Israel y diles que cuando 
alguna persona peque por inadvertencia contra alguno de los mandamientos de 
Yahvé respecto a cosas que no se deben hacer, y hace alguna de ellas; si el que 
peca es el sacerdote ungido, lo cual resulta en culpabilidad para el pueblo, él 

ofrecerá a Yahvé un novillo sin defecto, como sacrificio por el pecado, 
por su pecado cometido. (Levítico 4:1-3) 

 
"Si toda la asamblea de Israel peca por inadvertencia, siendo el asunto ignorado 
por la congregación, y transgrede alguno de los mandamientos de Yahvé 
respecto a cosas que no se deben hacer, son culpables. Luego que tengan 
conocimiento del pecado que cometieron, la Congregación ofrecerá un 
novillo como sacrificio por el pecado y lo traerán delante del Tabernáculo de 

Reunión.  (Levítico 4:13-14)                                                                
                                                                             
El sacerdote tomará con su dedo parte de la sangre de la Víctima por el pecado, 
la pondrá sobre los cuernos del altar del holocausto y derramará el resto de la 

sangre al pie del altar del holocausto. quemará todo el sebo sobre el altar, 
como se hace con el sebo del sacrificio de paz. Así el sacerdote hará 
expiación por él, por su pecado, y será perdonado. (Levítico 4:25-26) 

 
El sacerdote tomará con su dedo parte de la sangre, la pondrá sobre los cuernos 
del altar del holocausto y derramará el resto de la sangre al pie del altar. 
Después le extraerá todo el sebo, como extrajo el sebo del sacrificio de paz, y el 
sacerdote lo hará arder sobre el altar como grato olor a Yahvé. Así el 
sacerdote hará expiación por él, y será perdonado. (Levítico 4:30-31) 
 

Le extraerá todo el sebo, como extrajo el sebo del cordero del sacrificio de paz, 

y el sacerdote lo hará arder encima del altar sobre las ofrendas quemadas para 
Yahvé. Así el sacerdote hará expiación por él, por su pecado cometido, y 
será perdonado. (Levítico 4:35) 
 
Hemos revisado unos cuantos (de los muchísimos) pasajes en los que Yahvé de 

manera muy clara establece los sacrificios. Y además aclara que cuando se 
realice el sacrificio de manera adecuada, el pecado de quien lo ofrece, le sería 
perdonado. Es decir, según Yahvé, es a través de los sacrificios y holocaustos 
como se quitarían los pecados. Pero luego aparece Pablito para decir lo 
contrario, que los sacrificios no quitaban los pecados: 
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Porque la ley, teniendo la sombra de los bienes venideros y no la forma misma 
de estas realidades, nunca puede, por medio de los mismos sacrificios que 

se ofrecen continuamente de año en año, hacer perfectos a los que se 

acercan. De otra manera, ¿no habrían dejado de ser ofrecidos? Porque los que 
ofrecen este culto, una vez purificados, ya no tendrían más conciencia de 
pecado. Sin embargo, cada año se hace memoria del pecado con estos 
sacrificios, porque la sangre de los toros y de los machos cabríos no 
puede quitar los pecados. (Hebreos 10:1-4) 
 

 
Como vemos, mientras Yahvé decía blanco, Pablo decía negro. Yahvé dijo: “Así 
el sacerdote (por medio del sacrificio) hará expiación por él, por su pecado 
cometido, y será perdonado” y por el contrario Pablo dice: “porque la sangre de 
los machos cabríos no puede quitar los pecados”. ¡Y aun así era Pablo el que 

les decía a los judíos que eran ellos los que no entendían sus propias 
Escrituras! Este ignorante creía que Yahvé dictó la ley para que el que la 

cumpla se haga perfecto, y nunca Yahvé dijo tal cosa. Ninguna ley ni antigua ni 
moderna se establece para que los que la cumplan se hagan perfectos, solo por 
el sencillo hecho de que el establecimiento de leyes significa que los que van a 
estar sometidos a ellas, son imperfectos, puesto que  de ser perfectos no habría 
la necesidad de decirles que hacer y que no hacer. Y este gran payaso, 
mentiroso, tergiversador y cínico es el padre de la teología cristiana. 

 
Este individuo creía también que el hombre fue creado inmortal y que por haber 
pecado es que Dios lo castigó haciéndolo mortal: 
 

Por esta razón, así como el pecado entró en el mundo por medio de un 
solo hombre y la muerte por medio del pecado, así también la muerte pasó 
a todos los hombres, por cuanto todos pecaron.  (Romanos 5:12)                                                           

                                                                                
 
Pero la muerte no entró en el mundo por el pecado. Es decir, no es que Adán y 
Eva hayan sido creados inmortales. Nada mas alejado de la verdad, puesto que, 
como lo expliqué en el prólogo de esta obra, si se leen objetivamente los 
primeros pasajes del Génesis, uno nota que los seres que crearon a Adán y Eva, 
temen que esta pareja (al igual que comieron del fruto del árbol del 

conocimiento y adquirieron saber) coman la fruta del árbol de la vida eterna, y 

se hagan inmortales: 
 
―He aquí que el hombre ha llegado a ser como uno de nosotros, conociendo el 
bien y el mal. Ahora pues, que no extienda su mano, tome también del 
árbol de la vida, y coma y viva para siempre”. (Génesis 3:22)                                                   

                                                                                  
 
Es decir que, según este pasaje, Adán y Eva no fueron creados inmortales, 
puesto que la vida eterna era algo que no les había sido provisto, pero que 
podían conseguir comiendo de la fruta de un árbol. Y estos seres creadores (la 
Trinidad según algunos) justamente temían que Adán y Eva se hagan 
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inmortales, por eso es que los expulsan del paraíso. El tema es que, si Adán y 
Eva fueron creados mortales, nada tiene que ver el hecho de que hayan pecado, 

con el tema de que no vivan para siempre, tal cual afirma Pablo. 

 
Es decir, básicamente todas las doctrinas enseñadas por Pablo se basan 
en una constante contradicción y tergiversación de las Escrituras 
hebreas, de la ley Mosaica. A lo ya revisado sumemos este otro caso inaudito. 
 
 

EL GRAN EMBUSTE DE LA DESCENDENCIA 
 
En este tema en particular Pablito si que se pasa de la raya. Revisemos esta 
afirmación suya: 
 

Ahora bien, las promesas a Abraham fueron pronunciadas también a su 
descendencia. No dice: "y a los descendientes", como refiriéndose a muchos, 

sino a uno solo: y a tu descendencia, que es Cristo.  Esto, pues, digo: El 
pacto confirmado antes por Dios no lo abroga la ley, que vino 430 años después, 
para invalidar la promesa.  Porque si la herencia fuera por la ley, ya no sería por 
la promesa; pero a Abraham Dios ha dado gratuitamente la herencia por medio 
de una promesa.  Entonces, ¿para qué existe la ley? Fue dada por causa 
del pecado, hasta que viniese la descendencia a quien había sido hecha 

la promesa. Y esta ley fue promulgada por medio de ángeles, por mano de un 
mediador.  Y el mediador no es de uno solo, pero Dios es uno.  Por 
consecuencia, ¿es la ley contraria a las promesas de Dios? ¡De ninguna manera! 
Porque si hubiera sido dada una ley capaz de vivificar, entonces la justicia sería 

por la ley.  No obstante, la Escritura lo encerró todo bajo pecado, para que la 
promesa fuese dada por la fe en Jesucristo a los que creen. (Gálatas 3:16-22) 
                                                                             

ANALISIS 
 
Aquí en este pasaje sale a relucir el nivel intelectual de Pablo, pues esta 
declaración es ―casuística pura‖. Es decir, farsa adornada con intelectualidad y 
elocuencia, pero farsa al fin y al cabo. 
 
Pero analizando con detalle, notamos que esto que dice Pablo es 

verdaderamente insólito. Primero dice que cuando Yahvé hizo la alianza con 

Abraham, le hizo promesas referentes a su descendencia, y que, al Yahvé 
hablarle a Abraham de su descendencia, se refería a Jesús. Para respaldar esta 
afirmación, vemos que la audacia de Pablo llega tan lejos como para hasta 
incluso pretender ―reinterpretar‖ conceptos gramaticales elementales, aduciendo 
él que la palabra descendencia se refiere al singular y no al plural, y que por lo 

tanto, ese singular era Jesús. Lo cual es tan ridículo que es hasta risible, pero a 
la vez es un insulto a la inteligencia.  
 
Revisemos dos definiciones del término. Según la Biblioteca de Consulta 
Microsoft® Encarta®: 
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Descendencia. (Del lat. descendens, -entis, descendiente). f. Conjunto de 
hijos, nietos y demás generaciones sucesivas por línea recta descendente. || 2. 

Casta, linaje, estirpe. 

 
Según el Diccionario Léxico Hispano de la Enciclopedia ilustrada en lengua 
española: 
 
Descendencia. (Del b. lat. descendentia; del lat. descendens, entis, p. a. de 
descenderé, descender). f. Propagación, sucesión, línea continuada y derivada 

de una persona. Casta, linaje, estirpe.  
 
 
Descendencia y descendientes son sinónimos. Y cuando Yahvé le dijo a Abraham 
que tendría descendencia, no se refería a Jesús, sino que se refería a que le 

nacería un hijo, y que a ese hijo que sería llamado Isaac, le nacería otro y así 
sucesivamente. ¿Qué es lo que Pablo sugiere al decir que descendencia se 

refiere a uno y no a muchos? Pues Pablo trata de refutar algo que está 
demasiado claro en la Biblia. Solo un completo ignorante en historia bíblica 
puede confundirse sobre el significado o la connotación de las palabras de Yahvé 
al decirle a Abraham que haría un pacto con su descendencia. Según Pablo, 
Yahvé le estaba anunciando a Abraham que haría un pacto con el único 
descendiente suyo, y según Pablo, este único descendiente de Abraham vendría 

a ser Jesús, y solo con Jesús (y nadie más que él) es que Yahvé haría la alianza 
o pacto. Por eso es que Pablo rebuzna, o habla de que descendencia se refiere a 
una sola persona y no a muchos. Esto es absolutamente descabellado. Y es 
descabellado porque aunque Jesús fuera descendencia de Abraham, la palabra 

descendencia se refiere al plural, lo cual implica que el pacto Yahvé lo realizaría 
con varios (muchos) de la descendencia de Abraham y no con uno solo. Pero lo 
más importante de este análisis es el detalle de que JESUS NO FORMA PARTE DE 

LA DESCENDENCIA DE ABRAHAM. Porque para Yahvé, la descendencia solo se 
contaba por vía paterna, no materna (eso explica por qué Yahvé excluyó a Dina, 
la única hija de Jacob-Israel) y Jesús no tuvo vínculo (por lado) paterno con 
Abraham, puesto que Jesús no tuvo padre humano. José  (el esposo de la madre 
humana de Jesús) era descendiente de Abraham pero Jesús no era descendencia 
de José y por lo tanto Jesús no era descendencia de Abraham. 
 

Manipular la realidad usando este tipo de argucias, es una técnica que más de 

una vez utilizó Pablo en sus disertaciones y cartas. Pero entonces ¿A qué se 
refería Yahvé cuando le dijo a Abraham que haría un pacto con su descendencia? 
Para responder esta pregunta debemos repasar esos cruciales pasajes bíblicos: 
 
PRIMERO: Yahvé llama a Abraham y le promete hacer de él una nación grande: 

 
Entonces Yahvé dijo a Abram: "Vete de tu tierra, de tu parentela y de la casa de 
tu padre, a la tierra que te mostraré. Yo haré de ti una gran nación. Te 
bendeciré y engrandeceré tu nombre, y serás bendición. (Génesis 12:1-2) 
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SEGUNDO: Yahvé promete a Abraham multiplicar su descendencia y entregarles 
Canaán a ellos: 

 

Yahvé dijo a Abram, después que Lot se había separado de él: "Alza tus ojos y 
mira desde el lugar donde estás, hacia el norte, el sur, el este y el oeste. Porque 
toda la tierra que ves te la daré a ti y a tu descendencia, para siempre. Yo haré 
que tu descendencia sea como el polvo de la tierra. Si alguien puede 
contar el polvo de la tierra, también tu descendencia podrá ser contada. 
                                                                                        (Génesis 13:14-16)                                                                        

 
Aquí en este pasaje yo he resaltado la frase dicha por Yahvé a Abraham: “Yo 
haré que tu descendencia sea como el polvo de la tierra”. Es decir que Yahvé le 
dice a Abraham que su descendencia sería TAN NUMEROSA COMO EL POLVO DE 
LA TIERRA. Con esto queda más que demostrado que descendencia no se refiere 

a uno solo sino a muchos. ¿Entonces que es Pablo? ¿Un completo ignorante de 
la gramática y de los hechos bíblicos o es tan solo un simple payaso embustero? 

Escoja UD la respuesta. Sigamos 
 
TERCERO: Abraham le ofrece a Yahvé que escoja a su ayudante Eliécer pues no 
tiene hijos propios. Yahvé le anuncia a Abraham que tendrá un hijo propio y a él 
tomara en cuenta, mas no a Eliécer. 
 

Abram respondió: --Oh Señor Yahvé, ¿qué me has de dar? Pues continúo sin 
hijos, y el heredero de mi casa será Eliezer, de Damasco. -Añadió Abram--: A mí 
no me has dado descendencia, y he aquí me heredará un criado nacido en mi 
casa. Entonces Yahvé volvió a hablarle a Abram diciendo: “Tu heredero no será 

Eliécer, sino un hijo tuyo nacido de tu sangre.” (Génesis 15:2-4) 
 
CUARTO: Después que Abraham tuvo a su primogénito Ismael, Yahvé le anuncia 

que será con su segundo hijo con el que confirmara el pacto. Le anuncia el 
nacimiento de su segundo hijo: Isaac. 
 
Luego Abraham dijo a Dios: --¡Ojalá Ismael viva delante de ti!  Y Dios 
respondió: --Ciertamente Sara tu mujer te dará un hijo, y llamarás su 
nombre Isaac. Yo confirmaré mi pacto con él como pacto perpetuo para su 
descendencia después de él! (Génesis 17:18-19) 

 

QUINTO: Yahvé le reitera a Abraham que de entre sus dos hijos, Isaac sería el 
que considere para el pacto. 
 
Entonces Dios dijo a Abraham: --No te parezca mal lo referente al muchacho 
ni lo referente a tu sierva. En todo lo que te diga Sara, hazle caso, porque a 

través de Isaac será contada tu descendencia.  (Génesis 21:12) 
  
                                                                                
A través de estos pasajes que acabamos de revisar, queda en evidencia la 
descarada mentira de Pablo al decir que Yahvé se refería solo a Jesús (y no al 
conjunto del pueblo israelita) cuando le prometía a Abraham hacer un pacto con 
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su descendencia. Y la prueba más contundente de esto es lo que pasó en el 
futuro, en la época de Moisés: YAHVE HIZO UN PACTO CON LA DESCENDENCIA 

DE ABRAHAM, TAL CUAL LO HABIA ANTICIPADO. 

 
Aconteció después de muchos años que el rey de Egipto murió. Los hijos de 
Israel gemían a causa de la esclavitud y clamaron a Dios, y el clamor de ellos a 
causa de su esclavitud subió a Dios. Dios oyó el gemido de ellos y se acordó de 
su pacto con Abraham, con Isaac y con Jacob. (Exodo 2:23-24) 
 

Asimismo, yo he escuchado el gemido de los hijos de Israel, a quienes los 
egipcios esclavizan, y me he acordado de mi pacto. Por tanto, di a los hijos 
de Israel: "Yo soy Yahvé. Yo os libraré de las cargas de Egipto y os libertaré de 
su esclavitud. Os redimiré con brazo extendido y con grandes actos justicieros. 
Os tomaré como pueblo mío, y yo seré vuestro Dios. Vosotros sabréis que yo 

soy Yahvé vuestro Dios, que os libra de las cargas de Egipto. Yo os llevaré a la 
tierra por la cual alcé mi mano jurando que la daría a Abraham, a Isaac 

y a Jacob. Yo os la daré en posesión. Yo Yahvé." (Exodo 6:5-8) 
 
 
El panorama no puede ser más claro. En Génesis 13:14-15, Yahvé le promete a 
Abraham entregarle la tierra en que estaba parado (Canaán) a su descendencia: 
Yahvé dijo a Abram,…: "Alza tus ojos y mira desde el lugar donde estás, hacia el 

norte, el sur, el este y el oeste. Porque toda la tierra que ves te la daré a ti y a 
tu descendencia, para siempre”. Y en Exodo 6:8, Yahvé confirma con el pueblo 
descendiente de Abraham aquella promesa: ―Yo os llevaré a la tierra por la cual 
alcé mi mano jurando que la daría a Abraham, a Isaac y a Jacob. Yo os la daré 

en posesión. Yo Yahvé." 
 
Un tremendo embuste es lo que afirma Pablo, como lo acabamos de comprobar. 

Pero por si acaso quedara alguna duda al respecto de, si la promesa Yahvé se la 
hizo a un solo descendiente o a muchos descendientes de Abraham, solo basta 
revisar estas palabras de Moisés: 
 
Moisés llamó a todo Israel y les dijo: "Escucha, Israel, las leyes y decretos que 
proclamo hoy a vuestros oídos. Aprendedlos y tened cuidado de ponerlos por 
obra. Yahvé nuestro Dios hizo un pacto con nosotros en Horeb. No fue sólo con 

nuestros padres que Yahvé hizo este pacto, sino también con nosotros, 

nosotros que estamos aquí hoy, todos vivos. (Deuteronomio 5:1-3) 
 
Pero lo más grave es que Pablo más adelante se contradice, pues aunque en la 
carta a los gálatas dice que la descendencia de Abraham es solo y únicamente 
Cristo (por el cuento ese inventado por él, de que la palabra descendencia se 

refiere a una sola persona)….  
 
Ahora bien, las promesas a Abraham fueron pronunciadas también a su 
descendencia. No dice: "y a los descendientes", como refiriéndose a muchos, 
sino a uno solo: y a tu descendencia, que es Cristo (Gálatas 3:16)                                                                                 
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…Sin embargo, Pablo, mientras en la carta a los gálatas dice una cosa, en la 
carta a los romanos dice lo opuesto. Reconoce que las escrituras especifican que 

la descendencia de Abraham fueron muchas naciones: 

 
Abraham creyó contra toda esperanza, de modo que vino a ser padre de muchas 
naciones, de acuerdo con lo que le había sido dicho: Así será tu 
descendencia. (Romanos 4:18) 
  
Nótese como aquí Pablo reconoce que la descendencia de Abraham fueron 

muchos y no uno solo. Pues dice: ―vino a ser padre de muchas naciones, de 
acuerdo con lo que le había sido dicho: Así será tu descendencia”. Y es que a los 
grandes mentirosos, su propia lengua los traiciona. 
 
Pero lo más bochornoso es que estas barbaridades que dice Pablo, son la excusa 

de la Iglesia Católica y otros sectores del cristianismo para interpretar 
(manipular y tergiversar) las Escrituras.  

 
En las páginas 144 y 145 de la Biblia Latinoamericana, se encuentra el capítulo 
16 del libro Levítico. En Levítico 16:34, se lee “tendrán esto como decreto 
perpetuo: hacer la reparación por los hijos de Israel, por todos los pecados, una 
vez al año”. 
 

Y el comentario, que encontramos al pie de página (página 143), referente a 
este pasaje de Levítico 16:34, es el siguiente: 
 
En 16, 29-34 se repite que estos mandatos serán ley definitiva; ¿cómo explicar 

entonces que la iglesia los suprimió con la venida de Cristo? Pablo lo explica a 
lo largo de la carta a los Gálatas. 
 

Es decir, los católicos se escudan en la carta que Pablo envió a los gálatas para 
explicar su inobservancia de la perpetuidad en el cumplimiento de la ley dictada 
a Moisés.  
 
Pero ¿Cómo lo explica Pablo? (el abolir una ley que Yahvé especifica que es 
eterna) Pues con razonamientos absurdos y argucias, como en el caso de la 
descendencia de Abraham, y en otros casos que a lo largo de este capítulo 

seguiremos analizando. 

 
Y este razonamiento de Pablo sobre la descendencia, es tan escandaloso, ruin y 
falso, que hasta el mismo apóstol Esteban lo desenmascara. Pues antes, ya 
Esteban había aclarado lo que está claramente explicado en las Escrituras, que 
cuando Yahvé le dijo a Abraham que haría un pacto con su descendencia, se 

estaba refiriendo al pueblo israelita (descendiente de Abraham) que sería 
liberado de Egipto. Fueron 600.000 personas las que fueran liberadas de Egipto. 
Descendencia se refiere a varios  y no uno solo, como afirma Pablo: 
 
…y le dijo: "Sal de tu tierra y de tu parentela y vete a la tierra que te mostraré." 
Entonces salió de la tierra de los caldeos y habitó en Harán. Después que murió 
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su padre, Dios le trasladó de allá a esta tierra en la cual vosotros habitáis ahora. 
Pero no le dio heredad en ella, ni siquiera para asentar su pie; aunque 

prometió darla en posesión a él y a su descendencia después de él, aun 

cuando él no tenía hijo. Así Dios le dijo que su descendencia sería 
extranjera en tierra ajena y que los reducirían a esclavitud y los 
maltratarían por cuatrocientos años. (Hechos 7:3-6) 
 
 
En otro ámbito, sobre la Ley, Pablo por una parte dice que ―la recompensa de 

Dios no se obtiene por medio de la Ley sino por la fe”. (Gálatas 3:11) También 
al respecto de la Ley dice Pablo que vino como consecuencia del pecado y que 
solo regía o imperaba de manera temporal hasta que  viniese Jesús. 
 
Pero las Escrituras nos cuentan una historia diferente a la que cuenta Pablo 

sobre el origen y finalidad de la Ley. Yahvé no dio la Ley al pueblo israelita para 
que obtengan una recompensa celestial o espiritual a través de ella.  Había 

quizás una recompensa, que era entregarles las tierras de Canaán; pero no se 
puede asumir que la entrega de esas tierras era una recompensa por cumplir la 
Ley, y la prueba de esto es que los israelitas durante todo el éxodo, muchas 
veces inobservaron la Ley, y aun a pesar de esa desobediencia, Yahvé les 
entregó la tierra prometida. Tampoco alguna vez dijo Yahvé que la ley era 
consecuencia del pecado (cabría preguntarse cuál pecado, ya que EL DIOS QUE 

LIBERA A LOS ISRAELITAS DE EGIPTO, ¡NUNCA MENCIONA A ADAN Y EVA!) y 
más importante de resaltar es que NUNCA YAHVE DIJO QUE LA LEY FUESE SOLO 
TEMPORAL. El dios de los israelitas, por el contrario, se cansó de repetir que la 
ley era eterna, como ya lo he demostrado. Considero que Yahvé dio la Ley a los 

israelitas para formalizar o sentar las bases de la Alianza que había hecho con 
Abraham, y que luego reiteró a Isaac y Jacob/Israel en ese orden. Es como si yo 
me comprometiera verbalmente con una persona y que luego, por escrito, 

formalizara con los hijos de esta persona, ese inicial acuerdo verbal acordado 
con el padre de ellos. ¿Y cuáles fueron los términos y circunstancias de esa 
Alianza? Revisemos los pasajes correspondientes: 
 
Yahvé dijo a Abram: “Deja tu país, a los de tu raza y a la familia de tu padre, y 
anda a la tierra que yo te mostraré. HARE DE TI UNA NACION GRANDE Y TE 
BENDECIRE. ENGRANDECERE TU NOMBRE, QUE TU SERAS UNA BENDICION.  

BENDECIRE A QUIENES TE BENDIGAN Y MALDECIRE A QUIENES TE MALDIGAN. 

EN TI SERAN BENDITAS TODAS LAS RAZAS DEL MUNDO” (Génesis 12:1-3) 
 
Pero Abraham no tenía hijos a través de los cuales se pueda cumplir la promesa 
de Yahvé. Es por eso que Yahvé le promete a Abraham que le nacerá un hijo 
sanguíneo (Génesis 15:5). Pero antes de cumplirle la promesa a Abraham, 

Yahvé le hace una petición: 
 
Dijo Dios a Abraham: “GUARDA PUES MI ALIANZA, TU Y TUS 
DESCENDIENTES DE GENERACION EN GENERACION. ESTA ES MI ALIANZA 
QUE DEBERAN GURADAR TU Y TU RAZA DESPUES DE TI. TODO VARON ENTRE 
USTEDES SERA CIRCUNCIDADO. USTEDES CORTARAN EL PREPUCIO Y ESTA 
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SERA LA SEÑAL DE LA ALIANAZA ENTRE MI Y USTEDES. CON EL CORRER DEL 
TIEMPO, USTEDES HARAN CIRCUNCIDAR A TODOS LOS VARONES, A LA EDAD 

DE OCHO DIAS, TANTO A LOS DE SU FAMILIA COMO A LOS EXTRANJEROS DE 

OTRA RAZA COMPRADOS PARA SER ESCLAVOS. A UNOS Y A OTROS HAY QUE 
CIRCUNCIDARLOS. TODOS TENDRAN EN SU CARNE EL SIGNO DE MI ALIANZA, 
QUE ES UNA ALIANZA PERPETUA. EL NO CIRCUNCISO, EL VARON AL QUE NO 
LE HAYAN CORTADO EL PREPUCIO, SERA BORRADO DE ENTRE LOS SUYOS POR 
HABER ROTO MI ALIANZA”. (Génesis 17:9) 
 

Ruego al lector que tenga de aquí en adelante muy presente las partes del 
pasaje que he resaltado.  
 
Ahora recordemos la promesa de  Yahvé a Isaac, hijo de Abraham: 
 

De allí subió (Isaac) a Bersebá, y se le apareció Yahvé esa misma noche. Le 
dijo: “Yo soy el Dios de tu padre Abraham. No temas, porque yo estoy contigo 

TE BENDECIRE Y MULTIPLICARE TU DESCENDENCIA POR AMOR A 
ABRAHAM, MI SERVIDOR”. (Génesis 26:23-24) 
                                                                           
Ahora recordemos la promesa de Yahvé a Jacob/Israel: 
 
Yahvé estaba de pie a su lado y le dijo:”Yo soy el Dios de tus padre Abraham y 

de Isaac. TE DARE A TI Y A TUS DESCENDIENTES LA TIERRA EN QUE 
DESCANSAS. TUS DESCENDIENTES SERAN NUMEROSOS COMO EL POLVO DE 
LA TIERRA Y TE EXTENDERAS POR TODOS LADOS: AL ORIENTE Y AL 
OCCIDENTE, AL SUR Y AL NORTE. EN TI Y EN TUS DESCENDIENTES SERAN 

BENDECIDAS TODAS LAS NACIONES. YO ESTOY CONTIGO. TE PROTEGERE A 
DONDE VAYAS Y TE HARE VOLVER A ESTE LUGAR. NO TE ABANDONARE HASTA 
HABER CUMPLIDO LO QUE HE DICHO.” (Génesis 28:13-15) 

 
Recapitulemos: Yahvé le hace una promesa a Abraham y a la vez le pide algo a 
cambio. Ambos se comprometen a cumplir su parte, es decir que hacen una 
―alianza‖. La parte  que le correspondía cumplir a Abraham era que desde ese 
momento en adelante, él y todos los miembros varones de su familia serían 
circuncidados, incluso los esclavos. Esa sería una señal en la carne de la alianza 
con Yahvé. La promesa que Yahvé le hace a Abraham luego se la reitera a Isaac 

y finalmente vuelve a reiterarla al hijo de este: Jacob, a quien Yahvé le cambió 

el nombre por Israel. Por otro lado, la parte que le tocaba cumplir a Yahvé era o 
estaba en resumidas cuentas planteada en los siguientes términos: 
 
1. Darle  un descendiente sanguíneo a  Abraham 
2. Crear, a partir de ese descendiente, una nación grande y poderosa 

3. Entregarles a esa descendencia la tierra de Canaán como herencia  
4. Por último, Yahvé se compromete a ser su Dios (de la nación  
    descendiente de Abraham) y protegerlos de sus enemigos. 
 
Para este 4to punto (de la parte del ―contrato‖ suscrito entre Yahvé y Abraham) 
vale la pena recordar las palabras finales dichas por Yahvé a Abraham la primera 
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vez que le habló: ―...BENDECIRE A QUIENES TE BENDIGAN Y MALDECIRE A 
QUIENES TE MALDIGAN...‖. Quedando claro con estas palabras que la prioridad, 

preferencia o favoritismo que Yahvé desde un comienzo se comprometió a tener 

para con la descendencia de Abraham. Vale la pena decir que ese punto sí que lo 
cumplió a cabalidad. Pero de lo revisado hasta ahora, ¿En qué parte ha dicho 
Yahvé que este favoritismo o preferencia para con Israel sería solo hasta que 
llegara un Mesías o enviado, para que a partir de esa llegada Yahvé deje de 
tener solo preferencia por los descendientes de Abraham, y sea toda la 
humanidad igual ante sus ojos? Yo hasta ahora no veo ni siquiera una 

insinuación de tal cosa. Sigamos analizando los eventos posteriores de la 
relación de Yahvé con Israel, a ver si por algún lado aparece algún pasaje que 
hable sobre la temporalidad del pacto de Yahvé con Israel, como afirma nuestro 
buen amigo Pablo. 
 

Traigamos a nuestra mente la parte del ―contrato‖ o alianza que le tocaba 
cumplir a Abraham y a su descendencia: La circuncisión. ¿Es entonces este 

―signo carnal‖ el origen de la Ley? O si se quiere, ¿es la circuncisión el primer 
artículo de la Ley?  Personalmente escojo la postura de que la circuncisión no es 
la Ley, es más importante que la  Ley, porque la circuncisión es la circunstancia 
que da origen a la Ley. Desde ese punto de vista, el primer artículo de la Ley (o 
1ra petición de Yahvé) vendría posterior a la circuncisión y la encontramos en 
Exodo 12:1-14. Estaban los israelitas en Egipto. Moisés por orden de Yahvé 

había pedido en reiteradas ocasiones al faraón que libere al pueblo israelita, 
pero ante la constante negativa del faraón ante tal petición, Yahvé manda la 
última y más desconcertante de las plagas sobre Egipto: La muerte de los 
primogénitos. Es en el inminente advenimiento de esa plaga que Yahvé da las 

instrucciones para la celebración de lo que más adelante sería conocida como la 
pascua. Es esta una fiesta en la que el pueblo en sus casas comerá un cordero 
en conmemoración a la fecha en que Yahvé los sacó de Egipto. Una parte de ese 

rito (en ese momento histórico específico) consistía en que debían los israelitas 
con la misma sangre del cordero que iban a comer, untar los postes y la parte 
superior de la puerta de sus casas. En Exodo 12:43-49 Yahvé amplia las 
instrucciones sobre la celebración de este rito.  La segunda instrucción o Ley la 
encontramos en Exodo 12:15-20 Yahvé da las instrucciones para la celebración 
de otra festividad que se conocería como la fiesta de los panes asimos (sin 
levadura). La siguiente mención o referencia a leyes la encontramos en Exodo 

15:25-26. Los israelitas ya habían salido de Egipto y a la altura de un sitio 

llamado Mara: ―Allí Yahvé dio al pueblo decretos y leyes y lo puso a prueba…‖. 
Hasta aquí ya tenemos varias leyes o artículos de la Ley dictadas por Yahvé. 
Transcurren 2 meses de vagar por el desierto (Exodo 19:1) y nos encontramos 
con la primera promesa propiamente dicha que les hace Yahvé a los 
descendientes de Abraham. Revisemos este trascendental pasaje: 

 
Cuando Moisés empezó a subir hacia Dios, Yahvé lo llamó del cerro y les dijo: 
Esto es lo que tienes que decir y explicar a los hijos de Israel. Ustedes han visto 
como he tratado a los egipcios y como a ustedes los he llevado sobre las alas del 
águila y los he traído hacia mí. AHORA, PUES, SI USTEDES ME ESCUCHAN 
ATENTAMENTE Y RESPETAN MI ALIANZA, LOS TENDRE POR MI PUEBLO ENTRE 
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TODOS LOS PUEBLOS. PUES EL MUNDO ES TODO MIO. LOS TENDRE A USTEDES 
COMO MI PUEBLO DE SACERDOTES, Y UNA NACION QUE ME ES CONSAGRADA.”  

                                                                                              (Exodo 19:3-6) 

 
Esto es importantísimo de resaltar. Lo que dice este pasaje que acabamos de 
revisar es la primera PROMESA que hace Yahvé al pueblo israelita: Si los 
israelitas cumplen la alianza, Yahvé se COMPROMETE a escogerlos a ellos por 
encima de los demás pueblos. Las anteriores promesas Yahvé se las había hecho 
a Abraham, Isaac y Jacob, y hay que reconocer que parte de esas promesas ya 

las estaba cumpliendo, porque ya era el pueblo israelita un pueblo numeroso y 
ya Yahvé los había librado de dos de sus enemigos como los egipcios y los 
amalecitas (Exodo 17:8-16). Entonces esta es definitivamente la primera 
promesa que hace Yahvé al pueblo descendiente de Abraham: ―Si respetan mi 
alianza los tendré por mi pueblo entre todos los pueblos...‖ Cuando Yahvé dice 

―SI RESPETAN MI ALIANZA...‖ se está refiriendo a la circuncisión y a las leyes 
que hasta ese momento les había dictado (Exodo 12:1-14/Exodo 12 15:20/ 

Exodo 15:25-26). Y en este punto recordemos las palabras de Pinocho, perdón, 
de Pablo, respecto a la promesa: Mientras Pablo dice que la recompensa de Dios 
no se obtiene por la Ley sino por la fe, en cambio el mismo Yahvé dice que para 
obtener el premio o recompensa de ser los israelitas una nación escogida por 
sobre las demás naciones, deben para esto cumplir la alianza, es decir cumplir la 
circuncisión y las leyes.  

 
A lo largo del Antiguo Testamento nos encontramos con ratificaciones de esta 
coyuntura: 
 

"Yahvé tu Dios te manda hoy que cumplas estas leyes y decretos. Cuida, pues, 
de ponerlos por obra con todo tu corazón y con toda tu alma. Tú has 
proclamado hoy que Yahvé es tu Dios y que andarás en sus caminos, 

que guardarás sus leyes, sus mandamientos y sus decretos, y que 
escucharás su voz. " Yahvé ha proclamado hoy que tú eres su pueblo 
especial, como él te ha prometido, y que guardarás todos sus 
mandamientos, de modo que él te ponga más alto que todas las naciones 
que ha hecho, en cuanto a alabanza, renombre y gloria; para que tú seas un 
pueblo santo para Yahvé tu Dios, como él ha prometido."  
                                                                               (Deuteronomio 26:16-19) 

 

Cabe además resaltar que las leyes que hasta este punto Yahvé había dado a los 
israelitas, son todas anteriores al decálogo o 10 mandamientos. Recién en Exodo 
20:1-17 Yahvé dictará (o entregará) a Moisés los 10 mandamientos, pero queda 
claro que legislación propiamente dicha, ya antes había sido entregada por 
Yahvé a su pueblo y entre esa legislación anterior al decálogo tenemos a la 

circuncisión, a la pascua, a la fiesta de los panes asimos y a un conjunto de 
leyes que la Biblia no detalla (Ex 15:25-26). Hasta el día de hoy la cristiandad 
hace gala, repite y enseña los 10 mandamientos como norma madre para regir 
la vida de la humanidad. ¿Y qué hay de las leyes que Yahvé dictó antes del 
decálogo?, ¿Y qué hay de las leyes que Yahvé dictó después del decálogo? Solo 
podemos sacar como conclusión que los mercaderes de la fe (como los 
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denomina mi amigo Jaime Rodríguez) escogen según su conveniencia que leyes 
siguen y que leyes incumplen de todas las que dictó su Dios. Sin embargo al 

mismo tiempo repiten hasta el cansancio que todo lo que dice la Biblia es 

sagrado porque todo fue dictado por su Dios. 
 
Vemos después en Exodo 34:27-28 que confirmando lo dicho antes, los 
mandamientos y la Ley que Yahvé entregó a Moisés, son la formalización escrita 
del compromiso verbal hecho entre Yahvé y la descendencia de Abraham: Isaac 
y Jacob-Israel. 

 
Moisés fue y refirió al pueblo todas las palabras de Yahvé y todos los 
decretos, y todo el pueblo respondió a una voz diciendo: --Haremos todas las 
cosas que Yahvé ha dicho.  Moisés escribió todas las palabras de Yahvé. Y 
levantándose muy de mañana, erigió al pie del monte un altar y doce piedras 

según las doce tribus de Israel.  Luego mandó a unos jóvenes de los hijos de 
Israel, y éstos ofrecieron holocaustos y mataron toros como sacrificios de paz a 

Yahvé.  Moisés tomó la mitad de la sangre y la puso en tazones, y esparció la 
otra mitad de la sangre sobre el altar. Asimismo, tomó el libro del pacto y lo leyó 
a oídos del pueblo, el cual dijo: --Haremos todas las cosas que Yahvé ha dicho, y 
obedeceremos. (Exodo 24:3-7)    
                                                                                                                               
Ahora, sobre el punto de que ―la Ley era nuestro tutor solo hasta que llegara 

Jesús‖ yo digo lo siguiente: Si la ley era temporal, si la ley dejaría de regir 
cuando apareciera Jesús, ¿no debió así haberlo especificado el mismo creador de 
la ley que fue Yahvé? Y la respuesta es que Yahvé por el contrario, se cansó de 
repetir que la ley era perpetua, eterna. NUNCA Y EN NINGUNA PARTE DEL 

ANTIGUO TESTAMENTO YAHVE HABLA DE QUE LA LEY  SEA TEMPORAL. 
Revisemos algunos ejemplos: 
 

Y Dios respondió: -Ciertamente Sara tu mujer te dará un hijo, y llamarás su 
nombre Isaac. Yo confirmaré mi pacto con él como pacto perpetuo para 
su descendencia después de él.  (Génesis 17:19)                                                     
                                                                                  
Aarón y sus hijos las dispondrán delante de Yahvé, en el tabernáculo de reunión, 
fuera del velo que está delante del testimonio, desde el anochecer hasta el 
amanecer. Este es un estatuto perpetuo de los hijos de Israel, a través de 

sus generaciones.  (Exodo 27:21) 

 
Ceñirás los cinturones a Aarón y a sus hijos, y les pondrás los turbantes, y 
tendrán el sacerdocio por estatuto perpetuo. Así Investirás a Aarón y a sus 
hijos. (Exodo 29:9) 
 

Así que los israelitas han de respetar la práctica del día de reposo como un 
pacto eterno a través de los siglos. Será una señal permanente entre los 
israelitas y yo. (Exodo 31:16) 
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Entonces Yahvé habló a Aarón diciendo: -Ni tú ni tus hijos contigo beberéis vino 
ni licor, cuando hayáis de entrar en el Tabernáculo de Reunión, para que no 

muráis. Esto será un estatuto perpetuo a través de vuestras 

generaciones,  para hacer diferencia entre lo santo y lo profano, entre lo 
impuro y lo puro, y para enseñar a los hijos de Israel todas las leyes que 
Yahvé os ha dicho por medio de Moisés. (Levítico 10:8-11) 
 
Hasta el día en que lleven ustedes su ofrenda al Señor, no deben comer pan, ni 
trigo tostado o fresco. Esta es una ley perpetua, que pasará de padres a 

hijos y donde quiera que ustedes vivan. (Levítico 23:14)                                                                   
                                                                                   
Cada año en el mes séptimo, celebrarán una fiesta de siete días en honor del 
Señor. Es una ley perpetua que pasará de padres a hijos. (Levítico 23:41) 
 

El Señor dice: “Yo hago un pacto con ustedes y les prometo que mi poder y las 
enseñanzas que le he dado no se apartarán jamás de ustedes ni de sus 

descendientes por toda la eternidad”. (Isaías 59: 21)                                                                        
                                                                                    
 Y la pregunta se cae de madura ¿Qué entiende Pablo por ―perpetuo‖, o por 
―eterno‖, o por ―para toda la eternidad‖? O no entiende o se hace el que no 
entiende. Mi sentido común me dice que si Yahvé se cansó de repetir que 
respeten el sábado, que respeten sus fiestas sagradas, que respeten sus normas 

de alimentación y que sus estatutos son perpetuos, es porque así él lo quería. Y 
una prueba de esto, es que Yahvé mató o mando a matar a más de uno que no 
cumplió  sus leyes. Pero como ya antes señalé, Pablo dice un sin fin de cosas 
para mi desconcertantes. Pablo insulta mi inteligencia al decirme que es blanco 

lo que a todas luces es negro, o que es de noche mientras yo veo que es de día.  
 
Según Pablo, la Ley: ―Fue dada por causa del pecado, hasta que viniese la 

descendencia a quien había sido hecha la promesa”. Esta es la interpretación 
que Pablo tiene sobre el motivo de la ley. La ley o alianza para él es solo un 
paso previo a algo más grande. Pero revisemos en cambio cual es la 
interpretación de Moisés sobre el motivo de la alianza: 
 
Ahora, pues, oh Israel, celebra la Alianza con Yahvé, tu Dios, y acepta el 
juramento que él hoy te propone para hacer de ti su pueblo y para que él 

sea tu Dios, como te lo prometió y juró a tus padres Abraham, Isaac y Jacob.  

                                                                               (Deuteronomio 29:11-12) 
 
La interpretación de Moisés, referente al motivo del pacto es muy sencilla: para 
hacer de ti su pueblo y para que él sea tu Dios. En ningún momento dice 
Moisés que la Alianza era solo el paso previo a una que vendría en el futuro, tal 

cual afirma  Pablo. Acabamos de ver la interpretación de Moisés sobre el motivo 
de la Alianza. Veamos cual era la interpretación de Nehemías sobre el mismo 
asunto: 
 
Tú, Yahvé, eres el Dios que elegiste a Abram, lo sacaste de Ur, de Caldea, y le 
diste el nombre de Abraham. Lo hallaste fiel para contigo e hiciste Alianza con él 
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para entregarle el país del cananeo, del heteo, del amorreo, del ferezeo, 
del jebuseo y del guirgaseo, a él y sus descendientes. Y has cumplido tu 

palabra, porque eres justo. (Nehemías 9:7-8) 

 
Vemos pues que la interpretación de Nehemías (uno de los líderes espirituales 
del pueblo israelita al momento del regreso a Jerusalén luego del exilio en 
Babilonia), referente al pacto es: para entregarle el país del cananeo, del 
heteo, del amorreo, del ferezeo, del jebuseo y del guirgaseo, a él y sus 
descendientes. Tampoco Nehemías interpreta que la alianza era solo el paso 

previo a algo venidero en el futuro como argumenta Pablo. 
 
Otro punto que Pablo saca constantemente a colación es la fe. Y da Pablo los 
nombres de personas que son según él, ejemplos de fe. Repasemos esa 
interesante lista: 

 
 

LAS LUMINARIAS DE LA FE 
 
Pablo entiende que “La fe es la constancia de las cosas que se esperan y la 
comprobación de los hechos que no se ven.” (Hebreos 11:1) Es decir creer sin 
cuestionar, creer sin pedir pruebas, creer sin obras de por medio. Pues 
analicemos entonces si algunos de los personajes que él da como ejemplo 

tuvieron tanta fe como él les atribuye: 
 
1.  ABEL  
 

“Por la fe Abel ofreció a Dios un sacrificio superior al de Caín. Por ella recibió 
testimonio de ser justo, pues Dios dio testimonio al aceptar sus ofrendas. Y por 
medio de la fe, aunque murió, habla todavía.” (Hebreos 11:4)                                                      

                                                                                 
Pablo aquí menciona a Caín y Abel. Recordemos que ambos hermanos ofrecieron 
sacrificios a Yahvé y mientras Caín le ofreció frutos de campo, Abel le ofreció un 
cordero en holocausto. Pero “a Yahvé le agradó Abel y su ofrenda, mientras le 
desagradó Caín y la suya.” (Génesis 4:5) La Biblia no narra ningún antecedente 
relevante respecto a ambas ofrendas. Tampoco específica la Biblia por qué a 
Yahvé le agradó el cordero que le ofreció Abel y no así las frutas que le ofreció 

Caín. Sin embargo la conclusión de Pablo es que Abel tuvo más fe que Caín y 

por eso a Yahvé le agradó su ofrenda. Pero como la Biblia no da luces sobre este 
aspecto es arbitrario asumir que la fe tuvo algo que ver. Yo apoyándome en los 
futuros comportamientos de Yahvé, creo que la ofrenda de Abel fue bien recibida  
debido a que a Yahvé le encantaban los sacrificios de animales. Se verá en 
páginas posteriores a ese hecho, que cada vez que a Yahvé le ofrecieron un 

holocausto, Yahvé lo aceptaba gustosamente, diciendo que el humo de los 
sacrificios era agradable olor para Yahvé o calmante olor para Yahvé. No 
mostrando el mismo gusto cuando recibía una ofrenda de otro tipo que no sea 
carne y sangre quemada, o la quema de algo (aunque sea incienso). 
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2.  ABRAHAM  
 

Por la fe Abraham, cuando fue llamado, obedeció para salir al lugar que había de 

recibir por herencia; y Salió sin saber a Dónde iba. (Hebreos 11:8) 
 
Abraham creyó contra toda esperanza, de modo que vino a ser padre de muchas 
naciones, de acuerdo con lo que le había sido dicho: Así será tu descendencia.  
Sin debilitarse en la fe, él tuvo muy en cuenta su cuerpo ya muerto (pues tenía 
casi cien años) y la matriz muerta de Sara.  Pero no dudó de la promesa de Dios 

por falta de fe. Al contrario, fue fortalecido en su fe, dando gloria a Dios,  
plenamente convencido de que Dios, quien había prometido, era poderoso para 
hacerlo. (Romanos 4:18-22) 
                                                                          
Pablo pone como ejemplo a Abraham, porque creyó la palabra de Yahvé. Pero 

sin embargo nos encontramos en la Biblia con este interesante pasaje: 
 

Dios dijo a Abraham:”A Saray, tu esposa, ya no la llamaras más Saray sino 
Sara. Yo la bendeciré y te daré de ella un hijo. La bendeciré de tal manera que 
pueblos y reyes saldrán de ella”. Abraham, agachándose, toco la tierra con 
su cara y se puso a reír, pues pensaba:” ¿A un hombre de cien años le 
nacerá un hijo? ¿Y Sara a sus noventa años va a dar a luz? Y dijo a Dios: “Si al 
menos aceptaras a Ismael como tal…”  (Génesis 17:15-18) 

 
Pues resulta, según el pasaje que acabamos de revisar, que Abraham no resulta 
ser el ejemplo de fe que Pablo manifiesta. Pues si Abraham hubiera tenido tanta 
fe, ¿Porqué entonces Abraham se rió de incredulidad cuan Yahvé le comunicó 

que un par de viejos como el y sus esposa serian padres? Y siguiendo en su 
incredulidad, Abraham le sugiere a Yahvé que en vez de aspirar a ser 
nuevamente padre, aceptara a su otro hijo Ismael para en el cumplir la 

promesa. 
 
3.  SARA  
 
Por la fe, a pesar de que Sara misma era estéril, él recibió fuerzas para 
engendrar un hijo cuando había pasado de la edad; porque consideró que el que 
lo había prometido era fiel. Y por lo tanto, de uno solo, y estando éste muerto 

en cuanto a estas cosas, nacieron hijos como las estrellas del cielo en multitud, 

y como la arena innumerable que está a la orilla del mar.  (Hebreos 11:11-12) 
 
Como vemos, Sara es también mencionada como parte de la fe de Abraham. 
Revisemos al respecto el siguiente pasaje: 
 

Ellos le preguntaron: --¿Dónde está Sara tu mujer? El respondió: --Adentro, en 
la tienda.  Entonces dijo: --Ciertamente volveré a ti después del tiempo que 
dura el embarazo, y he aquí que Sara tu mujer tendrá un hijo. Sara escuchaba 
junto a la entrada de la tienda que estaba detrás de él. Abraham y Sara eran 
ancianos, de edad avanzada. A Sara le había cesado ya la regla de las mujeres. 
Y Sara se reía dentro de Sí, diciendo: "Después que he envejecido, 
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¿tendré placer, siendo también anciano mi señor?" ¿Entonces Yahvé dijo a 
Abraham: --¿Por qué se ríe Sara, diciendo: "¿Realmente he de dar a luz siendo 

vieja?" ¿Acaso existe para Yahvé alguna cosa difícil? Al tiempo señalado volveré 

a ti, después del tiempo que dura el embarazo, y Sara habrá tenido un hijo.  
                                                                                          (Génesis 18:9-14) 
 
Vemos según este pasaje que Sara al igual que Abraham se rió de incredulidad 
al escuchar que ella a sus años iba a ser madre. ¿Es eso fe? 
 

4. JACOB  
 
Jacob, es según Pablo, otro ejemplo de fe en Dios. Y por su fe es que Jacob da 
bendiciones a sus hijos: 
 

Por la fe Jacob, cuando Moría, bendijo a cada uno de los hijos de José y Adoró 
apoyado sobre la cabeza de su Bastón. (Hebreos 11:21) 

 
Pablo pone a Jacob como ejemplo de fe en dios. Sin embargo Jacob no tuvo fe 
en dios, sino que le puso condiciones para rendirle culto:  
 
Jacob también hizo un voto diciendo: --Si Dios está conmigo y me guarda en 
este viaje que realizo, si me da pan para comer y vestido para vestir, y yo 

vuelvo en paz a la casa de mi padre, Yahvé será mi Dios. (Génesis 28:20) 
 
 
Como vemos, Jacob le puso varias condiciones a Yahvé: Si lo guardaba 

(protegía) en el viaje que se disponía a realizar, si le daba pan para comer, si le 
daba vestido para vestir y si aun después de todo eso, lo hacía volver en paz a 
la casa de su padre, solo ahí, después de haberle cumplido todas esas 

exigencias, es que Jacob le rendiría culto a ese Dios. ¿Es eso fe? 
 
 
5. MOISES  
 
Por la fe Moisés cuando llegó a ser grande, rehusó ser llamado hijo de la hija del 
Faraón. (Hebreos 11:24) 

                                                                                                                         

Moisés es según Pablo ejemplo de fe. De la inmensa fe que tenía Moisés a 
Yahvé. Pero si era tanta la fe y tanta la seguridad que tenía Moisés a Yahvé, 
¿por qué entonces Moisés le pidió una prueba? 
 
Al momento cayó Moisés de rodillas al suelo, adorando a Dios y dijo: “Señor, si 

realmente me quieres, ven y camina en medio de nosotros, aunque sea un 
pueblo rebelde; perdona nuestras faltas y pecados, y recíbenos por herencia 
tuya. (Exodo 34:8-9) 
 
Moisés le dice a Yahvé: ―Si realmente me quieres…Demuéstramelo (camina 
entre nosotros)‖ ¿Es eso fe? 
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6. GEDEON  
 

¿Qué más diré? Me faltaría el tiempo para contar de Gedeón, de Barac, de 

Sansón, de Jefté, de David, de Samuel y de los profetas. (Hebreos 11:32) 
                                                                               
 
Gedeón es también usado por Pablo como ejemplo de fe. Pero la verdad es que 
no era tanta la fe que tenía Gedeón a Yahvé, ya que al igual que Moisés, Gedeón 
le pide una prueba a Yahvé: 

 
Gedeón dijo a Yahvé: Si de verdad vas a salvar por mi mano a Israel, 
como has dicho, concédeme esto. Yo voy a tender un vellón de lana en la 
era. Si cae el rocío solamente sobre el vellón y todo el suelo queda seco, 
sabré que salvarás a Israel por mi mano, como has dicho (Jueces 6:36-37) 

                                                                                                                         
 

Este Gedeón es un caso crónico de falta de fe y sin embargo nuestro buen 
Pablito escoge a este incrédulo como ejemplo de fe. Repasemos un poco los 
eventos alrededor de este pasaje. Gedeón fue uno de los jueces que 
eventualmente iban surgiendo como líderes del pueblo israelita para organizar el 
ejército, para enfrentar a sus belicosos vecinos. Todo esto en las épocas del 
establecimiento en Canaán, luego de la llegada a esta tierra y la muerte de 

Josué. La Biblia dice que era el mismo Yahvé quien escogía a quien sería el juez 
de turno. Cuando Yahvé lo escogió para que lidere al ejército, ya desde ahí 
demostró Gedeón su incredulidad de que Yahvé respalde a Israel: ―Gedeón 
respondió: ―por favor mi Señor, si Yahvé está con nosotros, ¿por qué nos sucede 

todo esto? ¿Dónde están los milagros que nos cuentan nuestros padres?...‖ 
después Yahvé le da ánimos y convence a Gedeón de que él le dará la victoria. 
Es ahí cuando pasa lo que narra el pasaje de que Gedeón pide a Yahvé la 

prueba, que consistía en que el rocío solo caiga en el vellón que él había 
extendido en la grama. Pero lo insólito es que aunque Yahvé le concedió la 
prueba, Gedeón le pidió una segunda demostración!!!: 
 
..Así sucedió. Gedeón se levantó de madrugada, estrujó el vellón y exprimió su 
rocío, llenando una copa de agua. Gedeón habló de nuevo a Dios y le dijo: “No 
te enojes conmigo si me atrevo otra vez a hablarte. Por favor, quisiera hacer 

otra vez la prueba con el vellón y que haya rocío por todo el suelo.” 

Yahvé así lo hizo aquella noche. Quedó seco el vellón y por todo el suelo había 
rocío.  (Jueces 6:38-40)                                             
                                                                             
¿Es esto un ejemplo de fe?  
 

 
7. JEFTE  
 
¿Qué más diré? Me faltaría el tiempo para contar de Gedeón, de Barac, de 
Sansón, de Jefté, de David, de Samuel y de los profetas.  (Hebreos 11:32) 
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Este es el caso más insólito de todo lo insólito que argumenta Pablo sobre los 
―ejemplos de fe‖. Sepa usted amigo lector, que este Jefté mató a su hija en 

holocausto a Yahvé. Este Jefté es otro juez que al igual que Gedeón, fue 

escogido para que liderara al ejército en las confrontaciones con los vecinos. 
Viendo Jefté que la empresa era difícil, acude a Yahvé con el siguiente pedido: 
 
Jefté hizo el siguiente voto a Yahvé: “Si me das la victoria te sacrificaré el 
primero de los míos que salga de mi casa a mi encuentro cuando vuelva del 
combate. Este será para Yahvé y te lo sacrificaré por el fuego.”   

                                                                                         (Jueces 11:30-31) 
 
Esto que propone Jefté es verdaderamente insólito. Primero que demuestra una 
total falta de fe, por que él en su mente considera que Yahvé necesita de 
―incentivos‖ para decidirse a ayudarlo. No está para nada convencido de que 

tiene el respaldo de Yahvé y de esa incredulidad se desprende esta propuesta: 
“Si me das la victoria...” 

 
Al final Yahvé le dio la victoria: ―Jefté pasó por el territorio de los amonitas para 
pelear contra ellos y Yahvé le dio la victoria‖ (Jueces 11:32-33). Y debido a esto, 
Jefté cumplió su palabra y mató a la primera persona que salió a recibirlo que 
fue su hija. Yahvé en ningún momento mostró desagrado por tal sacrificio. 
 

 
PABLO REINTERPRETA LA LEY. LOS APOSTOLES DESCRIBEN UN DIOS 
DIFERENTE A YAHVE 
 

Confieso que cuando me dediqué a leer la Biblia con fines investigativos (nunca 
antes la había leído, a excepción de los bondadosos y cándidos pasajes que en 
mi época de católico escuchaba en la misa) me fui horrorizando de todas la 

maneras en que este ser llamado Yahvé, el cual los cristianos consideran un dios 
de amor, demuestra su ―amor‖, ordenando venganzas, matando y matando a 
gente buena por tonterías, al mismo tiempo que solapa a asesinos en masa 
como Josué y David. Como dijo una psicóloga respecto a un asesino en serie: 
“sus actitudes representan la vanalidad de la maldad”.  Pero aun a pesar de 
esto, nada me desconcertó más (más que las venganzas de Yahvé) que las 
―brillantes‖ reflexiones que en sus cartas hace Pablo. En inglés hay una palabra 

para describirlo: outrageous. Como antes dije, Pablo desprestigia la Ley, pero a 

veces, según su conveniencia, recurre a ella. Ahora bien, las veces que recurre a 
ella, describe una ley distinta a la ley que Yahvé entregó a Moisés. El título de 
este apartado habla de que los apóstoles describen un Dios diferente a Yahvé, y 
digo ―los apóstoles‖ en plural, porque no fue Pablo el único apóstol que escribió 
epístolas que constan el Nuevo Testamento. Ya antes mencionamos y 

analizamos alguna declaración del apóstol Pedro. En este momento quisiera 
analizar unas declaraciones de Santiago, otro que se sumó posteriormente a los 
apóstoles. Este Santiago, cae en las mismas actitudes de Pablo, pues también 
recurre a la ley, pero de manera mañosa, tergiversada.  Analicemos este pasaje: 
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“Si de veras cumplís la ley real conforme a las Escrituras (Antiguo Testamento): 
Amarás a tu prójimo como a ti mismo, hacéis bien. Pero si hacéis distinción 

de personas, cometéis pecado y sois reprobados por la ley como 

transgresores.” (Santiago 2:8-9) 
 
 
Esto que dice Santiago es una barbaridad, si casualmente como ya hemos 
revisado, la clave del contrato entre Yahvé y Abraham, era que este dios tendría 
preferencia con Israel por sobre los demás pueblos. Y esta parte sí que se 

cumplió a cabalidad. Santiago dice que la Ley significa no hacer distinción de 
personas, pero Yahvé era especialista en hacer distinción de personas. 
Como a continuación demostraré: 
 
Yahvé rescató a los israelitas de Egipto porque estaban siendo esclavizados 

¿verdad? Pues mientras que Yahvé no toleraba que su pueblo sea esclavizado, sí 
permitía e incluso incitaba a su pueblo a tener esclavos de otros pueblos. Y 

muchas otras cosas Yahvé le permitía a su pueblo hacer pero no permitía que a 
su pueblo se lo hagan: 
 
 
Esto le dijo Yahvé a Moisés sobre la esclavitud:  
 

"Tus esclavos o esclavas provendrán de las naciones de alrededor. De 
ellas podréis comprar esclavos y esclavas. También podréis comprar esclavos de 
los hijos de los forasteros que viven entre vosotros, y de sus familias que están 
entre vosotros, a los cuales engendraron en vuestra tierra. Estos podrán ser 

propiedad vuestra, y los podréis dejar en herencia a vuestros hijos después de 
vosotros, como posesión hereditaria. Podréis serviros de ellos para siempre; 
pero en cuanto a vuestros hermanos, los hijos de Israel, no os enseñorearéis 

unos de otros con dureza. (Levítico 25:44-46) 
 
 
Esto le dijo Yahvé a Moisés sobre la forma de prestar dinero: 
 
"No cobrarás a tu hermano interés por el dinero, ni interés por la comida, ni 
interés por ninguna cosa de la que se suele cobrar interés. Al extranjero 

podrás cobrar interés, pero a tu hermano no le cobrarás, para que Yahvé 

tu Dios te bendiga en todo lo que emprenda tu mano en la tierra a la cual entras 
para tomarla en Posesión. (Deuteronomio 23:19-20) 
 
 
Esto le dijo Yahvé a Moisés sobre lo que se puede o no comer, si el alimento es 

de dudosa procedencia: 
 
"No coman de ningún animal hallado muerto. Se lo darás al forastero 
que reside en tu ciudad o bien lo venderás a un extranjero. Porque tú eres 
un pueblo consagrado a Yahvé...”  (Deuteronomio 14:21) 
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Esto le dijo Yahvé a Moisés sobre quien podría ocupar el cargo de rey: 
 

"Cuando hayas entrado en la tierra que Yahvé tu Dios te da y hayas tomado 

posesión de ella y la habites, y cuando digas: 'Constituiré rey sobre Mí, como 
todas las naciones que están en mis alrededores', solamente constituirás sobre ti 
como rey a quien Yahvé tu Dios haya escogido. A uno de entre tus hermanos 
constituirás como rey sobre ti. No podrás constituir sobre ti a un hombre 
extranjero, alguien que no sea tu hermano.” (Deuteronomio 17:14-15) 
 

 
Esto le dijo Yahvé a moisés sobre qué tipo de mujeres podían ser esposas de un 
sacerdote. 
 
"No se raparán sus cabezas ni se dejarán crecer el cabello; solamente lo 

recortarán.  "Ninguno de los sacerdotes beberá vino cuando haya de entrar en el 
atrio interior. "No Tomarán por esposa una viuda, ni una divorciada, sino sólo 

vírgenes de la descendencia de la casa de Israel, o una viuda que sea 
viuda de un sacerdote.” (Ezequiel 44:20-22) 
 
 
Esto le dijo Yahvé al profeta Jeremías sobre a quién castiga y cómo castiga. 
 

"Pero tú no temas, oh siervo Mío Jacob, ni desmayes, oh Israel. Porque he aquí, 
yo soy el que te salva desde lejos; y a tu descendencia, de la tierra de su 
cautividad. Jacob volverá y estará tranquilo; estará confiado, y no habrá quien lo 
atemorice. "Tú no temas, oh siervo Mío Jacob, porque yo estoy contigo, dice 

Yahvé. Ciertamente haré exterminio en todas las naciones a las cuales te 
he expulsado; pero en ti no haré exterminio, sino que te castigaré con 
justicia. De ninguna manera te daré por inocente."  (Jeremías 46:27-28) 

 
 
El concepto de igualdad que tiene Yahvé. ¿Quién le puede rendir culto? 
 
Yahvé se dirigió a Moisés y le dijo: “Dile a  Aarón que, ahora y en el futuro, a 
ninguno de sus descendientes con algún defecto físico se le permitirá 
presentar la ofrenda de pan de su Dios. A decir verdad, nadie que tenga un 

defecto físico podrá presentarse a hacerlo: sea ciego, cojo, con la nariz o 

las orejas deformes, con las piernas o los brazos quebrados, jorobado, 
enano, con nubes en los ojos, sarnoso, o con erupciones en la piel o con 
los testículos dañados. Ningún descendiente del sacerdote Aarón que tenga 
algún defecto físico presentará a Yahvé las ofrendas que se queman; tiene 
un defecto y, por lo tanto, no podrá presentar la ofrenda de pan de su Dios.  

Podrá comer d ese pan y de las cosas santísimas,  pero no podrá entrar tras el 
velo ni acercarse al altar para no rebajar con su defecto el carácter 
sagrado de mi santuario. Yo soy Yahvé que los ha consagrado.   
                                                                                        (Levítico 21:16-23) 
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Pero más gravé que el hecho de que los apóstoles combatan la Ley, es el hecho 
de que mientras la critican, aun así y a pesar de eso, en ocasiones la cumplen. 

Lo que hoy les parece blanco, mañana les parece negro, y pasado mañana les 

parece gris. En el caso puntual de Pablo, ya hemos visto como se pasa criticando 
a los que observan aspectos de la Ley como las  fiestas de lunas nuevas, y 
separación de alimentos puros e impuros, sin embargo, aun a pesar de todas 
estas críticas PABLO SI CUMPLIA CIERTAS DISPOSICIONES DE LA LEY¡¡¡ 
 
 

PABLO SE PURIFICO PARA OFRECER SACRIFICIOS 
 
Entonces Pablo tomó consigo a aquellos hombres. Al día siguiente, después de 
purificarse con ellos, entró en el templo para dar aviso del día en que se 
cumpliría la purificación, cuando se ofrecería el sacrificio por cada uno de 

ellos. (Hechos 21:26) 
 

 
PABLO HIZO CIRCUNCIDAR A UN DISCIPIULO SUYO 
 
Llegó a Derbe y Listra, y he aquí había allí cierto discípulo llamado Timoteo, hijo 
de una mujer Judía creyente, pero de padre griego. El era de buen testimonio 
entre los hermanos en Listra y en Iconio. Pablo quiso que éste fuera con él, y 

tomándole lo circuncidó por causa de los judíos que estaban en aquellos 
lugares, porque todos sabían que su padre era griego. (Hechos 16:1-3)  
 
 

PABLO APROBO LA LEY DEL TALION 
 
De hecho es justo delante de Dios retribuir con aflicción a los que os 

afligen,  y retribuir con descanso, junto con nosotros, a vosotros que sois 
afligidos. Esto sucederá cuando el Señor Jesús con sus poderosos ángeles se 
manifieste desde el cielo (2-Tesalonicenses 1:6-7) 
                                                                   
¿Esta afirmación de Pablo de que “es justo retribuir con aflicción a los que nos 
afligen” no está acaso en sintonía con esa disposición de la Ley que el tanto dice 
criticar y que dispone ojo por ojo y diente por diente? 

 

 
PABLO  APRUEBA EL AMBITO MACHISTA DE LA LEY   
 
Las mujeres guarden silencio en las congregaciones; porque no se les permite 
hablar, sino que estén sujetas, como también lo dice la ley.  Si quieren aprender 

acerca de alguna cosa, pregunten en casa a sus propios maridos; porque a la 
mujer le es impropio hablar en la Congregación. (1-Corintios 14:34-35)   
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PABLO RECONOCE QUE AL DIOS ISRAELITA LE AGRADAN LOS SACRIFICIOS 
QUEMADOS  

 

No es que busque donativo, sino que busco fruto que abunde en vuestra cuenta.   
Sin embargo, todo lo he recibido y tengo abundancia. Estoy lleno, habiendo 
recibido de Epafrodito lo que enviasteis, como olor fragante, un sacrificio 
aceptable y agradable a Dios. (Filipenses 4:17-18) 
                                                                         
 

¿Cómo se entiende que por un lado, Pablo critica las observaciones de la Ley 
que ordena sacrificios por las faltas cometidas y por otro lado hace una 
afirmación dando a entender que es valedero lo que dice la Ley de que para 
Yahvé los sacrificios son de olor agradable? 
 

 
EL NUEVO PACTO: EL BAUTISMO REEMPLAZA A LA CIRCUNCISION 

 
Pablo con su prédica trata de justificar el que se suprima el rito de la 
circuncisión, como requisito primordial para ser aceptado en la comunidad de 
Dios. Y a la vez, trata de justificar el hecho de que el bautismo reemplace a la 
circuncisión. Para argumentar en respaldo de esta transición, el apóstol se 
valdrá de argumentos tales como: 

 
* Que el rito del bautismo siempre existió en el pueblo de Israel. 
* Que la ley (que ordenaba la circuncisión) de nada sirvió. 
* Que con Cristo empezó a regir un ―nuevo Pacto‖, que equivale a nueva Ley. 

 
En Romanos 3:21-28, Pablo dice: “Pero ahora, aparte de la ley, se ha 
manifestado la justicia de Dios atestiguada por la Ley y los Profetas. Esta es 

la justicia de Dios por medio de la fe en Jesucristo para todos los que 
creen. Pues no hay distinción; porque todos pecaron y no alcanzan la gloria de 
Dios”. Luego continua y dice: “siendo justificados gratuitamente por su gracia, 
mediante la redención que es en Cristo Jesús. Como demostración de su justicia, 
Dios le ha puesto a él como expiación por la fe en su sangre, a causa del 
perdón de los pecados pasados, en la paciencia de Dios”. Y termina Pablo 
diciendo. “Con el propósito de manifestar su justicia en el tiempo presente; para 

que él sea justo y a la vez justificador del que tiene fe en Jesús. ¿Dónde, pues, 

está la jactancia? está excluida. ¿Por qué clase de ley? ¿Por la de las obras? 
¡Jamás! Más bien, por la ley de la fe.  Así que consideramos que el hombre 
es justificado por la fe, sin las obras de la ley” 
 
Pero mientras Pablo dice que la Ley no salva ni justifica a nadie, Yahvé al profeta 

Isaías le dijo todo lo contrario: 
 
Así ha dicho Yahvé: "Guardad el derecho y practicad la justicia; porque mi 
salvación está próxima a venir, y mi justicia pronta a ser revelada. 
Bienaventurado el hombre que hace esto, y el hijo de hombre que 
persevera en ello, que guarda el sábado no profanándolo y que guarda su 
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mano de hacer el mal."  El hijo del extranjero que se ha adherido a profanándolo 
no hable diciendo: "Sin duda, Yahvé me separará de su pueblo." Tampoco diga 

el eunuco: "He aquí, yo soy un árbol seco." Porque así ha dicho Yahvé: "A los 

eunucos que guardan mis sábados, que escogen lo que yo quiero y que 
abrazan mi pacto,  yo les daré en mi casa y dentro de mis muros un 
memorial y un nombre mejor que el de hijos e hijas. Les daré un nombre eterno 
que nunca será borrado.  "A los hijos de los extranjeros que se han adherido a 
Yahvé para servirle y que aman el nombre de Yahvé para ser sus siervos, a 
todos los que guardan el sábado no profanándolo y que abrazan mi 

pacto, a éstos yo los traeré al monte de mi santidad y les llenaré de 
alegría en mi casa de oración. Sus holocaustos y sus sacrificios serán 
aceptados sobre mi altar, pues mi casa será llamada casa de oración para todos 
los pueblos."  El Señor Yahvé, que reúne a los rechazados de Israel, dice: "Aun 
reuniré otros más con sus ya reunidos." (Isaías 56:1-8) 

 
En este pasaje que acabamos de revisar, Yahvé nos dice todo lo contrario a lo 

que dice Pablo. Mientras Pablo dice que por la Ley no se justifica ni se salva 
nadie, Yahvé en cambio le dice al profeta Isaías, que los no israelitas como los 
hijos de extranjeros o los eunucos, serían aceptados si guardaban y respetaban 
los sábados (la Ley). Que si estos no israelitas respetan la ley, sus sacrificios y 
holocaustos serían aceptados por Yahvé.  
 

¡PERO NUEVAMENTE PABLO CAE EN DOBLE CONTRADICCION: CONTRADICE A 
YAHVE Y LUEGO SE CONTRADICE EL MISMO! Comparemos: 
 
1ro: Pablo dice que los que cumplen la ley son los que serán justificados ante  

        Dios: 
 
Pues no hay distinción de personas delante de Dios. Así que todos los que 

pecaron sin la ley, sin la ley también perecerán; y todos los que pecaron 
teniendo la ley, por la ley serán juzgados. Porque no son los oidores de la 
ley los que son justos delante de Dios, sino que los que la cumplen 
serán justificados.  (Romanos 2:11-13)   
 
2do: Pablo (5 minutos después) dice que cumplir la ley no justifica a nadie, que  
        solo la fe justifica: 

 

¿Dónde, pues, está la jactancia? está excluida. ¿Por qué clase de ley? ¿Por la 
de las obras? ¡Jamás! Más bien, por la ley de la fe.  Así que consideramos 
que el hombre es justificado por la fe, sin las obras de la ley”  
                                                                                       (Romanos 3:27-28) 
 

En Isaías 56:1-8 comprobamos que Yahvé dice claramente que aceptará los 
sacrificios (holocaustos) de aquellos que cumplan la ley. Esta última parte sobre 
los sacrificios es clave. Pablo en Romanos 3:21-28 dice que la justicia de Dios 
llega no por la Ley sino por la redención de Cristo. Y en Romanos 8:1-7 
complementa tal afirmación diciendo que: “Habiendo (Yahvé) enviado a su 
propio Hijo en semejanza de carne de pecado y a causa del pecado, condenó al 
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pecado en la carne; para que la justa exigencia de la ley fuese cumplida en 
nosotros que no andamos conforme a la carne, sino conforme al Espíritu”.   

 

Entendemos que Pablo se refiere a que (según él) Jesús se ofreció en sacrificio 
por los pecados del mundo, para con su muerte reemplazar los sacrificios de 
animales que por los distintos tipos de pecados Yahvé exigía a modo de 
reparación, de redención (revisar los capítulos del 1 al 7 de Levítico). El 
problema es que la afirmación de que Jesús se sacrificó para terminar con los 
otros varios sacrificios, se contradice con lo que Yahvé por medio de Moisés le 

dice a los no judíos, de que SI RESPETAN LA LEY (LOS SABADOS, LAS COMIDAS 
Y FIESTAS), SERAN ACEPTADOS SUS SACRIFICIOS EN EL ALTAR DE YAHVE. 
Cuando Yahvé dijo esto (Isaías 56:7-8) estaba hablando en tiempo futuro, lo 
que en resumidas cuentas significa que Yahvé nunca consideró que sus rituales 
de adoración sean modificados o extinguidos en el futuro. Por nada ni por nadie. 

Más vale, quien los cumpliese sería aceptado en su Congregación.  
   

Como recién explicaba, Pablo ataca constantemente el rito de la circuncisión. Y 
se vale de cualquier medio para deslegitimarla, como vemos a continuación:  
 
En Cristo fueron ustedes circuncidados con una circuncisión no hecha 
por manos humanas, que los despojó enteramente del cuerpo carnal. 
Esta es el bautismo en que fueron sepultados con Cristo. Y también, en el 

mismo bautismo, fueron resucitados por haber creído en el poder de Dios que 
resucitó a Cristo de entre los muertos. Ustedes estaban muertos por sus 
pecados y por que no estaban circuncidados en su cuerpo; pero Dios les dio vida 
junto a Cristo. Nos perdonó todas nuestras faltas. Canceló nuestra deuda y 

nuestra condenación escrita en los mandamientos de la Ley; la suprimió, 
clavándola en la cruz de Cristo. Les quitó su poder a las autoridades de arriba, 
los humilló ante la faz del mundo y los llevó como prisioneros en su cortejo 

triunfal. (Colosenses 2:11-15) 
 
Aquí en este pasaje, Pablo argumenta que con el bautismo y la fe en Jesús, Dios  
perdona los pecados. Y vuelve a repetir Pablo, que la Ley conlleva una maldición 
de la que solo Jesús puede salvar. El, en parte, respalda este reemplazo de la 
circuncisión por el bautismo, amparado en (según él) la vigencia del Nuevo 
Pacto (la transición que mencioné). Como por ejemplo cuando en Hebreos 1:27 

menciona ―El primer pacto‖, dando de esta manera a entender, que habría de 

venir un segundo pacto. Como lo reafirma más adelante a los mismos hebreos: 
 
¡Cuánto más la sangre de Cristo, quien mediante el Espíritu eterno se ofreció a 
sí mismo sin mancha a Dios, limpiará nuestras conciencias de las obras muertas 
para servir al Dios vivo!  Por esta razón, también es mediador del nuevo 

pacto, para que los que hayan sido llamados reciban la promesa de la herencia 
eterna, ya que intervino muerte para redimirlos de las transgresiones bajo el 
primer pacto. Porque donde hay un testamento, es necesario que se presente 
constancia de la muerte del testador.  El testamento es confirmado con la 
muerte, puesto que no tiene vigencia mientras viva el testador.  Por esto, ni 
aun el primer testamento fue inaugurado sin sangre. (Hebreos 9:14-18) 
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En Gálatas 6:15 Pablo dice: “Ya no hay un pueblo de la circuncisión frente a un 
mundo pagano, sino que empezó una nueva creación. Los que viven según 

esta regla, que tengan la paz y la misericordia junto al Israel de Dios”. 

 
En Romanos 4:1-12 Pablo se explaya aun más en su crítica a la circuncisión. 
Primero comienza con una pirotecnia verbal y luego dice sobre Abraham: “A 
Abraham le fue contada su fe por justicia. ¿Cómo le fue contada? ¿Estando él 
circuncidado o incircunciso? No fue en la circuncisión, sino en la incircuncisión. El 
recibió la señal de la circuncisión como sello de la justicia de la fe que tenía 

estando aún incircunciso, para que fuese padre de todos los creyentes no 
circuncidados--para que también a ellos les fuera conferida la justicia--;  y padre 
de la circuncisión--de los que no solamente son de la circuncisión, sino que 
también siguen las pisadas de la fe que tuvo nuestro padre Abraham antes de 
ser circuncidado--. 

 
Lo primero que cabe resaltar es que mientras Pablo se pasa despotricando en 

contra del rito de la circuncisión, como vimos antes, él mismo incurrió en ese 
rito. Hizo circuncidar a un discípulo suyo. 
 
Llegó a Derbe y Listra, y he aquí había allí cierto discípulo llamado Timoteo, hijo 
de una mujer judía creyente, pero de padre griego. El era de buen testimonio 
entre los hermanos en Listra y en Iconio. Pablo quiso que éste fuera con él, y 

tomándole lo circuncidó por causa de los judíos que estaban en aquellos 
lugares, porque todos sabían que su padre era griego. (Hechos 16:1-3)  
 
Curiosamente Pablo dice que el mérito de Abraham está en haber tenido fe en 

Yahvé, porque le creyó sin obras de por medio. Luego dice Pablo que el hecho 
de que Yahvé haya escogido a Abraham sin ser este circuncidado, es una prueba 
de que para Yahvé la circuncisión no era un requisito que ante sus ojos haga 

resaltar a unas personas por sobre otras. Añade finalmente que por el mismo 
hecho de que Dios escogió a Abraham antes de ser circunciso es padre tanto de 
los circuncisos como de los incircuncisos.  
 
ANALISIS 
 
Empezaré diciendo que este razonamiento me parece insólito y descabellado: 

Que Yahvé escogió a Abraham sin ser este circuncidado y por eso Abraham es 

padre tanto de circuncisos como de incircuncisos! ¡Que cantinflada!. Este 
razonamiento de Pablo sería valedero si es que el rito de la circuncisión ya 
hubiese existido antes de que Yahvé se lo pidiese a Abraham, pero no era ese el 
caso. Ese rito (en parámetros bíblicos) no existía antes de que Yahvé se lo pida 
a Abraham,  por eso es que el patriarca no estaba circuncidado. Es como si se 

pretendiese que hayan existido hinchas del Real Madrid desde antes que exista 
el club Real Madrid. O que hayan existido pilotos de guerra antes que existiesen 
los aviones de combate, es decir un razonamiento completamente absurdo.  
 
Para graficar el ejemplo. Es como si mi padre haya sido el fundador del club Real 
Madrid, y yo como su hijo, soy el primero en afiliarme al club. El primer socio 
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con credencial. Y que alguien venga y diga que yo represento tanto a los hinchas 
como a los no hinchas del club, puesto que yo fui el primer hincha que tuvo, sin 

haber sido antes hincha del club. Este sería un planteamiento por demás 

absurdo. Claro que yo no era antes hincha del club, PORQUE ANTES EL CLUB NO 
EXISTIA. ¿Cómo hubiera podido ser yo hincha de un club que no existía? 
 
Así mismo, claro que Abraham no estaba circuncidado cuando Yahvé lo llamó, 
PORQUE ESE RITO NO EXISTIA ANTES DE ESE LLAMADO. Es Yahvé quién se 
inventa ese rito (seguramente para distinguirse él y sus seguidores de los otros 

dioses y de los otros pueblos) y es a Abraham a la primera persona a quien se lo 
revela y a quien le pide que lo establezca a su descendencia de generación en 
generación. 
 
La verdad es que aquí Pablo, con esta afirmación, ya sobrepasa el límite de lo 

tolerable, de lo ético y de lo honesto. Ya ni como broma se puede aceptar esto 
que él dice de que, como Abraham no estaba circuncidado y Yahvé aun así lo 

llamó, Abraham representa tanto a los circuncidados como a los no 
circuncidados. Hasta he llegado a preguntarme si Pablo, no habría tenido encima 
unas copitas de vino de más, al momento de escribir estas cartas.  
 
Dijo Dios a Abraham: “GUARDA PUES MI ALIANZA, TU Y TUS 
DESCENDIENTES DE GENERACION EN GENERACION. ESTA ES MI ALIANZA 

QUE DEBERAN GUARDAR TU Y TU RAZA DESPUES DE TI. TODO VARON ENTRE 
USTEDES SERA CIRCUNCIDADO. USTEDES CORTARAN EL PREPUCIO Y ESTA 
SERA LA SEÑAL DE LA ALIANAZA ENTRE MI Y USTEDES. CON EL CORRER DEL 
TIEMPO, USTEDES HARAN CIRCUNCIDAR A TODOS LOS VARONES, A LA EDAD 

DE OCHO DIAS, TANTO A LOS DE SU FAMILIA COMO A LOS EXTRANJEROS DE 
OTRA RAZA COMPRADOS PARA SER ESCLAVOS. A UNOS Y A OTROS HAY QUE 
CIRCUNCIDARLOS. TODOS TENDRAN EN SU CARNE EL SIGNO DE MI 

ALIANZA, QUE ES UNA ALIANZA PERPETUA. EL NO CIRCUNCISO, EL 
VARON AL QUE NO LE HAYAN CORTADO EL PREPUCIO, SERA BORRADO 
DE ENTRE LOS SUYOS POR HABER ROTO MI ALIANZA”. (Génesis 17:9) 
                                                                                                                         
Vemos que claramente Yahvé le dijo a Abraham: “todos tendrán en su carne 
el signo de mi alianza, que es una alianza perpetua”. Cabe hacer 
(nuevamente) la pregunta: ¿Qué entiende Pablo por ―alianza perpetua‖?. Quizás 

Pablo entiende que alianza perpetua en realidad significa ―alianza temporal‖.  

 
Pero si fuese así, si lo que dice Pablo fuera cierto, entonces a Yahvé no debería 
haberle molestado el hecho de que entre su pueblo hayan existido incircuncisos, 
o de que su pueblo se mezclara con gentes incircuncisas. Pero la Biblia nos narra 
que Yahvé estaba muy pendiente de la total observancia de esta Ley: 

 
En el libro de Josué encontramos que, debido a que habían los israelitas 
caminado 40 años por el desierto, había una generación de jóvenes que había 
nacido durante ese largo período y que no estaban circuncidados (Josué 5:2-9). 
Entonces vemos qué tan importante era el rito para Yahvé, que le pide a Josué 
que circuncide a los israelitas incircuncisos: “En aquel tiempo Yahvé dijo a 
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Josué: "Hazte cuchillos de pedernal y de nuevo vuelve a circuncidar a los hijos 
de Israel." Entonces Josué se hizo cuchillos de pedernal y circuncidó a los hijos 

de Israel en Guivat-haaralot.  Esta es la razón por la que Josué los circuncidó: 

Todos los varones del pueblo que salieron de Egipto, todos los hombres de 
guerra, habían muerto por el camino en el desierto, después que salieron de 
Egipto. Todos los que habían salido habían sido circuncidados; pero los que 
habían nacido en el camino, por el desierto, después que salieron de Egipto, no 
habían sido circuncidados.” 
 

Otro caso que demuestra la importancia de la circuncisión: Desde que Yahvé 
hizo la alianza con Abraham hasta la época del Exodo habrán pasado unos 650 
años. Súmense a esto los 40 años en el desierto. Súmense a esto los 450 años 
del establecimiento en Canaán y la época de los jueces. Súmense a esto 500 
años de la época de reyes. Hasta aquí hemos sumado aproximadamente 1.140 

años desde que Yahvé implantó el rito de la circuncisión. Prosigamos. El fin de la 
época de los reyes (desde Saúl hasta Joaquim) llegó con la invasión Babilonia 

con su rey Nabucodonosor II y el posterior exilio que duró 70 años. El profeta 
Ezequiel esta entre los exiliados israelitas en Babilonia. Cuando habían 
transcurrido treinta de los setenta años del exilio, Yahvé comienza a 
comunicarse con Ezequiel. 1.140 + 30 suman 1.170 años. Es decir que después 
de casi 12 siglos del establecimiento de la ―alianza en la carne‖, es esta la 
opinión de Yahvé sobre la observancia de tal alianza: 

 
…y Yahvé me dijo: "Oh hijo de hombre, fíjate bien; mira con tus ojos y oye con 
tus oídos todo lo que yo hablo contigo sobre todos los estatutos de la casa 
de Yahvé y sobre todas sus leyes. Fíjate bien en quiénes han de ser 

admitidos en el templo, y en todos los que han de ser excluidos del santuario.  
Dirás a los rebeldes, a la casa de Israel, que así ha dicho el Señor Yahvé: '¡Basta 
ya de todas vuestras abominaciones, oh casa de Israel! Basta de haber traído 

extranjeros incircuncisos de corazón e incircuncisos de carne, para estar 
en mi santuario y profanar mi templo, ofreciendo mi pan--el sebo y la 
sangre-- e invalidando mi pacto con todas vuestras abominaciones. No 
habéis guardado las ordenanzas respecto de mis cosas sagradas, sino que 
habéis puesto extranjeros para guardar las ordenanzas de mi santuario a 
vuestro gusto. Así ha dicho el Señor Yahvé: Ningún extranjero, incircunciso 
de corazón e incircunciso de carne, de todos los extranjeros que están 

entre los hijos de Israel, entrará en mi santuario.' (Ezequiel 44:5-9) 

                                                                                
Otro caso sobre la opinión de Yahvé sobre la observancia del rito de la 
circuncisión: Así como Yahvé se manifestó al respecto con Ezequiel, así mismo 
se comunicó con el profeta Isaías: 
 

¡Despierta! ¡Despierta! vístete de tu poder, oh Sión; vístete de tu ropa de gala, 
oh Jerusalén, ciudad santa. Porque nunca más volverá a entrar en ti ningún 
incircunciso ni impuro. Despréndete del polvo; levántate y toma asiento, oh 
Jerusalén. Suelta las ataduras de tu cuello, oh cautiva hija de Sión. 
                                                                                              (Isaías 52:1-2) 
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LA IMPORTANCIA DE LA CIRCUNCISION 
 

Oh habitantes de Judá y de Jerusalén, circuncídense por Yahvé y purifiquen sus 

corazones, no sea que mi ira se propague como el fuego y que arda, sin que 
nadie pueda apagarla, a causa de sus malas acciones. (Jeremías 4:4) 
 
"He aquí, vienen días, dice Yahvé, en que traeré el castigo sobre todo 
circuncidado y sobre todo incircunciso: sobre Egipto, Judá, Edom, los hijos de 
Amón y Moab, y sobre todos los que se rapan las sienes y habitan en el desierto. 

Porque todas estas naciones son incircuncisas, y toda la casa de Israel es 
incircuncisa de Corazón." (Jeremías 9:25-26) 
 
¿Y QUE SIGNIFICA PARA YAHVE CIRCUNCIDARSE DE CORAZON? Circuncidarse 
de corazón significa seguir las leyes de Yahvé: 

 
"Yahvé tu Dios circuncidará tu corazón y el corazón de tus descendientes, para 

que ames a Yahvé tu Dios con todo tu corazón y con toda tu alma, a fin de que 
vivas. Luego Yahvé tu Dios pondrá todas estas maldiciones sobre tus enemigos y 
sobre los que te aborrecen, y te persiguieron. Pero tú volverás a escuchar la voz 
de Yahvé, y pondrás por obra todos sus mandamientos que yo te mando 
hoy. (Deuteronomio 30:6-8)                                                                     
                                                                      

En cuanto a ti, por la sangre de tu alianza, libertaré a tus hijos de la cisterna 
seca que servía de prisión. Hacía ti volverán, oh Sión, los prisioneros que 
estaban aguardando, Ahora te doy el doble para recompensar tus días de 
destierro. (Zacarías 9:11-12)  

 
Vemos que circuncidarse se corazón significa CUMPLIR LA LEY. 
 

 
EL NUEVO PACTO 
 
El rito del bautismo aparece misteriosa y súbitamente en el Nuevo Testamento, 
con Juan el bautista. No existía tal cosa entre los ritos y las enseñanzas que, por 
medio de Moisés, Yahvé le impuso al pueblo Israelita. Para justificar esta 
novedosa y misteriosa práctica, los apóstoles tratan de relacionarla con sucesos 

del Antiguo Testamento, para dar a entender que desde siempre había existido 

esto del bautismo. Pero para armar esta farsa, no se pusieron de acuerdo los 
apóstoles,  o quizás sería más apropiado decir que ―El Espíritu Santo‖ no les dio 
a todos los mismos argumentos para sustentarlo, resultando que cuando hablan 
a favor del bautismo, se contradecían entre sí: 
 

1ra. Versión: Según  Pablo,  el  bautismo  en  la  antigüedad  se dio cuando los 
        israelitas cruzaron el mar rojo: 
 
No quiero que ignoréis, hermanos, que todos nuestros padres estuvieron bajo la 
nube, y que todos atravesaron el mar. Todos en Moisés fueron 
bautizados en la nube y en el mar. (1-Corintios 10:1-2)                                                                   
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2da. Versión: Pero  según  Pedro (contradiciendo a Pablo),  el  bautismo  en la 
        antigüedad se dio por medio de las aguas del diluvio. 

 

…que en otro tiempo fueron desobedientes, cuando en los Días de Noé la 
paciencia de Dios esperaba, mientras se construía el arca. En esta arca fueron 
salvadas a través del agua pocas personas, es decir, ocho.  El bautismo, 
que corresponde a esta figura, ahora, mediante la resurrección de Jesucristo, 
os salva, no por quitar las impurezas de la carne, sino como apelación de una 
buena conciencia hacia Dios. (1-Pedro 3:20-21)   

 
Claramente vemos que esta es otra falacia de los apóstoles, pues no existe en la 
ley entregada por Yahvé a Moisés, ninguna referencia a este misterioso rito. ¿De 
dónde surgió entonces? Pues yo sospecho que Juan bautista, que es el primero 
que lo practica, estaba influenciado por los ritos del mitraismo, religión (muy 

popular en la zona) que era más de mil años más antigua que el aparecimiento 
de Jesús,  y que también contemplaba el rito del bautismo. En ese contexto, una 

buena pregunta sería: ¿Cómo se explica entonces, que los judíos apreciaran 
mucho y siguieran a Juan, si este implantaba un rito que era diferente a lo que 
dictaba la ley entregada a Moisés? Pues la respuesta no es muy difícil de hallar, 
si observamos la historia del pueblo israelita.  
 
El pueblo hebreo era un pueblo idólatra (infiel a Yahvé) por naturaleza. Durante 

el éxodo, la época de los jueces y la época de los reyes, se narran varios 
sucesos en donde los israelitas abandonaban el culto a Yahvé, para ir en pos de 
otros dioses, como el becerro de oro, Aserá, Baal, etc. Yahvé los castigaba y ahí 
recién en ese momento el pueblo retomaba el culto a este dios. Pero también se 

daba el caso, de que los israelitas adoren al mismo tiempo a Yahvé y a otros 
dioses ―paganos‖, produciéndose una especie de sincretismo, es decir, dos o 
más conjuntos rituales, de orígenes diferentes que se funden entre sí. Y es esto 

lo que yo sospecho que pasaba con el bautismo y Juan. Los judíos de esa época 
seguían a Juan bautista y su novedoso rito, pero sin descuidar por eso, el culto a 
Yahvé, ya que Juan, aunque enseñaba cosas nuevas y diferentes, no denostaba 
contra los rituales que exigía la ley entregada por Yahvé a Moisés. 
 
Pero el hecho concreto es que la práctica del bautismo no es algo que se 
mencione en la ley ni en las profecías del Antiguo Testamento. Sin embargo, sí 

existen en el Antiguo Testamento referencias a un Nuevo Pacto o Alianza. El 

tema es averiguar si el nuevo Pacto planteado en Las Escrituras, tiene las 
mismas implicaciones que Pablo y Pedro le pretenden dar. Revisemos los 
pasajes correspondientes: 
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PASAJES EN LAS ESCRITURAS REFERENTES A UN NUEVO PACTO 
 

Yo, pues, os tomaré de las naciones y os reuniré de todos los países, y os traeré 

a vuestra propia tierra.   Entonces esparciré sobre vosotros agua pura, y seréis 
purificados de todas vuestras impurezas. Os purificaré de todos vuestros 
ídolos. Les daré un corazón nuevo y pondré un espíritu nuevo dentro de 
vosotros. Quitaré de vuestra carne el corazón de piedra y os daré un corazón de 
carne. Pondré mi Espíritu dentro de vosotros y haré que andéis según 
mis leyes, que guardéis mis decretos y que los pongáis por obra. Y 

habitaréis en la tierra que di a vuestros padres. Vosotros seréis mi pueblo, y yo 
seré vuestro Dios. Os libraré de todas vuestras impurezas. Llamaré al trigo y lo 
multiplicaré, y no os someteré más al hambre.  (Ezequiel 36:24-29)                                
                                                                         
 

Aquí en este pasaje Yahvé habla de ponerles un ―nuevo corazón‖ a los israelitas, 
pero para purificarlos de los ídolos y para que cumplan las leyes entregadas a 

Moisés. Recordemos que los israelitas tenían la costumbre de adorar a dioses 
distintos a Yahvé, y hacían figuras (―ídolos‖) de esos otros dioses. En ningún 
momento se habla de una extinción de las leyes. 
 
"'Mi siervo David será rey sobre ellos, y habrá un solo pastor para todos ellos. 
Andarán según mis decretos; guardarán mis estatutos y los pondrán por 

obra. Habitarán en la tierra que di a mi siervo, a Jacob, en la cual habitaron 
vuestros padres. En ella habitarán para siempre, ellos, sus hijos y los hijos de 
sus hijos. Y mi siervo David será su gobernante para siempre.  Haré con ellos 
un pacto de paz; será un pacto eterno con ellos. Los multiplicaré y pondré 

mi santuario entre ellos para siempre. Mi Tabernáculo estará junto a ellos; yo 
seré su Dios, y ellos serán mi pueblo. Y cuando mi santuario esté en medio de 
ellos para siempre, sabrán las naciones que yo, Yahvé santifico a Israel.'"  

                                                                                       (Ezequiel 37:24-28)                                                                                                                          
 
Aquí Yahvé comienza recalcándoles a los israelitas que deben andar según sus 
decretos y estatutos. Luego dice que en medio de ellos (del pueblo) pondrá su 
Tabernáculo, y el mundo sabrá que es Israel el pueblo elegido de Yahvé. Nótese 
que nunca habla de que en el futuro será un dios universal, reitera que será el 
dios de Israel. Tampoco dice en ningún momento Yahvé, que en el futuro se 

extinguirían o cambiarían las leyes.  

 
Por tanto, diles que así ha dicho el Señor Yahvé: 'Aunque los he arrojado lejos 
entre las naciones y aunque los he dispersado por los países, por un breve 
tiempo he sido para ellos un santuario en los países a donde han llegado.'  Por 
tanto, di que así ha dicho el Señor Yahvé: 'Yo os reuniré de entre los pueblos y 

os recogeré de los países en los cuales habéis sido dispersados, y os daré la 
tierra de Israel.' allá volverán, y quitarán de ella todas sus cosas 
detestables y todas sus cosas abominables. Les daré otro corazón, y 
pondré un espíritu nuevo dentro de ellos. De la carne de ellos quitaré el 
corazón de piedra y les daré un corazón de carne,  para que anden según 
mis estatutos y guarden mis decretos y los pongan por obra. Ellos serán 
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mi pueblo, y yo seré su Dios. Pero haré que la conducta de aquellos, cuyo 
corazón anda tras sus cosas detestables y sus abominaciones, recaiga sobre sus 

cabezas", dice el Señor Yahvé. (Ezequiel 11:16-21) 

                                                                          
 
Aquí es muy claro Yahvé. Dice que les dará a los israelitas un nuevo corazón 
para que anden según sus estatutos y para que abandonen esas cosas 
detestables. Las cosas detestables a que Yahvé se refiere son los ídolos o 
figurillas de otros dioses que eran adorados por los israelitas. Nada se menciona 

sobre una extinción o cambio de las leyes o estatutos de Yahvé. 
 
"He aquí vienen días, dice Yahvé, en que haré un nuevo pacto con la casa de 
Israel y con la casa de Judá.  No será como el pacto que hice con sus padres 
el día que los tomé de la mano para sacarlos de la tierra de Egipto, mi pacto que 

ellos invalidaron, a pesar de ser yo su señor, dice Yahvé. Porque este será el 
pacto que haré con la casa de Israel después de aquellos días, dice 

Yahvé: Pondré mi ley en su interior y la escribiré en su corazón. Yo seré 
su Dios, y ellos serán mi pueblo. Ya nadie enseñará a su prójimo, ni nadie a su 
hermano, diciendo: 'Conoce a Yahvé.' Pues todos ellos me conocerán, desde el 
más pequeño de ellos hasta el más grande, dice Yahvé. Porque yo perdonaré su 
iniquidad y no me acordaré más de su pecado." Así ha dicho Yahvé, quien da el 
sol para luz del día, y la luna y las estrellas para luz de la noche, el que agita el 

mar de manera que rugen sus olas--Yahvé de los Ejércitos es su nombre--:"Si 
esas leyes faltasen delante de mí, dice Yahvé, entonces la descendencia 
de Israel dejaría de ser nación delante de Mí, perpetuamente."  
                                                                                      (Jeremías 31:31-36)                                                                           

 
Aquí en este pasaje sí se habla claramente de un nuevo pacto, a diferencia de 
los pasajes anteriormente revisados, en donde Yahvé habla en cambio de ―un 

nuevo espíritu‖ o un ―corazón nuevo‖.  Habla de que este nuevo pacto será 
diferente al primero. Diferente en el sentido de que por medio de este pacto, 
Yahvé pondría la ley directamente en el corazón del pueblo israelita. Y luego 
Yahvé dice claramente que si no siguen sus leyes, él no los considerará su 
pueblo: ―Si esas leyes faltasen delante de mí, dice Yahvé, entonces la 
descendencia de Israel dejaría de ser nación delante de Mí, perpetuamente."  
 

Ahora pues, así ha dicho Yahvé Dios de Israel: "Con todo, en cuanto a esta 

ciudad de la cual decís: 'En mano del rey de Babilonia será entregada por la 
espada, por el hambre y por la peste',  he aquí que yo los reuniré de todos los 
países a los cuales los he expulsado en mi furor, con mi ira y con gran 
Indignación. Los haré volver a este lugar y les haré habitar seguros.  Ellos 
serán mi pueblo, y yo seré su Dios. Les daré un solo corazón y un solo 

camino, a fin de que me teman perpetuamente, para su propio bien y para 
el bien de sus hijos después de ellos. Haré con ellos un pacto eterno; no 
desistiré de hacerles bien. Pondré mi temor en el corazón de ellos, para 
que no se aparten de Mí.  (Jeremías 32:36-40) 
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Lo dicho por Yahvé en este pasaje es prácticamente una repetición de lo dicho 
anteriormente a Ezequiel (Ezequiel 36:24-30) Dice que les dará a los israelitas 

un nuevo corazón para que anden según sus estatutos y para que abandonen 

esas cosas detestables. Y la prueba es que más adelante, en esa misma 
escritura en Jeremías 33:10-11, Yahvé dice: “todavía se ha de escuchar la voz 
del gozo y la voz de la alegría, la voz del novio y la voz de la novia, la voz de los 
que al traer sacrificios de Acción de gracias a la casa de Yahvé”. Yahvé habla del 
regocijo de recibir las ofrendas de acción de gracias. Es esta una prueba 
contundente de que un nuevo pacto no significa el fin de la Ley ni la vigencia de 

una nueva Ley que contradiga a la ley que recibió Moisés, pues aún se habla de 
fiestas y sacrificios:  
 
Así ha dicho Yahvé: "En este lugar del cual decís que está destruido, sin 
hombres y sin animales, en las ciudades de Judá y en las calles de Jerusalén 

(que están desoladas, sin hombres, sin habitantes y sin animales),  todavía se 
ha de escuchar la voz del gozo y la voz de la alegría, la voz del novio y la voz de 

la novia, la voz de los que al traer sacrificios de acción de gracias a la casa de 
Yahvé, digan: 'Alabad a Yahvé de los Ejércitos, porque Yahvé es bueno; porque 
para siempre es su misericordia.' Porque restauraré de su cautividad a la tierra, 
como al principio", ha dicho Yahvé. (Jeremías 33:10-11) 
 
 

Hemos analizado pasajes de Las escrituras referentes al Nuevo Pacto, Ezequiel 
36:24-29, Ezequiel 37:24-28, Ezequiel 11:16-21, Jeremías 31:31-36 y  Jeremías 
32:36-44. En Síntesis en ninguno de estos pasajes se habla de que el nuevo 
pacto signifique la extinción de la Ley. Revisemos ahora el criterio al respecto 

que emite un sector de la Iglesia Católica: 
 
 

OPINION CATOLICA SOBRE EZEQUIEL 36:22… COMENTARIO  BIBLIA 
LATINOAMERICANA 
 
------------------------------------------------------------------------------------------ 
¹ Les daré un corazón nuevo. Muchos piensan que es tan difícil cambiar el 
corazón del hombre en sentido espiritual como en sentido corporal: los 
trasplantes son siempre muy precarios. Unos, al no tener esperanzas de cambiar 

al hombre, lo aceptan tal como es, y prefieren tapar la mediocridad y el pecado 

general. Otros, al contrario, se amargan contra todo y todos. En el texto 
presente, que se parece bastante a lo dicho por jeremías en 31,31 y 32,37 y por 
el mismo Ezequiel (11,19), Dios ofrece dar un corazón nuevo al que sea de su 
pueblo futuro. La experiencia del pueblo judío demostró que los hombres son 
débiles y que ninguno puede guardar los mandamientos. Pero el hombre, el 

individuo, si conoce personalmente a su Dios, si llega a compartir su intimidad, 
¿no podrá cambiar y renovarse? 
 
Es lo que dice la palabra convertirse. Convertirse es volver a Dios después de 
haberse alejado de él. Por un cambio que se produce primeramente  en el 
corazón, es decir, en lo más íntimo del ―yo‖ del ser humano. Y después viene 
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también un cambio de mentalidad y de actitud. En realidad, Dios es el que 
convierte al hombre al amarlo, atraerlo e infundirle su Espíritu, transformándolo 

en un ser nuevo. Dios es quien perdona y restaura. Yo les quitaré el corazón de 

piedra y les daré un corazón de carne.     
------------------------------------------------------------------------------------------ 
 
Sobre este comentario yo percibo una manipulación. Se plantea la pregunta: ¿no 
podrá (uno) cambiarse? Y yo a esa pregunta respondo: Claro que puede, el 
tema es que EL CAMBIO que Yahvé aspira es un cambio en el sentido de que se 

cumplan sus leyes que habían estado siendo desatendidas: ―cambien sus 
maldades y vuelvan hacia mi Ley‖. Por otro lado, EL CAMBIO del que habla la 
Iglesia Católica es un cambio de la Ley, o mejor dicho, una extinción de la Ley 
entregada por Yahvé a Moisés, la Ley Mosaica.    
 

 
OTRAS CONSIDERACIONES 

 
En Romanos 10:4 Pablo afirma que el fin de la ley es Cristo, para justicia a todo 
aquel que cree. 
 
En Hechos 13:38-39 Pablo afirma que el perdón de los pecados no es por la ley 
sino por creer en Cristo. 

 
En Romanos 3:21-28 Pablo afirma que La redención es Jesucristo, la sangre de 
Cristo expía los pecados en reemplazo de la sangre de los sacrificios, que Yahvé 
no solo es dios de los judíos. 

 
En Gálatas 2:15-16 Pablo afirma que no por cumplir la ley sino por Cristo viene 
la salvación. 

 
En Gálatas 2:21 Pablo dice que si la ley diera salvación, Cristo murió en vano. 
 
En Gálatas 3:23-29  Pablo afirma que los tiempos de la ley eran la preparación 
para los tiempos de la fe. Solo los que tienen fe en Cristo son hijos de Dios. 
 
Pero todas estas afirmaciones de Pablo van en contra de lo dicho por Yahvé a 

través de los profetas. Pablo deslegitima y despotrica en contra de las fiestas y 

los ritos del culto que Yahvé enseñó a Moisés:  
 
“Por tanto, nadie os juzgue por lo que comen o beben, o por no respetar fiestas, 
lunas nuevas o el día sábado. Todo ello es sólo una sombra de lo porvenir, pero 
la realidad pertenece a Cristo. Nadie os prive de vuestro premio, fingiendo 

humildad y culto a los ángeles”  (Colosenses 2:16-23) 
                                                                        
Ya antes expliqué que Pablo trata de hacer creer que fueron los ángeles y no el 
mismo Yahvé quien ordenó las fiestas y demás disposiciones de la ley. Y 
argumenta también él, que la Ley era solo temporal hasta que venga Jesús,  
pero ya Yahvé se había anticipado a esta situación en el pasado y por medio del 
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ángel Gabriel, le advirtió al profeta Daniel que en el futuro vendrían tiranos a 
pretender suprimir los sacrificios y las fiestas y abolir la ley: 

 

Uno de los que estaban allí, delante del trono, me dijo: “El cuarto animal será un 
cuarto reino que habrá en la tierra, diferente de todos los reinos; devorará, la 
aplastará y la destruirá. Los diez cuernos indican que del reino saldrán diez 
reyes, y después vendrá otro diferente a los primeros que derribará a los tres 
reyes. Aquel insultará al Dios Altísimo y perseguirá a los santos del Dios 
Altísimo. Tratará de cambiar las fiestas y las leyes, los santos serán 

entregados a su poder por un tiempo, y dos tiempos, y mitad de un 
tiempo. Pero llegará el juicio y se le quitará su imperio: será destruido, 
borrado totalmente. El reino, el poder y la grandeza de todos los reinos del 
mundo serán entregados al pueblo de los santos del Dios Altísimo: eterno será 
su reino. Todos los reinos les servirán y les serán sometidos.” Hasta aquí la 

revelación. Yo, Daniel,  quedé con mis pensamientos muy turbados, se me 
cambio el color de la cara y guardé estas cosas en mi corazón. (Daniel 7:23-28) 

 
Pablo dice en Colosenses 2:16-23 que respetar las fiestas, el sábado o las 
impurezas de ciertas comidas, es rendirle culto a los ángeles. Dando a entender 
con estas palabras, que no fue Yahvé sino los ángeles quienes impusieron esas 
leyes. Sin embargo Pablo se contradice,  porque en la segunda carta a Corintios, 
él cita palabras del Antiguo Testamento, mediante las cuales, reconoce que fue 

Yahvé quien dijo a los israelitas que no toquen nada impuro, y si Pablo reconoce 
que fue Yahvé quien estableció las prohibiciones, reconoce tácitamente que fue 
Yahvé quién entregó la ley a Moisés. 
 

 Por tanto, nadie os juzgue en asuntos de comida o de bebida, o respecto a 
días de fiesta, lunas nuevas o sábados.  Todo ello es sólo una sombra de lo 
porvenir, pero la realidad pertenece a Cristo.  Nadie os prive de vuestro premio, 

fingiendo humildad y culto a los ángeles, haciendo alarde de lo que ha 
visto, vanamente hinchado por su mente carnal; (Colosenses 2:16-18) 
 
¿Qué acuerdo puede haber entre un templo de Dios y los ídolos? Porque 
nosotros somos templo del Dios viviente, como Dios dijo: Habitaré y andaré 
entre ellos. Yo seré su Dios, y ellos serán mi pueblo. Por lo cual, ¡Salid de en 
medio de ellos, y apartaos! dice el Señor. No toquéis lo impuro, y yo os 

recibiré; y seré para vosotros Padre, y vosotros me seréis hijos e hijas, dice el 

Señor Todopoderoso. (2-Corintios 6:16-18)                                                                                              
                                                                       
 
¿Entonces qué es lo que tenemos? Pues tenemos que, mientras a los colosenses 
Pablo les dice que las impurezas fueron impuestas por los ángeles y no por 

Yahvé (Colosenses 2:16-18), al mismo tiempo les dice a los corintios lo 
contrario, que fue Yahvé el que habló de las impurezas (2-Corintios 6:16-18). El 
mensaje de Pablo es tan inconsistente que él mismo se contradice, PERO EL 
POBRE NO SE DA CUENTA. O sea, Pablo esta consciente de que son falsos los 
vínculos que él plantea entre el mensaje de Yahvé y el mensaje de Jesús, de lo 
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que no está consciente es de las contradicciones en que cae tratando de 
justificar tal vínculo, TRATANDO DE CONFIGURAR LA GRAN FARSA. 

 

Es el mismo caso que se da en esta otra contradicción: Mientras a los hebreos 
(Hebreos 2:2) les dice que fueron los ángeles los que enseñaron la ley, al mismo 
tiempo, a los mismos hebreos (Hebreos 8:5) Pablo les dice que fue Dios el que 
le mostró a Moisés un modelo de guía para que construya el Tabernáculo. El 
pobre Pablito no detecta la incongruencia de sus afirmaciones: Si fueron los 
ángeles los que le enseñaron la ley a Moisés, entonces también deberían haber 

sido los ángeles los que le mostraron a Moisés los planos del Tabernáculo que 
debía ser construido, ya que la Biblia narra que el mismo que le enseñó a Moisés 
las leyes, fue también el mismo que le mostró los planos para la construcción del 
Tabernáculo. 
 

Cuando los ángeles enseñaron la ley, hubo que tomar en serio sus palabras; 
todo el que no las cumplió o que desobedeció, recibió el castigo que 

correspondía. (Hebreos 2:2) 
 
Pero estos sacerdotes prestan su servicio por medio de cosas que no son más 
que copias y sombras de lo que hay en el cielo. Y sabemos que son copias 
porque, cuando Moisés iba a construir el santuario, Dios le dijo: “Pon 
atención y hazlo según el modelo que te mostré en el monte,”   

                                                                                             (Hebreos 8:4-5)                                        
 
                                                                                                                      
Pablo también afirma que: “Por el camino de la Ley nadie llega a ser justo a los 

ojos de Dios” (Gálatas 3:11). Pero al afirmar esto, demuestra su completo 
desconocimiento (o tergiversación) de las Escrituras. Yahvé le dijo al profeta 
Ezequiel todo lo contrario de lo que afirma Pablo. Mientras Pablo dice que 

cumpliendo la ley nadie llega a ser justo a los ojos de Dios, Yahvé dice en 
cambio que las leyes que él dio dan vida a quien las cumple. ¿A quién debemos 
creer? Planteo nuevamente la pregunta hecha antes: ¿Quién tiene más 
autoridad para hablar sobre la ley, el mismo Yahvé que fue quien las creó o 
Pablo, un tipo que el lunes piensa de una forma y el martes piensa de otra? 
(recordemos que primero fue el mayor perseguidor de los cristianos, y luego 
pasó a ser su mayor defensor, así de inconsistente era). 

 

Si el cumplir la ley no le daba a nadie mérito delante de Dios, ¿por qué 
entonces, el mismo Yahvé le dice a Ezequiel que la ley da la vida a quien la 
cumple? 
 
Yo los saqué de Egipto y los lleve al desierto; allí les di a conocer mis leyes y 

mandamientos, que dan vida a quien los practica. También les di a conocer mis 
días de reposo, que debían ser una señal entre ellos y yo, y un recuerdo de que 
Yo, Yahvé, los había consagrado para mí. Pero se rebelaron contra mí en el 
desierto, y no obedecieron mis leyes; rechazaron los mandamientos que les 
había dado para que, cumpliéndolos tuvieran vida, y profanaron 
completamente mis días de reposo...  (Ezequiel 20:10-13) 
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Si el cumplir la ley no le da a nadie méritos delante de Dios, ¿Por qué entonces, 
Yahvé considera que los peores reyes fueron los que más se alejaron de cumplir 

la ley?  

 
Y digo esto porque según las escrituras, los reyes que más aborreció Yahvé 
fueron Manasés (2-Reyes 21:1-16), Omrí (1-Reyes 16:17-25) y  Ajab (1-Reyes 
16:30-33), porque fueron los que más se apartaron de la ley. Así mismo, el 
Antiguo Testamento narra que, de todos los reyes que hubo, los dos más 
queridos por Yahvé fueron (aparte de David) Ezequías y Josías. Y esto debido a 

que justamente fueron estos los dos reyes que más se apegaron a la Ley. 
Revisemos:  
 
Aconteció que en el tercer año de Oseas hijo de Ela, rey de Israel, comenzó a 
reinar Ezequías hijo de Acaz, rey de Judá. Tenía 25 años cuando comenzó a 

reinar, y reinó 29 años en Jerusalén. El nombre de su madre era Abi hija de 
Zacarías. El hizo lo recto ante los ojos de Yahvé, conforme a todas las cosas que 

había hecho su padre David. Quitó los lugares altos, rompió las piedras rituales, 
cortó los árboles rituales de Aserá e hizo pedazos la serpiente de bronce que 
había hecho Moisés, porque hasta aquel entonces los hijos de Israel le 
quemaban incienso. Y la llamó Nejustán. Ezequías puso su esperanza en Yahvé 
Dios de Israel. Ni antes ni después de él hubo otro como él entre todos los reyes 
de Judá, porque fue fiel a Yahvé y no se apartó de él, sino que guardó los 

mandamientos que Yahvé había mandado a Moisés.  (2-Reyes 18:1-6) 
 
Asimismo, Josías eliminó a los que evocaban a los muertos y a los espiritistas, 
los ídolos domésticos, los ídolos repugnantes y todos los ídolos detestables que 

se veían en la tierra de Judá y en Jerusalén, para cumplir las palabras de la ley 
que estaban escritas en el libro que el sacerdote Hilquías había hallado en la 
casa de Yahvé. No hubo un rey antes de él que se volviera como él a 

Yahvé con todo su corazón, con toda su alma y con todas sus fuerzas, 
conforme a toda la ley de Moisés; ni tampoco se levantó otro igual después 
de él. (2-Reyes 23:24-25) 
 
Que cumplir la ley no da méritos dice Pablo: “Por el camino de la Ley nadie llega 
a ser justo a los ojos de Dios” (Gálatas 3:11). Pero como acabamos de revisar, 
en el Antiguo Testamento se narra lo contrario a lo que afirma Pablo. Pero no 

solo en el Antiguo Testamento, sino también en el Nuevo Testamento nos 

encontramos con que los que cumplían la ley eran justos delante de Dios. Tal 
como pasa con los padres de Juan Bautista: 
 
En los días de Herodes, rey de Judea, había un sacerdote llamado Zacarías, de la 
clase de Abías. Su esposa era de las hijas de Aarón y se llamaba Elisabet. 

Ambos eran justos delante de Dios y vivían irreprensiblemente en todos 
los mandamientos y leyes del Señor. (Lucas 1:5-6) 
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Se cumplió para Elisabet el tiempo de su alumbramiento, y dio a luz un 
hijo. Los vecinos y los parientes oyeron que Dios había engrandecido su 

misericordia hacia ella y se regocijaron con ella. Aconteció que al octavo Día 

vinieron para circuncidar al niño, y le llamaban con el nombre de su padre, 
Zacarías. Y su madre respondiendo dijo: --¡No! Más bien será llamado 
Juan. (Lucas 1:57-60)                                                 
                                                                                
 
Y si nadie es justo ni bien visto por Yahvé, por cumplir la ley, ¿Por qué los 

padres de Jesús siguieron (al nacer Jesús) todos los ritos que exigía la ley? 
 
Pero María guardaba todas estas cosas, meditándolas en su corazón. Los 
pastores se volvieron, glorificando y alabando a Dios por todo lo que habían oído 
y visto, tal como les había sido dicho. Cuando se cumplieron los ocho días para 

circuncidar al niño, llamaron su nombre Jesús, nombre que le fue puesto por 
el ángel antes que él fuese concebido en el vientre. Cuando se cumplieron los 

días de la purificación de ellos conforme a la ley de Moisés, llevaron al 
niño a Jerusalén para presentarle al Señor (Así como está escrito en la 
ley del Señor: Todo varón que abre la matriz será llamado santo al 
Señor) y para dar la ofrenda conforme a lo dicho en la ley del Señor: un 
par de tórtolas o dos pichones de paloma. (Lucas 2: 19-24) 
 

Esto es, en síntesis, el contenido y finalidad de las cartas de Pablo: Tergiversar, 
mentir, omitir y adulterar pasajes del Antiguo Testamento, para poderlos 
relacionar con su prédica. 
 

Una vez hecho este análisis final, podemos decir que carece totalmente de 
coherencia el planteamiento que hace Pablo, en el sentido de que existe una 
vinculación estrecha entre el Antiguo y el Nuevo Testamento, al afirmar que en 

el mismo Antiguo Testamento se anuncia el fin de la ley y la venida de un 
salvador que se desarrolla en el Nuevo; y que como por arte de magia, el dios 
que se autoproclamaba dios exclusivo de los judíos, se convierta en dios 
universal, y que ese ―dios‖, el dios del ojo por ojo y diente por diente, se 
convierta en el dios del perdón y la reconciliación. Esto es básicamente el  eje 
central del mensaje que plantea Pablo en las muchas disertaciones y reflexiones 
hechas en sus múltiples cartas, y que se podrían resumir en una sola oración: 

Jesús abolió la Ley (Efesios 2:14-15). Este planteamiento no guarda 

concordancia a con el mensaje del Antiguo Testamento, porque en ninguna parte 
del Antiguo Testamento se anuncia que la ley tenía un tiempo de vigencia, sino 
que, por el contrario, a cada rato uno se encuentra allí con pasajes en los que se 
reitera que la ley es eterna.  
 

Queda por demás demostrado que, era el cumplimiento de la ley, el principal 
medio a través del cual los israelitas conseguían el respaldo y protección de su 
dios, de Yahvé. Hemos revisado cuantas veces Yahvé exigió a Moisés que se 
cumpla toda lo que dictaba la ley. Al morir Moisés, su cargo fue ocupado por 
Josué, a quien Yahvé se dirigió en estos términos: 
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Aconteció después de la muerte de Moisés, siervo de Yahvé, que Yahvé habló a 
Josué hijo de Nun, ayudante de Moisés, diciendo:--Mi siervo Moisés ha 

muerto. Ahora, levántate, pasa el Jordán tú con todo este pueblo, a la tierra que 

yo doy a los hijos de Israel. Yo os he dado, como lo había prometido a Moisés, 
todo lugar que pise la planta de vuestro pie.  Vuestro territorio será desde el 
desierto y el Líbano hasta el gran Río, el Río Eufrates, toda la tierra de los 
heteos hasta el mar Grande, donde se pone el sol. Nadie te podrá hacer frente 
en todos los días de tu vida. Como estuve con Moisés, estaré contigo; no te 
dejaré ni te desampararé. Esfuérzate y sé valiente, porque tú harás que este 

pueblo tome posesión de la tierra que juré a sus padres que les daría. 
Solamente esfuérzate y sé muy valiente, para cuidar de cumplir toda la 
ley que mi siervo Moisés te Mandó. No te apartes de ella ni a la derecha 
ni a la izquierda, para que tengas éxito en todo lo que emprendas.  
                                                                                                (Josué 1:1-7) 

 
Como vemos, claramente Yahvé le promete a Josué: “Como estuve con Moisés, 

estaré contigo”, le promete entregarle todo el territorio de Canaán, tal cual se lo 
había prometido a Abraham, Isaac, Jacob, y Moisés. Y a cambio de todo esto, 
Yahvé le exige a Josué: “Solamente esfuérzate y sé muy valiente, para 
cuidar de cumplir toda la ley que mi siervo Moisés te mandó. No te 
apartes de ella ni a la derecha ni a la izquierda, para que tengas éxito en 
todo lo que emprendas”. 

 
Este cumplimiento  y estricta observancia de toda la Ley (más de 600 artículos), 
recopilada en los libros Exodo, Levítico, Números y Deuteronomio, esta 
obediencia tan exigida por Yahvé, era (como hemos visto) tan criticada por 

Pablo, y este apóstol pretendía hacer creer que al hacer lo que hacía, solo seguía 
los deseos del mismo Yahvé.  
 

 
Pablo quería hacer creer que en las mismas Escrituras Hebreas se anunciaba el 
fin de una ley, que según él, era solo temporal (algo absolutamente falso). Este 
pobre hombre armaba todos estos embustes para que, a pesar de criticar a los 
judíos, no incluir en esa crítica al dios de los judíos, dios al que consideraba ser 
el mismo del que hablaba Jesús cuando mencionaba a su ―Padre‖. Este aprendiz 
de cuentero afirmaba que la ley había sido derogada por Jesús y nunca entendió 

que para cambiar esa esencia maligna de guerra, de venganza y de rituales 

barbáricos y absurdos que incluían la matanza de miles de inocentes, no bastaba 
con quitar, abolir o derogar la Ley, sino que había que quitar (reemplazar) a la 
fuente misma y origen de toda esa maldad. Esa fuente era Yahvé. Y fue 
justamente esa la  misión trascendental de Jesús: Acabar con el imperio de odio 
y venganza impuesto por Yahvé y en su lugar instaurar el imperio de paz y de 

misericordia ordenado por ―El Padre‖. 
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                                                CAPITULO  IV 
 

                                 JESUS DESENMASCARA  A YAHVE  

 
 
  
“…el dios cristiano del que se habla en el Pentateuco, también existió, 
pero no es el padre bueno que él quiso hacernos creer, y mucho menos 
es el Dios Universal, Creador de todo el Cosmos. Es simplemente un 

suplantador más, que al igual que muchos otros semejantes a él, pretendió 
hacerse pasar por la gran energía inteligente creadora de todo el universo”. 
                                                                                  
                                                                                Salvador Freixedo 
                                                                      ¡Defendámonos de los dioses! 

 
"Los sistemas filosóficos de los gnósticos y de los primitivos judíos cristianos, los 

nazarenos y ebionitas, presentan las opiniones que se sostenían en aquellos días 
-fuera del círculo de los judíos mosaicos- acerca de Jehovah. Éste era 
identificado por todos los gnósticos, más bien con el mal principio que 
con el bueno.  
                                                                           Helena Petrovna Blavatsky                                              
                                                                                  La Doctrina Secreta 

 
Los cristianos Gnósticos de los primeros siglos, quienes preservaron las 
enseñanzas originales de Jesús, hacían una distinción entre el Padre Celestial y 
el dios de la Biblia Hebrea. Jehovah (YHWH) no era el Padre revelado por 

Jesús. Mientras la Biblia Hebrea revelaba a un dios tribal, el Dios de 
Jesús era el Ser Supremo Universal de toda la humanidad. El dios 
Hebreo era un dios de temor, el Padre Celestial de Jesús era un Dios de 

amor. De hecho, Jesús nunca se refirió al Padre Celestial como Jehovah. 
El Evangelio Gnóstico de Pedro establece que los hebreos se encontraban bajo la 
ilusión o engaño de que conocían al Ser Supremo, pero eran ignorantes del 
mismo, y conocían sólo a un falso dios, un impostor, cuya naturaleza verdadera 
era desconocida para ellos. 
                                                                                        William Bramley  
                                                                                       Los Dioses del Edén 

 

Y si no quería que los mercaderes se ganaran la vida comerciando, ¿por qué no 
le pidió a su Padre que los hiciera ricos? ¿No era acaso Todopoderoso? ¿Y para 
qué necesitaba su padre sacrificios de animales? ¿Y quién exactamente era su 
Padre? ¿Era acaso Yahvé el rabioso de quien una y otra vez repite el Levítico que 
se apaciguaba con el olor de la carne asada? Pero por más que busco en la 

Biblia hebrea, Yahvé no tiene ningún hijo. Traicionando el texto hebreo, 
donde éste dice Jehová o Yahvé o Elohim, la septuaginta traduce “el Señor”. 
¡Cuál Señor! Señores hay muchos, Dios es uno solo…                                                                     
                                                                                         Fernando Vallejo 
                                                                                      La Puta de Babilonia  
 

http://www.bibliotecapleyades.net/biblianazar/esp_biblianazar_jehovah.htm
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-No he venido a imponer. Sólo a revelar. A recordar cuál es el verdadero rostro 
de Dios y cuál la auténtica condición humana. Mi mensaje es claro y fácil de 

entender: Ab-bã es un Padre entrañable, amoroso, que no precisa de 

leyes escritas, ni tampoco de prohibiciones. El que lo descubre sabe qué 
hacer… Sabe que todo consiste en amar y servir, empezando por el prójimo.  
Pero Yavé no es Ab-bã. Yavé castiga, persigue-- 
                                                                                       J. J. Benítez                                 
                                                                          Caballo de Troya 6: Hermón 
 

 
Yahvé era y es la personificación de Dios más misteriosa jamás 
concebida por la raza humana, y, no obstante, al principio de su carrera 
comenzó siéndo el monarca guerrero del pueblo que denominamos Israel. Ya 
hablemos del primero o del último Yahvé, nos estamos enfrentando a una 

personalidad exuberante y a un carácter tan complejo que desentrañarlo es 
imposible. Me refiero tan sólo al Yahvé de la Biblia hebrea, y no al Dios de la 

obra totalmente revisada, la Biblia cristiana, con su Antiguo Testamento y su 
Nuevo Testamento, que da cumplimiento a aquél. Ni el historicismo más 
antiguo ni el más reciente parecen capaces de hacer frente a la total 
incompatibilidad entre Yahvé y Jesucristo. 
                                                                                    Harold Bloom 
                                                             Jesús y Yahvé: los nombres divinos   

 
 
Un nuevo adelanto hacia la formación de la idea nacional representaba un 
rebajamiento en la teología de Israel. La idea nacional exigía un dios que no 

pensase más que en la nación, y fuese cruel, injusto y enemigo del 
género humano. El jehovahísmo empezó virtualmente el día que Israel fue 
egoísta por principio nacional. El jehovahísmo crecerá con la nación: significará 

una pérdida de la idea sublime y verdadera del elohísmo primitivo. 
Afortunadamente había en el genio de Israel algo superior a las preocupaciones 
nacionales. El antiguo elohísmo nunca morirá; sobrevivirá al  rabinismo, o mejor 
dicho, lo asimilará. Los profetas, y especialmente Jesús, el último de ellos, 
expulsarán a Jehová, dios primitivo de Israel, y volverán al bello 
sistema patriarcal de un padre justo y bueno, único para el universo y para 
todo el género humano. 

                                                                                   Ernest Renán  

                                                                        Historia del pueblo de Israel 
 
 
“Yo hablo de lo que he visto estando con Mi Padre, y vosotros hacéis lo 
que habéis oído de parte de vuestro padre. ….Entonces le dijeron: --

Nosotros no hemos nacido de fornicación. Tenemos un solo padre, Dios. 
Entonces Jesús les dijo: --Si Dios fuera vuestro padre, me amaríais; porque 
yo he salido y he venido de Dios…” 
                                                                                       Jesús de Nazareth                                               
                                                                                          (Juan 8:38-42) 
 

http://www.bibliotecapleyades.net/vida_alien/revelacion_cosmos/jjbenitez.htm
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He comenzado este capítulo tan crucial, recogiendo varias posturas que apuntan 
hacia un mismo sentido: Jesús fue un enviado, pero no era Yahvé quien lo 

enviaba. No existen vínculos entre Jesús y Yahvé. 

 
La ley judía era extremadamente cruel. Mandaba esta ley, (entre otras cosas) a 
apedrear a los adúlteros, a los hijos rebeldes, a los que irrespetan el día sábado. 
La ley también mandaba a quemar viva a la hija de un sacerdote que se hiciera 
prostituta, etc. Con este antecedente, yo un día me hice esta pregunta:  
 

SI YAHVE IMPUSO UNA LEY (DE DURACION ETERNA) QUE ORDENABA MATAR A 
PEDRADAS, ¿POR QUE MANDO LUEGO A SU HIJO, A COMBATIR A LOS QUE 
MATABAN A PEDRADAS CUMPLIENDO ESA LEY? 
 
Y es que eso fue lo que se pasó haciendo Jesús: Socavando, irrespetando, 

combatiendo a los preceptos de la ley y a los defensores de la misma. En este 
punto un entendido me diría:  

 
- Pero David, no hay incongruencia, ya que los profetas anunciaron la venida de 
Jesús. A demás, Jesús no vino a abolir la ley, sino a cumplirla en su real 
significado. 
 
Y yo a esta persona le respondería: 

 
- ¿Acaso tú lo has comprobado? ¿Me puedes citar algún pasaje de las Escrituras 
(Antiguo Testamento) que diga claramente que Yahvé tenía un hijo, y que algún 
día enviaría a ese hijo para que tire abajo la ley? A menos que la mejor manera 

de cumplir una ley, sea hacer  todo lo contrario a lo que ella dicta. 
 
 

En todo caso, sucedía que cuando Jesús predicaba, hubo muchos que creían que 
él era el Mesías descendiente de David. Varios pasajes de los evangelios refieren 
esta situación: 
 
Entonces, cuando algunos de la multitud oyeron estas palabras, Decían: 
"¡Verdaderamente, éste es el profeta!" Otros decían: "Este es el Cristo." Pero 
otros Decían: "¿De Galilea habrá de venir el Cristo? ¿No dice la Escritura que el 

Cristo vendrá de la descendencia de David y de la aldea de Belén, de donde era 

David?" Así que había disensión entre la gente por causa de él. (Juan 7:40-43) 
 
Mientras Jesús pasaba de allí, le siguieron dos ciegos clamando a gritos y 
diciendo: --¡Ten misericordia de nosotros, hijo de David!  (Mateo 9:27) 
                                                                                    

 
Toda la gente estaba atónita y decía: --¿Acaso será éste el hijo de David?   
                                                                                               (Mateo 12:23) 
 
 



 173 

Pero, ¿Qué es un Mesías? ¿Por qué muchos creyeron que Jesús era el Mesías? 
¿Qué relación hay entre el rey David y el Mesías? 

 

Para tratar con toda objetividad este complejo tema que abarca aspectos como: 
la verdadera misión de Jesús, la relación entre Jesús  y Yahvé, el vínculo entre 
Jesús y el Mesías, el cumplimiento o no de la ley; tenemos que remontarnos al 
Antiguo Testamento, a la época de los reyes. Le pido al lector  que de aquí en 
adelante se despoje (aunque sea momentáneamente) de todo lo que le han 
venido repitiendo durante su vida, referente a este tema, y recurra únicamente 

a su sentido común y a su máxima capacidad de análisis. 
 
 
EL INMENSO AMOR QUE YAHVE SENTIA POR DAVID 
 

David fue el segundo rey que hubo en Israel. Desde su juventud fue muy 
estimado por Yahvé, y esta gran estima se materializó, cuando, por orden del 

dios de Israel, Samuel lo escogió como rey. Como ser humano, David no era una 
perita en dulce; tenía virtudes y defectos. Podía ser a veces extremadamente 
cruel y a ratos extremadamente cariñoso. Lo que no se le puede discutir era su 
gran habilidad como militar y como político. El tema es que, a pesar de todo, 
Yahvé adoraba a David, tanto así, que incluso le perdonaba a él, faltas que a 
cualquier otro les hubiera hecho pagar con su vida. Yo incluso me atrevería a 

decir que no existió un ser humano al cual Yahvé haya querido más que a David. 
¿Pruebas? Las siguientes: 
 
En 1-Reyes 21:1-23, se narra que Yahvé sentenció a muerte a Jezabel (esposa 

del rey de Israel), porqué hizo asesinar a un hombre para quedarse con su 
viñedo. Yahvé, por medio de Elías la sentencia a muerte (1-Reyes 21:23). Y 
posteriormente, se cumplió la sentencia de Yahvé (2-Reyes 9:30-37) 

 
Sin embargo, David hizo exactamente lo mismo que Jezabel, hizo matar a un 
hombre, pero para quedarse con la esposa de éste, a la que había embarazado 
(2-Samuel 11:1-17). Pero aquí Yahvé no actuó de la misma manera que actuó 
con Jezabel, sino que, por tratarse de su adorado David, Yahvé se la perdona a 
él y se desquita con la criatura que había nacido (2-Samuel 12:12-18) 
 

Otro caso: En 2-Samuel 6:1-7 se narra que Yahvé mató a un hombre llamado 

Uza, porque éste tocó el arca del pacto. Yahvé lo mató porque Uza transgredió la 
ley, ya que solo los sacerdotes estaban autorizados para tocarla. Pero Uza toco 
el arca en su intento por evitar que esta se cayera de la carreta en que era 
transportada. Es decir que la tocó con buenas intenciones, pero Yahvé no 
consideró las buenas intenciones de Uza, solo vio que este había violado una de 

sus disposiciones y lo castigó con la muerte.  
 
Sin embargo, David hizo exactamente lo mismo, violó una de las disposiciones 
de la ley: La ley dice que solo los sacerdotes podían comer del pan consagrado 
(Exodo 29:32-33 y Levítico 22:10) pero a pesar de esta prohibición, David, en 
una de sus huidas de Saúl, comió pan consagrado, que le pidió a un sacerdote 
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(1-Reyes 21:1-6). David violó la ley al igual que lo hizo Uza. Yahvé mató a Uza 
pero a David ni un reclamo le hizo. 

 

David mataba, (1-Samuel 27:8-12), David  robaba, (2-Samuel 8:6-12) y Yahvé 
le decía: “te he acompañado por dondequiera que has ido, he acabado con todos 
los enemigos que te enfrentaron y te he dado gran fama, como la que tienen los 
hombres más importantes de este mundo” (2-Samuel 7:9) 
 
En 2-Samuel 24:1-15 se narra que David cometió una falta ante Yahvé al 

realizar un censo al pueblo. Yahvé se enfurece por esa falta, pero, por tratarse 
de su adorado David, no lo castiga a él, sino que (con su tan usual elevadísimo 
concepto de Justicia) mata a 70.000 israelitas, castigando en ellos la falta 
cometida por David. 
 

¿Por qué David era tan querido por Yahvé? Pues yo creo que el tema radicaba en 
que Yahvé veía en David su propio reflejo. Y es que hay una característica que 

los dos compartían: Ese toque de extrema maldad, escudada y disfrazada de 
ficticia bondad y rematada con un cinismo macabro. ¿Ejemplos? Los siguientes: 
 
Cuando David huía de Saúl, un hombre de nombre Simeí, (de la familia de Saúl) 
le salió al paso insultándolo y tirándole piedras. Le gritaba asesino. David 
contiene a uno de sus hombres que quería atacar a Simeí por insolente. Lo 

contiene con el argumento, de que él aceptaba todo lo que le pasaba porque era 
la voluntad de Yahvé y dijo además que ese hombre tenía derecho a insultarlo 
así (2-Samuel 16:5-12). Después que David es consagrado rey, el mismo 
hombre que antes lo insultó, fue luego a recibirlo, le pidió perdón por haberle 

tirado piedras y le pidió también que no le guarde rencor. David le prometió que 
no le cobraría esa ofensa (2-Samuel 19:15-23).  
 

Hasta aquí, David se ha comportado aparentemente, misericordioso ¿verdad? 
Así es, David se portó misericordioso pero solo en apariencia. 
 
Esto que narré, pasó antes que David sea aceptado oficialmente como rey, luego 
de ser aceptado reinó cuarenta años. Cuando David estaba a punto de morir, le 
deja una serie de instrucciones a su hijo y sucesor Salomón. Parece esa una 
escena de la mafia; David le encarga a Salomón que asesine a los enemigos que 

le quedaron pendientes. Entre esos estaba Simeí, a quien David no había 

perdonado después de 40 años, a pesar de haberle jurado que le perdonaría la 
vida. Veamos que argumento usó David para encargar a Salomón la muerte de 
Simeí: 
 
Por otra parte, fíjate que está contigo Simeí, hijo de Gera, el benjamita de 

Bahurim. El me lanzó toda suerte de maldiciones cuando yo salía rumbo a 
Majanaim. Cierto que después salió a recibirme cuando yo llegaba al Jordán y 
que yo le juré por Yahvé que no le quitaría la vida; PERO TU NO ESTAS 
OBLIGADO, SABRAS ENCONTRAR EL MEDIO MAS OPORTUNO PARA QUE, A 
PESAR DE SUS AÑOS, MUERA EN FORMA VIOLENTA. (1-Reyes 2:8-9) 
 



 175 

Este recuento de bondad fingida por parte de David, me recuerda la bondad 
fingida de Yahvé, que por un lado exigía a los israelitas que traten con justicia al 

extranjero, y acto seguido el mismo Yahvé decía a los israelitas que si 

encontraban un animal podrido, no coman esa carne pero que se la vendan al 
extranjero. O que si querían esclavos, no los tomen de sus hermanos israelitas 
sino de los hijos de los extranjeros. Y el hecho de David de guardarle rencor a 
Simeí durante 40 años, me recuerda al hecho de Yahvé que a los 40 años de 
haber luchado con los amalecitas, les decía a los israelitas que nunca se olviden 
de esa ofensa que algún día tendría que ser cobrada. (Deuteronomio 25:17) 

 
David Mató a Urías y se quedó con su esposa, Yahvé supuestamente se molestó 
(pero curiosamente no lo castigó). Y después, se repitió el mismo caso, solo que 
en esta ocasión, Yahvé ―acolitó‖ a David. Resulta que a David le gustaba una 
mujer casada de nombre Abigail, cuyo esposo se llamaba Nabal. Pues Yahvé SIN 

MOTIVO ALGUNO mató a Nabal. O mejor dicho, sí había motivo: Yahvé mató a 
Nabal, para que David tenga el camino libre para quedarse con su esposa. Estas 

dos viudas entraron a formar parte del harem del rey David.  
                                                                                       (1-Samuel 25:1-44) 
 
Otra característica que compartían Yahvé y David: Ambos discriminaban. Yahvé 
discriminaba a los que tenían defectos físicos: 
 

El Señor se dirigió a Moisés y le dijo: “Dile a  Aarón que, ahora y en el futuro, a 
ninguno de sus descendientes con algún defecto físico se le permitirá presentar 
la ofrenda de pan de su Dios. A decir verdad, nadie que tenga un defecto 
físico podrá presentarse a hacerlo: sea ciego, cojo... (Levítico 21:16-23)            

                                                                                                                    
Y David también discriminaba a las personas con defectos físicos: 
 

Aquel día dijo David: "Todo el que ataque a los jebuseos, use el conducto para 
alcanzar a los cojos y a los ciegos, a los cuales aborrece el alma de 
David." Por eso se dice: "Ni el ciego ni el cojo entrará en la casa." 
                                                                                              (2-Samuel 5:8) 
 
Yahvé extorsionaba a su pueblo (exigiéndoles dinero a cambio de no mandarles 
desgracias) 

 

Yahvé habló a Moisés diciendo: "Cuando hagáis el censo para obtener el 
número de los hijos de Israel, según los que sean contados de ellos, cada uno 
dará a Yahvé el rescate por su persona. Así no habrá mortandad entre 
ellos, cuando hayan sido contados. (Exodo 30:11-13) 
                                                                              

Y David también era aficionado a la extorsión. Le pidió a Nabal que le entregue 
―lo que tenga a mano‖, bajo el argumento de que: ―no te he quitado nada 
habiendo podido hacerlo, así que recompénsame‖: 
 
David oyó en el desierto que Nabal estaba esquilando sus ovejas. Entonces 
David envió a diez jóvenes, diciéndoles: -Subid a Carmel e id a Nabal. Saludadle 



 176 

en mi nombre y decidle así: "¡La paz sea contigo! ¡La paz sea con tu familia! ¡La 
paz sea con todo lo que tienes! He sabido que estabas esquilando. Ahora bien, 

tus pastores han estado con nosotros, y nunca les hicimos daño, ni les ha 

faltado nada durante todo el tiempo que han estado en Carmel. Pregunta a tus 
criados, y ellos te lo confirmarán. Por tanto, hallen gracia ante tus ojos estos mis 
jóvenes, porque venimos en un día de fiesta. Por favor, da a tus siervos y a tu 
hijo David lo que tengas a mano."  (1-Samuel 25:4-8) 
                                                                            
 

Alguien pudiera pensar que David hacía esta petición sin mala intención, sin 
prepotencia y de buen corazón. Pero como de costumbre en David (y en Yahvé), 
las cosas buenas solo lo son en apariencia. Digo esto porque cuando Nabal se 
negó a darle provisiones (a un vago que quiere las cosas sin trabajar), ¿Cómo 
creen que reaccionó David?... 

 
¿He de tomar yo ahora mi pan, mi agua y la carne que he preparado para mis 

esquiladores, para darlos a unos hombres que ni sé de dónde son? Los jóvenes 
de David se volvieron por su camino y regresaron; y cuando llegaron, refirieron 
a David todas estas palabras. Luego David dijo a sus hombres: -¡Cíñase 
cada uno su espada! Y cada uno se ciñó su espada. También David se 
ciñó su espada, y subieron tras David unos 400 hombres, dejando otros 
200 con el equipaje. (1-Samuel 25:11-13) 

                                                                        
Como vemos, David pretendía ir a asesinar a un hombre que se negó a darle 
provisiones de manera gratuita. Es decir, David (tal cual matón de barrio) se 
creía que los demás estaban obligados a darle lo que él pidiera, solo porque él lo 

pedía. Bonita la cosa. De no ser porque la mujer de Nabal intercedió, el pobre 
Nabal hubiera probado el sabor de la espada de David. 
 

Como vemos, son varias las coincidencias entre las personalidades de David y 
Yahvé. Eran ese par como Batman y Robin, harina del mismo costal. Por eso, 
cuando Yahvé, más adelante le dice a David: “Tú has derramado mucha sangre” 
(1-Crónicas 22:8), yo, si hubiese estado en el lugar de David, hubiera 
interrumpido a Yahvé y le hubiera dicho: “No te me bajes del carro, AMBOS 
HEMOS DERRAMADO MUCHA SANGRE”.  
 

He hecho este recuento, para que al lector le sirvan  estos casos de base y 

contexto, para poder darle la real magnitud al siguiente evento, que es clave en 
el capítulo de esta obra y es clave también dentro del desenvolvimiento de la 
historia bíblica: 
 
 

LA PROMESA QUE YAHVE LE HIZO A DAVID 
 
Un día David hizo lo que nadie más había hecho: Se preocupó porque su dios, no 
tenía una casa propia. Recordemos que desde la época del éxodo, el arca era 
ubicada en tiendas. Y así se mantuvo hasta la época de los reyes, hasta la época 
David. Pero David tuvo el detalle que nadie antes había tenido:   
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Aconteció que cuando el rey habitaba ya en su casa, y Yahvé le había dado 
descanso de todos sus enemigos en derredor, el rey dijo al profeta Natán: --

Mira; yo habito en una casa de cedro, mientras que el arca de Dios habita en 

una tienda. Y Natán dijo al rey: --Anda, haz todo lo que está en tu corazón, 
porque Yahvé está contigo. (2-Samuel 7:1-3) 
                                                                              
Esta deferencia por parte de David, conmueve totalmente a Yahvé. Y tome UD 
en cuenta que ya antes de esto, era David la niña de los ojos de Yahvé, no se 
diga entonces cuanto mas lo habrá querido después de este noble gesto. Yahvé 

responde de muy buena manera. Por medio del profeta Natán, le dice a David 
que él nunca antes había pedido una casa. Acto seguido Yahvé le hace esta 
promesa a David:  
 
Cuando se cumplan tus días y reposes con tus padres, yo levantaré después de 

ti a un descendiente tuyo, el cual procederá de tus entrañas, y afirmaré su 
reino. El edificará una casa a mi nombre, y yo estableceré el trono de su reino 

para siempre. Yo seré para él, padre; y él será para mí, hijo. Cuando haga mal, 
yo le corregiré con vara de hombres y con azotes de hijos de hombre. Pero no 
quitaré de él mi misericordia, como la quité de Saúl, al cual quité de tu 
presencia. Tu casa y tu reino serán firmes para siempre delante de Mí, y tu trono 
será estable para siempre.'" (2-Samuel 7:12-16) 
 

Aquí al hablar de dinastía, Yahvé da a entender que la descendencia de David 
siempre se mantendría en el trono, es decir que cada rey que gobierne Jerusalén 
tendrá sangre de David. Y es así como precisamente entiende David esta 
promesa: 

 
También para que el Señor confirme la promesa que me hizo, de que si mis hijos 
cuidaban su conducta y se conducían con verdad delante de él, con todo su 

corazón y con toda su alma nunca faltaría en mi familia quien ocupara el trono 
de Israel. (1-Reyes 2:4) 
 
Y la promesa se materializó (al menos durante un tiempo), tal cual lo interpretó 
David: Salvaguardando la sucesión de reyes por la vía de la descendencia 
sanguínea. Y aquí vale revisar un poco la historia. 
 

Tal cual lo mencioné en el resumen de la historia bíblica,  la etapa de transición 

en el traspaso del poder de Saúl a David fue caótica. Recordemos que Saúl fue 
el primer rey que tuvo el pueblo israelita. Con él terminó la etapa de los jueces y 
empezó la etapa de los reyes, ya que los israelitas mismos habían pedido ser 
gobernados por un rey. Sin embargo, Saúl fue negligente en cuanto a las 
órdenes que Yahvé le impartía por intermedio de Samuel, y esa negligencia le 

costó el puesto. Yahvé escoge a David para que reemplace a Saúl, pero la 
materialización de ese reemplazo no fue nada sencilla. Tuvo que morirse Saúl 
para que David tenga el camino libre, pero aún con Saúl muerto, se le dificultó a 
David acceder al trono, ya que unos seguidores del rey muerto, eligieron como 
reemplazo a un hijo de éste, de nombre Is-boset. Y sucedió que una parte del 
pueblo reconoció a Is-Boset y otra parte reconoció a David. Prácticamente la 
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tribu de Judá era la única que reconocía a David. Esa fragmentación se agudizó 
durante el reinado de Salomón (970 a.C.), hijo y sucesor de David. Durante El 

reinado de Salomón el pueblo israelita habitante en Canaán se dividió en dos 

reinos: el reino de Judá y el reino de Israel. Quizás es más apropiado decir que 
fue Yahvé quien dividió al reino en dos. Y lo hizo porque, el rey de turno, se 
había comportado mal a sus ojos. Yahvé le quitó todas las tribus menos una 
(Judá) y se la dio a un subalterno suyo de nombre Jeroboam. 
 
Entonces Ajías tomó el manto nuevo que llevaba sobre sí, lo rasgó en doce 

pedazos, y dijo a Jeroboam: "Toma para ti diez pedazos, porque así ha dicho 
Yahvé Dios de Israel: 'He aquí, yo arranco el reino de la mano de Salomón, y a ti 
te daré diez tribus. Pero él tendrá una tribu por amor a mi siervo David y por 
amor a Jerusalén, la ciudad que yo he elegido de entre todas las tribus de Israel. 
Porque me han dejado y han adorado a Astarte, diosa de los sidonios; a 

Quemós, dios de Moab; y a Moloc, dios de los hijos de Amón. No han andado en 
mis caminos para hacer lo recto ante mis ojos y guardar mis estatutos y mis 

decretos, como su padre David. "'Pero no quitaré de su mano todo el reino, 
porque lo he puesto como gobernante todos los días de su vida, por amor a mi 
siervo David, al cual yo elegí, y el cual guardó mis mandamientos y mis 
estatutos. Pero quitaré el reino de mano de su hijo y a ti te daré las diez tribus.  
Sin embargo, a su hijo le daré una tribu, para que mi siervo David tenga en él 
una lámpara delante de Mí continuamente en Jerusalén, la ciudad que yo me he 

elegido para poner allí mi nombre. (1-Reyes 11:30-36) 
                                                                                                                  
Ahora bien, nos encontramos ante esta figura: Existen 2 reinos, el de Judá 
(conformado precisamente por la tribu de Judá) que apoyaba a David y el de 

Israel conformado por las tribus restantes. Cuando se dio la división, en Judá 
reinaba un descendiente de David (su hijo). Yahvé tenía presente la promesa 
hecha a David y la mantuvo, ¿Cómo? Pues intervino directamente para 

asegurarse de que pase lo que pase, sea siempre el hijo del rey saliente, el que 
lo reemplace. De manera que siempre el que estuviese en el trono tenga sangre 
de David. Pero solo Yahvé se preocupaba de esta sucesión sanguínea en Judá, 
porque era en el reino de Judá donde en estaba la sangre real de David. No 
pasaba lo mismo en el reino de Israel, donde Yahvé no intervenía para preservar 
la sucesión real por vía sanguínea, dándose muchas veces casos en que el rey 
sucesor no tenía ningún vínculo sanguíneo con el rey saliente. 

 

Hubo en ambos reinos reyes buenos y reyes malos, pero en el caso del reino de 
Judá, Yahvé se aguantó más de una vez las ganas de eliminar a la descendencia 
de algún rey malo, solo para no romper la promesa hecha a David. A 
continuación algunos ejemplos:  
 

Ahora pues, oh Yahvé Dios de Israel, cumple con tu siervo David, mi padre, lo 
que le prometiste diciendo: 'No te faltará delante de Mí un hombre que se siente 
en el trono de Israel, con tal que tus hijos guarden su camino para andar 
delante de Mí, como tú has andado delante de Mí. Ahora pues, oh Dios de 
Israel, sea confirmada tu palabra que hablaste a tu siervo David, mi 
padre. (1-Reyes 8:25-26)                                         
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Y en cuanto a ti, si andas delante de Mí como anduvo tu padre David, con 
integridad de corazón y con rectitud, haciendo todas las cosas que te he 

mandado y guardando mis leyes y mis decretos, entonces estableceré para 

siempre el trono de tu reino sobre Israel, como prometí a tu padre David, 
diciendo: 'No te faltará un hombre sobre el trono de Israel.'  
                                                                                               (1-Reyes 9:4-5)  
 
Entonces Yahvé dijo a Salomón: "Por cuanto ha habido esto en ti y no has 
guardado mi pacto y mis estatutos que yo te mandé, ciertamente arrancaré de ti 

el reino y lo entregaré a un servidor tuyo. Pero por amor a tu padre David, no lo 
haré en tus Días; lo arrancaré de la mano de tu hijo. Sin embargo, no 
arrancaré todo el reino, sino que daré a tu hijo una tribu, por amor a mi 
siervo David y por amor a Jerusalén, que yo he elegido."  
                                                                                          (1-Reyes 11:11-13) 

 
Porque me han dejado y han adorado a Astarte, diosa de los sidonios; a 

Quemós, dios de Moab; y a Moloc, dios de los hijos de Amón. No han andado en 
mis caminos para hacer lo recto ante mis ojos y guardar mis estatutos y mis 
decretos, como su padre David. 'Pero no quitaré de su mano todo el reino, 
porque lo he puesto como gobernante todos los días de su vida, por amor a mi 
siervo David, al cual yo elegí, y el cual guardó mis mandamientos y mis 
estatutos. Pero quitaré el reino de mano de su hijo y a ti te daré las diez tribus. 

Sin embargo, a su hijo le daré una tribu, para que mi siervo David tenga 
en él una lámpara delante de Mí continuamente en Jerusalén, la ciudad 
que yo me he elegido para poner allí mi nombre. (1-Reyes 11:33-36) 
                                                                             

En el año 18 del rey Jeroboam hijo de Nabat, comenzó a reinar Abías sobre 
Judá, y reinó 3 años en Jerusalén. El nombre de su madre era Maaca hija de 
Absalón. El anduvo en todos los pecados que había cometido su padre antes de 

él. Su corazón no fue íntegro con Yahvé su Dios, como el corazón de su padre 
David. No obstante, por amor a David, Yahvé su Dios le dio una lámpara 
en Jerusalén, levantando a un hijo suyo después de él y manteniendo en 
pie a Jerusalén. (1-Reyes 15:1-4) 
 
“Por tanto, así ha dicho Yahvé acerca del rey de Asiria: 'No entrará en esta 
ciudad; no tirará en ella ni una sola flecha. No vendrá frente a ella con escudo, 

ni construirá contra ella terraplén.  Por el camino por donde vino, por él se 

volverá; y no entrará en esta ciudad, dice Yahvé. Pues defenderé esta ciudad 
para salvarla, por amor a Mí mismo, y por amor a mi siervo David.'"  
                                                                                          (2-Reyes 19:32-34) 
 
Esto sucedía mientras existieron ambos reinos, el de Judá y el de Israel, pero a 

ambos reinos les llegó su fin. Los asirios acabaron con el reino de Israel (720 al 
690 a.C.) y los babilonios con el reino e Judá (597 a.C.). 500 años duró la época 
de los reyes y durante todos esos años Yahvé, por medio de sus profetas 
advertía y amenazaba a los israelitas que si no dejaban de hacer el mal 
(irrespetar la ley), él les enviaría enemigos que los derroten y que los 
dispersaría por varias naciones. Y al final les pasó los que les pasó: Llegaron 
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reinos más poderosos que los sometieron y esclavizaron. Pero la relación entre 
Yahvé y su pueblo era una relación bipolar, de amor y odio. Yahvé los maldecía 

y los bendecía. Yahvé les mandaba la enfermedad y él mismo les mandaba la 

cura. Yahvé les mandaba enemigos para que los ataquen y luego el mismo 
Yahvé combatía contra esos enemigos.  
 
 “Porque es Yahvé quien azota, y él quién hace la misericordia” (Tobías 13:2) 
 
Durante el noveno año del reinado de Oseas en Israel, Salmanasar rey Asirio 

invadió el país entero, muchos israelitas fueron desterrados a Asiria (722 a.C.). 
Judá no fue tomado pero fue sitiada constantemente. Senaquerib, el siguiente 
rey asirio, intentó también tomarse Judá durante el reinado de Ezequías, pero 
Yahvé lo impidió. Casi un siglo después de este intento fallido por parte de los 
asirios, finalmente durante el reinado de Joaquín en Judá, el rey babilónico 

Nabucodonosor, invade Jerusalén (la capital de Judá) y el rey Joaquín y su 
familia fueron hechos prisioneros y llevados a Babilonia (597 a.C.). 

Nabucodonosor nombró rey de Judá al tío de Joaquín, de nombre Matanías 
(nombre que Nabucodonosor cambió por el de Sedecías). Nabucodonosor sacó 
los tesoros del templo del Dios de Israel. Tiempo después, Sedecías se rebela 
contra Nabucodonosor, quien en represalia, arrasa Jerusalén, quemando las 
casas y destruyendo el templo (586 a.C.). Además se llevó prisioneros a la 
mayor parte de los habitantes, dejando solo a unos pocos.  

 
Yahvé fue quién les envió a los asirios y a los babilonios para que los destruyan, 
y es el mismo Yahvé, quien los recogería luego de todos los sitios donde 
andaban dispersos, y restablecería a Israel como reino supremo en la tierra 

(según los profetas). Este mensaje en torno al restablecimiento de la antigua 
grandeza del pueblo israelita, empezó a  ser difundido en las épocas más 
oscuras del pueblo israelita. Y es que Israel tuvo épocas de verdadero esplendor, 

básicamente durante los reinados de David y Salomón. Es decir, este tipo de 
profecías, con esta idea central, empezaron a ser difundidas a partir del 
decaimiento de los reinos. Por lo tanto, cuando en el 690 los asirios acabaron 
con el reino de Israel, aparecieron los primeros profetas con profecías sobre el 
resurgimiento y la reunificación. Estas profecías comenzaron con el profeta 
Isaías quien predicó entre el 740 y 690 a.C., en la época de la invasión Asiria de 
Israel. 

 

Entonces ya tenemos claro este punto: El 722 a.C. fue el principio del fin de la 
grandeza de Israel  (y el toque de gracia vino en el 597 a.C. con los babilonios) 
y a partir de esta fecha, empezaron a aparecer profetas que hablaban sobre la 
reunificación del pueblo y el resurgimiento de la hegemonía de Israel sobre las 
demás naciones del mundo. Primero fue Isaías y de ahí en adelante viene una 

seguidilla de profetas que profetizaban sobre los mismos temas. Nombres como 
Jeremías, Ezequiel, Oseas, Joel, Amós, Abdías, Jonás, Miqueas, Nahum, 
Habacuq, Sofonías, Ageo, Zacarías, Malaquías, Daniel, entre los más conocidos. 
 
Es fundamental que al lector le quede claro el proceso geopolítico que se estaba 
dando en esta época, al cual me he referido de manera muy sucinta. Y no he 
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profundizado porque no es la finalidad de este capítulo explayarse en ese tema, 
pero no podía eludir tratarlo, porque es una pieza clave para poder analizar a 

profundidad la afirmación de que la venida de Jesús y su misión estaba 

anunciada ya por los profetas.  
 
 
EL DESCENDIENTE DE DAVID QUE TRAERIA LA GRANDEZA Y LA PAZ 
 
Retomando el tema, diré que las condiciones geopolíticas y socioculturales que 

se dieron durante el  proceso de decaimiento y extinción del poderío de los 
reinos de Judá e Israel, dio paso al surgimiento de los profetas, cuyas profecías 
estaban en función de las necesidades del pueblo. Estas necesidades formaron 
una especie de caldo de cultivo, dando como resultado la fusionen dos anhelos: 
 

1. La necesidad que tenía el pueblo de resurgir como nación libre y poderosa; y 
     

2. La esperanza de que se cumpla la promesa hecha por Yahvé de que el reino  
    de David no se extinguiría (o resurgiría). 
 
Estos dos anhelos se fusionaron en uno solo, ¿Cómo?, pues planteando las 
profecías en este sentido: La reunificación y resurgimiento de la grandeza 
del pueblo, serían llevados a cabo por el descendiente de David, que 

nacería para reclamar su trono. El trono que se perdió cuando se 
extinguieron los reinos de Judá e Israel. 
 
Estos anhelos del pueblo fueron asimilados y traducidos por los profetas, 

quienes los pusieron de manifiesto en sus profecías. Dándose el caso de que 
existieron muchos profetas, durante muchos años que profetizaban casi lo 
mismo: QUE VENDRIA UN DESCENDIENTE DE DAVID  Y CON SU VENIDA ISRAEL 

RESURGIRIA COMO LA NACION MAS IMPORTANTE DEL MUNDO. 
 
Son muchísimas las profecías de este tipo. Revisemos algunas de ellas: 
 
Voy a hacer con ustedes un trato que nunca se acabará, en 
consideración a lo que le había prometido a David. Mira, lo había 
nombrado mi delegado para varios pueblos y como líder y orientador de 

naciones. Pero tú ahora vas a llamar a una nación que no conocías, y esos 

desconocidos llegarán a correr por verte. Esto será nada más que por Yahvé, tu 
Dios, el Santo de Israel, que te dio ese puesto importante (Isaías 55:3-5) 
 
Cuando llegue aquel día, dice Yahvé de los Ejércitos, quebraré el yugo que pesa 
sobre su cuello y romperé sus ataduras. Ya no estarán sometidos a 

extranjeros, sino que servirán a Yahvé, Dios y a David, el rey que les 
pondré. No temas, pues, servidor mío, Jacob, dice Yahvé, ni te asustes, Israel. 
Porque yo acudo, desde lejos, para sacarte a ti a y a tus hijos del país que están 
cautivos. Jacob volverá y encontrará la paz y vivirá  tranquilo, sin que nadie lo 
moleste. (Jeremías 30:8-10) 
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Se acerca ya el momento, dice Yahvé en que cumpliré la promesa que hice a la 
gente de Israel  y a la de Judá: En esos días, haré nacer un nuevo brote de 

David, que ejercerá la justicia y el derecho en el país. Entonces Judá 

estará a salvo, Jerusalén vivirá segura y llevará el nombre de “Yahvé es nuestra 
justicia”. Pues lo afirma Yahvé: Nunca le faltará a David un descendiente 
para que se siente en el trono de Israel, ni tampoco les faltará a los 
sacerdotes y levitas un hombre que, en presencia mía, ofrezca 
holocaustos, queme inciensos de oblación y celebre el sacrificio de cada 
día. En seguida, Yahvé se dirigió a Jeremías, con estas palabras: Si ustedes 

pudieran alterar el orden creado por mí entre el día y la noche, de tal manera 
que no sea de día o de noche cuando corresponda, entonces podré romper 
también mi alianza con David, mi siervo, para que no haya ningún hijo suyo que 
pueda ocupar el trono de rey, y con los sacerdotes y levitas que me sirven. 
Multiplicaré la descendencia de David, mi servidor, y de los levitas, para 

que continúen en mi servicio, como el ejército de los cielos que no se puede 
contar, o como la arena del mar que no se puede calcular. (Jeremías 33:14-22) 

                                                                                                                          
Por eso yo, vendré a defender mi rebaño, para que no esté expuesto al 
despojo. Yo juzgaré entre oveja y oveja. Luego yo haré surgir al frente 
de ellas un solo pastor que las apaciente: a David, mi siervo. El las 
cuidará y será para ellas un pastor. Entonces, yo, Yahvé, seré su Dios, y mi 
siervo David será jefe en medio de ellos. Yo, Yahvé, he dicho, estableceré con 

ellas una alianza de paz, suprimiré las fieras de este país. Así podrán vivir 
tranquilos en el desierto y dormir en los bosques. Los instalaré en los 
alrededores de mi cerro Sión y mandaré a su tiempo la lluvia de bendición. El 
árbol del campo dará su fruto, y la tierra, sus productos, mientras ellos vivirán 

seguros en el suelo. (Ezequiel 34:22-27) 
                                                                                                                 
Porque también por muchos días los hijos de Israel quedarán sin rey, sin jefe, 

sin sacrificios, sin piedras sagradas, sin consultas a Yahvé, sin ídolos para 
proteger la casa. Después volverán los hijos de Israel, buscarán a Yahvé, 
su Dios, y a David, su rey. Cuando llegue el momento acudirán llenos de 
respeto a Yahvé para recibir sus beneficios. (Oseas 3:4-5) 
 
El decaimiento del poderío de los reinos de Judá e Israel comenzó el 722 a.C. 
con la invasión de los asirios y NUNCA JAMAS RECUPERO ISRAEL SU LIBERTAD, 

EJEMONIA Y ESPLENDOR DE EPOCAS PASADAS. La invasión de los asirios fue 

solo el comienzo de una serie de peripecias y sometimientos que eran infligidos 
por el jefe de turno. Hagamos el recuento: 
 
Primero fueron sometidos por los asirios, luego fueron sometidos por los 
babilonios, luego los persas los liberaron de los babilonios y se portaron 

indulgentemente con ellos,  permitiéndoles regresar a su tierra, reconstruir su 
templo y su ciudad y dándoles libertad de culto, pero aun así no eran totalmente 
autónomos sino que el  rey persa de turno guiaba los destinos de Israel. Pero 
esas libertades (parciales) se acabaron cuando los persas fueron sometidos por 
los macedonios (333 a.C.) guiados por Alejandro Magno. Por lo tanto los 
israelitas pasaron de estar sometidos por los persas a estar a hora sometidos 
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por los helénicos. Esto durante la vida de Alejandro, ya que a la muerte de éste, 
todo ese vasto imperio fue repartido entre sus generales, quienes se enfrentaron 

ferozmente. Finalmente de toda esta lucha surgió una ordenación diferente y 

tres reinos gobernados por dinastías macedonias dominaron la nueva situación 
en la zona: los Tolomeos en Egipto, los Seléucidas en Oriente Próximo y los 
Antigónidas en Macedonia. Entonces nuevamente los israelitas ―pasan de mano‖, 
y ya no estarían sometidos a los helénicos sino a una nueva orden llamada los 
Seleucos, los cuales les hicieron pasar muchas peripecias, especialmente 
durante los reinados de algunos reyes de esta nueva dinastía como Antíoco II 

Teos, (261-246 a.C.), hijo y sucesor de Antíoco I,  Seleuco II Calinico (247-226 
a.C.), hijo de Antíoco II, Seleuco III, Antíoco III Megas (242-187 a.C.) Antíoco 
III luchó contra el rey egipcio Tolomeo V, y obtuvo posesiones en toda Palestina 
y Líbano en el 198 a.C. Posteriormente se vio implicado en una guerra con los 
romanos, que le derrotaron en las Termópilas en el 191 a.C. y en Magnesia del 

Sípilo (actualmente Manisa, Turquía) en el 190 a.C. Para obtener la paz, fue 
obligado a entregar todos sus dominios al oeste de los montes Tauro y a pagar 

un costoso tributo. Antíoco, quien a comienzos de su reinado había restaurado el 
Imperio Seléucida, perdió finalmente su influencia en el Mediterráneo oriental 
por no reconocer el creciente poder de Roma. A este lo sucedió su hijo Antíoco 
IV Epifanes (175-164 a.C.) quien, desde el 171 hasta el 168 a.C., estuvo en 
guerra contra Egipto y derrotó a su rey Tolomeo VI. Esta fue una época 
particularmente dura para el sometido pueblo israelita. Ya antes había sido duro 

pero ahora lo fue más, ya que, cuando Antíoco IV Epifanes tomó Jerusalén, 
prohibió el judaísmo e intentó establecer el culto a los dioses griegos. Bajo el 
liderazgo del sacerdote judío Matatías (fallecido hacia el 166 a.C.) y sus hijos los 
Macabeos, los judíos se revelaron (167-160 a.C.) y expulsaron a Antíoco de 

Jerusalén. Posteriormente obtuvo victorias sobre los armenios y los persas. 
Durante este período (167-164 a.C.) se da la gran persecución y la rebelión 
macabea contra Antíoco, que narran los libros de los Macabeos en la Biblia 

(libros no reconocidos por los protestantes). Desde 166-142 a.C., Judea es libre. 
Logra su autonomía por la revolución macabea. Finalmente Roma conquista a 
Jerusalén (63 a.C.) 
 
 
EL MESIAS QUE HABRIA DE VENIR 
 

Bien hayan sido los asirios, babilonios, persas, macedonios, seleucos o romanos, 

siempre estuvieron los israelitas bajo la sombra de algún reino más fuerte. 
Desde la invasión de los asirios en 722 a.C., hasta el sometimiento de los 
romanos en 63 a.C., (época en la cual apareció Jesús), pasaron casi siete siglos, 
siete siglos de sometimiento. Y es durante todo este periodo, que los profetas 
anunciaban la venida del Mesías, quien sería el libertador y restaurador 

descendiente de David. Eso explica por qué, cuando Jesús empezó su prédica, 
muchos creyeron que este joven predicador de convincente discurso, era ese 
descendiente de David tan esperado y anhelado. Eso explica por qué nos 
encontramos en el Nuevo Testamento con pasajes como este: 
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Entonces, cuando algunos de la multitud oyeron estas palabras, decían: 
"¡Verdaderamente, éste es el profeta!" Otros decían: "Este es el Cristo." Pero 

otros decían: "¿De Galilea habrá de venir el Cristo? ¿No dice la Escritura que 

el Cristo vendrá de la descendencia de David y de la aldea de Belén, de 
donde era David?" Así que había disensión entre la gente por causa de él. 
                                                                                             (Juan 7:40-43) 
 
Pues bien, muchos creyeron que Jesús era el Mesías. Sobre el tema, Jesús fue 
ambiguo, no dijo ser el Mesías, sin embargo afirmó ser el hijo de Dios. Como 

veremos más adelante, una cosa es ser el Mesías, y otra cosa es ser el hijo de 
Dios. 
 
Respondió Simón Pedro y dijo: --¡Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios viviente! 
Entonces Jesús respondió y le dijo: --Bienaventurado eres, Simón hijo de Jonás, 

porque no te lo reveló carne ni sangre, sino mi Padre que está en los cielos.  
                                                                                          (Mateo 16:16-17) 

 
Como vimos, muchos creyeron que Jesús era el Mesías, ¿pero qué significaba 
ser ―el Mesías‖? 
 
La palabra Mesías viene del hebreo mashiaj que significa ‗el ungido‘. Y para los 
judíos el ungido era el enviado por Dios que habría de convertirse en su 

libertador.  
 
¿Y por qué le daban el nombre de ungido a su libertador? Porque acorde a la 
promesa de Yahvé a David, ellos esperaban un rey descendiente de David. Al 

rey que esperaban le decían el ungido porque ungido equivale a rey.  
 
La unción era un ritual que consistía en untar a algo o a alguien con aceite, para 

así consagrar a la persona o cosa y darle un status de sagrado. Todo rey, antes 
de comenzar su reinado debía ser ungido y esta es la explicación de donde viene 
el término: Mesías = Ungido = Rey.  
 
La misma explicación sirve para la palabra Cristo, que viene del latín Christus, 
que a su vez viene del griego χριστός, que viene del hebreo mashiaj que 
significa Ungido. Entonces Jesucristo equivale a decir Jesús el Mesías, Jesús el 

ungido, Jesús el rey (descendiente de David).  

 
A continuación algunos ejemplos de cómo eran ungidos los reyes: 
 
UNCION DE SAUL  
 

Entonces Samuel tomó un frasco de aceite y, derramándolo sobre la cabeza de 
Saúl, le dijo: “El Señor Yahvé te consagra hoy gobernante de Israel, su pueblo…”  
                                                                                            (1-Samuel 10:1) 
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UNCION DE DAVID  
 

Isaí Mandó por él, y le hizo entrar. Era de tez sonrosada, de bellos ojos y de 

buena presencia. Entonces Yahvé dijo: --¡Levántate y úngelo, porque éste es! 
Samuel tomó el cuerno de aceite y lo ungió en medio de sus hermanos. Y desde 
aquel Día en adelante el Espíritu de Yahvé Descendió con poder sobre David. 
Luego Samuel se Levantó y Regresó a Ramá. (1-Samuel 16:13) 
 
UNCION DE JEHU  

 
Cuando llegues allá, verás allí a Jehú hijo de Josafat, hijo de Nimsi. Entra, haz 
que se levante de entre sus compañeros y llévalo a una habitación interior. 
Luego toma el frasco de aceite y derrámalo sobre su cabeza diciendo: "Así ha 
dicho Yahvé: 'Yo te he ungido rey de Israel.'" Luego abre la puerta y escápate. 

¡No esperes! (2-Reyes 9:2-3) 
 

UNCION DE JOAS  
 
Luego Joyada sacó al hijo del rey, le puso la corona y le dio el testimonio; y le 
proclamaron rey. Lo ungieron y le aplaudieron diciendo: --¡Viva el rey!  
                                                                                            (2-Reyes 11:12) 
 

UNCION DE JOACAZ  
 
Sus servidores lo pusieron en un carro y lo llevaron muerto de Meguido a 
Jerusalén, y lo sepultaron en su sepulcro. Luego el pueblo de la tierra tomó a 

Joacaz hijo de Josías, y le ungieron y le proclamaron rey en lugar de su padre.  
                                                                                            (2-Reyes 23:30) 
 

Una vez hecha esta aclaración, considero importante hacer una lista de 
requisitos que debía tener el Mesías. Un perfil: 
 
1. Debía ser descendiente sanguíneo de David, por lado paterno 
    (1-Reyes 2:4) 
2. Debía ser ungido de la manera tradicional. (Ezequiel 37:21-28) 
3. Debía reunificar al pueblo y restablecer la grandeza de Israel   

    (Jeremías 30:8-10; Ezequiel 34:22-27) 

4. Debía hacer que el pueblo cumpla la ley (Ezequiel 37:21-28) 
5. Debía antes, haber regresado Elías (Malaquías 3:22-24) 
 
Y una vez planteado el perfil del Mesías, y las condiciones que las escrituras 
disponían para su regreso, la pregunta se cae por su peso. ¿Encaja Jesús en el 

perfil del Mesías descendiente de David? Antes de responder esa pregunta 
debemos adentrarnos un poco en la vida de Jesús. 
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…UN NUEVO REY NOS HA NACIDO!!! 
 

 

Pero el ángel les dijo: --No temáis, porque he aquí os doy buenas nuevas de 
gran gozo, que será para todo el pueblo: que hoy, en la ciudad de David, os ha 
nacido un salvador, que es Cristo el Señor. (Lucas 2:10-11)                                        
                                                                               
Jesús nació de una madre virgen, que quedó en cinta por obra y gracia del 
Espíritu Santo (Mateo 1:18-25;  Lucas 1:1-2,20) Sus padres José y María vivían 

en Nazareth de Galilea, pero en los días previos al parto, hubo un censo en todo 
el Imperio, y como José era de Belén de Judea, viajó para allá con María 
embarazada. Estando ellos en Belén nació Jesús. Estando en Belén, la madre y 
el niño reciben la visita de tres reyes de oriente. Se propagó la noticia de que 
había nacido un rey, lo cual preocupó al Rey Herodes, quien interrogó a los 

reyes de oriente intentado dar con el lugar donde se hallaba este nuevo rey que 
podría poner en peligro su autoridad. Por tal motivo, Herodes dispuso la muerte 

de todos los menores de 2 años, lo que impulsó a José y María a huir a Egipto. 
Después de la muerte de Herodes, José y María regresan a Galilea, a su ciudad 
Nazareth y dan cumplimiento a la ley judía que requiere la circuncisión y 
presentación en el templo de todos los recién nacidos. Jesús y María viajaban 
todos los años a Jerusalén a cumplir con el ritual de la pascua. En uno de esos 
viajes Jesús se perdió en la ciudad y al cabo de tres días lo hallaron en el templo 

debatiendo con los maestros de la ley. 
 
A los treinta y tres años, empieza Jesús su prédica siendo previamente 
bautizado por Juan bautista a orillas del río Jordán. Luego se retiró al desierto 

durante cuarenta días. Después del bautismo y el retiro en el desierto, Jesús 
volvió a Galilea y visitó su hogar en Nazareth (Lucas 4:16-30). Se trasladó a 
Cafarnaum y comenzó a predicar. Es en este momento que Jesús inició sus tres 

años de predicación, tiempo durante el cual viajó por las provincias de Judea y 
Galilea. 
 
En compañía de sus discípulos, Jesús estableció su base en Cafarnaum y viajó a 
los pueblos y aldeas cercanas para proclamar la llegada del Reino de Dios. 
 
En resumen, podemos decir que Jesús se la pasó viajando de aquí para allá. 

Viajó por las ciudades de la provincia de Galilea, curando enfermos, alimentando 

hambrientos, reviviendo muertos, en fin, predicando la ―buena nueva‖ del reino 
de los cielos.  
 
Pues bien, hemos visto de manera superficial la vida de Jesús. Más adelante 
retomaremos el tema más profundamente. Por ahora, nos toca revisar algunas 

profecías. Hace poco revisamos unas cuantas profecías del Antiguo Testamento, 
que hacían referencia a la venida de descendiente de David, pero en ese 
momento aclaré que esas eran solo unas cuantas de las muchas profecías que 
se referían al mismo tema. Debemos revisar aún más profecías, pero primero 
considero importantísimo analizar un aspecto:  
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EL ESTILO COMUNICATIVO DE YAHVE 
 

Ya que vamos a analizar las profecías que, en teoría, probarían que la venida de 

Jesús y la misión que realizó, fueron anunciadas por los profetas; considero que 
debiéramos antes, analizar el estilo de las profecías dictadas por  Yahvé. Luego 
de esa revisión, contaríamos con las bases contextuales de conocimiento previo, 
para sopesar objetivamente, si las profecías que (según los apóstoles) 
relacionan a Jesús con el A.T. y con Yahvé, son en realidad un vínculo tal cual. 
 

Yahvé en el Antiguo Testamento, bien sea  a través de un profeta o bien sea a 
través de él mismo, anunciaba el futuro. No siempre se cumplió lo que él 
anunciaba o mandaba a anunciar, pero en cualquier caso, siembre fue muy 
específico a la hora de plantear tales vaticinios. Entonces, es muy importante en 
función del análisis que estoy desarrollando, que el lector tenga claras dos 

cosas: 
 

1. Yahvé no hacía nada sin anunciarlo antes, y 
2. Lo que Yahvé anunciaba, lo manifestaba con palabras claras. 
 
¿Resuena la trompeta en una ciudad sin que se alarme la población? ¿Sucede 
alguna desgracia en un pueblo sin que venga del Señor? En realidad, el Señor 
no hace nada sin comunicárselo antes a sus profetas. Así como nadie 

queda impertérrito al oír el rugido del león, así nadie se negará a profetizar 
cuando escucha lo que le habla el Señor. (Amos 3:6-8)   
 
Sí, así habla Yahvé, el creador de los cielos, que es Dios, que ha formado y 

hecho la tierra, que le puso cimientos y que no la creó para que esté vacía sino 
para ser habitada: “Yo soy Yahvé y no hay otro igual. No he hablado en 
secreto, ni en un rincón oscuro de la tierra, ni tampoco he dicho a los 

descendientes de Jacob: Búsquenme en el desorden. Yo Yahvé, digo lo que es 
justo y me expreso con palabras claras.”  (Isaías 45:18-19) 
 
EJEMPLO 1: EL  FUTURO  DE  LA  DESCENDENCIA  DE  ABRAHAM 
 
En Génesis 15:13-16 Yahvé le vaticina a Abram que sus descendientes serán 
esclavizados durante 400 años, que serían liberados y saldrían con riquezas, que 

él castigaría a la nación que los esclavizaba, y que después de cuatro 

generaciones los descendientes de Abraham regresarían a Canaán. 
 
Y todo esto se cumplió a cabalidad: 
 
a) Los descendientes de Abraham fueron esclavizados 430 años en  

    Egipto (Exodo 1:1-14) 
b) Yahvé los liberó y salieron con riquezas (Exodo 12:31-36) 
c) Yahvé castigo a los egipcios -Las plagas- (Exodo 7:14 hasta 
    Exodo 12:29) 
d) Después de cuatro generaciones los israelitas llegaron a Canaán  
    (libro de Jueces) 
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EJEMPLO 2: EL  FUTURO  DE  LA  DESCENDENCIA  DE  ISAAC 
 

En Génesis 25:20-26 Yahvé le vaticina a Rebecca (esposa de Isaac) que dos 

naciones nacerían de las criaturas que tenía en el vientre, y que la nación del 
menor sometería a la nación del mayor. 
 
Y todo lo vaticinado se cumplió: 
 
a) De cada niño surgió una nación 

b) De Jacob nacieron los israelitas y de Essau nacieron los edomitas  
c) La nación del menor (Israel) sometió a la del mayor (Edom)  
    (2- Reyes 8:13-14) 
 
 

EJEMPLO 3: EL NACIMIENTO Y LA MISION DE JOSIAS 
 

En 1-Reyes 13:1-2 se narra que el rey Jeroboam estaba quemando incienso de 
manera pagana, y Yahvé le envía un profeta para vaticinar que sobre ese mismo 
altar serían quemados huesos humanos, que serían asesinados los sacerdotes de 
los santuarios paganos, y que esa acción sería llevada a cabo por un 
descendiente de David de nombre Josías.  
 

Paso mucho tiempo, pero se cumplió esta profecía. 
 
En cuanto al altar y al santuario pagano de Betel, que fueron construidos por 
Jeroboam hijo de Nabat, y que hizo pecar a los israelitas, Josías los destrozó 

hasta hacerlos polvo, y les prendió fuego, y le prendió fuego también a la 
representación de Aserá. Cuando Josías regresó y vio los sepulcros en la colina  
misma, mando que sacaran los huesos que hubiera en ellos, y los quemó sobre 

el altar, profanándolo. Así se cumplió, la palabra del Señor transmitida por el 
profeta que había anunciado esto. (2-Reyes 23:15-16)   
                                                                                                                         
Este caso es una prueba fehaciente de lo claro que habla Yahvé. Aquí por 
ejemplo Yahvé (por medio de su profeta) vaticinó la acción que sería llevada a 
cabo en el futuro y también el nombre de la persona que llevaría a cabo tal 
acción. Esto nos sirve de parámetro para establecer que si fuera cierto que las 

acciones de Jesús estaban respaldadas por las profecías del Antiguo Testamento, 

deberían existir profecías que digan que nacería un niño de nombre Jesús que 
impondría nuevas leyes que dejarían sin efecto a las leyes que Yahvé entregó a 
Moisés. Y no existe ninguna profecía en este sentido. 
 
 

EJEMPLO 4: EL TIPO DE MUERTE DE JEZABEL 
 
La esposa de Acab se llamaba Jezabel y era esta una mujer perversa. Acab 
estaba interesado en un viñedo, pero el dueño del viñedo de nombre Nabot no 
se lo quería vender. Entonces Jezabel, con la finalidad de conseguir el viñedo 
para su esposo, acusa falsamente a Nabot de haber maldecido a Dios. Basada 
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en esta falsa acusación y con testigos falsos se condena a muerte a Nabot. 
Luego de esto Acab y Jezabel se apropiaron del viñedo de Nabot. Por tal acto, 

Yahvé, por medio del profeta Elías, condena a muerte a Jezabel. 

 
En cuanto a Jezabel, el Señor ha dicho: Los perros comerán a Jezabel en los 
campos de Jezreel. Y al familiar tuyo que muera en la ciudad, se lo comerán los 
perros; y al que muera en el campo, se lo comerán las aves de rapiña. 
                                                                                       (1-Reyes 21:23-24) 
Y también esta profecía se cumple: 

 
 
En 2-Reyes 9:30-37 se narra que la muerte de Jezabel fue tal cual lo vaticinó 
Yahvé: y les ordenó: -¡Echenla abajo! Ellos la echaron abajo, y parte de su 
sangre salpicó la pared y los caballos, los cuales pisotearon a Jezabel. Luego 

Jehú se fue a comer y beber. Más tarde, Jehú ordenó: -Encárguense de esa 
maldita mujer y entiérrenla; porque después de todo, era hija de un rey. Pero 

cuando fueron a enterrarla, solo encontraron de ella el cráneo, los pies y las 
palmas de las manos (los perros se habían comido sus restos). 
 
 
EJEMPLO 5: LA INVASION DE NABUCODONOSOR Y LOS 70 AÑOS DE EXILIO EN 
BABILONIA 

 
En Jeremías 25:8-13 Yahvé, por medio de este profeta, vaticina cual será el 
castigo de Israel por haberlo colmado con sus malos comportamientos. Yahvé 
predice la invasión de los babilonios, la destrucción de la ciudad y el exilio 

durante 70 años en Babilonia: ―Todo este país quedará destruido y convertido en 
ruinas. Durante setenta años estas naciones estarán, sometidas al rey de 
Babilonia. Y cuando se completen los setenta años, pediré cuentas de sus 

pecados al rey de Babilonia y a su nación, el país de los caldeos y los destruiré 
para siempre. Yo, el señor, lo afirmo” 
 
Y tal cual lo vaticinó Yahvé, se cumplió esta profecía. 
 
En 2-Crónicas 36:17-21 se narran sucesos que dan veracidad al cumplimiento a 
lo predicho: ―Entonces el Señor hizo marchar contra ellos al rey de los caldeos, 

que pasó a cuchillos a sus jóvenes en el propio edificio del templo y no tuvo 

piedad de los jóvenes ni de las muchachas, de los ancianos ni de los inválidos. A 
todos los entregó el Señor en sus manos. Todos los utensilios del templo de 
Dios, grandes y pequeños, y los tesoros del templo, del rey y sus funcionarios, 
todo se lo llevó el rey de los caldeos a Babilonia. Además quemaron el templo de 
Dios, derribaron la muralla de Jerusalén, prendieron fuego a sus palacios y 

destruyeron todo lo que había de valor. Después desterró a Babilonia a los 
sobrevivientes a la matanza, donde se convirtieron en esclavos suyos y de sus 
hijos hasta que se estableció el imperio Persa, para que se cumpliera lo que Dios 
había dicho por medio del profeta Jeremías. Así el país debía disfrutar de su 
reposo; porque descansó todo el tiempo que estuvo en ruinas, hasta que 
pasaron setenta años”. 
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Hemos revisado algunas profecías, que de manera muy detallada vaticinó Yahvé 
y se cumplieron. Pero no quiero decir que Yahvé haya acertado en todas sus 

profecías. Hubo profecías que no se cumplieron: 

 
 
EJEMPLO 1: LA VICTORIA FINAL DE JERUSALEN 
 
En Zacarías 14:1-5 se profetiza la victoria final de Jerusalén. Supuestamente, 
Yahvé en persona saldría a luchar contra los enemigos de Israel. Eso no se 

cumplió: 
 
―Pero luego saldrá el Señor a luchar contra esas naciones, como cuando lucha en 
el día de la batalla. Ese día el Señor apoyará sus pies sobre el monte de los 
Olivos, que está frente a Jerusalén, hacia el lado oriental. Y un gran valle que 

recorrerá de oriente a occidente dividirá en dos el monte de los Olivos.”  
 

 
EJEMPLO 2: EL CASTIGO PARA LAS NACIONES QUE LUCHEN CONTRA ISRAEL 
                   
 
En Zacarías 14:12-13 se profetizan terribles males para aquella naciones que 
luchen contra Israel. Esto tampoco se cumple: 

 
Este es el castigo que Yahvé dará a todos los pueblos que hayan atacado a 
Jerusalén: se les pudrirá su carne mientras aún se mantiene en pié; sus ojos se 
descompondrán dentro de sus órbitas y su lengua se echará a perder en su 

misma boca. Una peste parecida atacará a los caballos, a las mulas, a los 
camellos a los burros, en fin, a todos los animales que estén en sus 
campamentos… (Zacarías 14:12-13) 

 
Esto tampoco se cumplió 
 
 
EJEMPLO 3: LOS ISRAELITAS ESCLAVISARIAN A QUIENES LOS ESCLAVISARON 
                  ANTES 
 

Sí, el Señor tendrá misericordia de Jacob. De nuevo tendrá a Israel como su 

elegido, y hará que los israelitas vuelvan a establecerse en su tierra. Los 
extranjeros se acercarán a ellos, se unirán al pueblo de Jacob. Muchas naciones 
recibirán a los israelitas y los acompañarán hasta su patria, y los israelitas los 
tomarán como esclavos en la tierra del Señor. Los israelitas llevarán presos a 
quienes antes los habían puesto presos, y dominarán a quienes antes los 

oprimieron. (Isaías 14:1-2) 
                                                                                 
 
Esto tampoco se cumplió 
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EJEMPLO 4: EL CASTIGO PARA LOS REYES, PRINCIPES, SACERDOTES Y 
                  PROFETAS DE JUDA 

 

En ese tiempo, dice Yahvé, sacarán de sus tumbas los huesos de los reyes 
de Judá; los de los príncipes, los de los sacerdotes, los de los profetas y los de 
los habitantes de Jerusalén. Los expondrán al sol, a la luna y a todo el ejército 
de los cielos, a quienes amaron y sirvieron, a quienes siguieron, consultaron y 
adoraron. No serán recogidos para ser enterrados de nuevo, sino que quedarán 
como excremento por el suelo. (Jeremías 8:1-2) 

 
Esto tampoco se cumplió. 
 
 
EJEMPLO 5: EL CASTIGO PARA TODAS LAS NACIONES 

 
El Señor todopoderoso dice: “La calamidad va a llegar a una nación tras otra; 

una terrible tormenta se levanta desde el extremo de la tierra.” Los que el Señor 
haga morir ese día, quedarán tendidos de un extremo a otro de la tierra. Nadie 
llorará por ellos, nadie recogerá sus cadáveres para enterrarlos; quedarán 
tendidos en el suelo como estiércol. (Jeremías 25:32-33) 
 
Esto tampoco se cumplió. 

 
 
LAS PROFECIAS SOBRE EL “HIJO DE DIOS” 
 

Hemos revisado algunas profecías del Antiguo Testamento, para detectar cual 
era el estilo de Yahvé al manifestar una profecía. Algunas se cumplieron y otras 
no se cumplieron, pero una cosa tenían en común todas estas profecías. ERAN 

CLARAS Y CONTUNDENTES. 
 
Teniendo este detalle presente, y después de haberlo comprobado, yo vuelvo a 
plantear la pregunta: 
 
¿EXISTE ALGUN PASAJE O ALGUNA PROFECIA EN EL ANTIGUO TESTAMENTO, EN 
EL QUE YAHVE, POR MEDIO DE UN PROFETA HAYA DICHO DE MANERA CLARA, 

QUE TENIA UN HIJO AL QUE ENVIARIA PARA QUE TIRE A BAJO (O 

REINTERPRETE) SU LEY, E IMPONGA NUEVAS LEYES? 
 
Pues me adelanto a responder esta pregunta: NO, CONTUNDENTE Y 
DEFINITIVAMENTE NO. 
 

* NO EXISTE NI UNA SOLA PROFECIA EN QUE YAHVE HAYA DICHO QUE TENIA  
   UN HIJO UNICO. 
 
* NO EXISTE UNA SOLA PROFECIA EN QUE YAHVE HAYA DICHO QUE ENVIARIA 
   A UN SUPUESTO HIJO. 
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* NO EXISTE NI UNA SOLA PROFECIA EN LA QUE YAHVE HAYA DICHO QUE LA 
   LEY QUE LE ENTREGO A MOISES, TENIA UN TIEMPO LIMITE DE VIGENCIA   

   PARA SER REEMPLAZADA POR NUEVAS LEYES. 

 
No hay por lo tanto, vínculos doctrinales entre el Antiguo y el Nuevo 
Testamento. Una es la enseñanza del Antiguo Testamento y otra es la 
enseñanza del Nuevo Testamento. La cristiandad sostiene que la venida de Jesús 
y su mensaje nuevo y renovador, estaban anunciadas en el Antiguo Testamento, 
pretendiendo con esta afirmación vincular a ambos testamentos. En el Nuevo 

Testamento nos encontramos a cada momento con relatos que al final terminan 
con esta frase: Y ESTO SUCEDIO PARA DAR CUMPLIMIENTO A LO DICHO POR EL 
PROFETA... (del Antiguo Testamento) La cristiandad con su teología habla de 
una armonía entre toda la enseñanza de la Biblia. Que el Antiguo Testamento es 
el que prepara el camino al Nuevo Testamento. Pero esa postura está sostenida 

en bases a tergiversaciones de las Escrituras Hebreas, falacias, sofismas y 
casuística barata. Para demostrar esas mentiras, pasemos a analizar éstos 

supuestos vínculos entre el Antiguo y Nuevo Testamento. 
 
 
PROFECIAS QUE SUPUESTAMENTE VINCULAN A JESUS CON EL ANTIGUO 
TESTAMENTO 
 

EL NACIMIENTO DE JESUS 
 
Ya había  pensado hacerlo así, cuando un ángel del Señor se le apareció y le 
dijo: “José, descendiente de David, no tengas miedo de tomar a María por 

esposa, porque el hijo que va a tener es del Espíritu Santo. María tendrá un hijo, 
y le pondrás por nombre Jesús. Se llamará así porque salvará a su pueblo de sus 
pecados”. Todo esto sucedió para que se cumpliera lo que el Señor había dicho 

por medio del profeta: “la virgen quedará encinta y tendrá un hijo al que pondrá 
por nombre Emmanuel” (que significa:”Dios con nosotros”) (Mateo 1:20) 
 
Sobre esta profecía debo empezar diciendo que la transcripción que está en 
Mateo, no es igual a la original que está en Isaías 7:14, porque en Mateo se usa 
la palabra ―virgen‖, pero en Isaías, la versión hebrea de la Biblia usa la palabra 
―joven‖. Además de eso, que aquí hablan de un niño de nombre Emmanuel, no 

Jesús. Yahvé era muy explícito, muy específico en estos temas. Por ejemplo, 

comparando este caso con el caso de Jeroboam. Yahvé le envía un profeta a 
decirle a Jeroboam que ―nacería un niño de nombre Josías que destruirá el altar 
pagano‖. Y así efectivamente ocurrió. Pero se dio el nombre exacto de quien 
nacería y se anticipó las acciones que este personaje realizaría. Igual de 
específico fue Yahvé cuando le dijo a Abraham que le nacería un hijo. Le dijo el 

nombre que le pondría a  ese hijo y la función que desempeñaría ese hijo: 
 
Luego Abraham dijo a Dios: --¡Ojalá Ismael viva delante de ti!  Y Dios 
respondió: --Ciertamente Sara tu mujer te dará un hijo, y llamarás su 
nombre Isaac. Yo confirmaré mi pacto con él como pacto perpetuo para su 
descendencia después de él!. (Génesis 17:18-19) 
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No ocurre lo mismo en esta profecía de Isaías ya que no se da el nombre 
correcto a la criatura ni se específica la labor que realizará: abolir la ley. 

Comparando objetivamente, vemos que son forzadas las interpretaciones de los 

pasajes que se toman del Antiguo Testamento y se pretenden vincular con el 
Nuevo. 
 
Otro punto importantísimo es que la profecía de Isaías es citada parcialmente en 
Mateo 1:20, Así que a continuación lo transcribo íntegramente. 
 

Pues el Señor mismo les va a dar una señal: La joven está en cinta y va a tener 
un hijo, al que pondrá por nombre Emmanuel. En los primeros años de vida del 
niño, se comerá leche cuajada y miel. Pero antes de que el niño tenga uso de 
razón, el país de dos reyes que te causan miedo quedará abandonado. El Señor 
hará venir sobre ti, sobre tu pueblo y la casa real, días como. Días como no 

había venido desde que Efraín se separó de Judá. En ese tiempo, el Señor hará 
venir  como abejas a todos los que viven en Asiria. Todos ellos  vendrán a 

instalarse en las cañadas profundas y en las cuevas de las rocas, en todos los 
matorrales espinosos y en los sitios donde bebe el ganado. En ese día el Señor 
usará al rey de Asiria como navaja alquilada más allá del río Eufrates y les 
afeitará a los israelitas la cabeza, la barba y la parte inferior del cuerpo. 
                                                                                            (Isaías 7:14-20) 
 

Leyendo el pasaje completo referente a los acontecimientos que rodean el 
nacimiento y crecimiento de ―Emmanuel‖, yo pregunto ¿Guardan todos estos 
hechos alguna relación con lo que se narra en los evangelios sobre Jesús? 
¿Acaso ocurrieron cosas como que vinieron los asirios y afeitaron a los israelitas 

en algún momento de la vida de Jesús? 
 
 

BELEN  EL LUGAR PREDESTINADO 
 
Según los evangelios, Jesús nació en Belén porque así lo dictaban las profecías: 
 
Mandó el rey a llamar a todos los jefes de los sacerdotes y a los maestros de la 
ley, y les preguntó dónde había de nacer el Mesías. Ellos le dijeron: En Belén de 
Judea; porque así lo escribió el profeta: “En cuanto a ti Belén, de la tierra de 

Judá, no eres la más pequeña entre las principales ciudades de esa tierra; 

porque de ti saldrá un gobernante que guiará a mi pueblo Israel”. (Mateo 2:4-6) 
A continuación transcribo la profecía original. 
 
En cuanto a ti, Belén Errata, pequeña entre los clanes de Judá. De ti saldrá un 
gobernante de Israel que desciende de una antigua familia. (Miqueas 5:2) 

                                                                                   
 
En cuanto a esta profecía, debo decir que no me parece objetiva la manera 
como se la pretende vincular con Jesús. Esta profecía habla de que en Belén 
nacerá un gobernante de Israel. ¿Acaso Jesús gobernó Israel? Y en lo referente 
a la afirmación de los maestros de la ley de que la profecía dice que en Belén 
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nacerá el Mesías. Primero que la profecía no dice ―Mesías‖ si no gobernante. No 
necesariamente es lo mismo Mesías que gobernante. Mesías (como ya lo 

expliqué) significa ―ungido‖. La unción se hacía con aceite y eran los reyes 

escogidos por Yahvé, quienes la recibían, como en los casos de Saúl (1-Samuel 
10:1) y en el caso de David (1-Samuel 16:1). Jesús nunca fue ungido, él fue 
bautizado pero este rito del bautizo es una costumbre que surge con Juan 
bautista. No tiene nada que ver el bautismo con la unción. 
  
 

LA HUIDA DE JOSE Y MARIA HACIA A EGIPTO 
 
En Mateo 2:13-15 se narra el escape de José y María llevando al pequeño Jesús 
hacia Egipto, huyendo del rey Herodes, quien ordenó asesinar a todos los niños 
menores de 2 años. El relator bíblico de este pasaje lo vincula con una supuesta 

profecía del Antiguo Testamento:  
 

José se levantó, tomo al niño y a su madre, y salió con ellos de noche camino de 
Egipto, donde estuvieron hasta que murió Herodes. Esto sucedió para que se 
cumpliera lo que el Señor había dicho por medio el profeta: “De Egipto 
llamé a mi Hijo.” (Mateo 2:14-15) 
 
 

El pasaje del Antiguo Testamento a que aquí se hace referencia (y al que la 
concordancia bíblica nos guía), se encuentra en el libro del profeta Oseas, que es 
la fuente de tal afirmación. Ahora, revisemos la profecía del libro de Oseas: 
 

Cuando el pueblo de Israel era niño, yo lo amaba; a él, que era mi hijo, 
lo llamé de Egipto. Pero cuanto más lo llamaba, más se apartaba de mí.  Mi 
pueblo ofrecía sacrificios a los dioses falsos y quemaba incienso a los ídolos.  

                                                                                              (Oseas 11:1-2) 
 
Analizando OBJETIVAMENTE la profecía de Oseas, que es la fuente del evento 
relatado en Mateo 2:13-15 observamos que cuando Yahvé, a través de Oseas 
dice ―a él, que era mi hijo, lo llame de Egipto”, claramente se refiere al pueblo 
de Israel que Yahvé liberó de Egipto por medio de Moisés: “Cuando el pueblo 
de Israel era niño, yo lo amaba; a él, que era mi hijo, lo llamé de 

Egipto”.  No se refiere en ningún momento al episodio de la huida de José y 

María a Egipto. Esto es una clara y declarada manipulación. Y responde a un 
método sistematizado dirigido en función de vincular al Antiguo y Nuevo 
Testamento, como dije antes. ¿Pero porque estos manipuladores se vieron en la 
necesidad de recurrir a esto? Pues porque no había otra forma de convertir a 
Yahvé en el Padre de Jesús. No había otra forma de vincular a un Yahvé que dice 

ojo por ojo y diente por diente, con un Jesús que dice que si alguien te pega en 
una mejilla le ofrezcas la otra. No había otra forma de convertir a las Sagradas 
Escrituras judías, en las que las profecías van en función de hacerlos sobresalir 
(a los judíos) como el pueblo escogido, el preferido de Dios, con una nueva 
doctrina (inspirada por Jesús)  en la que se habla de un Dios diferente, de un 
Dios misericordioso que no tiene preferencias por el pueblo israelita.   
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EL DINERO PRODUCTO DE LA TRAICION DE JUDAS 
 

Según el libro de Mateo, Judas tuvo remordimientos luego de la crucifixión de 

Jesús. Supuestamente Judas tomó las treinta monedas de plata recibidas en 
pago por entregar a Jesús, y arrojó ese dinero al piso del templo. Pero los 
sacerdotes del templo no consideraron que ese dinero era  apto de ser incluido 
en el cofre de las ofrendas. Y resolvieron: 
 
Así que tomaron el acuerdo de comprar con él un terreno llamado campo del 

alfarero, para tener un lugar donde enterrar a los extranjeros. Por eso, aquel 
terreno se llama hasta el día de hoy Campo de Sangre. Así se cumplió lo que 
había dicho el profeta Jeremías: “Tomaron las treinta monedas de plata, el 
precio que le habían puesto, y con ellas compraron el campo del alfarero, tal 
como me lo ordenó el Señor.” (Mateo 27:7-10) 

 
 

Este es otro caso de falsedad disfrazada de verdad. Primero que nada, aclaro 
que es falso que el profeta Jeremías haya dicho alguna profecía relacionada con 
treinta monedas de plata, quien sí habló sobre  treinta monedas de plata fue el 
profeta Zacarías. Ahora, sobre la profecía de Zacarías, el profeta habla sobre 
una situación metafórica (sugiero al lector revisar) que le plantea Yahvé sobre 
unas ovejas que tienen malos pastores, ya que estos pastores no las guían bien 

(Zacarías 11:4-11). Luego habla -nuevamente metafóricamente - sobre dos 
bastones que servirán para guiar a tales ovejas; un bastón se llama ―Bienestar‖ 
y el otro ―Unión‖. Continúa el relato en donde los bastones son rotos y ese 
romperse de los bastones simboliza el rompimiento de un pacto (probablemente 

el constante incumplimiento del pacto por parte de los israelitas). Y lo que 
sucede a continuación ya involucra las monedas de plata:  
 

Les dije entonces: “Si les parece bien, páguenme mi salario; y si no, déjenlo.” Y 
me pagaron treinta monedas de plata. El Señor me dijo: “Toma esas monedas, 
el espléndido precio que me han puesto, y échenlas en el tesoro del templo.” Yo 
tomé las treinta monedas y las eché en el tesoro del templo.” 
                                                                                       (Zacarías 11:12-13) 
                                                                                                                          
 

Es para mi escandalosa la manera en que en el pasaje Mateo 27:7-10 se falsea 

la realidad. Al transcribir el pasaje del profeta Zacarías, vemos que no dice en  
absoluto, lo que en Mateo se atribuye. En ninguna parte del pasaje de Zacarías, 
se habla de una compra de un terreno, y lo que es más importante, Zacarías 
habla de una situación totalmente diferente, pero en Mateo se insinúa que en tal 
profecía de las treinta monedas de plata, el profeta Zacarías estaba refiriéndose 

a la situación relacionada con el pago que recibió Judas por su traición. 
  
 
 
 
 



 196 

LA MISION DE JUAN BAUTISTA 
 

Según el libro de Marcos, el profeta Isaías había anunciado las cosas que 

realizaría mucho tiempo después Juan bautista: 
 
Principio de la buena noticia de Jesucristo, el Hijo de Dios. El profeta Isaías había 
escrito: “Envío mi mensajero delante de ti, para que te prepare el camino. Una 
voz grita en el desierto: Preparen el camino del Señor; ábranle un camino 
recto”. Sucedió que Juan se presentó en el desierto bautizando a la gente, les 

decía que debían volverse a Dios y ser bautizados, para que Dios perdonara sus 
pecados. (Marcos 1:1-4) 
                                                                                                                                                       
 
Estas palabras del libro de Marcos sugieren que en el Antiguo Testamento ya se 

hablaba de bautismo. FALSO!!!. Revisemos el texto de Isaías. 
 

El Dios de ustedes dice: “Consuelen, consuelen a mi pueblo, hablen con cariño a 
Jerusalén y díganle que su esclavitud ha terminado, que ya ha pagado sus 
faltas, que ya ha recibido de mi mano el doble del castigo por todos sus 
pecados”. Una voz grita: “Preparen al Señor un camino en el desierto, tracen 
para nuestro Dios una calzada recta en la región estéril. Rellenen todas las 
cañadas, allanen los cerros y las colinas, conviertan la región quebrada y 

montañosa en llanura completamente lisa. Entonces mostrará el Señor su gloria, 
y todos los hombres juntos la verán. El Señor mismo lo ha dicho.” 
                                                                                              (Isaías 40:1-5) 
 

Para empezar resaltaré el hecho de que la versión del libro de Marcos, que 
supuestamente reproduce la profecía de Isaías, está maliciosamente 
tergiversada, ya que (como se observa) en ninguna parte de la profecía de 

Isaías se menciona esto: “Envío mi mensajero delante de ti para que te prepare 
el camino”. La profecía de Isaías no dice esto, y lo que más adelante sí dice, se 
refiere literalmente a allanar el camino en el sentido de pavimentar, crear una 
calzada. No en el sentido de que una persona ―X‖ preparará a las personas para 
recibir el mensaje de otro que vendrá después. Otro punto a tomar en cuenta es 
que mientras Juan Bautista dice que tienen que bautizarse para que Dios 
perdone sus pecados, el párrafo de la profecía (que supuestamente se refiere a 

él) de Isaías dice todo lo contrario.  

 
Dice (palabras de Yahvé para los israelitas) que “ya han recibido el doble del 
castigo por sus pecados‖. Pero en el hipotético caso de que aun a pesar de esas 
palabras, tengan los israelitas pecados pendientes que pagar, ¿es bautizándose 
como los pagarían? Absoluta y terminantemente NO. Ya antes hablé sobre las 

concordancias bíblicas, y debo ser reiterativo en este punto: No hay 
concordancias bíblicas que vinculen el ritual del bautismo con alguna parte del 
Antiguo Testamento!!! No existe en todo el Antiguo Testamento referencia 
alguna que especifique claramente o que al menos sugiera de la existencia de un 
importante ritual (¿ritual purificador?) que implique la unción de agua que 
significara la liberación de los pecados cometidos. No existe tal cosa, lo que sí 
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existía y que quizás se pudiera en algún sentido asemejar (siendo 
extremadamente flexible en la interpretación) al ritual del bautismo, es el ritual 

de la unción. Pero la unción era para consagrar (revestir) a personas de un 

cargo importante como el de rey (1-Samuel 16:12-13), o como el de sacerdote 
(Exodo 29:4-7), o para consagrar a una ―victima consumida por el fuego‖ 
(Exodo 29:35) y siempre en estos casos se utilizaba aceite. Existía también un 
ritual en el cual se untaban ―los cuernos del altar‖ pero esta unción era realizada 
con la sangre de las ―víctimas ofrecidas en sacrificio al Señor‖ (Exodo 29:10-12).  
 

Retomando el hilo de la profecía mencionada en Marcos en comparación con la 
profecía fuente que está en Isaías, obsérvese que la profecía de Isaías termina 
diciendo que después de que se trace una calzada recta: ―Entonces mostrará el 
Señor su gloria y todo el mundo la verá‖. La gloria del Señor, (la misma que 
acompañó a los israelitas durante su travesía por el desierto) ¿apareció acaso 

esta gloria del Señor (la nube de día y columna de fuego de noche) después del 
aparecimiento y ―preparación del camino‖ realizada por Juan Bautista? No, por lo 

tanto no es a Juan Bautista a quien se refiere Isaías. 
 
 
JESUS: EL PROFETA QUE HABIA SIDO ANUNCIADO 
 
En el libro de Hechos de los apóstoles nos encontramos con un discurso de 

Pedro. En este discurso Pedro (entre otras cosas) les reprocha a los judíos ser 
los responsables de la muerte de Jesús: 
 
 “Ya sé hermanos que, cuando ustedes y sus jefes mataron a Jesús, lo hicieron 

sin saber en realidad que estaban haciendo. Pero Dios cumplió de este modo lo 
que antes había anunciado por medio de todos sus profetas: que su Mesías tenía 
que morir” (Hechos 3:17-18) 

 
Pedro dice que la muerte de Jesús sucedió para dar cumplimiento a una 
profecía. En la Biblia no hay en esta parte alguna concordancia que nos ayude a 
rastrear la parte del Antiguo Testamento en donde se encuentra la profecía a la 
que Pedro hace referencia, pero es bastante probable que Pedro se refiera a algo 
que se halla en Isaías. Revisémoslo: 
 

¿Quién va a creer lo que hemos visto y oído? ¿A quién ha revelado el Señor su 

poder? El Señor quiso que su siervo creciera como una planta tierna que hunde 
sus raíces en la tierra seca. No tenía belleza ni esplendor, su aspecto no tenía 
nada atrayente; los hombres lo despreciaban y lo rechazaban. Era un hombre 
lleno de dolor, acostumbrado al sufrimiento, estaba soportando nuestros propios 
dolores. Nosotros pensamos que Dios lo había herido, que lo había castigado y 

humillado. Pero fue a causa de nuestra rebeldía, fue atormentado a causa de 
nuestras maldades; el castigo que sufrió nos trajo la paz, por sus heridas 
alcanzamos la salud. (Isaías 53:1-5) 
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Estas palabras dichas por Isaías ¿se refieren acaso a Jesús? Pudiera ser. Se 
habla sobre alguien que no tenía belleza ni esplendor y que nada tenía de 

atrayente. Este no era el caso de Jesús quien supuestamente tenía buena 

apariencia y tenía también un carisma que atraía a la gente. Luego se dice que 
aquel, estaba sufriendo a causa de las maldades de los israelitas y que el castigo 
que él recibió trajo la paz a Israel. Esto coincide con lo que el mismo Jesús decía 
sobre su ―misión‖. Esta parte podría bien ajustarse a la labor que Jesús (según 
el mismo) desempeñaba.  
 

Pero esta profecía no termina aquí. Más adelante continúa: 
 
Fue maltratado, pero se sometió humildemente y ni siquiera abrió la boca; lo 
llevaron como cordero al matadero, y él se quedó callado, sin abrir la boca, 
como una oveja cuando la trasquilan. Se lo llevaron injustamente y no hubo 

quien lo defendiera; nadie se preocupó de su destino. Lo arrancaron de la tierra, 
le dieron muerte por los pecados de mi pueblo. (Isaías 53:7-8) 

 
 
Aquí sí que pareciera que sin lugar a dudas Isaías se refería a Jesús, cuando 
pronunció estas palabras. Parece que describiera tal cual lo que le ocurrió a 
Jesús, en el sentido de que él fue acusado y no se quejó y nadie se ocupó de él, 
ya que hasta sus más cercanos seguidores o  huyeron negaron conocerlo. Hasta 

aquí podríamos concluir que, efectivamente, Isaías se refería a Jesús. Pero aún 
no ha terminado esta profecía, revisemos la parte final: 
 
El Señor quiso oprimirlo con el sufrimiento. Y puesto que él se entregó en 

sacrificio por el pecado,  tendrá larga vida y llegará a ver a sus 
descendientes; por medio de él tendrán éxito los planes del Señor. Después de 
tanta aflicción verá la luz y quedará satisfecho al saberlo; el justo siervo del 

señor liberará a muchos, pues cargará con la maldad de ellos. Por eso Dios le 
dará un lugar entre los grandes, y con los poderosos participará del triunfo, 
porque se entregó a la muerte y fue contado entre los malvados. (Isaías 53:10) 
 
 
Aquí en la parte final de la profecía se dan nuevos visos sobre la identidad del 
―sacrificado‖. De toda esta última parte de la profecía, dos son las declaraciones 

reveladoras. La que dice: “tendrá larga vida y llegará a ver a sus descendientes” 

y la otra es la que dice: “por eso Dios le dará un lugar entre los grandes”. El 
pago de este personaje que se sacrificará por los pecados de los demás, será ver 
a sus descendientes. Entonces cabe la pregunta. ¿Es que acaso Jesús tuvo 
descendientes? Ya que para dar cabida a la posibilidad de que toda esta larga 
profecía se refiera a Jesús, debiéramos aceptar que Jesús tuvo descendientes, 

porque si bien es cierto que en muchas partes de la profecía se narran hechos 
que encajan perfectamente en la obra de Jesús, también es cierto que al final se 
menciona a unos supuestos descendientes de este personaje. Y el tema es que, 
según la Biblia, Jesús no tuvo descendientes por consiguiente no es a él a quien 
está dirigida esta profecía. No es a Jesús a quien Isaías aquí se refiere. Y por 
otro lado se menciona al final que a este sacrificado, Dios le dará un lugar entre 
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los grandes, no dice que Dios lo sentará a su derecha (según la teología 
cristiana). Le dará un lugar entre los grandes y la verdad es que, para Yahvé, los 

grandes son varios. Recordemos algunos: Enoc, Noé, Abraham, Elías y David 

entre otros. Entonces, como parte de pago por dar su vida por los demás, este 
―mártir‖ sería simplemente uno más (del montón) de los que Yahvé considera 
grandes. No sería el hijo de Dios sentado a la derecha como dice la teología 
cristiana. 
 
Continúa  Pedro y dice que Moisés ya había anunciado la venida de Jesús. Esto 

es lo que dijo Pedro: 
 
Por eso, vuélvanse ustedes a Dios y conviértanse, para que él les borre sus 
pecados. Quizás entonces el Señor les mande tiempos de alivio, enviándole a 
Jesús, a quien desde el principio había escogido como Mesías para ustedes. 

Aunque por ahora Jesucristo debe permanecer en el cielo hasta que Dios ponga 
en orden todas las cosas, como dijo por medio de sus santos profetas que 

vivieron en los tiempos antiguos. Moisés anunció a nuestros antepasados: “El 
Señor su Dios hará que salga de entre ustedes un profeta como yo. Obedézcanlo 
en todo lo que diga, porque todo aquel que no haga caso a ese profeta, será 
eliminado del pueblo”  (Hechos 3:19-23) 
 
Pedro recurre a este pasaje bíblico que se encuentra en Deuteronomio 18:15-16. 

Pero cabe analizar a profundidad el pasaje en mención: 
 
El Señor su Dios hará que salga de entre ustedes un profeta como yo, y deberán 
obedecerlo.  Esto es en realidad lo que ustedes pidieron al Señor su Dios en el 

monte Horeb, el día en que todos se reunieron allí y dijeron: “No queremos oír 
otra vez la voz del Señor nuestro Dios, ni ver este gran fuego, para no morir”. 
Entonces el Señor me dijo: “Está bien lo que han dicho. Yo haré que salga de 

entre ellos un profeta como tú, uno que sea compatriota de ellos y que les diga 
lo que yo les ordene decir, y les repita lo que yo les mande. A todo aquel que no 
haga caso de lo que ese profeta diga en mi nombre, yo le pediré cuentas.  
                                                                               (Deuteronomio 18:15-19) 
 
Para empezar resalto que las palabras que dice Pedro en Hechos 3:19-23 no 
reproducen fielmente la versión original que se encuentra en el libro de 

Deuteronomio. Pedro omite decir que Dios hará surgir ese profeta porque los 

mismos israelitas pidieron a Moisés que no querían escuchar directamente la voz 
de Yahvé ni ver su fuego. Cuando sucedió esto (Exodo 20 18-19) fue Moisés 
mismo quien asumió la función de intermediario entre Yahvé y los israelitas. 
Ahora bien, la misma Biblia dice más adelante que nunca hubo un profeta que se 
compare con Moisés: 

 
Sin embargo, nunca más hubo en Israel otro profeta como Moisés, con quien el 
Señor hablara cara a cara, o que hiciera todos los prodigios y maravillas que el 
Señor le mandó a hacer en Egipto contra el faraón, sus funcionarios y todo su 
país, o que le igualara en poder y en los hechos grandes e importantes que hizo 
a la vista de todo Israel. (Deuteronomio 34:10-12) 
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Este profeta que Yahvé haría surgir, no sería ni más grande ni más importante 
que Moisés. Para aceptar la teoría de Pedro, de que ese profeta que surgiría de 

entre el pueblo, fue Jesús, tendríamos también que aceptar que Jesús no fue 

igual de importante que Moisés, ya que según Deuteronomio 3:10-12, no hubo 
profeta que se compare en importancia a Moisés. Cabría aclarar que Moisés no 
fue un profeta como Elías, Eliseo, Isaías, Jeremías, etc. Es decir Moisés no fue el 
típico profeta que por lo general anunciaba los eventos que ocurrirían en el 
futuro, sino más bien era Moisés un profeta en el sentido de que era un 
interlocutor de Yahvé. Lo que lo distinguía a Moisés era su ―contacto directo‖ con 

Yahvé (2 veces se reunió Moisés con Yahvé por espacio de 40 días), cosa que no 
todos los profetas alcanzaron. Y tiene asidero la relevancia de Moisés que 
destaca Deuteronomio 34:10-12 ya que anteriormente, el mismísimo Yahvé 
había destacado a Moisés por encima de cualquier otro profeta: 
 

…el Señor les dijo: Escuchen esto que les voy a decir: Cuando hay entre ustedes 
un profeta de mi parte, yo me comunico con él en visiones y le hablo en sueños; 

pero con mi siervo Moisés no lo hago así. El es el más fiel de todos mis siervos, 
y con él hablo cara a cara y en un lenguaje claro. Y si él me ve cara a cara 
¿cómo se atreven ustedes a hablar mal de él? (Deuteronomio 12:6-8) 
 
Otro asunto importante, es el hecho de que el profeta mencionado en este 
pasaje, no tiene ninguna relación con el Mesías descendiente de David.  Son dos 

personajes distintos, con funciones distintas y que tienen origen en 
circunstancias y épocas distintas. Mesías significa ungido, ungido es sinónimo de 
rey ya que solo a los reyes se los ungía para consagrarlos en su cargo. Ninguno 
de los reyes descendientes de David (Salomón, Roboam, Abián, Asá, Josafat, 

Joram, Ocozías, Joaz, Amasías, Azarías, Jotam, Ajaz, Ezequías, Manasés, Amón, 
Josías, Joacaz, Joaquim, Joaquín y Matanías) que gobernaron el reino de Judá, 
fueron profetas y reyes a la vez. Definitivamente el profeta que surgiría y el 

Mesías descendiente de David  son dos personajes distintos, pero para Pedro son 
el mismo. 
 
 
LA RESURRECCION DE JESUS ANUNCIADA EN EL ANTIGUO TESTAMENTO 
 
Ya hemos hablado acerca de Saulo de Tarso, más conocido como Pablo,  quien 

fue el más importante de todos los apóstoles, desde el punto de vista de que fue 

el mayor impulsor de la naciente religión cristiana, difundiendo el mensaje de 
Jesús (según su entendimiento) en varios sitios a los que viajó para tal fin.  
 
En Hechos 13:32-35 se relata lo que Pablo dijo en una sinagoga. Aquella vez las 
palabras de Pablo fueron que Dios había resucitado a Jesús para cumplir la 

promesa que le había hecho en el pasado al pueblo israelita, y para corroborar 
esto, Pablo citó parte de un Salmo que dice: ―Tu eres mi hijo, yo te he 
engendrado hoy‖. (Salmo 2:7). Luego continua Pablo y dice que Dios ya había 
anunciado que resucitaría a Jesús para que su cuerpo no se descompusiera y 
para eso se valió de otras dos citas del Antiguo Testamento: Isaías 55:3 y 
Salmos 16:10. Entonces, procederemos a analizar los textos del Antiguo 
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Testamento que Pablo cita para respaldar su afirmación de que la resurrección 
de Jesús fue anunciada en el pasado. 

 

Analicemos el primero de los pasajes citados por Pablo. Nos encontramos 
nuevamente ante un caso de lectura parcial de un párrafo más extenso. Pablo 
solo leyó una fracción de una parte más extensa de una profecía. A continuación 
la profecía completa:  
 
Voy a anunciar la decisión del Señor: él me ha dicho: “Tú eres mi hijo, yo te he 

engendrado hoy. Pídeme que te dé las naciones como herencia y hasta el último 
rincón del mundo en propiedad, y te los daré. Con cetro de hierro destrozarás a 
los reyes; los harás pedazos como a ollas de barro” (Salmos 2:7-9) 
 
En este caso, Pablo recurre a un Salmo. Los Salmos fueron en su gran mayoría 

palabras dichas por el rey David, es David quien dijo las palabras de este Salmo. 
Y es a David a quien dirige Yahvé las palabras: “pídeme las naciones y te las 

daré… con cetro de hierro destrozarás a los reyes como a ollas de barro”. Es 
definitivamente a David a quien se refiere este Salmo, ya que David fue un rey 
guerrero prácticamente invencible gracias al apoyo del Dios de Israel. Para quien 
quiera aceptar que estas palabras se las dice Yahvé a Jesús, también tendría 
que aceptar que Jesús fue un rey guerrero dispuesto a destruir a los demás 
reyes del mundo como a ollas de barro ¿Es acaso esta imagen destructora de 

Jesús la que promueven los evangelios?  
 
Ahora revisemos las siguientes citas que Pablo utilizó: 
 

Vengan a mí y pongan atención, escúchenme y vivirán. Yo haré con ustedes un 
pacto eterno, cumpliendo así a las promesas que por amor hice a David. Yo lo 
puse a él como testigo para las naciones, como jefe e instructor de los pueblos. 

Tú llamaras a pueblos desconocidos; pueblos que no te conocían irán corriendo a 
ti, porque yo, tu Señor, el Dios Santo de Israel. (Isaías 55:3) 
 
Por eso, dentro de mí, mi corazón está lleno de alegría. Todo mi ser vivirá 
confiadamente, pues no me dejarás en el sepulcro, ¡no abandonarás en la fosa a 
tu amigo fiel! Me mostrarás el camino de la vida. Hay gran alegría en tu 
presencia; hay dicha eterna junto a ti. (Salmo 16:9-10) 

 

Según Pablo, estas dos citas tomadas del Antiguo Testamento, se refieren a la 
futura resurrección de Jesús. Primero nótese que Pablo recurre a una profecía de 
Isaías, en la que Yahvé afirma que cumplirá la promesa que le hizo a  David. Esa 
promesa no se cumplió ya que consistía en que siempre habría un rey 
descendiente de David en el trono de Israel, y que ese reino perduraría 

eternamente. Esto es obvio que no sucedió ¿O es que acaso existe en la 
actualidad un reino de Israel que haya permanecido ininterrumpidamente 
gobernado por un descendiente sanguíneo del rey David? Israel, que estaba 
dividido en dos reinos (Judá e Israel) existió ininterrumpidamente solo hasta la 
invasión de los asirios primero y luego de los babilonios, y ya hace muchísimo 
tiempo que se extinguió. Y aparte de lo mencionado ¿Qué tiene que ver la 
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promesa de Yahvé con la resurrección? Es muy arbitrario por parte de Pablo 
relacionar  la promesa de Yahvé, con una supuesta resurrección. Las palabras de 

esa promesa que hizo Yahvé a David, no se referían a perpetuidad a través de la 

resurrección. Esa promesa se refería a perpetuidad a través de una línea 
sucesoria interminable. Eso pasó temporalmente en el reino de Judá, ya que en 
ese reino todos sus reyes descendían de David, a diferencia de los reyes del 
reino de Israel. Pero como ya mencioné, ambos reinos solo perduraron hasta la 
invasión de los asirios y posteriormente de los babilonios comandados por 
Nabucodonosor II. 

 
Luego Pablo recurre a un Salmo en el cual David le manifiesta a su Dios que 
confía en que no lo abandonará en la fosa y que a su lado tendrá vida eterna. 
Estas palabras son  ambiguas y quizás se pudiesen en algún sentido vincular con 
resurrección, pero la resurrección (si fuese el caso) de David, ya que es él quien 

pronuncia estas palabras. Entonces ¿resucitó David después de su muerte? No 
resucitó, como tampoco resucitaron ninguno de los reyes de Judá (que sí eran 

descendientes de David) y eso que hubieron reyes de Judá que fueron muy 
estimados por Yahvé como Asá, Joaz, Amazías, Azarías y Josías. Y lo por último, 
Jesús ni fue rey de Judá, ni peor aún fue descendiente de David, porque no era 
Jesús hijo de José (quien sí era descendiente de David). Recordemos que 
Jesús no tuvo padre humano, porque María ―no conoció varón‖, sino que 
quedó embarazada por ―obra y gracia del Espíritu Santo‖. 

 
 
JESUS  INSINUA QUE NO ES EL DESCENDIENTE DE DAVID 
 

Encontramos en el libro Hechos de los apóstoles, que luego de la desaparición de 
Jesús, cuando los apóstoles empezaron a difundir el evangelio (la buena nueva), 
no fueron bien recibidos por los ancianos, maestros de la Ley y el sumo 

sacerdote (al igual que le sucedió a Jesús) y sucedió que estos, durante una 
confrontación verbal intentaron agredir a los apóstoles. Pero el gran maestro 
Gamaliel les recuerda que al igual que ellos ya hubo en el pasado otros 
que se proclamaron portadores de un mensaje divino, y así como 
aparecieron, desaparecieron: 
 
Israelitas, tengan cuidado con lo que van a  hacer con estos hombres. 

Recuerden que hace algún tiempo se levantó Teudas, alegando ser un 

hombre importante, y unos cuatrocientos hombres lo siguieron. Pero a 
este lo mataron, y sus seguidores se dispersaron, y allí se acabó todo. Más 
tarde, en los días del censo, se levantó Judas, el de Galilea, y logró que 
algunos lo siguieran; pero también lo mataron y todos sus seguidores se 
dispersaron. Por eso yo les aconsejo que dejen a estos hombres y que no se 

metan con ellos. Porque si este asunto es cosa de los hombres, pasará; pero si 
es cosa de Dios, no podrán vencerlos, tengan cuidado, no se vayan a encontrar 
luchando con Dios. (Hechos 5:37-39) 
                                                                                                                     
No era cosa de hombres el surgimiento y nuevo mensaje de Jesús, pero el tema 
es que no era Jesús el primer revolucionario que aparecía de la nada, arrastraba 



 203 

masas y  se autoproclamaba portador de un mensaje importante. A los ejemplos 
detallados por Gamaliel (Teudas y Judas), sumemos este otro: 

 

El comandante le contesto: ¿Sabes hablar griego? ¿Entonces tú no eres aquel 
egipcio que hace algún tiempo comenzó una rebelión y salió al desierto 
con cuatro mil guerreros? (Hechos 21:38) 
 
 
Aquí en este pasaje se relata que hubo un egipcio, que con su mensaje convocó 

a un grupo de revolucionarios guerreros. Este evento es muy similar a lo 
realizado por Jesús. Y es que aunque para mucha gente este detalle pasa 
inadvertido, los apóstoles sí pudieron tranquilamente haber sido confundidos con 
guerreros, puesto que entre ellos algunos portaban espadas. Recuerde el amigo 
lector que cuando Jesús fue tomado preso en el huerto de Getsemaní, uno de 

sus apóstoles tomo su espada e hirió a uno de los que estaban en el grupo que 
se quería llevar detenido a Jesús: 

 
Mientras él aún hablaba, vino Judas, que era uno de los doce, y con él mucha 
gente con espadas y palos, de parte de los principales sacerdotes y de los 
ancianos del pueblo. El que le entregaba les Había dado señal diciendo: "Al que 
yo bese, ése es. Prendedle." De inmediato se acercó a Jesús y dijo: --¡Te saludo, 
Rabí! Y le besó. Pero Jesús le dijo: --Amigo, haz lo que viniste a hacer. Entonces 

ellos se acercaron, echaron mano a Jesús y le prendieron. Y he aquí uno de los 
que estaban con Jesús extendió su mano, sacó su espada, y golpeando a 
un siervo del sumo sacerdote le cortó la oreja. (Mateo 26:47-51) 
                                                                             

 
Y a esos ejemplos, de revolucionarios que se autoproclamaban  portadores de 
un mensaje importante, sumemos este otro caso: 

 
Hacía tiempo había en la ciudad cierto hombre llamado Simón, que 
practicaba la magia y engañaba a la gente de Samaria, diciendo ser 
alguien grande. Todos estaban atentos a él, desde el más pequeño hasta el 
más grande, diciendo: "¡Este sí que es el poder de Dios, llamado grande!" Le 
prestaban atención, porque con sus artes mágicas les había asombrado por 
mucho tiempo. (Hechos 8:9-11) 

                                                                                                                    

 
Después de leer estos pasajes aclaremos el panorama. Los judíos esperaban el 
regreso del profeta Elías, y esperaban también el surgimiento de un rey 
(Mesías/ungido) descendiente de David. Dentro de este panorama aparece Jesús 
diciendo ser alguien importante (el hijo de Dios) y haciendo curaciones 

milagrosas. El detalle es que Jesús no fue el único que apareció afirmando ser 
alguien importante y haciendo cosas asombrosas (curaciones, milagros). 
Comprendamos entonces el por qué del recelo que Jesús inspiraba a los judíos 
más ortodoxos. Súmese a eso, el hecho chocante para ellos, de que Jesús  se 
pasara contradiciendo e infringiendo la ley y las costumbres ancestrales del 
pueblo hebreo.  
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En este contexto Jesús no negó textualmente ser el Mesías, aunque sí lo negó 
entre líneas. De alguna forma, Jesús dejó entrever que el Mesías no podría ser 

descendiente de David. Veamos este pasaje: 

 
Mientras los fariseos todavía estaban reunidos, Jesús les preguntó: ¿Qué 
piensan ustedes del Mesías? ¿De quién desciende? Le contestaron: Desciende de 
David. Entonces les dijo Jesús: ¿Pues cómo es que David, inspirado por el 
Espíritu, lo llama Señor? Porque David dijo: El Señor dijo a mi Señor: “Siéntate 
a mi derecha, hasta que yo ponga a tus enemigos debajo de tus pies.” ¿Cómo 

puede el Mesías descender de David, si David mismo le llama Señor? 
Nadie puedo responderle ni una sola palabra, y desde ese día ninguno se atrevió 
a hacerle más preguntas. (Mateo 22:41-46) 
 
Jesús en este pasaje bíblico hace una pregunta. El sentido de la pregunta es 

¿Cómo puede una persona tan importante como David, decirle Señor a un 
descendiente suyo?, ya que el calificativo de Señor se le da a alguien que sea en 

jerarquía, superior a uno, y nunca podría ser un descendiente de David y que 
ocuparía su mismo cargo (rey), ser superior a él, al punto de recibir de este el 
trato de Señor. Es en este sentido que Jesús plantea esta pregunta, que aquellas 
mentes frágiles no tuvieron la capacidad de responder.  
 
Queda claro que Jesús quiere dar un mensaje a través de este interesante 

planteamiento. El mensaje es que este salmo no se refiere al Mesías. Y 
aceptando el hecho de que el Mesías deba ser descendiente de David, por simple 
lógica Jesús no podría ser el Mesías, porque Jesús no desciende de David. Como 
Jesús mismo dijo: ―que entienda el que pueda‖. 

 
El libro Hechos narra la labor evangelizadora de los apóstoles luego de la muerte 
de Jesús. En ese inicio de su labor, Pedro, en un discurso afirmó que el mismo 

rey David había hablado de Jesús. Pedro para afirmar esto se vale de un Salmo 
(Salmo 16:8-11) que recoge las palabras de David, quien usa el término 
―Señor‖. Irónicamente en el pasaje que acabamos de revisar, Jesús se valió de 
un Salmo que también recoge las palabras de David (Salmo 110:1) y donde 
también David usa el término ―Señor‖. Pero Jesús se valió de aquel salmo para 
sugerir la imposibilidad de que David le diga ―Señor‖ a su propio descendiente, 
por un tema de elemental Jerarquía. Jesús daba a entender que tal situación no 

era posible. Jesús usa un salmo de David para explicar lo ilógico de que David le 

diga Señor a un descendiente suyo mientras que Pedro usa un salmo de David 
para demostrar que, al usar David la palabra ―Señor‖, se refería al futuro 
descendiente suyo. En este caso particular, lo que para Jesús es blanco, para 
Pedro es negro. Revisemos las palabras de Pedro: 
 

El rey David, refiriéndose a Jesús, dijo: “Yo veía siempre a mi Señor delante de 
mí; con él a mi derecha, nada me hará caer. Por eso se alegra mi corazón, y mi 
lengua canta llena de gozo. Todo mi ser vivirá confiadamente, porque no me 
dejarás en el sepulcro ni permitirás que se descomponga el cuerpo de tu santo 
siervo. Me mostraste el camino de la vida, y me llenarás de alegría con tu 
presencia.”  (Hechos 2:25-28) 
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Pedro sigue su discurso en la misma línea. Hizo luego referencia a otra supuesta 
ocasión en la que David habló sobre  Jesús. Estas fueron las palabras de Pedro.  

 

Porque no fue David quien subió al cielo; pues él mismo dijo: “El Señor dijo a mi 
Señor: Siéntate a mi derecha, hasta que yo haga de tus enemigos el estrado de 
tus pies” (Hechos 2:34-35) 
 
En este caso Pedro, para vincular a Jesús con David, se valió del mismo Salmo 
(110:1) que Jesús había utilizado para cuestionar que el Mesías descienda de 

David, pero ya mencioné en líneas anteriores la discrepancia entre Pedro y el 
mismo Jesús sobre este punto. Más bien quiero resaltar ahora otra situación a 
destacar que desprendo de este Salmo que Pedro menciona para vincular a 
David con Jesús. Pedro entiende este salmo como que Yahvé le dice a Jesús que 
se siente a su derecha para que luego, Yahvé haga que Jesús pisotee a sus 

enemigos,  pero si aceptamos ese criterio, estuviéramos aceptando que Jesús es 
una persona que les desea el mal a sus enemigos, que quiere pisotear a sus 

enemigos, humillarlos!!! Bajo este contexto, yo planteo esta pregunta: ¿Encaja 
esta imagen de un Jesús rencoroso con la imagen de Jesús que muestran los 
cuatro evangelios? Es bastante obvio que no. Jesús era todo lo contrario a un 
ser rencoroso, Jesús era amante del perdón y la reconciliación, por lo tanto bajo 
ningún criterio cabe aceptar que un Salmo que habla de pisotear a los enemigos 
se refiera a Jesús. Pero Pedro (y los que aceptan sus puntos de vista) no piensan 

de esa manera. 
 
¿Cómo podría ser Jesús descendiente de David? Según la doctrina 
cristiana, Jesús desciende de David por línea paterna, por el lado de José, ya 

que José era descendiente de David (Mateo 1:20). Pero yo hago la siguiente 
puntualización: José era descendiente de David, pero (repito) Jesús no era 
descendiente de José. Jesús no era hijo biológico de José, de eso no cabe duda 

ya que, según la Biblia, María ―no conoció varón‖ y como José no la había 
tocado, fue él el primer sorprendido al enterarse del embarazo de la joven.  
Resulta que María quedó en cinta ―por el poder del Espíritu Santo‖ (Mateo 1:18)   
De más está aclarar que en aquella promesa que hace Yahvé a David, al utilizar 
la palabra descendiente, se refiere a vínculo sanguíneo por lado paterno. En el 
libro 1ro de Crónicas se hace un repaso de los acontecimientos sucedidos hasta 
el momento. Allí al referirse a la promesa que Yahvé le hace a David sobre su 

descendencia, se específica el lazo sanguíneo que debe tener tal descendencia: 

 
 “...Cuando se cumplan tus días para ir con tus padres, yo afirmaré después de 
ti a uno de tus descendientes,  a uno de tu sangre y aseguraré tu reino…” 
                                                                                       (1- Crónicas 17:11) 
 

Como conclusión: Jesús no era descendiente de David, ¿cómo podría entonces 
ser el Mesías? 
 
Jesús no hizo intentos para reunificar a los israelitas dispersos por otras 
naciones, ni mucho menos hizo nada por restaurar la grandeza de Israel como 
nación, Y ESTA ERA LA MISION DEL MESIAS. 
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Jesús no vino a enseñar al pueblo a que cumpla la ley (OTRA MISION DEL 
MESIAS). Jesús, por el contrario, vino a DEROGAR la ley. 

 

Jesús fue enviado para desenmascarar a Yahvé, y para abolir  la maligna ley que 
Yahvé le dio a Moisés.  
 
El tema era que Jesús no podía decir abiertamente que Yahvé era un impostor y 
que él venía a dar a conocer al verdadero Dios. Si Jesús hubiera dicho esto, lo 
hubieran matado en ese mismo instante. Por eso usó una estrategia distinta: 

hacer creer que no era la ley la mala sino que ellos (los israelitas) eran los que 
la malinterpretaban. A pesar de no decirlo abiertamente, entre líneas dejó 
mensajes, para que LOS QUE TENGAN LA CAPACIDAD DE ENTENDER, 
descifraran que Yahvé no era ―El Padre‖. 
 

Para llevar a cabo esta misión, Jesús tuvo que valerse de algunas argucias. 
Como por ejemplo cuando leyó el texto de Isaías en la sinagoga: 

 
 
EL ESPIRITU DEL SEÑOR ESTA SOBRE MI!!!  
 
En el libro de Lucas, encontramos un testimonio en el cual Jesús mismo se 
acredita que una profecía de Isaías se refiere a él. 

 
Jesús fue a Nazareth, el pueblo donde se había criado. En el día de reposo entró 
en la sinagoga, como era su costumbre, y se puso de pie para leer las 
Escrituras. Le dieron a leer el libro del profeta Isaías, y al abrirlo encontró el 

lugar donde estaba escrito: “El espíritu del Señor está sobre mí, porque me ha 
consagrado para llevar la buena noticia a los pobres; la libertad a los presos y 
dar vista a los ciegos; a poner en libertad a los oprimidos; a anunciar el año 

favorable del Señor.” Luego Jesús cerró el libro, lo dio al ayudante de la 
sinagoga y se sentó. Todos los que estaban allí seguían mirándole. El comenzó a 
hablar diciendo: Hoy mismo se ha cumplido esta escritura delante de ustedes.  
                                                                                             (Lucas 4:16-21) 
  
Jesús a continuación les habla a los presentes. No les dice de qué manera se 
había cumplido en ese momento y delante de ellos la profecía de Isaías, sino 

que, más bien les dice que ningún profeta es bien recibido en su tierra, esta 

falta de explicación por parte de Jesús sugiere que (quizás) él considera que 
como era de conocimiento público las curaciones y milagros que él había estado 
realizando, y que la profecía de Isaías habla justamente de un enviado que, 
entre otras cosas daría vista a los ciegos (Jesús hacía esto) entonces era obvio 
que la profecía se referiría justamente a él, a Jesús. Ahora yo transcribo la 

profecía directamente del libro de Isaías: 
 
El espíritu del señor está sobre mí, porque el Señor me ha consagrado, me ha 
enviado a dar buenas noticias a los pobres, a aliviar a los afligidos, a anunciar 
libertad a los presos, libertad a los que están en la cárcel; a anunciar el año 
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favorable del Señor, el día en que nuestro Dios nos vengará de nuestros 
enemigos. Me ha enviado a consolar a todos los tristes. (Isaías 61:1-2) 

 

 
Si comparamos el extracto que leyó Jesús, con la profecía original, lo primero 
que resalta a la vista es el hecho de que Jesús (expresamente) se abstiene de 
leer la frase que venía a continuación de la parte en la que él finalizó. Obsérvese 
que Jesús termina de leer con: “…a anunciar el año favorable del Señor” y luego 
cierra el libro (o rollo). Pero en la profecía original, la oración completa es: “a 

anunciar el año favorable del Señor, el día que nuestro Dios nos vengará de 
nuestros enemigos…”. Jesús no lee la parte que dice que ese día Dios se 
vengará de los enemigos del pueblo israelita. Solo una coma separaba a la frase 
que Jesús no lee, de la parte en donde el terminó de leer. Las elementales 
normas de gramática dictan que la coma es un signo ortográfico que da una 

pausa al hilo de la oración y en ningún caso la coma significa el final de la 
oración. (Esto en español y otros idiomas) 

 
En cualquier circunstancia, es obvio, que si terminamos una lectura 
abruptamente cuando nos topamos con una coma (en vez de con un punto) se 
corre el riesgo de deformar el sentido completo del mensaje que la oración 
transmite, porque repito, la coma representa una pausa en la oración mas no el 
final de la misma. Las traducciones al español de los textos hebreos, nos brindan 

ese pasaje con una coma, lo cual significa que todo ese fragmento, que en la 
versión en español está separado por una coma, en el texto hebreo pertenecía a 
un mismo cuerpo.  
 

Y para mí, es obvia la razón por la cual Jesús (faltando a la ética) lee solo de 
forma parcial esta profecía: LA FRASE SIGUIENTE QUE JESUS EVITA LEER, 
HABLA DE VENGANZA. Está claro que no podía Jesús leer una profecía del 

Antiguo Testamento, que supuestamente se refiere a él mismo, y al mismo 
tiempo incluir en esa lectura la palabra ―venganza‖, porque su mensaje (el de 
Jesús) se basaba justamente en lo contrario a la venganza, su mensaje se 
basaba en el ―amor‖, en el perdonar quienes nos ofenden. Pero si esto es así, la 
pregunta se cae de madura ¿Cómo es que Jesús habla de perdón mientras que 
las profecías a las cuales hace referencia (de las que se agarra para afirmar que 
su misión había sido hace tiempo anunciada) hablan de venganza? 

 

Pero el asunto no termina allí. La profecía en sí comienza en Isaías 61:1 y 
termina en Isaías 61:11. Y dentro de toda esa profecía se replantean otras 
situaciones que no se cumplen. Por ejemplo se dice que los extranjeros se 
pondrán a pastorear mientras los israelitas serán servidos por ellos (Isaías 61:5-
6) y que Israel se beneficiará de las riquezas de otras naciones. Ni lo uno ni lo 

otro finalmente ocurrió. Se dice también que los descendientes de los israelitas 
serán famosos y reconocidos entre todas las naciones (Isaías 61:9) cosa que 
tampoco pasa. Más bien ha sido el pueblo israelita el más repudiado y 
vilipendiado de todos los pueblos de la tierra.  
 
 



 208 

LA MISION DE JESUS: DESENMASCARAR A YAHVE 
 

Si hay algo en que se diferenciaban  Jesús y Yahvé, aparte del contenido y del 

trasfondo de su mensaje (Yahvé violento e inmisericorde mientras Jesús dócil y 
compasivo) ese algo es el estilo de comunicación. El estilo de Yahvé al hablar es 
simple, claro, directo y transparente. Cuando Yahvé ordenaba: ―maten‖ se 
refería literalmente a matar: 
 
¡Maldito el que ejecuta con flojera el trabajo que Yahvé le ha encomendado. 

Maldito el que tiene su espada limpia de sangre! (Jeremías 48:10) 
                                                                               
Jesús por el contrario tenía un estilo metafórico al hablar. No siempre decía las 
cosas claramente, sino más bien en sentido figurado. Dejaba entrever (a los que 
tenían la capacidad de descifrarlo) el mensaje que encerraban sus palabras. El 

decía y hacía muchas cosas, pero no a todos les decía lo mismo y de la misma 
forma, y no siempre quería que todo el mundo se enterara de las cosas que él 

hacía. 
 
Jesús hablaba como en códigos, como en claves y muchas cosas las decía entre 
líneas. Hablaba dando ejemplos con parábolas y no siempre quienes lo 
escuchaban entendían el mensaje que él les quería hacer llegar. Incluso había 
ocasiones en que ni sus mismos discípulos entendían el trasfondo de sus 

palabras. Veamos un ejemplo del estilo metafórico que tenía el mensaje de 
Jesús: 
 
“Nadie arregla un vestido viejo, con un remiendo de tela nueva, porque el 

remiendo nuevo, encoge y rompe el vestido viejo, y el desgarrón se hace mayor. 
Ni tampoco se echa vino nuevo en cueros viejos, porque los cueros se revientan, 
y tanto el vino como los cueros se pierden.”  (Mateo 9:16-17)   

                                                                               
Este es un típico mensaje codificado de Jesús, está diciendo entre líneas que no 
se puede, y no se debe mezclar lo nuevo con lo viejo. Les está tratando de decir 
a los que le escuchaban en ese momento, que su nuevo mensaje de paz, no se 
puede mezclar con el viejo mensaje de Yahvé, con ese mensaje de guerra. Para 
mí está muy claro el mensaje que Jesús transmitía en su tiempo y que los 
líderes del cristianismo, o no lo entienden o aparentan no entender. La parte 

clave del mensaje de Jesús es que “El Padre”, su “Padre”, no era Yahvé. 

Que él no se refiere a Yahvé cuando dice: ―el que me envió‖, por lo que se 
desprendía que Yahvé el dios de Israel, no era el Dios universal o por lo menos 
no era el auténtico Dios. Jesús lo sugiere algunas veces. Eso explica por ejemplo 
lo que leemos en este pasaje: 
 

Porque no hay nada oculto que no haya de ser manifestado; ni nada 
escondido, sino para que salga en claro. Si alguno tiene oídos para oír, 
oiga." (Marcos 4:22-23) 
 
Aquí por ejemplo, al decir Jesús que no hay nada oculto que no haya de ser 
manifestado, está dando pistas acerca de su misión: revelar un secreto oculto. 
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Ese secreto estaba relacionado con la verdadera identidad de ―El Padre‖.  
Sigamos revisando más pistas dadas por Jesús: 

 

Ustedes dicen que me conocen y que saben de dónde vengo. Sepan, pues que 
no he venido por mí mismo, pero el que me envió es el verdadero”  
                                                                                              (Juan 7:28-29)  
 
Aquí en este otro ejemplo, por simple lógica, si Jesús resalta el hecho de que 
quien lo envió es el verdadero, implícitamente está sugiriendo que existe un 

falso, un impostor o usurpador. Ese impostor es Yahvé. Por otro lado, cuando 
Jesús dice que creen que lo conocen pero que en realidad no lo conocen, está 
sugiriendo que los que creían que era un simple profeta de Jerusalén, estaban 
equivocados. Y que los que creían que era el descendiente de David, también 
estaban equivocados. 

 
Muchas cosas tengo que decir y juzgar de vosotros. Pero el que me envió es 

verdadero; y yo, lo que he oído de parte de él, esto hablo al mundo. Pero no 
entendieron que les hablaba del Padre. (Juan 8:26-27)                                                   
 
…y conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres. (Juan 8:32) 

 
“Pero no entendieron que les hablaba del Padre”. Los judíos no entendieron que 

Jesús les hablaba de su Padre, no de Yahvé. “Y conoceréis la verdad”, y 
conoceréis la verdad, que Yahvé es un impostor. 
 
Recordemos que muchos creyeron que él era el rey descendiente de David que 

traería la paz y la grandeza perdida a Israel. Pero Jesús no encajaba en el perfil 
del Mesías. Recordemos cual era el perfil del descendiente de David:  
 

 
1. Debía de ser descendiente sanguíneo de David por el lado paterno  
2. Debía ser ungido de la manera tradicional. 
3. Debía reunificar al pueblo y restablecer la grandeza de Israel 
4. Debía hacer que el pueblo cumpla la ley 
 
Jesús no encajaba en este perfil. No era descendiente sanguíneo por el lado 

paterno del rey David. Es decir no tenía sangre de David. Y he resaltado que 

Jesús debía ser descendiente por lado paterno de David, porque Yahvé nunca 
tomó en cuenta a las hijas mujeres para a través de ellas contar descendencia. 
Digo esto porque hay quienes aseguran que Jesús era descendiente de David 
por vía materna, es decir a través de María. Además NINGUNA DE LAS DOS 
GENEALOGIAS DEL NUEVO TESTAMENTO (Mateo 1: 2-17 y Lucas 3: 23-38), 

VINCULAN AL REY DAVID CON MARIA, SINO CON JOSE. 
 
Jesús tampoco fue ungido DE LA MANERA TRADICIONAL EN QUE SE UNGE A 
LOS REYES. Jesús No fue ungido y NO PERMITIO QUE SE LO UNGIESE. La 
gente que creyó que él era el descendiente de David, lo quiso ungir para 
consagrarlo rey, PERO JESUS SE REHUSO Y HUYO: 
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La gente, al ver esta señal milagrosa de Jesús, decía: De veras este es el profeta 
que habría de venir al mundo. Pero como Jesús se dio cuenta de que 

querían llevárselo a la fuerza para consagrarlo rey (ungirlo), se retiró 

otra vez a lo alto del cerro, para estar solo. (Juan 6:14-15)    
 
Y no olvidemos una de las más importantes condicionantes para que regrese o 
surja ese descendiente de David, esta condicionante era que antes debía 
regresar el profeta Elías. Eso nunca pasó. 
 

Jesús no vino a cumplir las funciones del descendiente de David, como reunificar 
al pueblo y restablecer la grandeza de Israel, o hacer que el pueblo cumpla la 
ley. NO, la misión de Jesús era revelar el mensaje y la verdadera 
identidad de “El Padre”: 
 

No es que alguno haya visto al Padre, sino aquel que vino de Dios; éste ha visto 
al Padre (Juan 6:46) 

 
Y el Padre que me envió ha dado testimonio de Mí. Pero nunca habéis oído 
su voz, ni habéis visto su apariencia, ni tenéis su palabra 
permaneciendo en vosotros; porque vosotros no creéis a quien él envió.  
                                                                                              (Juan 5:37-38) 
 

Jesús le dijo: --Yo soy el camino, la verdad y la vida; nadie viene al Padre, sino 
por Mí. Si me habéis conocido a Mí, también conoceréis a mi Padre; y desde 
ahora le conocéis y le habéis visto. (Juan 14:6-7)  
                                                                                                                                           

Yo soy el que doy testimonio de Mí mismo, y el Padre que me envió también 
da testimonio de Mí. Entonces le decían: --¿Dónde está tu Padre? Respondió 
Jesús: --Ni a mí me conocéis, ni a mi Padre. Si a Mí me hubierais conocido, a 

mi Padre también habríais conocido. (Juan 8:18-19) 
                                                                                 
Y el Padre que me envió ha dado testimonio de Mí. Pero nunca habéis oído su 
voz, ni habéis visto su apariencia, (Juan 5:37) 
 
 
Tenemos pues la singular situación de que AL PADRE DE JESUS NADIE LO HABIA 

VISTO NI OIDO JAMAZ. PERO A YAHVE, MUCHOS LO CONOCIERON, LO VIERON 

Y LO OYERON: 
 
Como hemos visto, varias veces Jesús recalcó que a su Padre nadie lo había 
visto ni oído Jamás. Sin embargo, al ―dios‖ del Antiguo Testamento, varias 
personas lo vieron, lo oyeron y hasta conversaron con él. Es decir que a ese 

―dios‖ sí lo conocían. Hagamos un recuento de algunas de las personas con 
quienes Yahvé se contactó y que por ende sí lo conocían: 
 
Y se apareció Dios a Abram y le dijo: "A tu descendencia daré esta tierra." Y 
él edificó allí un altar a Dios, quien se le había aparecido.  (Génesis 12:7) 
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Y aquella noche (a Isaac) se le apareció Yahvé y le dijo: --Yo soy el Dios de 
tu padre Abraham; no temas, porque yo estoy contigo. Yo te bendeciré y 

multiplicaré tu descendencia por amor de mi siervo Abraham. (Génesis 26:24) 

 
Dios se apareció otra vez a Jacob después de haber regresado de Padan-
aram, y le bendijo. (Génesis 35:9) 
                                                                                                                          
Y subieron Moisés y Aarón, Nadab y Abiú, y setenta de los ancianos de Israel; y 
vieron al Dios de Israel; y había debajo de sus pies como un embaldosado de 

zafiro, semejante al cielo cuando está sereno. Más no extendió su mano sobre 
los príncipes de los hijos de Israel; y vieron a Dios, y comieron y bebieron.  
                                                                                           (Exodo 24:9-11) 
 
Y hablaba Yahvé a Moisés cara a cara, como habla cualquiera a su 

compañero. Y él volvía al campamento; pero el joven Josué hijo de Nun, su 
servidor… (Exodo 33:11) 

 
Entonces Dios vino a Balaam y le preguntó: --¿Quiénes son estos hombres 
que están contigo? Balaam Respondió a Dios: --Balac hijo de Zipor, rey de 
Moab, me ha mandado a decir: (Números 22:9-10) 
 
Entonces vino Yahvé, se paró y llamó como las otras veces: --¡Samuel, 

Samuel! Samuel respondió: --Habla, que tu siervo escucha. Y Yahvé dijo a 
Samuel: --He aquí, yo voy a hacer algo en Israel, que a quien lo escuche le 
retiñirán ambos oídos. (1-Samuel 3:10-11) 
 

Cuando Salomón hubo acabado la obra de la casa de Yahvé, y la casa real, y 
todo lo que Salomón quiso hacer, Yahvé se  apareció a Salomón por 
segunda vez, como le había aparecido en Gabaón. Y le dijo Yahvé: Yo he oído 

tu oración y tu ruego que has hecho en mi presencia. Yo he santificado esta casa 
que tú has edificado, para poner mi nombre en ella para siempre; y en ella 
estarán mis ojos y mi corazón todos los días. (1-Reyes 9:1-3) 
 
Hasta aquí, Jesús solo había dado pistas de que Yahvé era un impostor, y que 
por lo tanto que ―El Padre‖ que lo envió y Yahvé, (el padre de los israelitas) eran 
dos personajes distintos. 

 

Pero Jesús no se satisfizo con solo dar pistas, sino que, llegó un momento en 
que lo dijo claramente, que ―El Padre‖, su Padre (Abba) no era Yahvé. 
Recordemos que el padre de los israelitas era Yahvé, y así el mismo dios hebreo 
lo reconocía:  
 

Entonces dirás al Faraón: "Así ha dicho Yahvé: 'Israel es mi hijo, mi 
primogénito. Yo te digo que dejes ir a mi hijo para que me sirva…”  
                                                                                           (Exodo 4:22-23) 
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Ahora, luego de haber aclarado que Yahvé confiesa ser el padre de los israelitas, 
prestemos muchísima atención al siguiente pasaje, que reproduce un debate de 

Jesús con los maestros de la ley y los fariseos: 

 
Yo hablo de lo que he visto estando con Mi Padre, y vosotros hacéis lo 
que habéis oído de parte de vuestro padre. Respondieron y le dijeron: --
Nuestro padre es Abraham. Jesús les dijo: --Puesto que sois hijos de Abraham, 
haced las obras de Abraham. Pero ahora procuráis matarme, hombre que os he 
hablado la verdad que oí de parte de Dios. ¡Esto no lo hizo Abraham! Vosotros 

hacéis las obras de vuestro padre. Entonces le dijeron: --Nosotros no 
hemos nacido de fornicación. Tenemos un solo padre, Dios. Entonces 
Jesús les dijo: --Si Dios fuera vuestro padre, me amaríais; porque yo he 
salido y he venido de Dios. Yo no he venido por Mí mismo, sino que él me 
envió. ¿Por qué no comprendéis lo que digo? Porque no podéis oír mi palabra. 

Vosotros sois de vuestro padre el diablo, y queréis satisfacer los deseos de 
vuestro padre. El era homicida desde el principio y no se basaba en la 

verdad, porque no hay verdad en él. Cuando habla mentira, de lo suyo 
propio habla, porque es mentiroso y padre de mentira. (Juan 8:38-44) 
 
 
Recordemos que antes, ya Jesús les había dicho que a El Padre, ellos (ni nadie) 
lo habían oído: ―Pero nunca habéis oído su voz, ni habéis visto su 

apariencia”, (Juan 5:37). Pero al mismo tiempo les dice a los fariseos y maestros 
de la ley que a su padre, el de ellos (Yahvé) sí lo habían oído: y vosotros 
hacéis lo que habéis oído de parte de vuestro padre (Juan 8:38). Vuestro 
padre (Oseas 11:1-2) 

 
Nótese que Jesús, la primera ocasión que en este pasaje, les habla a los judíos 
del padre de ellos, estos asumen que Jesús se refiere a Abraham, pero el Galileo 

aclara que no se refiere a Abraham y les vuelve a mencionar la frase ―vuestro 
padre‖. Es en este momento que ellos caen en cuenta que Jesús, al decirles 
―vuestro padre‖ se refiere a Yahvé‖. Justo ahí es cuando Jesús va aún más lejos 
y acusa a el padre de los israelitas de haber sido un asesino y un mentiroso 
desde el comienzo, BINGO! Quién más asesino y mentiroso que Yahvé! El 
demonio Yahvé, el ―dios‖ psicópata y asesino de niños inocentes, el que ordenó 
a Saúl matar sin compasión a las mujeres y los niños de Amalec por una falta 

cometida por sus ancestros 500 años en el pasado, el discriminador de los que 

tenían defectos físicos, el ladrón del oro de las naciones vecinas de los israelitas. 
Y claro, el mentiroso como él solo. El que decía que estimaba a los extranjeros 
que vivían con los israelitas, pero que en realidad los odiaba. El que dijo que 
nunca había pedido sacrificios ni holocaustos, cuando el Exodo narra que esa fue 
una de las primeras cosas que le pidió a Moisés como parte de su culto. El 

perverso, ¡El impostor! 
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Yo hago lo que he visto estando con Mi Padre, vosotros hacéis lo que 
habéis oído de parte de vuestro padre. 

 
 
Jesús era parte de un plan y debía cumplir una misión. Por ese motivo tenía 
mucho cuidado al hablar y al actuar, de manera que no corriese peligro su vida. 

Más de una vez Jesús huyó o se ocultó porque lo querían matar o apresar. Su 
muerte debía ocurrir pero a su debido momento (según el plan), no antes. 
 

Después de esto, andaba Jesús por Galilea. No quería andar por Judea, porque 
los judíos le buscaban para matarlo. (Juan 7:1) 
 
Procuraban otra vez tomarle preso, pero él se salió de las manos de ellos. 
                                                                                                 (Juan 10:39) 
 
Por eso él no podía decirles a los judíos que Yahvé era un impostor, y que las 

leyes que ese impostor implantó debían ser abolidas por que le estaban 

haciendo un mal a la sociedad. Jesús no hubiera durado ni una semana vivo si 
se ponía a pregonar estas cosas tan crudamente, por eso él, con la inteligencia 
que lo caracterizaba les vende la idea a los judíos, fariseos y maestros de la ley 
y al pueblo israelita en general de que él no había sido enviado a cambiar la ley 
si no explicarles su correcto significado: 

 
“No crean ustedes que yo he venido a poner fin a la ley ni a las enseñanzas de 
los profetas; no he venido a ponerles fin, sino a darles su verdadero significado. 
Pues les aseguro que mientras existan el cielo y la tierra, no se le quitará a la 
ley ni un punto ni una letra. Hasta que suceda todo lo que tiene que 
suceder. (Mateo 5:17) 
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Esta es la versión de la Biblia ―Dios Habla Hoy‖. Sepa usted leer entre líneas. 
Jesús dice que no se le quitará ni un punto a la ley HASTA QUE SUCEDA LO QUE 

TIENE QUE SUCEDER. ¿Y qué era lo que tenía que suceder? Según Jesús, ese 

evento clave era el nacimiento de Juan Bautista. Este era el evento crucial al que 
Jesús se refiere cuando dice HASTA (la versión de la Biblia Reina-Valera también 
pone el condicionante ―hasta‖) Claramente le está poniendo límite de vigencia a 
la ley. LUEGO (del nacimiento de Juan Bautista) SÍ SE PODIA CAMBIAR LA LEY: 
 
 “La ley y los profetas llegan hasta Juan. Desde entonces se anuncian las 

buenas noticias del reino de Dios, y a todos se les hace fuerza para que entren”   
                                                                                                (Lucas 16:16) 
 
Desde que vino Juan Bautista hasta ahora el Reino de Dios se alcanza a la fuerza 
y solamente los esforzados entran en él. Con Juan bautista finalizaron los 

tiempos de las profecías, tiempos de la ley y de los profetas. Si quieren 
entender, sepan que Juan es Elías que debe volver. (Mateo 11:13-15) 

 
Y respondiendo dijo: -A la verdad, Elías viene y restaurará todas las cosas.  
Pero yo os digo que Elías ya vino, y no le reconocieron; más bien, hicieron 
con él todo lo que quisieron. Así también el hijo del hombre ha de padecer de 
ellos. Entonces los discípulos entendieron que les hablaba de Juan el 
Bautista. (Mateo 17:11-13) 

                                                                              
Y la siguiente pregunta es ¿Qué tenía de especial Juan bautista, que con su 
nacimiento finalizó el tiempo de la ley, tal cual afirma Jesús?  
 

Mucha atención con el siguiente análisis: 
 
En el pasaje de Mateo 11:13-15 Jesús da a entender que la ley que Yahvé dictó 

a Moisés tuvo vigencia (fecha límite de duración) hasta el aparecimiento en el 
mundo de Juan bautista, y esto debido a que Juan bautista es Elías que debía 
venir. Y Jesús dice la frase ―es Elías que debe venir‖ recurriendo justamente a 
una profecía del Antiguo Testamento, dicha por el profeta Malaquías, según se lo 
ordenaba Yahvé. Así a primera vista, diera la impresión de que tal profecía dijera 
que Elías regresaría (cabe recordar que Elías no murió, fue llevado vivo al cielo 
por una ―carroza de fuego‖) y que cuando él regrese, se acabaría la vigencia de 

la Ley. En resumidas cuentas la profecía implicaría una especie de fórmula: 

                     
    (Regreso de Elías = Fin del tiempo vigencia de la Ley entregada a Moisés) 
 
Ahora los invito a revisar la famosa profecía de Malaquías, para comprobar si en 
verdad sugiere que con el regreso de Elías, finalizaban los tiempos de la Ley: 

 
Acuérdense de la ley de Moisés, mi servidor, a quien entregué en el cerro 
Horeb leyes y ordenanzas para todo Israel. Les voy a enviar también al 
profeta Elías, antes que llegue el día de Yahvé, que será grande y temible. El 
reconciliará a los padres con los hijos y a éstos con sus padres, para que cuando 
yo llegue no tenga que maldecir a este país. (Malaquías 4:4-6) 
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Analizando esta profecía de que Jesús se agarra para dar por finalizado el 
tiempo de la ley, vemos que la profecía dice todo lo contrario de lo que Jesús 

pretende hacer creer. Primero que nada, la profecía comienza diciendo 

ACUERDENSE DE LA LEY DE MOISES, es decir, de entrada tira abajo el 
argumento de Jesús de que esta profecía implica el fin de la ley, cuando vemos 
que es justamente lo contrario, una reafirmación de la ley de Moisés. Luego la 
profecía dice que vendrá Elías a reconciliar a los padres con los hijos y a  estos 
con sus padres. Tal reconciliación estaría dada en el sentido de un apego total a 
la ley que tanto padres como hijos deben acatar. Curiosamente mientras Elías 

vendría a reconciliar a padres con hijos, Jesús (según sus propias palabras) vino 
por el contrario a poner a los padres en contra de sus hijos y a los hijos en 
contra de sus padres (Mateo 10:35-36) “He venido a poner al hombre contra su 
padre, a la hija contra su madre y a la nuera contra su suegra; de modo que los 
enemigos de cada cual serán sus propios parientes”. Pero Jesús decía esto en el 

sentido de que él será la causa de enemistad justamente porque su mensaje 
(diametralmente opuesto a la ley) sería el que cause la división: unos lo 

aceptarían y otros no. Y por último y no menos importante, un valiosísimo 
detalle que aporta la profecía de Malaquías y que está al final de la misma: Elías 
reconciliará a padres e hijos PARA QUE CUANDO YO VENGA NO TENGA QUE 
MALDECIR A ESTE PAIS. Aunque quizás esté demás hacerlo, recalcaré que las 
palabras dichas por los profetas eran solamente el mensaje que Yahvé quería 
hacer llegar, en ese sentido, cuando en esta profecía Malaquías habla en primera 

persona del singular y dice PARA QUE CUANDO YO VENGA, se está refiriendo a 
Yahvé. Es entonces Yahvé quien habla y dice que vendrá. Reagrupando ideas, el 
sentido global de la profecía sería este: Se debe tener siempre presente la ley de 
Moisés y en tal sentido Yahvé enviará a Elías para terminar de coordinar la 

completa implantación de la misma de manera que eso permitiría que Yahvé a 
su venida encuentre un orden y apego tal cual él exige, y no al contrario un 
irrespeto a la ley, lo que haría desatar la furia de Yahvé. Elías sería entonces 

quien vendría primero a preparar la venida del más importante: Yahvé.  
 
Nótese que Yahvé dice ―PARA QUE CUANDO YO VENGA‖, y no dice PARA 
CUANDO LES ENVIE A MI HIJO. Es este el punto crucial que está al final de la 
profecía, se habla de la venida al mundo de Yahvé, no del hijo que Yahvé 
enviaría. En ninguna parte el Antiguo Testamento dice textualmente que la ley 
un día dejaría de regir, ni tampoco dice que Yahvé enviaría a su hijo al mundo, 

ni en ninguna parte dice siquiera que Yahvé tuviera un hijo único. Pero 

curiosamente, es esa la idea que vende el cristianismo. Una afirmación basada 
en la nada, o mejor dicho basada en la mentira, porque está clarísimo (leyendo 
las Escrituras Hebreas objetivamente y sin ideas preconcebidas) que no están 
dadas las pautas para tal transición. Y es que mientras en el Antiguo Testamento 
se repite incontable número de veces que la ley es de vigencia eterna, y en 

otras partes (como en Malaquías) se dice que Elías vendría al mundo a reafirmar 
la ley para preparar la venida de Yahvé, en el Nuevo Testamento se dice que 
Juan (supuestamente Elías) vino al mundo a terminar los tiempos de vigencia de 
la ley para preparar la venida al mundo del hijo de Yahvé. Dos posturas 
totalmente distintas y frontalmente contradictorias en representación de dos 
personajes totalmente distintos y frontalmente contradictorios: Yahvé y Jesús. 
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Pero el asunto de esta argucia dicha por Jesús no termina allí. No solo que es 
falso que la profecía sobre el regreso de Elías anuncie también que la ley 

terminará su plazo de vigencia con ese regreso. Súmese a esto, que también es 

falso que Juan Bautista sea o represente a Elías que había de venir, puesto que 
se lo preguntaron y el propio Juan bautista negó ser Elías, 
CONTRADICIENDO LO DICHO POR JESUS: 
 
Este es el testimonio de Juan cuando los judíos le enviaron de Jerusalén unos 
sacerdotes y levitas para preguntarle: --¿Quién eres tú?  El confesó y no negó, 

sino que confesó: --Yo no soy el Cristo.  Y le preguntaron: --¿Qué, pues? 
¿Eres tú Elías? Y dijo: --No lo soy. --¿Eres tú el profeta? Y respondió: -No.  
                                                                                              (Juan 1:19-21) 
 
Aclarado este punto y resaltando que no existe en el Antiguo Testamento 

ninguna profecía que le ponga límite de vigencia a la ley dada por Yahvé a 
Moisés, revisemos los hechos: Juan Bautista nació primero que Jesús; y una vez 

que Jesús ya estuvo adulto y maduro (preparado) fue justamente lo que se pasó 
haciendo: CAMBIANDO LA LEY. El punto a analizar es que en el Antiguo 
Testamento, Yahvé se cansó de repetir que sus leyes ERAN DE DURACION 
ETERNA. Yahvé decía que eran leyes eternas, que pasarían de padres a hijos y 
prohibía también que se le añada o se le quite algo a sus mandamientos, leyes y 
decretos. A continuación vamos a resaltar esa contradicción entre lo que se 

cansó de repetir Yahvé en claro conflicto con lo que vino luego a enseñar Jesús. 
 
 
YAHVE REPITIO Y REPITIO QUE SUS LEYES ERAN ETERNAS E 

INMODIFICABLES 
 
Por un lado Yahvé aclara en reiteradas ocasiones, que las leyes que dictó a 

Moisés eran  eternas e inmodificables, y por otro lado, viene Jesús y declara que 
las leyes que Yahvé entregó a Moisés, solo regían hasta Juan Bautista. 
Revisemos algunas de las manifestaciones de Yahvé en el sentido de que las 
leyes eran eternas: 
 
Así que los israelitas han de respetar la práctica del día de reposo como un 
pacto eterno a través de los siglos. Será una señal permanente entre los 

israelitas y yo. (Exodo 31:16) 

 
Hasta el día en que lleven ustedes su ofrenda al Señor, no deben comer pan, ni 
trigo tostado o fresco. Esta es una ley perpetua, que pasará de padres a 
hijos y donde quiera que ustedes vivan. (Levítico 23:14)                                                              
                                                                                   

 El sacerdote ofrecerá los animales como ofrenda especial en presencia del 
Señor, junto con el pan de los primeros frutos y los dos corderos. Serán 
consagrados al Señor, para el sacerdote. Ese mismo día deben celebrar ustedes 
una reunión santa, y no hacer ninguna clase de trabajo pesado. Esta es una ley 
perpetua, que pasará de padres a hijos y donde quiera que ustedes 
vivan. (Levítico 23:20-21) 
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Cada año en el mes séptimo, celebrarán una fiesta de siete días en honor del 
Señor. Es una ley perpetua que pasará de padres a hijos. (Levítico 23:41) 

 

Cumplan mis leyes, pongan en práctica mis decretos. Cúmplanlos y vivirán 
tranquilos en el país. (Levítico 25:18) 
                                                                                                                         
“ahora pues, israelitas, escuchen las leyes y decretos que les he 
enseñado, y pónganlos en práctica, para que vivan y ocupen el país que el 
Señor y Dios de sus antepasados le va a dar. No añadan ni quiten  nada a lo 

que yo les ordeno; cumplan los mandamientos del Señor su Dios, que yo 
les ordeno.” (Deuteronomio 4:1-2) 
                                                                         
Estos son los mandamientos, leyes y decretos que el Señor su Dios me ha 
ordenado enseñarles para que los pongan en práctica en el país del cual pan a 

tomar posesión. De esta manera honrarán al Señor su Dios, y cumplirán 
durante toda su vida las leyes y los mandamientos que yo les he 

mandado a ustedes, a sus hijos y a sus nietos; y así vivirán muchos años.  
                                                                                    (Deuteronomio 6:1-2) 
 
Estas son leyes y los decretos que ustedes deberán poner en práctica 
durante toda su vida, en la tierra que el Señor y Dios de sus antepasados les 
va a dar en posesión (Deuteronomio 12:1) 

 
“Pongan en práctica todo lo que les he ordenado, sin añadir ni quitar nada”  
                                                                                    (Deuteronomio 12:32) 
 

El Señor dice: “Yo hago un pacto con ustedes y les prometo que mi poder y las 
enseñanzas que les he dado no se apartarán jamás de ustedes ni de sus 
descendientes por toda la eternidad”. (Isaías 59: 21)                                                

                                                                                  
Pensando objetivamente (sin ideas preconcebidas), ¿Qué lógica tiene, que 
Yahvé haya repetido tantas veces que las leyes impartidas por él, debían ser 
observadas eternamente, sin añadirle ni quitarle nada, para que luego haya 
mandado a un supuesto hijo suyo, a abolir y cambiar todas esas leyes? ¿Qué 
lógica tiene que aparezca un supuesto hijo de Yahvé, cuando nunca en ninguna 
parte del Antiguo Testamento Yahvé declara haber tenido un hijo único? Yahvé, 

cuando usó la palabra ―hijo‖, lo hizo refiriéndose al pueblo israelita en su 

conjunto, en general. (Como en Oseas 11:1 A Israel que es mi hijo…) 
 
Por no existir en ninguna parte de las Escrituras Hebreas (o Antiguo 
Testamento), referencia alguna a un cambio de las leyes o a la venida de un 
supuesto hijo de Yahvé, es que los ancianos y maestros de la ley se quedaban 

perplejos con las cosas que hacía Jesús. Por eso le preguntaron: ¿CON QUE 
AUTORIDAD HACES ESTO? 
 
Después de esto, Jesús entró en el templo. Mientras estaba allí enseñando, se le 
acercaron los jefes de los sacerdotes y los ancianos de los judíos, y le 
preguntaron: ¿CON QUE AUTORIDAD HACES ESTO? ¿QUIEN TE DIO ESTA 
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AUTORIDAD? Jesús les contestó: Yo también les voy a hacer una pregunta: 
¿Quién envió a Juan a bautizar, Dios o los hombres? Si ustedes me responden, 

yo les diré con qué autoridad hago esto. Comenzaron a discutir unos con otros: 

Si respondemos que Dios lo envió, nos dirá: entonces, ¿por qué no le creyeron? 
Y no podemos decir que fueron los hombres, porque tenemos miedo de la gente, 
ya que todos creen que Juan hablaba de parte de Dios. Así que respondieron a 
Jesús: No lo sabemos. Entonces él les contestó: Pues yo tampoco les digo con 
qué autoridad hago esto. (Mateo 21:23-27) 
                                                                                                                              

Los Sumos sacerdotes y los ancianos eran probablemente los más conocedores 
de la ley y de las profecías. Basados en sus conocimientos, es que le hacen estas 
preguntas a Jesús: ¿Con que autoridad haces esto?, ¿Quién te dio esta 
autoridad? Ellos no conocen ninguna parte de la ley o alguna profecía que se 
refiera a un enviado (o supuesto hijo de Yahvé) que cambie las leyes y 

costumbres ancestrales del pueblo israelita. Esto debido a que no existe tal cosa, 
ni en la ley ni tampoco lo dijo ningún profeta. Note usted, que Jesús no recurre a 

ninguna profecía ni a ninguna parte de la ley para responder a esta pregunta. No 
lo hace porque repito, no existe ningún pasaje, ley o profecía del Antiguo 
Testamento que justifique las nuevas enseñanzas de Jesús. 
 
Entonces Jesús recurre a su inteligencia para salir bien librado de esta situación: 
Les hace una pregunta difícil a estos ancianos y maestros de la ley. Les pregunta 

quien envió a Juan bautista a bautizar. Y la respuesta a esa pregunta es que 
definitivamente no fue Yahvé (nunca en todo el Antiguo Testamento Yahvé hablo 
de bautismo), ellos lo saben muy bien pero no pueden responder esto porque 
Juan era muy apreciado entre los israelitas de ese tiempo, tanto así que también 

tenía seguidores (como los tenía Jesús) y si decían que no era enviado por 
Yahvé (lo que significaba que era un farsante) la reacción del pueblo israelita 
muy probablemente hubiera sido furibunda en contra de estos mancilladores del 

nombre de Juan bautista. Como estos no le pueden responder,  Jesús  tampoco 
les responde y safa. 
 
Pero lo que yo quiero resaltar, es que queda claro, que ni el acto de Jesús de 
cambiar la ley, ni el acto de bautizar que realizaba Juan bautista (y que después 
se convirtió en el sello de la nueva doctrina llamada cristianismo) están 
anunciados ni en la ley ni en las profecías.  

 

Entonces tenemos que Jesús, en unos casos derrotaba a sus adversarios 
doctrinales con argucias, y en otros casos dando por terminada la vigencia de la 
ley, diciendo que la ley solo regía hasta Juan bautista. Jesús fue muy astuto: 
―No vengo a abolir ni cambiar la ley pero la ley ya no rige más. De ahora en 
adelante son mis enseñanzas (apartadas diametralmente de la ley) las que van 

a regir sus vidas‖. Si Jesús decía esta cruda verdad, lo hubieran condenado a 
muerte, le hubieran aplicado la ley que indica pena de muerte al que ofende a 
Dios. En resumidas cuentas Jesús pretendía meter a los judíos la idea de que 
ellos no habían entendido bien el sentido de la ley, y que aplicando ellos la ley 
de la manera que lo hacían, no estaban sintonizados con los deseos de Dios.  
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EL CHOQUE  DE DOS DOCTRINAS RADICALMENTE OPUESTAS 
 

 

Un abismo era lo que separaba las doctrinas de Yahvé de las doctrinas de Jesús. 
En la forma y en el fondo se contradecían ambas doctrinas. Primero analicemos 
las diferencias filosóficas, las de fondo. 
 
Estamos hablando básicamente de lo espiritual versus lo material, de lo terrenal 
versus lo celestial y  hablamos también del nacionalismo, la segregación y la 

discriminación versus la integración y la equidad. 
 
El mensaje de fondo que siempre sirvió de contenido a las profecías del Antiguo 
Testamento, giraba en torno a la idea de que Yahvé era el único Dios, mientras 
que los otros dioses eran ficticios, irreales. Que Israel era el pueblo elegido de 

Yahvé, que si Israel cumplía las leyes, Yahvé los haría la nación más 
esplendorosa y las demás naciones los servirían. Además Yahvé era básico, 

elemental, primario. 
 
La santidad para Jesús era una condición espiritual, interna, referente a los 
buenos sentimientos y a la paz interior que se manifestaba en comportamientos 
nobles para con tus semejantes. 
 

Por el contrario, la santidad para Yahvé era un concepto material, externo, 
elemental: Si comes un animal puro eres santo, si comes un animal impuro, no 
eres santo:  
 

"Además, vosotros haréis diferencia entre el animal limpio y el inmundo, y entre 
el ave limpia y la inmunda. No os hagáis detestables a causa de los animales, ni 
de las aves, ni de cualquier cosa que se desplaza sobre la tierra y que yo he 

separado para que os sean inmundos. Me seréis santos, porque yo, Yahvé, soy 
santo y os he separado de los pueblos para que seáis míos (Levítico 20:25-26)  
 
Porque yo soy Yahvé, Dios de ustedes, santifíquense y sean santos, pues yo 
soy santo. No se hagan impuros con ninguno de estos reptiles que se 
arrastran por el suelo. Pues yo soy Yahvé el que los ha sacado de la tierra de 
Egipto, para ser su Dios. Sean pues santos porque yo soy santo. 

                                                                                        (Levítico 11:44-45)   

                                                                                                                     
Así mismo, el que toca algún objeto que Yahvé considera santo, se hace también 
santo: 
 
Solo los varones de la descendencia de Aarón la comerán (la décima de flor de 

harina) Esta Ley será perpetua  referente a los sacrificios por el fuego para 
Yahvé, de generación en generación. Todo el que toque estas cosas, será 
santificado. (Levítico 5:11) 
 
Si una persona ritualmente impura no se purifica, debe ser eliminada de entre 
su pueblo, pues profana el Santuario del Señor (Números 19:20) 
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Todo lo que sea tocado por una persona impura, quedará impuro; y el que toque 
a una persona impura, quedará también impuro hasta la tarde.  

                                                                                           (Números 19:22) 

 
Mientras según la doctrina de Yahvé, el que toca un objeto sagrado se hace 
Santo, por el contrario, la doctrina de Jesús consideraba santos a los que 
aceptaban al Padre y al hijo: 
 
Por él (Jesús) recibimos la gracia y el apostolado para la obediencia de la fe 

a favor de su nombre en todas las naciones, entre las cuales estáis también 
vosotros, los llamados de Jesucristo. A todos los que estáis en Roma, amados 
de Dios, llamados a ser santos: (Romanos 1:5-7) 
 
¿Qué es lo que Yahvé consideraba pecado? Por ejemplo, para él, era pecado el 

que no se le presenten a tiempo o adecuadamente sus ofrendas consistentes en 
sacrificios y holocaustos: 

 
Yahvé habló a Moisés para decirle: Si alguno peca por error, al no dar todo 
lo que debía consagrar a Yahvé, ofrecerá por su pecado un carnero sin 
defecto, una res de ganado menor que tú apreciarás según lo que vale en siclos 
de plata, según el peso del santuario… (Levítico 5:14-15) 
 

Por el contrario, para Jesús, el pecado no eran esas tonterías de dejar de ofrecer 
sacrificios, no, para Jesús el pecado eran las inmoralidades que salen del interior 
del hombre: 
 

Porque desde adentro, del corazón del hombre, salen los malos pensamientos, 
las inmoralidades sexuales, los robos, los homicidios, los adulterios, las 
avaricias, las maldades, el engaño, la sensualidad, la envidia, la blasfemia, la 

insolencia y la insensatez. Todas estas maldades salen de adentro y contaminan 
al hombre. (Marcos 7:21-23) 
 
La impureza la hallaba Yahvé en lo físico. Para él, los que tenían algún defecto 
físico, no podían entrar en la congregación. Manchaban la congregación con su 
impureza:  
 

"No entrará en la congregación de Yahvé quien tenga los testículos magullados o 

mutilado el miembro viril. "No entrará el bastardo en la congregación de Yahvé. 
Ni aun en la décima generación entrará en la congregación de Yahvé  
                                                                                  (Deuteronomio 23:1-2) 
 
Los incircuncisos, no podían entrar en su templo, porque su incircucisión 

atentaba contra la ―santidad‖ de la casa de oración:  
 
Al pueblo rebelde, de Israel, esto dice Yahvé: Gente de Israel, basta de todas 
sus maldades que cometían al introducir gente extranjera no 
circuncidada ni en la carne, ni en el corazón, para que entren a mi 
santuario. Ellos profanaban mi casa cuando ustedes me ofrecían los 
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panes, la grasa y la sangre. Así ustedes rompían mi Alianza además de 
todas sus maldades. No han guardado las leyes de mi santuario sino que 

a esos los pusieron como ministros de mi santuario. Esto dice el Señor: 

Ningún extranjero no circuncidado en el corazón, ni en la carne, ningún hijo de 
extranjero que habite entre los hijos de Israel entrará en mi santuario. Incluso 
los descendientes de Leví, que en la apostasía de los hijos de Israel se alejaron 
de mí, y se desviaron detrás de sus ídolos. Pagarán su maldad.  
                                                                                         (Ezequiel 44:6-14)   
 

Como antes mencioné, Yahvé vivía pendiente de las cosas materiales, de que lo 
sirvan siguiendo hasta el más mínimo detallito de su absurdo culto. Era un ser 
“celoso de su supersticiosa adoración”, como dice Edward Gibbon. Un dios tan 
elemental que se enerva si no lo sirven y hace berrinches: 
 

Porque nuestros antepasados, fueron infieles, sus actos fueron malos a los ojos 
del Señor nuestro Dios, y lo abandonaron. Apartaron su vista y despreciaron el 

lugar donde reside el Señor. Cerraron las puertas del vestíbulo, apagaron las 
lámparas y dejaron de quemar incienso y de ofrecer holocaustos en el 
santuario al Dios de Israel. Por eso, el Señor se enojó con Judá y 
Jerusalén y las dejó convertidas en algo que causa terror y espanto, 
como lo han visto ustedes con sus propios ojos. (2-Crónicas 29:6-8) 
                                                                                                                                                  

 
El materialismo, el interés, el cálculo era lo que caracterizaba al dios de Israel:  
 
¿Robará el hombre a Dios? ¡Pues vosotros me habéis robado! Pero decís: '¿En 

qué te hemos robado?' ¡En los diezmos y en las ofrendas! Malditos sois 
con Maldición; porque vosotros, la nación entera, me habéis robado. 
"Traed todo el diezmo al tesoro, y haya alimento en mi casa. Probadme 

en esto, ha dicho Yahvé de los Ejércitos, si no os abriré las ventanas de los 
cielos y vaciaré sobre vosotros Bendición hasta que sobreabunde.  
                                                                                           (Malaquías 3:8-10) 
   
Por el contrario, el Nuevo Testamento habla de un Dios ajeno a lo material, sin 
apegos ni condiciones:  
 

No améis al mundo ni las cosas que están en el mundo. Si alguno ama al 

mundo, el amor del Padre no está en él; porque todo lo que hay en el mundo--
los deseos de la carne, los deseos de los ojos y la soberbia de la vida-- no 
proviene del Padre sino del mundo. (1-Juan 2:15-16) 
 
Yahvé fue desde el comienzo un ser obsesionado con las cosas del mundo:  

 
"Guardarás la fiesta de los panes sin levadura. Siete días comerás panes sin 
levadura, como te he mandado, en el tiempo señalado del mes de Abib; porque 
en él saliste de Egipto. Y nadie se presentará delante de Mí con las manos 
vacías. (Exodo 23:15) 
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“Y Yahvé habló a Moisés, diciendo: Toma la cuenta del botín que se ha 
hecho, así de las personas como de las bestias, tú y el sacerdote Eleazar, y 

los jefes de los padres de la congregación;  y partirás por mitades el botín entre 

los que pelearon, los que salieron a la guerra, y toda la congregación.  Y 
apartarás para Yahvé el tributo de los hombres de guerra que salieron a la 
guerra; de quinientos, uno, así de las personas como de los bueyes, de los 
asnos y de las ovejas. De la mitad de ellos lo tomarás; y darás al sacerdote 
Eleazar la ofrenda de Yahvé.” (Números 31:25-27) 
 

Pero que diferente es El Padre, el Dios que envió a Jesús. Pablo describe a un 
Dios que detesta la guerra:  
 
―Todos se apartaron, a una fueron hechos inútiles; no hay quien haga lo bueno, 
no hay ni siquiera uno.  Sepulcro abierto es su garganta; con su lengua 

engañan. Hay veneno de serpiente debajo de sus labios; su boca está llena de 
maldiciones y amargura. Sus pies son veloces para derramar sangre;  hay 

ruina y miseria en sus caminos.  No conocieron el camino de paz;”  
                                                                                        (Romanos 3:12-17) 
 
Pero Yahvé, por el contrario, incita a la guerra: 
 
―Porque en las ciudades que Yahvé te va a da en posesión, no dejarás a 

nadie con vida, sino que a todos sin distinción los pasarás a cuchillo; a 
los heteos, amorreos, cananeos, jereceos, jeveos y jebuseos, como te ha 
mandado Yahvé tu dios, para que no te enseñen a imitar todas esas 
abominaciones que ellos hacían en honor a sus dioses, con los que pecarías 

contra Yahvé tu Dios.”  (Deuteronomio 20:16-18)                                    
                                                                  
 

El Nuevo Testamento describe a un Padre que no conoce el significado de la 
palabra odio:  
 
El que dice que está en la luz y odia a su hermano, está en tinieblas todavía.  El 
que ama a su hermano permanece en la luz, y en él no hay tropiezo.  Pero el 
que odia a su hermano está en tinieblas y anda en tinieblas; y no sabe a 
dónde va, porque las tinieblas le han cegado los ojos. (1-Juan 2:9-11)  

 

Pero Yahvé en cambio, se jacta de odiar:  
 
Con estas palabras, escritas por Malaquías, se dirigió Yahvé a Israel para decirle; 
yo los he amado. Pero ustedes dicen: ¿En qué has demostrado ese cariño? Por 
eso les pregunta Yahvé: ¿No era Esaú hermano de Jacob? Pues yo le tuve 

cariño a Jacob pero le tome odio a Esaú… (Malaquías 1:1-3) 
 
El Nuevo Testamento describe a un Padre que sería incapaz de cometer la 
injusticia de hacer responsable a unos por las faltas cometidas por otros:  
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El recompensará a cada uno conforme a sus obras: Vida eterna a los que por su 
perseverancia en las buenas obras buscan gloria, honra e Incorrupción; pero 

enojo e ira a los que son contenciosos y no obedecen a la verdad, sino que 

obedecen a la injusticia;  Tribulación y angustia sobre toda persona que hace lo 
malo (el Judío primero, y también el griego);  pero gloria, honra y paz a cada 
uno que hace el bien (al Judío primero y también al griego).  Pues no hay 
distinción de personas delante de Dios. (Romanos 2:11) 
                                                                                                                               
Por el contrario, Yahvé era un especialista en castigar a justos por pecadores. 

Yahvé, en la Universidad del Mal, obtuvo un doctorado en injusticias:  
 
"Yahvé es lento para la ira y grande en misericordia. El perdona la iniquidad y la 
rebelión, pero de ninguna manera dará por inocente al culpable. Castiga la 
maldad de los padres sobre los hijos, sobre la tercera y sobre la cuarta 

generación." (Números 14:18) 
 

El Nuevo Testamento describe a un Dios que genera amor, que incentiva a 
amarse los unos con los otros:  
 
En cuanto al amor entre hermanos, no tengo necesidad de escribirles, porque 
Dios mismo les ha enseñado amarse los unos a los otros.  
                                                                                   (1-Tesalonicenses 4:9)    

 
Yahvé, al contrario, incita a matarse los unos con los otros:  
 
Mientras los 300 israelitas seguían tocando los cuernos de carnero, Yahvé hizo 

que los madianitas lucharan entre sí y que salieran huyendo hasta Bet-sita, 
en dirección de Zerera, y hasta la frontera de Abel-mehola en Tabat. 
                                                                                                (Jueces 7:22) 

 
El Dios que Jesús describió ama la paz, la justicia y la verdad:  
 
―Por esta causa, tomad toda la armadura de Dios, para que podáis resistir en el 
día malo, y después de haberlo logrado todo, quedar firmes. Permaneced, pues, 
firmes, ceñidos con el cinturón de la verdad, vestidos con la coraza de justicia y 
calzados vuestros pies con la preparación para proclamar el evangelio de 

paz. (Efesios 6:13-15) 

                                                                                           
Yahvé es totalmente contrario a la paz, es amante de la violencia, incita a la 
venganza:  
 
Yahvé se dirigió a Moisés y dijo: “Véngate de los madianitas en nombre 

de los israelitas. (Números 31:1-2) 
                                                                                                                      
"Pero ese día será día de venganza para el Señor Yahvé de los Ejércitos, 
para vengarse de sus enemigos. La espada devorará y se saciará; se 
embriagará con la sangre de ellos. Porque el Señor Yahvé de los Ejércitos tendrá 
un sacrificio en la tierra del norte, junto al río Eufrates. (Jeremías 46:10) 
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Yahvé no es justo, no permitió a que su pueblo sea esclavizado en Egipto, pero a 
los israelitas si les permitía tomar por esclavos a otros pueblos:  

 

Si quieres tener esclavos o esclavas, cómpralos de las otras naciones que te 
rodean. También puedes comprar a la gente extranjera que viva entre ustedes, 
y a los hijos que les nazcan mientras estén en el país de ustedes; a ellos pueden 
comprarlos en propiedad y dejarlos en herencia a sus hijos cuando ustedes 
mueran; siempre podrán servirse de ellos. Pero ninguno de ustedes los 
israelitas, debe dominar ni tratar con crueldad a sus hermanos de raza. 

                                                                                        (Levítico 25:44-46) 
 
Yahvé no es apegado a la verdad sino que miente cínica y descaradamente. 
Durante el Exodo ordenó por medio de Moisés que se le ofrezcan sacrificios y 
holocaustos, y luego al profeta Jeremías le dice que él nunca pidió sacrificios y 

holocaustos:  
 

"Harás para Mí un altar de tierra, y sobre él sacrificarás tus holocaustos 
y ofrendas de paz, tus ovejas y tus vacas. En cualquier lugar donde yo haga 
recordar mi nombre vendré a ti y te bendeciré. (Exodo 20:24) 
 
Así habla Yahvé de los Ejércitos: “Añadan ustedes, no más, los holocaustos a 
los sacrificios y coman después la carne! Que cuando Yo saqué a sus padres 

de Egipto, no les hablé ni les ordené nada referente a sacrificios ni 
holocaustos. (Jeremías 7:21-2) 
 
―El Padre‖ es un Dios sosegado, reflexivo, nunca impulsivo, incapaz de cualquier 

exabrupto, enemigo de la ira y el enojo:  
 
―Ninguna palabra obscena salga de vuestra boca, sino la que sea buena para 

edificación según sea necesaria, para que imparta gracia a los que oyen.  Y no 
entristezcáis al Espíritu Santo de Dios en quien fuisteis sellados para el día de la 
redención. Quítense de vosotros toda amargura, enojo, ira, gritos y calumnia, 
junto con toda maldad. Más bien, sed bondadosos y misericordiosos los unos 
con los otros, perdonándoos unos a otros, como Dios también os perdonó a 
vosotros en Cristo.”  (Efesios 4:29-32)                                         
 

Por el contrario, ira y enojo es lo que le sobraba a Yahvé, sino revisemos estas 

escalofriantes palabras que comunicó por medio del profeta Isaías:  
 
―He aquí que viene el día de Yahvé, implacable, lleno de indignación y de 
ardiente ira, para convertir la tierra en desolación y para destruir en ella a 
sus pecadores. Porque las estrellas de los cielos y sus constelaciones no 

irradiarán su luz. El sol se oscurecerá al salir, y la luna no dará su luz. "Castigaré 
al mundo por su maldad, y a los impíos por su iniquidad. Haré que cese la 
arrogancia de los soberbios, y humillaré la altivez de los tiranos. Haré al ser 
humano más preciado que el oro fino, y al hombre más que el oro de Ofir.  Por 
eso haré estremecer los cielos, y la tierra será removida de su lugar, a causa de 
la indignación de Yahvé de los Ejércitos en el día de su ardiente ira. "Como 
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gacela acosada y como rebaño que no tiene quien lo junte, cada cual mirará 
hacia su propio pueblo, y cada cual huirá a su propio país. Todo el que sea 

hallado será atravesado, y todo el que sea tomado caerá a espada. Sus 

niños serán estrellados ante sus ojos; sus casas serán saqueadas, y sus 
mujeres violadas”.  (Isaías 13:9-16) 
 
Note usted amigo lector que por enésima vez este ―dios‖ psicópata habla de 
matar a inocentes niños: “sus niños serán estrellados ante sus ojos”. ¿Qué 
tendrá Yahvé en contra de los niños? No le bastó con los niños que mató en el 

diluvio, en Sodoma y Gomorra, en la décima plaga a Egipto, los que ordenó a 
Saúl matar en Amalec, los que ordenó matar por medio de Josué cuando le 
ordenaba a este que no deje a nadie con vida en las ciudades que sitiaba, al hijo 
que tuvo David con Betsabé, etc. Y aparte de esta patología extrema que 
provoca violencia, otra cosa que yo encuentro particularmente cínica, es que 

Yahvé diga que castigará al mundo por su maldad. Y el tema (digo yo) es que si 
el mundo merece castigo por su maldad, tanto o más castigo merece el propio 

Yahvé por su maldad, que supera en mucho a la maldad de los seres humanos. 
 
 
JESUS HABLABA DE RECOMPENSAS CELESTIALES 
 
Jesús hablaba de recompensas celestiales, Jesús hablaba del reino de los cielos 

como recompensa a los justos y humildes de corazón: 
 
“En aquellos días apareció Juan el Bautista predicando en el desierto de Judea y 
diciendo: "Arrepentíos, porque el reino de los cielos se ha acercado." 

                                                                                                (Mateo 3:1-2) 
 
“Desde entonces Jesús comenzó a predicar y a decir: "¡Arrepentíos, porque el 

reino de los cielos se ha acercado!" (Mateo 4:17) 
 
"Bienaventurados los pobres en espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos.  
                                                                                                   (Mateo 5:3) 
 
"No todo el que me dice 'Señor, Señor' entrará en el reino de los cielos, sino el 
que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos. (Mateo 7:21) 

   

Pero id, más bien, a las ovejas perdidas de la casa de Israel. Y cuando vayáis, 
predicad diciendo: 'El reino de los cielos se ha acercado.' Sanad enfermos, 
resucitad muertos, limpiad leprosos, echad fuera demonios. De gracia habéis 
recibido; dad de gracia. (Mateo 10:6-8) 
 

Les presentó otra parábola diciendo: "El reino de los cielos es semejante al 
grano de mostaza que un hombre tomó y sembró en su campo. Esta es la más 
pequeña de todas las semillas; pero cuando crece, es la más grande de las 
hortalizas y se convierte en árbol, de modo que vienen las aves del cielo y hacen 
nidos en sus ramas." (Mateo 13:31-32) 
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Más yo también te digo que tú eres Pedro; y sobre esta roca edificaré mi iglesia, 
y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella. A ti te daré las llaves del 

reino de los cielos. Todo lo que ates en la tierra Habrá sido atado en el cielo, y lo 

que desates en la tierra habrá sido desatado en los cielos.  (Mateo 16:18-19) 
 
En aquel tiempo los discípulos se acercaron a Jesús diciendo: --¿Quién es el más 
importante en el reino de los cielos?  Jesús llamó a un niño, lo puso en medio de 
ellos y dijo: --De cierto os digo que si no os volvéis y os hacéis como los niños, 
jamás entraréis en el reino de los cielos. (Mateo 18:1-3) 

 
YAHVE HABLABA DE RECOMPENSAS TERRENALES  
 
Yahvé, a diferencia de Jesús, hablaba de recompensas terrenales Y SOLO PARA 
SU PUEBLO Y EN UN LUGAR ESPECIFICO: SION. Por eso es que los quiere reunir 

de todos los lugares en donde estaban dispersos. Habla también Yahvé, de que 
siempre será el mismo, es decir siempre querrá las mismas cosas, sacrificios de 

animales, circuncisión, fiestas,  ley del talión, etc. Ni una sola vez se menciona la 
frase reino de los cielos en el Antiguo Testamento. 
 
"Oídme, duros de corazón, que estáis lejos de la justicia. Haré que se acerque 
mi justicia; no se alejará. Mi salvación no se tardará. Pondré salvación en 
Sión, y para Israel será mi gloria. (Isaías 46:12-13)                   

                                                                                                                    
"Alza tus ojos en derredor y mira: Todos ellos se han reunido y han venido a ti. 
Tus hijos vendrán de lejos, y tus hijas serán traídas en brazos. Entonces lo verás 
y resplandecerás. Tu corazón se estremecerá y se ensanchará, porque la 

abundancia del mar se habrá vuelto a ti, y la riqueza de las naciones te será 
traída. Una multitud de camellos te cubrirá, dromedarios de Madián y de Efa; 
todos ellos vendrán de Seba. Traerán oro e incienso, y proclamarán las 

alabanzas de Yahvé. Todo el ganado de Quedar será reunido para ti; 
carneros de Nebayot te servirán. Serán una grata ofrenda sobre mi altar, y 
hermosearé el templo de mi esplendor. (Isaías 60:4-7) 
 
Gente extranjera reconstruirá tus murallas, y sus reyes te servirán; pues 
aunque en su ira, el Señor te castigó, ahora en su bondad te ha tenido 
compasión. Tus puertas estarán siempre abiertas; no se cerrarán de día ni de 

noche, para que puedan traerte las riquezas de las naciones y entren los 

reyes con sus comitivas. El país que no te sirva, perecerá; naciones 
enteras serán destruidas.  (Isaías 60:10-12) 
 
Se reconstruirán las viejas ruinas, se levantarán los edificios destruidos hace 
mucho, y se repararán las ciudades en ruinas. Los extranjeros se pondrán a 

cuidar los rebaños, los campos y los viñedos de ustedes. Y a ustedes los 
llamarán sacerdotes del Señor, siervos de nuestro Dios. Disfrutarán de 
la riqueza de otras naciones y se adornarán con el esplendor de ellas. Y 
como mi pueblo ha tenido que sufrir doble porción de deshonra e insultos. Por 
eso recibirá en su país doble porción de riquezas y gozará d eterna alegría.  
                                                                                              (Isaías 61:4-7) 
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El Señor, Yahvé, dice así. Cuando yo recoja a la gente de Israel de entre las 
naciones en que estaba dispersa, manifestaré en ellos mi santidad a los ojos de 

los pueblos, y vivirán en la tierra que regalé un día a mi siervo Jacob. Ahí 

residirán seguros, cuando yo haya cumplido mis sentencias contra todas 
las naciones de los alrededores que los desprecian. Y sabrán que Yo, 
Yahvé, soy su Dios. (Ezequiel 28:25-26) 
 
Ciertamente Yahvé tendrá misericordia de Jacob y volverá a escoger a Israel. El 
les hará reposar en su propia tierra, y a ellos se unirán extranjeros, los 

cuales se adherirán a la familia de Jacob. Los pueblos los tomarán y los 
llevarán a su lugar, y la casa de Israel tomará posesión de ellos (de los 
extranjeros) en la tierra de Yahvé, como siervos y criadas. Así tomarán 
cautivos a los que los habían tomado cautivos, y se enseñorearán de sus 
opresores.   (Isaías 14:1-2) 

                                                                               
Acontecerá que el que se quede en Sión, como el que sea dejado en 

Jerusalén, será llamado santo; todos los que estén inscritos para la vida 
en Jerusalén. Así será cuando el Señor lave la inmundicia de las hijas de Sión, 
y elimine la sangre de en medio de Jerusalén, con espíritu de juicio y con 
espíritu consumidor. Entonces sobre todo lugar del monte Sión y sobre sus 
asambleas, Yahvé creará nube y humo de día, y resplandor de fuego 
llameante de noche... (Isaías 4:1-6) 

 
 
Note usted amigo lector, cual es el denominador común que contienen estas 
profecías: ―Pondré mi salvación en Sión”,”y para Israel será mi gloria”,” y la 

riqueza de las naciones te será traída”, “Gente extranjera reconstruirá tus 
murallas, y sus reyes te servirán”, “Los extranjeros se pondrán a cuidar los 
rebaños, los campos y los viñedos de ustedes. Y a ustedes los llamarán 

sacerdotes del Señor”. “Entonces sobre todo lugar del monte Sión y sobre sus 
asambleas, Yahvé creará nube y humo de día, y resplandor de fuego llameante 
de noche.”, etc. En seguida salta a la vista que en estos pasajes existe un 
marcado sentido nacionalista y racial: Los extranjeros esto y los extranjeros esto 
otro. El futuro ideal para Yahvé es que los pueblos extranjeros sean una especie 
de sirvientes de los israelitas. Y así lo especifica claramente en el pasaje de 
Isaías 14:1-2, cuando dice: “… a Israel se unirán los extranjeros y tomará 

posesión de ellos como siervos y criadas”. Y por supuesto, no podía dejar de 

estar presente en estas profecías, el espíritu envenenadamente materialista de 
este ―dios‖, como cuando dice que todas las riquezas de los otros pueblos serán 
entregadas a Israel.  
 
Y ahora Yahvé --quien me formó desde el vientre para ser su siervo, a fin de 

hacer que Jacob volviese a él y lograr que Israel se adhiriera a él, pues yo soy 
estimado en los ojos de Yahvé, y mi Dios es mi fortaleza-- dice: "Poca cosa es 
que tú seas mi siervo para levantar a las tribus de Israel y restaurar a los 
sobrevivientes de Israel. Yo te pondré como luz para las naciones, a fin de 
que seas mi salvación hasta el extremo de la tierra." (Isaías 49:5-6) 
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Como dije antes, es un abismo lo que separa a las doctrinas de Yahvé y de 
Jesús. La Iglesia Católica y otras ramas cristianas afirman que cuando Yahvé le 

dijo a Abraham que por medio de él serían bendecidas las naciones del mundo, 

Yahvé se refería a Jesús. Pero después de leer este pasaje de Isaías 49:5-6, 
notamos claramente que Yahvé se refiere a que es por medio de su pueblo 
Israel que serían bendecidas todas las naciones del mundo. ¿Y exactamente 
cómo? Fácil, pues sometiéndose a la ley del pueblo de Israel: “Yo te pondré 
como luz para las naciones”. 
 

El hijo del extranjero que se ha adherido a Yahvé no hable diciendo: "Sin 
duda, Yahvé me separará de su pueblo." Tampoco diga el eunuco: "He aquí, yo 
soy un árbol seco." Porque así ha dicho Yahvé: "A los eunucos que guardan 
mis sábados, que escogen lo que yo quiero y que abrazan mi pacto, yo 
les daré en mi casa y dentro de mis muros un memorial y un nombre 

mejor que el de hijos e hijas. Les daré un nombre eterno que nunca será 
borrado. "A los hijos de los extranjeros que se han adherido a Yahvé para 

servirle y que aman el nombre de Yahvé para ser sus siervos, a todos los 
que guardan el sábado no profanándolo y que abrazan mi pacto, a éstos 
yo los traeré al monte de mi santidad y les llenaré de alegría en mi casa 
de Oración. Sus holocaustos y sus sacrificios serán aceptos sobre mi altar, pues 
mi casa será llamada casa de oración para todos los pueblos." (Isaías 56:3-7) 
 

Como lo especifica claramente este pasaje que acabamos de revisar, Yahvé sí 
contemplaba la posibilidad de aceptar en su Congregación a gentes no israelitas, 
pero la condición sin equanon para su aceptación, era que estos extranjeros, 
CUMPLAN LA LEY DE YAHVE, la ley que fue entregada a Moisés, la ley que 

hablaba de sacrificios y holocaustos, la ley que habla de apedrear a las 
adulteras, la ley que es tan estricta con el cumplimiento del descanso obligatorio 
en día sábado. En fin, la única forma en que Yahvé aceptaría a un extranjero, es 

que este extranjero cumpla todas esas leyes que Jesús tanto combatió.  
 
Entonces, en resumidas cuentas, la Iglesia Católica y gran número de iglesias 
protestantes se apoyan en pasajes como el de Génesis 12:3, en donde  Yahvé le 
dijo a Abraham: “…en ti serán benditas todas las familias de la tierra.", o en 
pasajes como el de Isaías 55:4-5, en donde, por medio de este profeta, Yahvé 
afirma que pone a David como comandante de los pueblos:  “He aquí que yo lo 

he puesto como testigo a los pueblos, como jefe y comandante de los pueblos. 

He aquí, llamarás a naciones que no conocías, y naciones que no te conocían 
correrán hacia ti, por causa de Yahvé tu Dios, el Santo de Israel, que te ha 
llenado de gloria."; como decía, estos sectores del cristianismo se apoyan en 
estos pasajes para afirmar que Yahvé es un Dios que universal, un Dios que 
abre su seno para todos los pueblos de la tierra. Y esto pasa, en parte porque el 

apóstol Pedro también lo hizo. Este apóstol dice en Hechos 3:25-26: “Vosotros 
sois los hijos de los profetas y del pacto que Dios concertó con vuestros padres, 
diciendo a Abraham: En tu descendencia serán benditas todas las familias de la 
tierra. Y después de levantar a su Siervo, Dios lo envió primero a vosotros, para 
bendeciros al convertirse cada uno de su maldad”. 
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Y es verdad que Yahvé, como dije antes, sí contempló acoger en su seno a otros 
pueblos de la tierra a parte del pueblo israelita. Pero según los sectores 

cristianos, es por medio de las enseñanzas de Jesús, que Yahvé acogería a todos 

los pueblos de la tierra. Y ESTE ES EL GRAN EMBUSTE, LA TRAMPA. ES FALSO 
QUE YAHVE HAYA INSINUADO ALGUNA VEZ TAL COSA. Como vimos, la 
enseñanza de Jesús era totalmente contraria a la enseñanza de Yahvé. Y la 
condición de Yahvé para acoger a los otros pueblos de la tierra era justamente 
que estos pueblos extranjeros se adhieran y acojan la ley que él dio a Moisés.  
Por eso es que Yahvé dice clara y contundentemente que pondrá a Israel como 

luz para las naciones. Es decir, como faro, como guía para que las naciones se 
alinien a las mismas leyes que tienen que cumplir los israelitas. Por eso Yahvé 
dice también clara y contundentemente: "A los hijos de los extranjeros que se 
han adherido a Yahvé para servirle y que aman el nombre de Yahvé para ser sus 
siervos, a todos los que guardan el sábado no profanándolo y que abrazan mi 

pacto”. 
 

Entonces, Yahvé dice que los extranjeros que se adhieran a su pacto y que 
respeten el sábado sin profanarlo, serán aceptados ellos y sus hijos. Y por otro 
lado, viene Jesús, irrespeta el sábado y todas las leyes que entregó Yahvé. 
Entonces, analizando el tema objetivamente, es fácil notar que no es  por medio 
de Jesús que se cumplen los mandatos de Yahvé. 
 

Repito lo que dije antes: JESUS FUE ENVIADO PARA DESENMASCARAR A YAHVE 
y para abolir (suprimir, finiquitar o cambiar) las malvadas enseñanzas de este 
siniestro ser, de este impostor. Pero como no lo podía hacer abiertamente, Jesús 
lo hizo veladamente, soslayadamente, y tuvo que incluso recurrir a argucias y 

estratagemas lo cual, pudiera ser un poco reprochable, pero como eran 
realizadas en función eliminar todo rastro del dios psicópata y asesino de niños, 
yo se las dejo pasar. Y también lo hago porque si me pongo en su lugar, 

comprendo perfectamente que su vida corría muchísimo peligro si enfrentaba al 
dios de Israel de frente. 
 
¿Por qué nadie (casi) habla de estas cosas? ¿Será que estas ―descabelladas 
afirmaciones‖ tienen mayor sustento que el hasta ahora expuesto? 
 
 

JESUS PONE FIN A LA LEY DE YAHVE E IMPONE LA LEY DE “EL PADRE” 

 
Ya habiendo analizado a fondo las diferencias filosóficas que enfrentaban a las 
doctrinas de Yahvé y las doctrinas de  Jesús, pasemos pues, a analizar las 
diferencias de forma, las diferencias en el campo de los hechos. Estas 
diferencias confluyeron hacia la ruptura del status quo. Y esta ruptura del status 

quo, solo se podía dar de una forma: Que Jesús aboliera las leyes impuestas por 
Yahvé, y en reemplazo de éstas, enseñe las leyes de ―El Padre‖, el verdadero, el 
bueno. 
 
Veamos pues, cómo Jesús combatió y abolió las leyes y la esencia maligna de 
Yahvé. 
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1. JESUS COMBATE A YAHVE: SOBRE LA VIGENCIA DE LA LEY MOSAICA 
     

 

A) YAHVE: LA LEY  ES ETERNA 
 
Estas son leyes y los decretos que ustedes deberán poner en práctica 
durante toda su vida, en la tierra que el Señor y Dios de sus antepasados les 
va a dar en posesión (Deuteronomio 12:1) 
 

El Señor dice: “Yo hago un pacto con ustedes y les prometo que mi poder y las 
enseñanzas que les he dado no se apartarán jamás de ustedes ni de sus 
descendientes por toda la eternidad”. (Isaías 59: 21)                                                      
                                                                                  
B) JESUS: LA LEY RIGE SOLO HASTA JUAN BAUTISTA 

 
“La ley y los profetas llegan hasta Juan. Desde entonces se anuncian las 

buenas noticias del reino de Dios, y a todos se les hace fuerza para que entren”  
                                                                                                (Lucas 16:16) 
 
Desde que vino Juan Bautista hasta ahora el Reino de Dios se alcanza a la fuerza 
y solamente los esforzados entran en el. Con Juan bautista finalizaron los 
tiempos de las profecías, tiempos de la ley y de los profetas. Si quieren 

entender, sepan que Juan es Elías que debe volver. (Mateo 11:13-15) 
 
2. JESUS COMBATE A YAHVE: EL AMOR COMO MOTIVACION 
 

A) YAHVE: YO ACTUO POR AMOR A MI MISMO 
 
Ni tú habías oído de ellas, ni nunca las habías conocido. Tampoco fue abierto 

desde entonces tu oído, porque yo sabía que ciertamente me traicionarías; por 
tanto, desde el vientre se te ha llamado rebelde. "Por amor de mi nombre 
refreno mi furor; para alabanza mía lo reprimo, para no destruirte. He 
aquí que te he purificado, pero no como a plata; te he probado en el horno de la 
aflicción. Por Mí, por amor de Mí mismo lo hago; pues, ¿Cómo ha de ser 
profanado mi nombre? ¡No daré a otro mi gloria!  (Isaías 48:8-11) 
                                                                                                                          

Entonces me dolió ver que, por culpa de Israel, mi santo nombre era profanado 

en cada nación a donde ellos llegaban. Por eso, dile al pueblo de Israel: Esto 
dice el Señor de Israel: Lo que voy a realizar no es por causa de ustedes, 
israelitas, sino por mi santo nombre, que ustedes han ofendido entre las 
naciones a las que han ido. Yo voy a mostrar ante las naciones la santidad de mi 
gran nombre, que ustedes han ofendido entre ellas; cuando yo lo haga, ellas 

reconocerán que yo soy el Señor. Yo, el Señor, lo afirmo. (Ezequiel 36:21-23) 
                                                                          
B) JESUS: EL PADRE (MI PADRE) ACTUA POR AMOR AL MUNDO 
 
Pues Dios amó tanto al mundo, que dio a su Hijo único, para que todo aquel 
que cree en él, no muera, sino que tenga vida eterna. (Juan 3:16)    
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En esto se mostró el amor de Dios para con nosotros: en que Dios envió a su 
hijo unigénito al mundo para que vivamos por él. En esto consiste el amor: no 

en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en que él nos Amó a nosotros y 

envió a su hijo en expiación por nuestros pecados. (1-Juan 4:9-10) 
 
 
3. JESUS COMBATE A YAHVE: COMO SE DEBE TRATAR A LOS QUE TIENEN  
    DEFECTOS FISICOS 
 

A) YAHVE: EXCLUYE Y MARGINA A LOS QUE TIENEN DEFECTOS FISICOS 
     
 El Señor se dirigió a Moisés y le dijo: “Dile a  Aarón que, ahora y en el 
futuro, a ninguno de sus descendientes con algún defecto físico se le 
permitirá presentar la ofrenda de pan de su Dios. A decir verdad, nadie que 

tenga un defecto físico podrá presentarse a hacerlo: sea ciego, cojo, con la 
nariz o las orejas deformes, con las piernas o los brazos quebrados, 

jorobado, enano, con nubes en los ojos, sarnoso, o con erupciones en la 
piel o con los testículos dañados. Ningún descendiente del sacerdote 
Aarón que tenga algún defecto físico presentará al Señor las ofrendas 
que se queman; tiene un defecto y, por lo tanto, no podrá presentar la ofrenda 
de pan de su Dios. Podrá comer d ese pan y de las cosas santísimas,  pero no 
podrá entrar tras el velo ni acercarse al altar para no rebajar con su defecto el 

carácter sagrado de mi santuario. Yo soy el Señor que los ha consagrado.  
                                                                                        (Levítico 21:16-23) 
 
"No entrará en la congregación de Yahvé quien tenga los testículos magullados o 

mutilado el miembro viril. "No entrará el bastardo en la congregación de 
Yahvé. Ni aun en la décima generación entrará en la congregación de Yahvé  
                                                                                  (Deuteronomio 23:1-2) 

 
B) JESUS: ESTIMABA Y CURABA A PERSONAS CON DEFECTOS FISICOS   
 
Entonces dijo al hombre que tenía la mano paralizada: --¡Ponte de pie en medio! 
Y a ellos les dijo: --¿Es lícito en sábado hacer bien o hacer mal? ¿Salvar la vida o 
matar? Pero ellos callaban. Y mirándolos en derredor con enojo, dolorido por la 
dureza de sus corazones, dijo al hombre: --Extiende tu mano. Y la 

extendió, y su mano le fue restaurada. (Marcos 3:3-5) 

 
Entonces le trajeron un sordo y tartamudo, y le rogaron que le pusiera la mano 
encima. Y tomándole aparte de la multitud, metió los dedos en sus orejas, 
escupió y tocó su lengua. Luego mirando al cielo, suspiró y le dijo: --¡Efata! --
que quiere decir: Sé abierto--. Y de inmediato fueron abiertos sus oídos y 

desatada la ligadura de su lengua, y hablaba bien. (Marcos 7:31-35) 
 
Jesús fue a Betsaida, y le trajeron un ciego y le rogaban que lo tocase. Entonces 
tomando al ciego de la mano, le sacó fuera de la aldea. Después de mojarle los 
ojos con saliva e imponerle las manos, le preguntó: --¿Ves algo? Al mirar, él 
decía: --Veo a los hombres, pero los veo como árboles que andan. Luego puso 
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otra vez las manos sobre sus ojos, y miró intensamente. Y fue 
restaurada su vista, y veía todo de lejos y claramente. (Marcos 8:22-25) 

 

 
4. JESUS COMBATE A YAHVE: SOBRE LA RIQUEZA Y LA POBREZA 
 
A) YAHVE: VIVIA OBSESIONADO POR LOS LUJOS Y LAS RIQUEZAS MATERIALES 
      
 

Ese día Yahvé los llenará de espanto. Cada cual agarrará de la mano a su 
compañero, y levantarán la mano unos contra otros. Entonces luchará también 
Judá en Jerusalén, y arrebatarán a las naciones vecinas abundantes 
riquezas de plata, oro y ropas. (Zacarías 14:13-14) 
                                                                          

Porque ha dicho: "Con el poder de mi mano y con mi sabiduría lo he hecho, 
porque soy inteligente. He eliminado las fronteras de los pueblos, he saqueado 

sus tesoros y he derribado como hombre fuerte a sus habitantes.  
                                                                                                (Isaías 10:13) 
 
No tengan miedo, porque mi espíritu estará en medio de ustedes. Dentro de 
muy poco tiempo sacudiré los cielos y la tierra, los mares y los continentes. 
Empujaré a todas las naciones para que traigan los tesoros del mundo entero, y 

devolveré a este templo su esplendor. Tendré cuanta plata y oro quiera. La 
fama de este templo será mucho mejor que antiguamente, y en este lugar 
yo entregaré la paz, dice Yahvé de los Ejércitos. (Ageo 2:6-9) 
 

¿Qué quieren ustedes de mí, Tiro, Sidón y Filistea? ¿Quieren vengarse de mí? 
¿Quieren cobrarse algo? ¡Pues muy pronto les daré su merecido! Ustedes 
robaron mi plata y mi oro, y se llevaron mis tesoros a sus templos. 

                                                                                                   (Joel 3:4-5) 
 
B) JESUS: NO BUSCABA RIQUEZAS Y PREFERIA A LOS POBRES 
 
Otra vez os digo que le es más fácil a un camello pasar por el ojo de una aguja, 
que a un rico entrar en el reino de Dios. (Mateo 19:24) 
 

Jesús miró a sus discípulos, y les dijo: Dichosos ustedes los pobres, pues el 

reino de Dios les pertenece. (Lucas 6:20-23) 
 
Y otros son los que son sembrados entre espinos. Ellos son los que oyen la 
palabra, pero las preocupaciones de este mundo, el engaño de las 
riquezas y la codicia de otras cosas se entrometen y ahogan la palabra, 

y queda sin fruto. (Marcos 4:18-19) 
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5. JESUS COMBATE A YAHVE: SOBRE LOS JURAMENTOS 
 

A) YAHVE EXIGE QUE JUREN POR EL 

 
Honren al Señor su Dios, y adórenlo solo a él; séanle fieles, y cuando tengan 
que hacer un juramento, háganlo en su nombre. (Deuteronomio 10:20) 
 
"Cualquiera que sea bendecido en la tierra será bendecido por el Dios de la 
verdad, y el que jure en la tierra, jurará por el Dios de la verdad. Pues las 

angustias del pasado habrán sido olvidadas y estarán ya encubiertas a mis ojos.   
                                                                                               (Isaías 65:16) 
 
B) JESUS PROHIBE JURAR  
 

Pero yo os digo: No juréis en ninguna manera; ni por el cielo, porque es el 
trono de Dios; ni por la tierra, porque es el estrado de sus pies; ni por Jerusalén, 

porque es la ciudad del Gran Rey. No Jurarás ni por tu cabeza, porque no 
puedes hacer que un cabello sea ni blanco ni negro. (Mateo 5:34-36) 
 
 
6. JESUS COMBATE A YAHVE: SOBRE EL FUEGO DEL CIELO 
 

A) YAHVE ENVIO FUEGO DEL CIELO PARA MATAR 
 
Elías respondió y dijo al jefe de cincuenta: --Si yo soy hombre de Dios, que 
descienda fuego del cielo y te consuma a ti con tus cincuenta. Entonces 

descendió fuego del cielo y lo consumió a él con sus cincuenta. El rey volvió a 
enviarle otro jefe de cincuenta con sus cincuenta, y éste le Habló diciendo: --Oh 
hombre de Dios, el rey ha dicho así: "¡Desciende pronto!"  Elías respondió y les 

dijo: --Si yo soy hombre de Dios, que descienda fuego del cielo y te consuma a 
ti con tus cincuenta. Entonces descendió del cielo fuego de Dios y lo 
consumió a él con sus cincuenta. (2-Reyes 1:10-12) 
 
 
B) JESUS REPRENDIO A LOS QUE QUERIAN QUE BAJE FUEGO DEL CIELO PARA  
    MATAR 

 

Al ver esto sus discípulos Jacobo y Juan, le dijeron: --Señor, ¿quieres que 
mandemos que descienda fuego del cielo y los consuma? El se dio vuelta 
y los reprendió, (Lucas 9:54-55) 
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7. JESUS COMBATE A YAHVE: SOBRE LOS HUMILDES Y LOS SOBERBIOS                   
      

 

A) YAHVE: GRITABA A LOS CUATRO VIENTOS SUS HAZAÑAS 
 
En aquel día diréis: "¡Dad gracias a Yahvé ¡Invocad su nombre! dad a conocer 
entre los pueblos sus hazañas; recordad que grande es su nombre. ¡Cantad 
salmos a Yahvé, porque ha hecho cosas magníficas! Sea esto conocido en 
toda la tierra. Grita y canta, oh habitante de Sión, pues el Santo de Israel es 

grande en medio de ti." (Isaías 12:4-6) 
 
 
 
B) JESUS: EXHORTA A QUE HAGAN EL BIEN SIN PREGONARLO 

 
Eviten hacer el bien delante de la gente para que los vean; de lo contrario, 

el Padre que está en los cielos no les dará ningún premio. Por eso, cuando des 
limosna, no lo publiques al son de trompetas, como hacen los hipócritas 
en las sinagogas y en las calles, para que los hombres los alaben. (Mateo 6:1-2) 
 
 
8. JESUS COMBATE A YAHVE: EL AGUA QUE DA VIDA 

 
A) EL MANATIAL DE AGUA VIVA ES YAHVE   
 
Oh Yahvé, esperanza de Israel, todos los que te abandonan serán avergonzados, 

y los que se apartan de ti serán inscritos en el polvo; porque han abandonado a 
Yahvé, la fuente de aguas vivas." (Jeremías 17:13)                                                      
                                                                             

 
B) EL MANANTIAL DE AGUA VIVA ES JESUS 
 
Respondió Jesús y le dijo: --Todo el que bebe de esta agua volverá a tener sed. 
Pero cualquiera que beba del agua que yo le daré, nunca más tendrá sed, sino 
que el agua que yo le daré será en él una fuente de agua que salte para 
vida eterna. (Juan 4:13-14) 

 

 
9. JESUS COMBATE A YAHVE: EL TRATO A LOS ESCLAVOS 
 
A) YAHVE AUTORIZA EL MALTRATO A LOS ESCLAVOS 
 

 “Si alguien golpea con un palo a su esclavo o esclava, y lo mata, deberá 
hacérsele pagar su crimen, pero si vive un día o más, ya no se le castigará, 
pues el esclavo es de su propiedad” (Exodo 21: 20-21) 
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B) JESUS SANA A UN ESCLAVO ENFERMO 
 

 “Jesús se fue con ellos, pero cuando ya estaba cerca de la casa, el capitán 

mandó unos amigos a decirle: Señor no te molestes….solamente da la orden 
para que sane mi criado….Al regresar a la casa, los enviados encontraron 
que el criado ya estaba sano”. (Lucas 7: 6-10) 
 
 
10. JESUS COMBATE A YAHVE: QUE HACER CUANDO NOS AGREDEN 

       
A) YAHVE DICE OJO POR OJO 
 
"'Asimismo, el hombre que hiera de muerte a cualquier persona morirá 
irremisiblemente. El que hiera de muerte a un animal deberá restituirlo, animal 

por animal.  Y el que cause lesión a su prójimo, según hizo, así le será hecho: 
rotura por rotura, ojo por ojo, diente por diente. Según la lesión que haya 

hecho a otro, así se le hará a él. (Levítico 24:17-20) 
 
B) JESUS ENSEÑO A OFRECER LA OTRA MEJILLA 
 
 “Ustedes han oído que antes se dijo: Ojo por ojo y diente por diente. Pero yo 
les digo: No resistas al que te haga algún mal; al contrario, si alguien te 

pega en una mejilla, ofrécele también la otra”. (Mateo 5:38-39) 
 
 
11. JESUS COMBATE A YAHVE: ¿QUE HACE IMPURO AL HOMBRE? 

       
A) YAHVE DICE QUE HAY ALIMENTOS IMPUROS 
 

La liebre, porque es rumiante pero no tiene pezuñas partidas deben considerarla 
un animal impuro. El cerdo, porque tiene pezuñas, y aunque las tiene partidas 
en dos, no es rumiante. Deben considerarlo un animal impuro. No deben 
comer la carne de estos animales, y ni siquiera tocar sus cadáveres. 
Deben considerarlos como animales impuros. (Levítico 11:6-8) 
 
B) JESUS DICE QUE NINGUN ALIMENTO ES IMPURO 

 

Luego Jesús llamó a la gente, y dijo: “Escuchen todos y entiendan: Nada de 
lo que entra de afuera puede hacer impuro al hombre. Lo que sale del 
corazón del hombre es lo que lo hace impuro.”  (Marcos 7:14-15)                                              
                                                                             
 

12. JESUS COMBATE A YAHVE: SOBRE EL TRATO A LOS ADULTEROS 
       
A) YAHVE ORDENO APEDREAR A LOS ADULTEROS  
 
 “Si alguien comete adulterio con la mujer de su prójimo, se condenará a 
muerte tanto al adúltero como a la adúltera” (Levítico 20: 10) 
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B) JESUS EVITA QUE APEDREEN A UNA ADULTERA 
 

 “Los maestros de la ley y los fariseos llevaron entonces a una mujer que habían 

sorprendido cometiendo adulterio. La pusieron en medio de todos los presentes, 
y dijeron a Jesús: Maestro, esta mujer ha sido sorprendida en el acto mismo de 
cometer adulterio. En nuestra ley Moisés ordenó que se matar a pedradas 
a esta clase de mujeres. ¿Tú que dices?....Pero Jesús se inclinó y empezó a 
escribir…Luego como seguían preguntándole, se enderezó y les dijo: Aquel de 
ustedes que no tenga pecado que le tire la primera piedra…Al oír esto, 

uno tras otro comenzaron a irse. (Juan 8: 3-8) 
 
 
13. JESUS COMBATE A YAHVE: SOBRE LAS POSESIONES DEMONIACAS 
       

 
A) YAHVE ORDENA MATAR A LOS QUE ESTEN POSEIDOS 

 
 “El hombre o la mujer que estén poseídos por un espíritu, o que 
practiquen la adivinación, serán muertos a pedradas y serán responsables de 
su propia muerte” (Levítico 20:27) 
 
B) JESUS EXORCISA Y SANA A UN POSEIDO  

 
 “Cuando llegaron a donde estaba la gente, se acercó un hombre a Jesús, y 
arrodillándose delante de él le dijo: Señor, ten compasión de mi hijo, porque le 
dan ataques y sufre terriblemente…Entonces Jesús reprendió al demonio y 

lo hizo salir del muchacho, que quedó sano desde aquel momento.  
                                                                                         (Mateo 17: 15-18) 
                                                                                                                   

 
14. JESUS COMBATE A YAHVE: SOBRE GUARDAR RESENTIMIENTOS 
       
A) YAHVE EXIGE VENGANZA  
 
 “Yahvé se dirigió a Moisés y le dijo: “Véngate de los madianitas en nombre 
de los israelitas…”  (Números 31:1-2) 

                                                                                                                    

B) JESUS PREDICA AMOR PARA TODOS   
 
 “Pero ustedes que me escuchan les digo: Amen a sus enemigos, hagan bien 
quienes los odian, bendigan a quienes los maldicen, oren por quienes los 
insultan.” (Lucas 6: 27-28) 

 
 
 
 
 
 



 237 

15. JESUS COMBATE A YAHVE: EL TRATO A LOS NIÑOS 
 

A) YAHVE ORDENA MATAR NIÑOS SIN COMPASION  

 
Un día, Samuel dijo a Saúl: El Señor me envió para consagrarte como rey de 
Israel, su pueblo. Por lo tanto, escucha lo que el Señor te quiere decir. Así dice 
el Señor Todopoderoso: “Voy a castigar a los amalecitas por lo que le hicieron 
a Israel, pues se interpusieron en su camino cuando venían de Egipto. Por lo 
tanto, ve y atácalos; destrúyelos junto con sus posesiones, y no les tengas 

compasión. Mata hombres y mujeres, niños y recién nacidos, y también 
toros y ovejas, camellos y asnos”. (1-Samuel 15:1-3) 
                                                                                                                         
…Yahvé llamó al hombre al hombre vestido de lino que llevaba la cintura 
instrumentos de escribir y le dijo: “Recorre la ciudad de Jerusalén, y pon una 

señal en la frente de los que sientan tristeza y pesar por todas las cosas 
detestables que se hacen en ella.” Luego oí que les decía a los otros hombres: 

“Vayan tras él a recorrer la ciudad y, comenzando con mi templo, maten sin 
ninguna compasión a ancianos, jóvenes, muchachas, niños y mujeres. 
Pero no toquen a nadie que tenga la señal… (Ezequiel 9:3-6) 
 
B) JESUS BENDICE  A LOS NIÑOS Y LOS PROTEJE 
 

“Jesús, viendo esto, se enojó y les dijo: dejen que los niños vengan a mí, y no 
se lo impidan, porque el reino de Dios es de quienes son como ellos…Y tomó en 
sus brazos a los niños y los bendijo poniendo las manos sobre ellos”.  
                                                                                         (Marcos 10:14-16) 

 
 
16. JESUS COMBATE A YAHVE: EL DIA DE REPOSO 

 
A) YAHVE PROHIBIO LAS ACTIVIDADES EN DIA DE REPOSO. 
 
Se podrá trabajar durante seis días, pero el día séptimo será para ustedes un día 
sagrado, de completo reposo en honor al Señor. Cualquiera que en ese día 
trabaje, será condenado a muerte. Dondequiera que ustedes vivan, ni 
siquiera fuego deberán hacer el día de reposo. (Exodo 35:2-3) 

 

Estando los hijos de Israel en el desierto, hallaron a un hombre que recogía leña 
en día de reposo.  Y los que le hallaron recogiendo leña, lo trajeron a Moisés y a 
Aarón, y a toda la congregación; y lo pusieron en la cárcel, porque no estaba 
declarado qué se le había de hacer. Y Yahvé dijo a Moisés: Irremisiblemente 
muera aquel hombre; apedréelo toda la congregación fuera del 

campamento. Entonces lo sacó la congregación fuera del campamento, y lo 
apedrearon, y murió, como Yahvé  mandó a Moisés. (Números 15:32-36) 
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B) JESUS HACIA TODO TIPO DE ACTIVIDADES EN DIA DE REPOSO 
 

Enseñaba Jesús en una sinagoga en el día de reposo; y había allí una 

mujer que desde hacía dieciocho años tenía espíritu de enfermedad, y andaba 
encorvada, y en ninguna manera se podía enderezar. Cuando Jesús la vio, la 
llamó y le dijo: Mujer, eres libre de tu enfermedad. Y puso las manos sobre 
ella; y ella se enderezó luego, y glorificaba a Dios. Pero el principal de la 
sinagoga, enojado de que Jesús hubiese sanado en el día de reposo, dijo a la 
gente: Seis días hay en que se debe trabajar; en éstos, pues, venid y sed 

sanados, y no en día de reposo. Entonces Jesús  le respondió y dijo: Hipócrita, 
cada uno de vosotros ¿no desata en el día de reposo su buey o su asno del 
pesebre y lo lleva a beber? Y a esta hija de Abraham, que Satanás había atado 
dieciocho años, ¿no se le debía desatar de esta ligadura en el día de reposo? Al 
decir él estas cosas, se avergonzaban todos sus adversarios; pero todo el pueblo 

se regocijaba por todas las cosas gloriosas hechas por él. (Lucas 13:10-17) 
 

 
17. JESUS COMBATE A YAHVE: ¿COMO CURAR A UN LEPROSO? 
 
A) YAHVE DICE QUE LAS CURACIONES SE REALIZARAN SOLO MEDIANTE 
    OFRENDAS RITUALES 
 

Yahvé habló a Moisés diciendo:"Estas serán las instrucciones acerca del 
leproso en el día de su purificación: Será traído al sacerdote. El sacerdote 
saldrá fuera del campamento y examinará al leproso; y he aquí que si la llaga de 
la lepra del leproso está sanada,  el sacerdote mandará traer para el que se 

purifica dos pájaros vivos y limpios, madera de cedro, tinte escarlata e hisopo. 
Luego el sacerdote mandará degollar uno de los pájaros sobre una vasija de 
barro que contenga aguas vivas. Después tomará el pájaro vivo, la madera de 

cedro, el tinte escarlata y el hisopo, y los sumergirá junto con el pájaro vivo en 
la sangre del pájaro degollado sobre las aguas vivas. Después rociará siete 
veces al que se purifica de la lepra y le declarará puro. Luego soltará el 
pájaro vivo en el campo abierto. (Levítico 14:1-7) 
                                                                               
B) JESUS CURA LEPROSOS SIN OFRENDAS RITUALES 
 

 Cuando descendió del monte, le siguió mucha gente. Y he aquí vino un leproso 

y se postró ante él diciendo: --¡Señor, si quieres, puedes limpiarme! Jesús 
extendió la mano y le tocó diciendo: --Quiero. ¡Sé limpio! Y al instante 
quedó limpio de la lepra. Entonces Jesús le dijo: --Mira, no lo digas a nadie; 
pero ve, muéstrate al sacerdote y ofrece la ofrenda que mandó Moisés, para 
testimonio a ellos. (Mateo 8:1-4) 
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18. JESUS COMBATE A YAHVE: LA ENSEÑANZA DE JESUS VS LA  
      ENSEÑANZA DE YAHVE 

 

A) YAHVE AMA A QUIEN CUMPLE SUS ENSENAÑZAS 
 
Ezequías puso su esperanza en Yahvé Dios de Israel. Ni antes ni después de él 
hubo otro como él entre todos los reyes de Judá, porque fue fiel a Yahvé y no se 
apartó de él, sino que guardó los mandamientos que Yahvé había 
mandado a Moisés. (2-Reyes 18:5-6) 

                                                                             
B) JESUS AMA A QUIEN CUMPLE SUS ENSEÑANZAS 
 
El que tiene mis mandamientos y los guarda, él es quien me ama. Y el que 
me ama será amado por mi Padre, y yo lo amaré y me manifestaré a él.  

                                                                                                 (Juan 14:21) 
 

 
19. JESUS COMBATE A YAHVE: COMO TRATAR A QUIEN TE MALDICE 
  
A) YAHVE ORDENO MATAR A QUIEN LO MALDIJO 
 
El hijo de una mujer israelita, cuyo padre era egipcio, Salió entre los hijos de 

Israel. Y el hijo de la israelita y un hombre de Israel riñeron en el campamento. 
Entonces el hijo de la mujer israelita Blasfemó y maldijo el nombre de Yahvé. 
Luego lo llevaron a Moisés. (Su madre se llamaba Selomit hija de Dibri, de la 
tribu de Dan). Y lo pusieron bajo custodia, hasta que fuesen recibidas 

instrucciones exactas de parte de Yahvé. Yahvé habló a Moisés diciendo: 
"Saca al blasfemo fuera del campamento, y que todos los que le oyeron 
pongan sus manos sobre la cabeza de él. Luego apedréelo toda la 

Congregación.  Después hablarás a los hijos de Israel, diciendo: 'Cuando una 
persona maldiga a su Dios, cargará con su pecado. El que blasfeme el nombre 
de Yahvé morirá irremisiblemente. Toda la Congregación lo apedreará. Sea 
extranjero o natural, morirá el que blasfeme el Nombre de Yahvé'"…  Habló, 
pues, Moisés a los hijos de Israel, y ellos sacaron al blasfemo fuera del 
campamento y lo apedrearon. Así hicieron los hijos de Israel, como 
Yahvé Había mandado a Moisés. (Levítico 24:10-23)    

 

B) JESUS BENDIJO A QUIEN LO MALDIJO 
 
"Bienaventurados sois cuando os vituperan y os persiguen, y dicen toda 
clase de mal contra vosotros por mi causa, mintiendo. (Mateo 5:11)    
 

                                                                                    
Pues para esto fuisteis llamados, porque también Cristo sufrió por vosotros, 
dejándoos ejemplo para que sigáis sus pisadas. El no cometió pecado, ni fue 
hallado engaño en su boca. Cuando le maldecían, él no respondía con 
maldición. Cuando padecía, no amenazaba, sino que se encomendaba al que 
juzga con justicia. (1-Pedro 2:21-23)   
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20. JESUS COMBATE A YAHVE: JESUS ES LUZ, YAHVE OSCURIDAD  
       

A) YAHVE HABLA DE TRAER OSCURIDAD AL MUNDO 

 
"Cercano está el gran día de Yahvé; está cerca y se apresura con rapidez. Veloz 
es el día de Yahvé; es más ágil que un corredor, y más presuroso que un 
valiente.  Aquél será día de ira, día de angustia y de aflicción, día de 
desolación y de devastación, día de tinieblas y de oscuridad, día de 
nublado y de densa neblina…    (Sofonías 1:14-16) 

 
¡Ay de los que anhelan el día de Yahvé! ¿Para qué queréis este día de 
Yahvé? será día de tinieblas, y no de luz. (Amos 5:17-19) 
 
 

B) JESUS HABLA DE TRAER LUZ PARA DESTERRAR LA OSCURIDAD  
    IMPUESTA POR YAHVE 

 
Jesús les habló otra vez a los fariseos diciendo: --Yo soy la luz del mundo. El 
que me sigue nunca andará en tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida.  
                                                                                                   (Juan 8:12) 
 
ANALISIS 

 
Después de esta comparación, queda claro que, aunque Jesús haya dicho que no 
venía a cambiar la ley, en la práctica, en los hechos concretos, sí lo hizo. Eso de 
que no iba a cambiarla, sino a darle ―su verdadero significado‖ era solo una 

argucia.  
 
Dijo que él no había venido a ponerle fin a la ley, sino a darle su verdadero 

sentido (Mateo 5:17), al mismo tiempo declaró caduca a esa ley. Y la declaró 
caduca, al decir que los tiempos de la ley solo llegaban hasta Juan Bautista, lo 
que implica que después de que apareciera (naciera) Juan bautista, 
automáticamente terminaban los tiempos de la ley, que es lo mismo que decir, 
que ya no regía más la ley. Es decir, Jesús estaba aboliendo la ley, sin decir 
textualmente que lo estaba haciendo. A Jesús no le importaba que Yahvé haya 
repetido muchísimas veces que las leyes eran eternas, igual les puso límite de 

vigencia. Y es que esa es justamente la clave del asunto, que JESUS NO VINO A 

RESPETAR LA VOLUNTAD DE YAHVE, SINO A IMPONER LA VOLUNTAD DE ―EL 
PADRE‖, socavando las perversas prácticas establecidas por el impostor. 
 
Jesús les contestó: -Mi enseñanza no es mía, sino de aquel que me envió.  
                                                                                                   (Juan 7:16) 

 
Cuando Jesús dice “mi enseñanza”, de alguna, manera él destaca el hecho de 
que tal enseñanza es completamente diferente a la ley de Moisés. Pero Jesús 
resalta que esta nueva y diferente enseñanza, no es de él, sino de quien lo 
envió; y quien lo envió no puede ser Yahvé, debido a que no tiene sentido que 
Yahvé envíe a  alguien a contradecirlo.  
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Y si revisamos las enseñanzas de Jesús, notamos que están en clara 
contradicción con la ley de Yahvé. Porque Jesús vino a eso: A atacar la maldad 

que emanaba todo lo relacionado con Yahvé.  

 
Jesús les dijo: -Todavía no ha llegado mi hora, pero para ustedes cualquier hora 
es buena. Los que son del mundo no pueden odiarlos a ustedes; pero a mí me 
odian porque yo hago ver claramente que lo que hacen es malo. 
                                                                                                  (Juan 7:6-7) 
 

Aquí en este pasaje por ejemplo, Jesús les dice a los israelitas, que él les hace 
ver a lo que es malo. ¿Y qué es lo malo que ellos hacían? Pues lo malo que 
hacían los judíos era aplicar la ley que Yahvé implantó por medio de Moisés. Esa 
ley que ordenaba apedrear a las adúlteras y a los que violan el día de reposo; 
esa ley que ordenaba quemar viva a una mujer que se haga prostituta, siendo 

hija de un sacerdote. ¿Es acaso cuerdo decir que Jesús no abolió sino que 
cumplió estas leyes? Sepa UD amigo lector que existen quienes aun con toda la 

evidencia que la Biblia y el sentido común aportan, afirman que Jesús cumplió 
las leyes impartidas por Yahvé.  
  
Yahvé dijo que ciertos alimentos eran impuros, y Jesús dice que nada de lo que 
ingrese a la boca del hombre es impuro. Yahvé dice que ojo por ojo y diente por 
diente, y Jesús dice que si te pegan no te desquites, sino que ofrezcas la otra 

mejilla. Yahvé ordenó matar a las personas que estén poseídos por un espíritu 
maligno, y Jesús por el contrario, exorciza a los poseídos. Yahvé ordena que 
juren por él y Jesús prohíbe que juren, ni por nada ni por nadie. Yahvé ordenó 
apedrear a las adúlteras y Jesús salva a una adúltera de ser apedreada. Así, de 

esta manera, Jesús combate a Yahvé y cambia o elimina esas malvadas  y 
absurdas leyes que el dios de Israel estableció por medio de Moisés. Y Jesús, 
llegó incluso a reconocer que estaba imponiendo nuevas leyes: 

 
Si me amáis, guardaréis mis mandamientos (Juan 14:15) 
 
El que tiene mis mandamientos y los guarda, él es quien me ama. Y el que me 
ama será amado por mi Padre, y yo lo amaré y me manifestaré a él.  
                                                                                                 (Juan 14:21) 
 

Aceptar eso que dijo Jesús de que no estaba cambiando las leyes, sino que las 

perfeccionaba o les daba su verdadero significado, sería aceptar que para Yahvé, 
el verdadero significado de las leyes que dio, implicaba tomarlas en el sentido 
completamente opuesto de lo ordenado, lo cual es totalmente absurdo. Jesús 
dijo eso como una excusa, pero los hechos hablan más que las palabras.  
 

Pero Jesús no se conformó con combatir las leyes dadas por Yahvé, Jesús 
combatía al mismo Yahvé, ¿Cómo? Pues haciendo lo contrario que había hecho 
ese impostor. Por ejemplo, Yahvé mató al joven que lo maldijo, pero Jesús 
bendecía a los que lo maldecían. Yahvé era un obsesionado por los lujos y las 
posesiones materiales, así tuviese que robarlas. Por el contrario, Jesús era 
totalmente desapegado a las posesiones materiales, y hablaba siempre a favor 
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de los pobres. Yahvé discriminaba a los que tenían defectos físicos, 
impidiéndoles ser parte de la asamblea: Recordemos lo que le dijo a Moisés: 

Yahvé se dirigió a Moisés y le dijo: “Dile a  Aarón que, ahora y en el futuro, a 

ninguno de sus descendientes con algún defecto físico se le permitirá presentar 
la ofrenda de pan de su Dios. A decir verdad, nadie que tenga un defecto físico 
podrá presentarse a hacerlo: sea ciego, cojo, con la nariz o las orejas deformes, 
con las piernas o los brazos quebrados, jorobado, enano, con nubes en los ojos, 
sarnoso, o con erupciones en la piel o con los testículos dañados.” Por el 
contrario, Jesús se pasaba sanando a personas con todo tipo de enfermedades y 

defectos físicos. Yahvé ordenó asesinar a los que estuvieran poseídos por algún 
espíritu maligno, mientras que Jesús, por el contrario, exorcizaba a estas 
personas poseídas. Y tantos casos más, en los que Jesús, con hechos, viene a 
demostrar lo negativo y hasta absurdo de las leyes que el impostor le dio a 
Moisés. 

 
 

MEDIOS POCO ETICOS EN POS DE UN FIN ETICO 
 
Como hemos visto, Jesús se pasó contradiciendo los preceptos de la ley y 
combatiendo a los que la defendían. Es muy cierto lo que él denunciaba al decir 
hipócritas a los maestros de la ley que exigían cumplirla, siendo ellos los 
primeros en incumplirla. El nazareno fue en realidad muy, pero muy hábil. De 

eso no cabe ninguna duda. El escritor colombiano Fernando vallejo, con su 
particular estilo, describe el comportamiento de Jesús: 
 
“Con los fariseos se enzarza en tremendas discusiones acerca de la Ley y los 

Profetas, y con argucias de sofista y una casuística digna del jesuita más pérfido 
los vence. De haber vivido hoy lo habrían contratado como abogado de Enron y 
Halliburton”. (Fernando Vallejo - La Puta de Babilonia) 

 
                                                                                          
¿Y por qué este escritor colombiano y experto bíblico, se expresa así sobre quien 
decía ser el hijo de Dios?, pues porque es tal cual. Jesús, para salir vencedor en 
los debates doctrinales con los sabios judíos, utiliza los recursos de un brillante 
abogado litigante. Argucias tan bien planteadas, que podrían confundir al más 
conocedor de los conocedores. Jesús combate la ley, y como argumento utiliza 

la excusa de que los que están llamados a velar por que se cumpla, son los 

primeros en incumplirla. Y a continuación de dar este argumento, él viola o 
cambia la ley, cayendo en las mismas actitudes que dice combatir. ¿Por qué? 
Pues porque él no pretendía defender la ley (no fue enviado para eso), el 
pretende ridiculizar y desautorizar a las máximas autoridades judías 
responsables  de velar por la observancia de la ley. Grafiquémoslo con un 

ejemplo: 
 
Supongamos que yo soy supervisor de una escuela. Mi superior es el rector y yo 
debo ver que se cumplan en la escuela las reglas que ha establecido el rector. 
Ahora, supongamos que yo como supervisor soy un corrupto que mientras exijo 
que los alumnos lleguen temprano, yo llego tarde. Y así mismo exijo a los 
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alumnos que vayan correctamente uniformados, mientras yo no voy a la escuela  
portando adecuadamente mi uniforme de supervisor. Es decir estoy irrespetando 

las reglas que estoy llamado a hacer cumplir. (Esto es lo que hacían los 

sacerdotes y maestros de la ley) Ahora supongamos que viene un padre de 
familia indignado y me denuncia. Y saca a la luz todas mis faltas y mi hipocresía.   
 
Con la excusa de que yo como supervisor no cumplo las reglas del colegio, 
¿puede este padre de familia basándose en eso cambiar él las reglas del colegio? 
(Esto es lo que hacía Jesús) 

 
Pues la respuesta es No. No puede este padre de familia denunciar mi falta y a 
la vez cambiar él las reglas del colegio (o pretender hacerlo). Lo mucho que 
puede hacer es denunciarme ante mi superior y punto. Si no le gustan las reglas 
del colegio entonces que cambie a sus hijos de colegio. 

 
Pues bien, dentro de esta analogía  Jesús vendría a ser este padre de familia, 

que denuncia a los que incumplen la ley, y con esa excusa, él también la 
incumple o la cambia. Jesús denunciaba que los sacerdotes y ancianos eran 
hipócritas por decir una cosa y hacer lo contrario. Pero Jesús tampoco cumplía 
las leyes que acusaba a los sabios judíos de incumplir. 
 
Otro ejemplo de una argucia usada por Jesús la encontramos en Mateo: 

 
En ese tiempo, Jesús pasó por los sembrados en sábado. Sus discípulos tuvieron 
hambre y comenzaron a arrancar espigas y a comer. Y al verlo los fariseos, le 
dijeron: --Mira, tus discípulos hacen lo que no es lícito hacer en el sábado. El les 

dijo: --¿No habéis leído qué hizo David cuando tuvo hambre él y los que estaban 
con él; cómo entró en la casa de Dios y comieron los panes de la presencia, cosa 
que no les era lícito comer ni a él ni a los que estaban con él, sino sólo a los 

sacerdotes? (Mateo 12:1-4) 
 
Y he aquí había un hombre que tenía la mano paralizada; y para acusar a Jesús, 
le preguntaron diciendo: --¿Es lícito sanar en sábado? Pero él les dijo: --¿Qué 
hombre hay entre vosotros que tenga una oveja, que si ésta cae en un pozo en 
sábado, no le echará mano y la sacará? Pues, ¡Cuánto más vale un hombre que 
una oveja! De manera que es Lícito hacer bien en sábado. (Mateo 12:10-12) 

                                                                                           

 
Aquí por ejemplo, Jesús, para justificar el hecho de que violaba la ley del día 
sábado, cuando se lo reprocharon, argumenta: Y, si tu oveja se cae a un 
barranco en día de reposo, ¿acaso la dejas ahí o la sacas? Cuánto más no vale 
este hombre que una oveja. (Mateo 12:11) Y la verdad que la reflexión de Jesús 

es muy buena, ya que deja en evidencia lo absurda de una ley tan rígida. PERO 
NO ERAN LOS ISRAELITAS LOS RESPONSABLES DE ESA LEY TAN RIGIDA. Ellos 
solo eran responsables de cumplirla. Mi querido Jesús, si a alguien tienes que 
reclamarle, pues anda a reclamarle al maldito sin corazón que estableció esa 
cruel ley. 
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Jesús dice que no vino a cambiar la ley sino a darle su verdadero significado. 
Aplicando esas palabras al ejemplo de la oveja y el barranco, Jesús estaría 

insinuando que el verdadero significado de la ley del día sábado, sería que no 

dejes dejar de hacer las cosas elementales para tu vida por ser día sábado. Pero 
esto que expone Jesús, aunque es muy cuerdo, es a la vez TOTALMENTE 
OPUESTO A LA FILOSOFIA DE YAHVE. 
 
Yahvé dijo claramente: Ni fuego encenderás el día sábado. ¿Y cómo podemos 
comprobar cuál era el sentido que para Yahvé tenia este mandato? Fácil, solo 

basta recordar que Yahvé ordenó matar a un hombre, porque estaba cogiendo 
leña el día sábado. Esto demuestra a las claras, que el verdadero sentido de la 
ley, que Jesús dice venir a revelar, es un simple excusa para abolir una ley 
absurda y cruel, cuyo sentido injusto y malvado, ya estaba hace mucho tiempo 
aclarado por el mismo Yahvé: No significa No, matar significa matar. 

 
En otra demostración de astucia, y sobre el mismo tema de la rigidez o no de la 

ley del día sábado, cuando a Jesús le reprochaban que no la cumplía, sacó a 
relucir el hecho de que David también violó la ley, al comer el pan del que solo 
los sacerdotes podían comer. Con esto Jesús insinuaba: David violó la ley y nada 
le pasó, entonces ¿porque me reclaman a mí por hacer lo mismo que David? 
 
Esta es otra argucia de Jesús. Ya he demostrado el inmenso amor y preferencia 

que Yahvé mostraba hacia David. Y justamente al comienzo de este capítulo, 
repasé aquel caso al que Jesús hace referencia aquí. Vimos en ese momento, 
que David violó la ley y que Yahvé no le reclamó y mucho menos lo castigó. Pero 
también demostré que, si en esa y otras faltas cometidas por David, no hubo 

castigo, no fue por que no haya transgredido los mandatos de Yahvé, (en el 
sentido de estar apegado a la ley de Yahvé)  sino porque Yahvé le permitía a 
David, cosas que a ningún otro ser humano le permitió. 

 
Entonces Jesús, al usar el ejemplo de la falta no castigada de David, para 
justificar su propia falta, se está pasando de vivo. Y equivale al siguiente 
ejemplo: 
 
Supongamos que en una división anti drogas del Departamento de Policía, uno 
de los policías del escuadrón es yerno del jefe del escuadrón. Y que este yerno 

es un policía corrupto que comete faltas, que trafica con drogas y que 

extorsiona. Y que el jefe del escuadrón policial, consciente de todas estas faltas, 
no lo castiga, solo por el favoritismo que tiene hacia él, por ser su yerno. Ahora 
supongamos que ingresa un nuevo integrante al escuadrón antidroga, y se pone 
al corriente de toda esta situación. Y que un día, este nuevo miembro se apropia 
de parte de un cargamento de drogas incautado en una operación. Lo hace para 

traficar con esa droga. Cuando lo descubren y lo encaran, él se defiende 
alegando que ¿por qué lo van a castigar a él, si el yerno del jefe también comete 
esas faltas y a ese no lo sancionan? 
 
Entonces la respuesta en este caso es que son corruptos los dos, tanto el yerno 
del policía como el policía nuevo. El hecho de que el yerno del jefe no reciba 
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sanción, es un evento circunstancial, que no implica que no sean incorrectas sus 
acciones. 

 

En este caso, David sería el yerno del jefe de policía y Jesús sería el policía 
nuevo. Jesús pretende hacer pasar por válida su inobservancia de la ley solo 
porque a David no se les castigaron sus inobservancias de la ley. Como dije, 
simples argucias. 
 
Y la más genial de las argucias de Jesús es cuando por un lado dice: ―No crean 

ustedes que he venido a poner fin a la ley ni a las enseñanzas de los 
profetas; no he venido a ponerles fin, sino a darles su verdadero significado. 
Pues les aseguro que mientras existan el cielo y la tierra, no se le quitará a la 
ley ni un punto ni una letra” (Mateo 5:17). Y al mismo tiempo dice: Desde 
que vino Juan Bautista hasta ahora el Reino de Dios se alcanza a la fuerza y 

solamente los esforzados entran en el. Con Juan bautista finalizaron los 
tiempos de las profecías, tiempos de la ley y de los profetas.               

                                                                                          (Mateo 11:13-15)                                                             
 
Es decir, que no es que él le puso fin a la ley, sino que la ley tenía un tiempo de 
vigencia, el cual expiró. Y no le cambia ni un punto ni una coma, sino que llena 
el vacío que deja la ya expirada ley con una nueva ley. La ley del amor. 
 

Esta es una muy buena argucia, aunque no es perfecta, porque si hay algo que 
Yahvé repitió muchísimas veces, es justamente que sus leyes eran 
inmodificables y perpetuas, SIN TIEMPO LIMITE DE VIGENCIA. Debían 
por lo tanto ser aplicadas de generación en generación: 

 
Cada sábado los colocarás continuamente en orden delante de Yahvé, de parte 
de los hijos de Israel como pacto perpetuo. Serán para Aarón y para sus hijos, 

quienes los comerán en un lugar santo, porque es cosa muy sagrada para él, de 
las ofrendas quemadas para Yahvé. Esto es un estatuto perpetuo."    
                                                                                           (Levítico 24:8-9) 
                                                                                                                      
El sacerdote los presentar como ofrenda mecida delante de Yahvé. Junto con el 
pan de las primicias, los dos corderos serán cosa sagrada a Yahvé, para el 
sacerdote. En este mismo Día convocaréis una asamblea sagrada; no haréis 

ningún trabajo laboral. Este es un estatuto perpetuo a través de vuestras 

generaciones, dondequiera que habitéis. (Levítico 23:20-21) 

 
“Pongan en práctica todo lo que les he ordenado, sin añadir ni quitar nada”  
                                                                                    (Deuteronomio 12:32) 
 

El Señor dice: “Yo hago un pacto con ustedes y les prometo que mi poder y las 
enseñanzas que le he dado no se apartarán jamás de ustedes ni de sus 
descendientes por toda la eternidad”. (Isaías 59: 21)                                                                        
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Ezequías puso su esperanza en Yahvé Dios de Israel. Ni antes ni después de él 
hubo otro como él entre todos los reyes de Judá, porque fue fiel a Yahvé y no 

se apartó de él, sino que guardó los mandamientos que Yahvé había 

mandado a Moisés. (2-Reyes 18:5-6) 
                                                                                
 

Pero que quede claro, el sacar a relucir las argucias a las que tuvo que recurrir 
Jesús, no implica que yo esté de parte de Yahvé. Todo lo contrario, en buena 

hora que le tiraron abajo su injusta y violenta ley a ese monstruo de Yahvé. En 
tal sentido, considero que fue un valiosísimo aporte para la humanidad el hecho 
de que haya aparecido Jesús y haya predicado el perdón y la misericordia y la 
solidaridad, en oposición a la maldad de Yahvé. Pero estoy consciente así mismo 
que existieron otros personajes que mucho antes de Jesús ya predicaron cosas 
muy parecidas. 

 

Pero por un tema de principios y de objetividad, no puedo dejar de resaltar que 
los medios usados por Jesús, no son los más éticos que digamos. Aunque lo que 
hizo, lo hizo por un buen fin. Entiendo perfectamente que si Jesús no dijo 
abiertamente que Yahvé no era ―El Padre‖ bueno que tanto mencionaba, sino un 
simple impostor, un simple ―dios‖ igual o peor a los dioses de los pueblos 
vecinos de Israel, no hubiera podido cumplir su plan. Si Jesús desenmascaraba a 
Yahvé abiertamente, lo hubiesen asesinado en el acto. Por eso es que tuvo que 

valerse de argucias y artimañas para hacer creer que los confundidos eran los 
israelitas y que ellos habían mal interpretado la ley. Pero la ley era 
suficientemente clara. Cuando Yahvé ordenaba matar significaba matar. Cuando 
Yahvé ordenaba matar a todos, significaba literalmente matar a todos. Sino, 

vayan y pregúntenle a Saúl como su ―desobediencia‖ al no ejecutar la orden de 
Yahvé de matar a todos los hombres, mujeres, niños y ancianos de Amalec, le 

costó el cargo.  
 
 
EL TIEMPO DE LA LEY 
 
Como hemos visto en el capítulo II, muchas injusticias y barbaries fueron 
cometidas por orden de Yahvé,  amparado en la ley que él enseñó a Moisés. Los 

apologistas del ―dios‖ psicópata y asesino de niños, salen a su defensiva 
amparándose en el argumento de que: ―ESOS MANDAMIENTOS FUERON 

DIRIGIDOS A OTRO PUEBLO, EN OTRA EPOCA. AHORA EN ESTA EPOCA NOS 
REGIMOS EN BASE A LO QUE ENSEÑO JESUS‖. A lo que yo respondo: Si la 
violencia, la venganza y las deshonestidades que impulsaba Yahvé, por medio de 
su ley, eran justificables por ser disposiciones dirigidas a otras personas en otra 
época, (lo que implica que ya no son válidas para nosotros, las personas de esta 

época), PUES ESE MISMO RAZONAMIENTO SE LE PUDIERA APLICAR A LAS 
DISPOSICIONES QUE ESTABLECIO JESUS. ¿O acaso las personas y la época en 
que Jesús enseñó a perdonar y ser misericordioso, son las mismas personas y 
época de la actualidad? Pues No.  Esas disposiciones las dio Jesús hace 2000 
años atrás. Así que, si las leyes de Yahvé, están desactualizadas por haber sido 
impartidas en otra época, así mismo se podría argumentar que las disposiciones 
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de Jesús, también están desactualizadas por haber sido impartidas en otra 
época. 

 

Y si alguien argumentase que mi razonamiento no es válido, porque la 
enseñanza de Jesús es la definitiva y eterna, yo les respondo que, curiosamente, 
Yahvé también le dio esa misma categoría a sus leyes: definitivas, eternas e 
inmodificables.  
 
Hago este razonamiento para graficar lo absurdo e incoherentes que son algunos 

planteamientos de algunos sectores del cristianismo, para justificar la maldad de 
su ―dios‖. Cualquier cosa para justificar a ese monstruo, cuando lo más ético 
sería reconocer que ese Ente no era el Dios, al cual se refiere Jesús. 
 
Hasta ahora, me he preocupado  por reseñar pruebas, que demuestren el 

abismo y la falta de conexión entre Yahvé y Jesús, entre el Antiguo y Nuevo 
Testamento, y quizás, resumiendo mis razonamientos, se podría decir que yo 

planteo que Yahvé representaba todo lo malo que Jesús vino a combatir y a 
abolir. Sin embargo, existe un razonamiento (parecido al razonamiento anterior) 
que varios entendidos plantean, y mediante el cual, Yahvé no es en absoluto un 
personaje negativo. Estas personas, para justificar toda la maldad desplegada 
por Yahvé, y que está narrada en el Antiguo Testamento, utilizan la excusa de 
que ese era EL TIEMPO DE LA LEY. 

 
El tiempo de la Ley!!! ¿Qué es el tiempo de la Ley? Se entiende que es el 
período de tiempo que comienza cuando Yahvé dicta las leyes a Moisés (Exodo 
20:1 en adelante), y termina cuando Jesús comienza su prédica. Y los que 

recurren a esta excusa, manifiestan que todas las mentiras, venganzas, robos e 
injusticias (que ya he detallado) que cometió Yahvé, están justificadas por que 
durante ese período, estaba permitido todo eso, ya que aún no aparecía Jesús. 

 
Esto, en otras palabras, equivale a decir que, por ejemplo, todas las veces que 
Yahvé mandó a asesinar niños, estaba actuando de manera correcta, porque en 
ese tiempo eso era correcto, y recién cuando apareció Jesús, matar niños dejó 
de ser correcto.  
 
Aplicando este tipo de razonamientos cristianos, Yahvé sale libre de cualquier 

acusación de asesinato, perjurio o robo, porque en el tiempo de la ley, matar no 

era matar, robar no era robar y mentir no era mentir. No en la misma acepción 
y contexto que validamos hoy. 
 
Ok. Pasemos pues a analizar este razonamiento tan peculiar.  
 

Primero: Antes que nada, empezaré diciendo que esto del tiempo de la ley es 
otra postura infundada, es decir que no tiene fundamentos o bases en que 
respaldarse. Y digo esto porque Yahvé nunca hablo de una temporalidad de la 
Ley. Ya he demostrado con tantos pasajes (y lo repito por enésima vez para que 
quede bien claro) que Yahvé repitió muchas veces que la ley era eterna e 
inmodificable. 
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El Señor dice: “Yo hago un pacto con ustedes y les prometo que mi poder y las 
enseñanzas que les he dado no se apartarán jamás de ustedes ni de sus 

descendientes por toda la eternidad”. (Isaías 59: 21)                                                      

                                                                                  
Así que los israelitas han de respetar la práctica del día de reposo como un 
pacto eterno a través de los siglos. Será una señal permanente entre los 
israelitas y yo. (Exodo 31:16) 
 
Hasta el día en que lleven ustedes su ofrenda al Señor, no deben comer pan, ni 

trigo tostado o fresco. Esta es una ley perpetua, que pasará de padres a 
hijos y donde quiera que ustedes vivan. (Levítico 23:14)                                                         
                                                                                   
El sacerdote ofrecerá los animales como ofrenda especial en presencia del 
Señor, junto con el pan de los primeros frutos y los dos corderos. Serán 

consagrados al Señor, para el sacerdote. Ese mismo día deben celebrar ustedes 
una reunión santa, y no hacer ninguna clase de trabajo pesado. Esta es una ley 

perpetua, que pasará de padres a hijos y donde quiera que ustedes 
vivan. (Levítico 23:20-21) 
 
 
Estos son solo cuatro de los muchísimos pasajes bíblicos en los que Yahvé aclara 
que las leyes entregadas a Moisés, eran eternas, perpetuas. Pero aquí los 

cristianos interpretan que eterno y perpetuo no significa eterno y perpetuo, sino 
temporal (hasta que venga Jesús). Ahora revisemos unos pasajes del Nuevo 
Testamento 
 

Yo les doy vida eterna, y no perecerán jamás, y nadie las arrebatará de mi 
mano. Mi Padre que me las ha dado, es mayor que todos; y nadie las puede 
arrebatar de las manos del Padre. (Juan 10:28-29) 

 
A Mí, que soy menos que el menor de todos los santos, me ha sido conferida 
esta gracia de anunciar entre los gentiles el evangelio de las inescrutables 
riquezas de Cristo y para aclarar a todos cual es la administración del misterio 
que desde la eternidad había estado escondido en Dios, quien Creó todas las 
cosas. (Efesios 3:8-9) 
 

Ellos serán castigados con eterna perdición, excluidos de la presencia del 

Señor y de la gloria de su poder  (2-Tesalonicenses 1:9) 
 
Aquí he reproducido tres de los muchísimos pasajes del Nuevo Testamento, en 
losque también se usa la palabra eternidad o un sinónimo de la misma (como 
eterna). Sin embargo, en estos casos, para los cristianos la palabra eternidad sí 

significa eternidad (en el sentido de duración infinita). Este es un ejemplo claro 
de cómo el cristianismo utiliza razonamientos por demás ridículos para justificar 
sus doctrinas. Cuando Yahvé dice por medio del profeta Isaías que las leyes 
entregadas a Moisés no se apartarán de ellos por toda la eternidad, ahí 
eternidad no significa eternidad. Pero cuando Pablo dice que desde la eternidad 
el misterio ha estado escondido en Dios, ahí eternidad sí significa eternidad. 



 249 

Segundo: Vamos a suponer que en realidad Jesús haya estado autorizado a 
abolir las leyes dadas a Moisés. Mi punto de vista sobre esta hipotética situación 

es que, aunque se aboliera la ley, no quedaban abolidas muchas disposiciones 

específicas contenidas dentro de la ley. ¿Por qué? Pues porque muchas prácticas 
ordenadas por la ley NO HABIAN NACIDO CON LA LEY sino mucho antes, por 
consiguiente eran más antiguas y al no deber su nacimiento a la ley, no morirían 
junto con ésta, pues la trascienden. 
 
Por ejemplo, en la ley se establece el ojo por ojo y diente por diente (Exodo 

21:24-25) sin embargo, este  vengativo precepto no nació en la Ley dictada a 
Moisés en el Sinaí, sino que es en realidad muchísimo más antiguo. Desde del 
comienzo de la creación ya Yahvé lo había establecido. Por ejemplo, en los 
comienzos del mundo relatados por el Génesis, Yahvé le dice a Caín: “Si alguien 
te mata YO TE VENGARE siete veces” (Génesis 4:15), a Noé le dice Yahvé: “A 

CUALQUIERA QUE DERRAME SANGRE HUMANA SU SANGRE SERA DERRAMADA” 
(Génesis 9:6), a Abraham le dice: “BENDICIRE A QUIENES TE BENDIGAN Y 

MALDECIRE A QUIENES TE MALDIGAN” (Génesis 12:3). Todas estas son 
manifestaciones de la misma ley: ojo por ojo y diente por diente. Entonces, si 
este vengativo precepto es más antiguo que ley entregada a Moisés, y no debe 
su existencia a ella, tampoco debe morir con ella. 
 
Lo mismo pasa con la insaciable necesidad y enfermizo agrado que mostraba 

Yahvé por las ofrendas quemadas de animales ofrecidas a su nombre, también 
conocidas como sacrificios u holocaustos. Es en la Ley que Yahvé establece los 
sacrificios como parte obligada de su culto (Exodo 20:22-24), sin embargo 
desde el comienzo de la creación ya había manifestado Yahvé una predilección 

por estas barbaries las cuales, tácitamente se sobreentiende que existieron 
(antes de la ley) como obligación para con él. Abel le ofreció un holocausto y a 
Yahvé esto le gustó (Génesis 4:5), con Noé paso lo mismo: “Noé construyó un 

altar a Yahvé y, tomando de todos los animales puros y de todas las aves puras 
ofreció sacrificios en el altar. AL ASPIRAR EL AGRADABLE AROMA, YAHVE 
DECIDIO…” (Génesis 8:20-21). Abraham también ofreció sacrificios a Yahvé 
(Génesis 22:13) e incluso el mismo Moisés, antes de recibir las leyes, ya sabía 
que los sacrificios iban a ser parte del culto. Y esta deducción se desprende del 
siguiente hecho: Moisés respaldado por Yahvé, abogaba ante el faraón la 
liberación del pueblo israelita, y su argumento era que se le permitiese ir al 

desierto para adorar  a su dios (Exodo 9:1). Al final, cuando el faraón finalmente 

accede, Moisés le dice: “Al contrario, tú mismo nos vas a dar los animales que 
vamos a sacrificar y quemar en honor del Señor  nuestro Dios…” (Exodo 10:25-
26). Recordemos que esto sucedió cuando aún estaban en Egipto los israelitas, 
lo que significa que aún no se les había entregado la Ley, mas sin embargo, ya 
sabían ellos que debían ofrecer sacrificios a este dios que aún no conocían bien. 

Es decir, los sacrificios era una costumbre heredada de sus antepasados.  
 
El mismo caso se da con la celebración de la pascua (Exodo 12:1-14) y la 
festividad de los panes ásimos (Exodo 12:15-20) ya que fueron ambas 
disposiciones, dadas antes que se dicte la Ley, la cual recién se empezó a dictar 
a partir de las entrevistas de Yahvé y Moisés (Exodo 20:22 y siguientes).  
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Lo mismo aplica para el tema de la pureza e impureza de ciertos alimentos. 
Yahvé era muy exigente en cuanto a este ―detallito‖, y aunque es en la Ley que 

se determina cual alimento es impuro y cual no lo es (Levítico 11:1-47), ya 

desde muchísimo antes existía este concepto. Recordemos las palabras que le 
dijo Yahvé a Noe: ―Toma siete machos y siete hembras de todo animal puro, 
pero solo un macho y una hembra de los impuros”. (Génesis 7:2). Esto muchos 
siglos (considere el tiempo desde Noé hasta Moisés) antes de que Yahvé 
entregara la Ley a Moisés.  
 

El mismo caso se da sobre la prohibición de comer carne con su sangre (carne 
cruda) ya que aunque la ley puntualmente lo prohíbe (Levítico 7:26-27), 
muchísimo tiempo antes de que exista la ley, ya Yahvé había impartido tal 
prohibición. Eso paso en la época de Noé. Luego del diluvio, Dios le dice a Noe: 
“Lo único que no deben comer es la carne con su alma, es decir con su sangre” 

(Génesis 9:4)  
 

El mismo caso se da aspecto a la orden de que todo primogénito sea consagrado 
a Yahvé. El dios israelita dictó esa disposición cuando su pueblo aún estaba en 
Egipto: “Yahvé habló a Moisés diciendo: --Conságrame todo primogénito; todo el 
que abre la matriz entre los hijos de Israel, tanto de los hombres como de los 
animales, es Mío” (Exodo 13:1-2). Y si aún estaban en Egipto, obviamente que 
aún no habían recibido la Ley. 

 
Entonces tenemos la siguiente situación: la ley del talión, el sacrificio 
(holocausto) de animales, las fiestas de la pascua y los panes ásimos, la 
consagración a Yahvé de todo recién nacido, la prohibición de comer carne con 

sangre, etc. Eran todas estas disposiciones, que estaban en la ley pero que 
habían existido desde antes que exista la ley. Todas estas disposiciones son 
anteriores al evento de Moisés subiendo al Sinaí y reuniéndose con Yahvé, que 

es el inicio del tiempo de la ley. Por lo tanto, apegándonos al razonamiento 
elemental, ninguna de estas disposiciones que no nacieron con la entrega de la 
ley (sino mucho antes), no quedaban extinguidas junto con la extinción de la 
ley. 
 
Tercero: Yahvé discrimina a las personas con defectos físicos, miente, roba y 
asesina a hombres, mujeres y niños, y esto lo hace muchas veces. Castiga con 

pena de muerte a los que cometen faltas insignificantes como los hijos de Aarón 

o a aquel que tocó el arca para impedir que se cayera, etc. Pero a los que 
cometen asesinatos en masa para ejecutar venganzas (como los levitas, Finjas o 
Josué) a ellos los felicita y los premia. Para los cristianos que usan la excusa del 
tiempo de la ley, nada de estas barbaridades cometidas por Yahvé, eran 
negativas, porque estaba permitido robar, mentir, discriminar y asesinar durante 

el periodo del tiempo de la ley. Y yo pregunto: Si en verdad estaba permitido 
durante el tiempo de la ley derramar sangre inocente, (como la sangre inocente 
que derramó Yahvé al ordenar a Saúl exterminar a todos los habitantes de 
Amalec por las faltas cometidas por sus ancestros 500 años en el pasado), ¿Por 
qué Yahvé entonces, le reclama al rey Manasés, el haber derramado sangre 
inocente durante el tiempo de la ley? 
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“Entonces Yahvé envió contra él tropas de los caldeos, de los sirios, de los 
moabitas y de los amonitas; y las envió contra Judá para destruirla, conforme a 

la palabra que Yahvé había hablado por medio de sus siervos los profetas. 

Ciertamente esto vino contra Judá por mandato de Yahvé, para quitarla de su 
presencia por los pecados de Manasés, por todo lo que él había hecho, así 
como por la sangre inocente que había derramado; pues había llenado 
Jerusalén de sangre inocente. Por eso Yahvé no estuvo dispuesto a 
perdonar”. (2-Reyes 24:2-4) 
                                                                              

 
Si cuando Yahvé robaba o mandaba a robar, no estaba cometiendo nada 
inapropiado, (porque robar no era incorrecto en el tiempo de la ley), ¿Por qué 
entonces, Yahvé reclamaba cuando a él le robaban? 
 

¿Qué quieren ustedes de mí, Tiro, Sidón y Filistea? ¿Quieren vengarse de mí? 
¿Quieren cobrarse algo? ¡Pues muy pronto les daré su merecido! Ustedes 

robaron mi plata y mi oro, y se llevaron mis tesoros a sus templos.  
                                                                                                      (Joel 3:4-5) 
 
Y por último, si solo durante el tiempo de la ley es que Yahvé estaba excusado o 
tenía carta blanca para cometer maldades, entonces no hay excusas para las 
maldades cometidas por él, antes del tiempo de la ley, es decir desde la creación 

de Adán y Eva, hasta la liberación del pueblo israelita de Egipto (recordemos que 
la ley recién empieza a regir a partir de que fueron impartidas a los israelitas en 
el desierto). Y son muchas las maldades cometidas por Yahvé durante ese 
tiempo previo a la ley. Por ejemplo, los niños inocentes que mató en el diluvio, 

los niños inocentes que mató en la destrucción de Sodoma y Gomorra y los 
niños inocentes que mató en la plaga de los primogénitos en Egipto. 
 

Queda demostrado una vez más, que carecen de coherencia estas posturas del 
tiempo de la ley y cosas por el estilo. El bien y el mal en esencia no se prestan a 
interpretaciones. Lo que sí se puede interpretar son las circunstancias en que se 
cometen los actos. Pero cuando dos actos parecidos se cometen bajo parecidas 
circunstancias, parecida debe ser la interpretación de ambos actos. Si el mal lo 
comete un ser humano de una época remota, donde las ideas eran distintas a 
las actuales, donde los esquemas mentales eran totalmente diferentes a los 

actuales, entonces sí se puede poner en contexto ese mal, (y quizás hasta 

justificarlo). Pero no cabe contexto para el mal cometido por un ser 
suprahumano, inmutable y que se  pretende perfecto. Yahvé es la esencia 
del mal, y el principal error del cristianismo, es pretender vincular el bien con el 
mal, pretender vincular a Jesús con Yahvé. Como no hay forma coherente de 
hacerlo, deben entonces recurrir a argucias, a patrañas y a razonamientos que 

son el paroxismo de lo absurdo. Y el rey de este estilo es el apóstol Pablo. 
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JUSTIFICANDO LO INJUSTIFICABLE: LA INTERPRETACION CATOLICA DE 
“EL NUEVO PACTO” 

 

Mintió Yahvé, mintió Pablo y los líderes cristianos para no desentonar, continúan 
la ola de mentiras (los líderes de las ramas del cristianismo que fundamentan su 
teología en base a las reflexiones de Pablo). 
 
El cristianismo no ve ninguna incongruencia en el hecho de que Jesús reemplace 
las leyes de Yahvé por una nueva ley de amor y misericordia. Su argumento es 

que el mismo Yahvé había, por medio de sus profetas, anticipado que en el 
futuro haría un nuevo pacto con Israel. Pues bien, el nuevo pacto sería (según 
esta interpretación) el que establece Jesús. 
 
En esta ocasión quisiera que nos enfoquemos en el pensamiento católico. 

Analicemos lo expuesto por ellos en la Constitución Apostólica ―Fidei 
Depositum‖. Los invito a revisar el siguiente texto, extraído de dicho documento 

(escrito en orden a la aplicación de lo resuelto en el Concilio Vaticano II) 
 
------------------------------------------------------------------------------------- 
LA ESPERA DEL MESIAS Y DE SU ESPIRITU - Constitución Apostólica 
 
 “He aquí que yo lo renuevo” (Isaías 43:19): dos líneas proféticas se van a perfilar, una se refiere a la 
espera del Mesías, la otra al anuncio de un Espíritu Nuevo y las dos convergen en el pequeño resto, 
el pueblo de los pobres, que aguardan la esperanza de la “consolación de Israel” y “la redención de 
Jerusalén “(Lucas 2:25-38) 
 
Ya se ha dicho cómo Jesús cumple las profecías que a  El se refieren. A continuación se describen 
aquellas en que aparece sobre todo la relación del Mesías y de su Espíritu. 
 
Los rasgos del rostro del Mesías esperado comienzan a aparecer en el libro del Emmanuel (Isaías 
11:1-2) 
 
Los rasgos del Mesías se revelan sobre todo en los cantos del Siervo (Isaías 42:1-9). Estos cantos 
anuncian el sentido de la Pasión de Jesús, e indican así cómo enviará el Espíritu Santo para vivificar 
a la multitud: no desde fuera, sino desposándose con nuestra “condición de esclavos”. Tomando 
sobre sí nuestra muerte, puede comunicarnos su propio Espíritu de vida. 
 
Por eso Cristo inaugura el anuncio de la Buena Nueva haciendo suyo este pasaje de Isaías (Lucas 
4:18-19) El Espíritu del Señor está sobre mí,… 
 
Los textos proféticos que se refieren directamente al envío del Espíritu santo son oráculos en los que 
Dios habla al corazón de su pueblo en el lenguaje de la promesa, con los acentos del “amor y la 
fidelidad”. Según estas promesas, en los “últimos tiempos”, el Espíritu del Señor renovará el corazón 
de los hombres grabando en ellos una Ley nueva; reunirá y reconciliará a los pueblos dispersos y 
divididos; transformará la primera creación y Dios habitará en ella con los hombres en la paz  
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El pueblo de los “pobres”, los humildes y los mansos, totalmente entregados a los designios 
misteriosos de Dios, los que esperan la justicia, no de los hombres sino del Mesías, todo esto es, 
finalmente, la gran obra de la Misión escondida del Espíritu Santo durante el tiempo de las Promesas 
para preparar la venida de Cristo. Esta es la calidad del corazón del Pueblo, purificado e iluminado 
por el Espíritu, que se expresa en los Salmos. En estos pobres, El Espíritu prepara para el Señor “un 
pueblo bien dispuesto” (Lucas 1:17) 
 
------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------ 

 
ANALISIS DE “LA ESPERA DEL MESIAS Y DE SU ESPIRITU” (Constitución 
Apostólica) 

 

Según el documento Constitución Apostólica, la frase “He aquí que yo lo 
renuevo”, que se encuentra en Isaías 43:19, se refiere a la espera del Mesías, lo 

que a su vez se relaciona con el ―espíritu nuevo‖ que, según el cristianismo 
significa una ley nueva. 
 
Esto de que el Espíritu Nuevo significa una ley nueva es totalmente falso. 

Revisemos un pasaje de Ezequiel, donde Yahvé deja claro a que se refiere él 
cuando habla de ―un espíritu nuevo‖: 
 
Yo los sacaré a ustedes de todas esas naciones y países; los reuniré y los haré 
volver a su tierra. Los lavaré con agua pura, los limpiaré de todas sus 
impurezas, los purificaré del contacto con sus ídolos; pondré en ustedes un 
corazón nuevo y un espíritu nuevo. Quitaré de ustedes ese corazón duro 

como la piedra y les pondré un corazón dócil. Pondré en ustedes mi 

espíritu, Y HARE QUE CUMPLAN MIS LEYES Y DECRETOS; vivirán en el país 
que di a sus padres, y serán mi pueblo y yo seré su Dios. Los libraré de todo lo 
que les manche. Haré que el trigo abunde, y no volveré a enviarles hambre. Y 
cuando se acuerden de su mala conducta y de sus malas acciones, sentirán 
vergüenza de ustedes mismos por sus pecados y malas acciones.  
                                                                                       (Ezequiel 36:24-32)       

 
Analizando este pasaje, vemos que claramente Yahvé, al referirse a un espíritu 
nuevo, no implica una nueva ley, sino todo lo contrario. Un espíritu nuevo para 
que cumplan la ley que había sido entregada a Moisés: ―pondré en ustedes mi 
espíritu y haré que cumplan mis leyes y decretos”. 

 

A continuación, en la Constitución Apostólica se dice que Jesús cumple las 
profecías que a él se refieren. Y yo debo acotar que no existen tales profecías, 
puesto que en ninguna parte del Antiguo Testamento se menciona la venida de 
un ―hijo de Yahvé que modificaría o finiquitaría la ley y que moriría para quitar 
los pecados del mundo‖. Ya he mencionado lo específico que era Yahvé a la hora 
de transmitir una profecía.  
 

Continúa el texto y dice que se enviará al ―Espíritu Santo para vivificar la 
multitud‖. Esto es otra falsedad. Nunca Yahvé dijo que enviaría su Espíritu. El 
Espíritu de Yahvé apareció muchas veces en el Antiguo Testamento, pero las 
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apariciones de este espíritu, no eran para nada un evento trascendental, porque 
era muy común que descendiera este ―Espíritu de Yahvé‖. Ahora que, asumiendo 

(como antes plantié) que el Espíritu Santo sea el Espíritu de Yahvé, entonces es 

descabellada esa afirmación de que este Espíritu vendría para vivificar una 
multitud. Nunca apareció el Espíritu de Yahvé para vivificar a nadie, sino que 
solo aparecía para destruir, para generar violencia o para anunciar violencia. Ver 
(Jueces 3:7-10; 13:24-25; 14:6), (1-Samuel 11:5-7) 
 
Luego se manifiesta que ―el Espíritu Santo renovará el corazón de los hombres 

grabando en ellos una ley nueva”. 
 
Según la doctrina cristiana, funciona la siguiente ecuación: 
 
Nuevo Pacto = Venida del Mesías = Jesús = Nueva Ley = Fin de la ley de Yahvé 

 
Y continua:… reunirá y reconciliará a los pueblos dispersos y divididos; 

transformará la primera creación y Dios habitará en ella con los hombres en la 
paz  
 
Aquí en esta última frase, vemos como el tren de la manipulación y 
tergiversación acelera su marcha. Yahvé nunca dijo que procuraba ―la 
reunificación de los pueblos‖ divididos del mundo como aquí se pretende hacer 

creer. Yahvé hablaba de reunificación, pero de la reunificación de su pueblo 
israelita, disperso entre varias naciones. Recordemos que después de 70 años 
de exilio en Babilonia, Ciro, el rey persa los liberó y les dio la opción de regresar 
a Jerusalén. Pero aunque muchos regresaron, hubo muchos otros que se 

establecieron en otras naciones. 
 
Y sobre esta parte que dice: “…transformará la primera creación…”, debo 

denunciar que es una ADULTERACION, porque en ninguna parte del Antiguo 
Testamento Yahvé habló de una nueva creación. 
 
Y es que las afirmaciones de estos ―iluminados‖ deberían estar respaldadas por 
pasajes de los textos hebreos (Antiguo Testamento). Cualquier cosa que digan y 
que no tenga respaldo en el Antiguo Testamento, se convierte automáticamente 
en una AFIRMACION INFUNDADA. 

 

A continuación se afirma que el Espíritu Santo tenía una misión escondida para 
preparar la venida de Cristo. ¿Pero de qué misión escondida se puede tratar? 
Yahvé no hablaba en secretos ni a escondidas:  
 
…“Yo soy Yahvé y no hay otro igual. No he hablado en secreto,…  

                                                                                           (Isaías 45:18-19) 
 
La venida del Mesías no era ninguna misión escondida. Ni su venida, ni su 
misión eran ningún secreto para nadie, por eso todo el pueblo esperaba a este 
Mesías, y las profecías anunciaban de manera muy clara las funciones que 
desempeñaría este Mesías. Entre las que se cuentan ser rey terrenal con sede en 
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Jerusalén (como David o Salomón), reunir en Jerusalén a los israelitas dispersos 
por otras naciones, restablecer la grandeza del reino de Israel y velar por que el 

pueblo cumpla las leyes entregadas por Yahvé a Moisés. Pregunto: ¿Cuál de 

estos requisitos cumplió Jesús? 
 
Y finaliza este análisis sobre El Mesías, con la afirmación de que: ―Esta es la 
calidad del corazón del pueblo, purificado e iluminado por el Espíritu, que se 
expresa en los Salmos”. 
 

El espíritu que se expresa en los Salmos... Mientras la doctrina cristiana habla de 
nueva creación, de nueva ley, de renovación de casi todo, hablan al mismo 
tiempo de los Salmos.  Y yo acoto que es justamente en los Salmos donde se 
expresan los mayores halagos a la ley de Yahvé, que estos iluminados tanto 
achacan y pretenden abolir. Dicen los salmos que la ley de Yahvé es buena, que 

la salvación es solo para los que son fieles a la alianza, que esas disposiciones 
JAMAS SE CAMBIARAN: 

 
La Ley de Dios es buena, consuelo para el alma; ciertas son sus palabras y al 
ignorante enseñan. Los mandamientos del Señor son rectos y al corazón 
alegran. Todo precepto del Señor es puro y es luz para los ojos.  
                                                                                       (Salmo 19(18) 8-9) 
 

En cambio, permanece la misericordia del Señor, dispuso su salvación para los 
hijos de tus hijos. Para los que son fieles a la alianza, que recuerdan sus 
mandatos y los cumplen (Salmo 103(102) 17-18) 
 

Manifestó a su pueblo su poder (al darle el territorio de otros pueblos). Todo lo 
que hace es justo y verdadero, todos sus mandamientos son precisos, tan firmes 
que jamás se cambiarán, por eso hay que cumplirlos sincera y rectamente.  

                                                                                    (Salmo 111(110) 6-8) 
 
Tú has ordenado que tus preceptos se cumplan estrictamente. Ojala yo me 
mantenga firme en la obediencia a tus leyes. (Salmo 119(118) 4-5) 
                                                                       
Tú reprendes a los insolentes y malditos que se apartan de tus mandamientos.  
                                                                                     (Salmo 119(118) 21) 

 

Tú desprecias a los que se apartan de tus leyes, porque sus pensamientos no 
tienen sentido (Salmo 119(118) 118) 
 
Tu ayuda está lejos de los malvados porque no siguen tus leyes  
                                                                                    (Salmo 119(118) 155) 

 
En tu palabra se resume toda la verdad; eternos y justos son todos tus decretos  
                                                                                    (Salmo 119(118) 160) 
 
Los que aman tu enseñanza, gozan de mucha paz (Salmo 119(118)165) 
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Entonen mis labios un canto a tus promesa, porque todos tus mandamientos son 
justos. (Salmo 119(118) 172) 

                                                                                                               

 
Y así mismo, es justamente en los Salmos, en donde también se refleja la 
maldad en torno a Yahvé, y que no tiene ningún vínculo con la renovación que 
representaría Jesús. O es que acaso se puede tomar como válida esta supuesta 
vinculación que la teología cristiana aduce entre los salmos y Jesús, cuando 
vemos que en los salmos se habla de asesinar niños: 

 
Acuérdate, oh Yahvé, de los hijos de Edom, que en el día de Jerusalén decían: 
"¡Arrasadla! ¡Arrasadla hasta los cimientos!" Oh hija de Babilonia, la 
despojadora: ¡Bienaventurado el que te dé la paga por lo que tú nos hiciste! 
¡Bienaventurado el que tome a tus pequeños y los estrelle contra la 

roca! (Salmo 137:7-9) 
                                                                                                                                

 
Esto en lo referente al análisis de la venida del Mesías. Ahora pasemos a analizar 
las afirmaciones en torno a la relación de Jesús y la Ley 
 

----------------------------------------------------------------------------------------- 
JESUS Y LA LEY (Constitución Apostólica “Fidei Depositum”) 
 
Al comienzo del Sermón de la Montaña, Jesús hace una advertencia solemne presentando la Ley 
dada por Dios en el Sinaí con ocasión de la Primera Alianza, a la luz de la gracia de la Nueva 
Alianza: “No penséis que he venido abolir la Ley y los Profetas. No he venido a abolir sino a dar 
cumplimiento. Sí, os lo aseguro: el cielo pasará antes que pase una “i” o un ápice de la Ley sin que 
todo se haya cumplido…” (Mateo 5:17-19) 
 
Jesús, el Mesías de Israel, por lo tanto el más grande en el Reino de los cielos, se debía sujetar a la 
Ley cumpliéndola en su totalidad hasta en los menores preceptos, según sus propias palabras. 
Incluso es el único en poderlo hacer perfectamente. Los judíos, según su propia confesión, jamás 
han podido cumplir la Ley en su totalidad, sin violar el menor de sus preceptos, según sus propias 
palabras. Por eso, en cada fiesta anual de la Expiación, los hijos de Israel piden perdón a Dios por 
sus transgresiones de la Ley. En efecto, la Ley constituye un todo y, como recuerda Santiago, “quien 
observa toda la Ley, pero falta en un solo precepto, se hace reo de todos” (Santiago 2:10) 
 
Este principio de integridad en la observancia de la Ley, no sólo en su letra sino también en su 
espíritu, era apreciado por los fariseos. Al subrayarlo para Israel, muchos judíos en el tiempo de 
Jesús fueron conducidos a un celo religioso extremo, el cual, si no quería convertirse en una 
casuística “hipócrita” no podía más que preparar al pueblo a esta intervención inaudita de Dios que 
será ejecución perfecta de la Ley por el único Justo en lugar de todos los pecadores.  
 
El cumplimiento perfecto de la Ley no podía ser sino obra del divino Legislador que nació sometido a 
la Ley en la persona del Hijo. En Jesús la Ley ya no aparece grabada en tablas de piedra sino “en el 
fondo del corazón” (Jeremías 31:33) del Siervo, quien, por “aportar” fielmente el derecho” (Isaías 
42:3), se ha convertido en la “alianza del pueblo” (Isaías 42:6) . Jesús cumplió la Ley hasta tomar 



 257 

sobre sí mismo “la maldición de la Ley” (Gálatas 3:13) en la que habían incurrido los que no 
“practican todos los preceptos de la Ley” (Gálatas 3:10), porque “ha intervenido su muerte para 
remisión de las transgresiones de la Primera Alianza” (Hebreos 9:15). 
------------------------------------------------------------------------------- 
 
Esto que acabamos de reproducir es la postura de la iglesia Católica sobre el 

Mesías y sobre la ley. Todo un compendio de pirotecnia verbal amparado en la 
falsedad y la tergiversación. A continuación los invito a ―desmenuzar‖ paso a 
paso todas estas mentiras para identificarlas. 
 
 
ANALISIS DE: “JESUS Y LA  LEY” (Constitución Apostólica) 

 
Empieza este tratado con la referencia a la primera Alianza y a la Nueva Alianza. 

Vemos cómo nuevamente se insinúa que la Ley que entregó Yahvé a Moisés, era 
solo la primera parte o la primera etapa de un proceso que es completado con la 
ley (la nueva ley) enseñada por Jesús: recordemos la ecuación cristiana: 
 
Nueva Alianza = Venida del Mesías = Jesús = Nueva Ley = Fin de la ley de 

Yahvé 
 
Pero repito que, aunque Yahvé habló de una nueva alianza, nunca hablo de una 
ley nueva y diferente a la ley mosaica,  en el sentido que lo interpreta el 
cristianismo: 
 
"'Mi siervo David será rey sobre ellos, y habrá un solo pastor para todos ellos. 

Andarán según mis decretos; guardarán mis estatutos y los pondrán por 
obra. Habitarán en la tierra que di a mi siervo, a Jacob, en la cual habitaron 
vuestros padres. En ella habitarán para siempre, ellos, sus hijos y los hijos de 
sus hijos. Y mi siervo David será su gobernante para siempre.  Haré con ellos 
un pacto de paz; será un pacto eterno con ellos. Los multiplicaré y pondré 
mi santuario entre ellos para siempre. Mi Tabernáculo estará junto a ellos; yo 
seré su Dios, y ellos serán mi pueblo. Y cuando mi santuario esté en medio de 

ellos para siempre, sabrán las naciones que yo, Yahvé santifico a Israel.'"  
                                                                                       (Ezequiel 37:24-28) 
                                                                                                                         
El Señor todopoderoso dice: “voy a enviar mi mensajero para que me prepare el 

camino. El Señor, a quienes ustedes están buscando, va a entrar de pronto en 
su templo. ¡Ya llega el mensajero del pacto que ustedes desean!” Pero 

¿quién podrá resistir el día de su venida? ¿Quién podrá entonces permanecer en 
pie? Pues llegará como un fuego, para purificarnos; será como un jabón que 
quitará nuestras manchas. El Señor se sentará a purificar a los sacerdotes, 
los descendientes de Leví, como quien purifica la plata y el oro en el fuego. 
Después ellos podrán su ofrenda al Señor, tal como deben hacerlo. El 
Señor se alegrará entonces de la ofrenda de Judá y Jerusalén, igual que 
se alegraba de ella en otros tiempos.   (Malaquías 3:1-4)  
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Como podemos apreciar en estas dos profecías, Yahvé sí hablaba de una nueva 
alianza o nuevo pacto, pero no hablaba de nueva ley. Nuevo pacto en el 

sentido de que los israelitas asuman el compromiso de, que de una vez por 

todas cumplan la ley entregada a Moisés y la acaten en todos los aspectos.  Por 
ejemplo en Ezequiel 37:24-28, se dice que Yahvé hará el pacto con el pueblo (el 
nuevo pacto) y por medio de ese pacto sabrán las naciones que Yahvé santifica 
a Israel. Es decir que este Ente, sigue manteniendo su postura de dios tribal, por 
lo que no se podría afirmar que el nuevo pacto es según la interpretación 
cristiana, que habla de un Dios universal y no tribal. Y otro ejemplo de que el 

nuevo pacto no significa lo que afirman los cristianos es lo que leemos en 
Malaquías 37:24-28 en donde Yahvé manifiesta claramente que ya llega el 
mensajero del nuevo pacto (se refiere al descendiente de David) y al mismo 
tiempo se menciona a los levitas que ofrecerían sacrificios. Es decir que no se 
cambia nada de la ley entregada por Yahvé a Moisés. 

 
A continuación, en la Constitución Apostólica, se reproduce el pasaje de Mateo 

5:17 donde Jesús manifiesta que no vino a abolir la Ley sino a darle 
cumplimiento. Textualmente el documento dice sobre Jesús: “se debía sujetar a 
la Ley cumpliéndola en su totalidad hasta en los menores preceptos, según sus 
propias palabras. Incluso es el único en poderlo hacer perfectamente”. 
 
Note UD amigo lector el tamaño de esta burla. La Iglesia Católica nos dice en 

este tratado, que Jesús es el único que cumplió la ley perfectamente. Sin 
embargo, como ya hemos analizado, la ley decía que si se hacía un juramento, 
se lo haga en nombre de Yahvé, y Jesús decía, que no se debe jurar por nada ni 
por nadie. La ley enseñaba el ojo por ojo y Jesús prohibió el ojo por ojo. La ley 

ordenaba matar a los poseídos y Jesús salvaba de la muerte a los poseídos, 
exorcizándolos. La ley prohibía toda actividad (hasta encender fuego) en día 
sábado y Jesús se cansaba de hacer todo tipo de actividades en día sábado. La 

ley detallaba una lista de animales que hacían impuro al hombre que los comiera 
y Jesús decía que nada de lo que entrara en la boca del hombre lo hacía impuro. 
Es decir que, para el catolicismo, cumplir la ley perfectamente hasta en los 
menores preceptos, es hacer todo lo contrario a lo que mandaban esos 
preceptos. Como dije antes: ¡UNA BURLA! 
 
Y además, yo pregunto: ¿Si Jesús no vino a abolir la ley, sino a cumplirla, por 

qué entonces el apóstol Pablo (el 1er teólogo) expresó que Jesús abolió la ley?: 

 
Pero ahora en Cristo Jesús, vosotros que en otro tiempo estabais lejos habéis 
sido acercados por la sangre de Cristo. Porque él es nuestra paz, quien de 
ambos nos hizo uno. El derribó en su carne la barrera de división, es decir, la 
hostilidad; y abolió la ley de los mandamientos formulados en 

ordenanzas, para crear en sí mismo de los dos hombres un solo hombre nuevo, 
haciendo así la paz. (Efesios 2:13-15)     
 
A la verdad, el mandamiento anterior fue abrogado por ser ineficaz e 
inútil, porque la ley no perfeccionó nada. Sin embargo, se introduce una 
esperanza mejor, por la cual nos acercamos a Dios. (Hebreos 7:18-19)                                                          
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El (Jesús) anuló el acta que había contra nosotros, que por sus decretos 
nos era contraria, y la ha quitado de en medio al clavarla en su cruz.  

                                                                                          (Colosenses 2:14) 

 
A continuación se manifiesta que Jesús es el Mesías, pero ya he explicado por 
qué Jesús no puede ser el Mesías. Repasemos nuevamente los requisitos del 
Mesías. 
 
1. Debía de ser descendiente sanguíneo de David, por el lado paterno   

2. Debía ser ungido de la manera tradicional. 
3. Debía reunificar al pueblo y restablecer la grandeza de Israel 
4. Debía hacer que el pueblo cumpla la ley 
5. Elías debía venir primero 
 

Ninguno de estos requisitos fue cumplido por Jesús. El Mesías tan esperado, no 
era otra cosa que un rey terrenal, descendiente de David, que con su reinado 

restablecería la grandeza del reino de Israel. Pero Jesús. Ni TENIA SANGRE DE 
DAVID, ni permitió que el pueblo lo consagrara rey, sino que huyo cuando lo 
querían ungir: 
 
La gente, al ver esta señal milagrosa de Jesús, decía: De veras este es el profeta 
que habría de venir al mundo. Pero como Jesús se dio cuenta de que 

querían llevárselo a la fuerza para consagrarlo rey (ungirlo), se retiró 
otra vez a lo alto del cerro, para estar solo. (Juan 6:14-15)    
 
 

Luego se reproduce lo que dijo el apóstol Santiago, de que el que incumplía una 
sola disposición de la ley, se hacía culpable de incumplirlas todas. Y yo al 
respecto digo: ¿Habrá acaso una manifestación de ignorancia más escandalosa 

que esta? Esta es la típica falacia que se inventaban los apóstoles, puesto que 
EN NINGUNA PARTE DE LA LEY ENTREGADA POR YAHVE A MOISES DICE TAL 
COSA. Es como decir que yo, en calidad de conductor, al cometer una infracción 
como estacionar el auto en un lugar prohibido, pueda, por cometer esa singular 
infracción, ser acusado de haber infringido todas las 37 infracciones (por decir 
un número) de la ley de tránsito. Es decir que, por parquear indebidamente se 
me pudiera acusar de parquear indebidamente, pasarme una luz roja, tener la 

matrícula caducada, rebasar por la derecha, no respetar la distancia de las líneas 

cebras, manejar a exceso de velocidad, etc., etc. Vuelvo a preguntar: ¿Habrá 
acaso alguna manifestación de ignorancia más escandalosa que esta? 
 
Luego se sugiere que los judíos no comprendían el espíritu de la Ley, y se acusa 
también a los judíos de mostrar un celo religioso extremo. Aquí queda expuesta 

una de las constantes que se ha venido repitiendo a lo largo de la historia: Las 
injurias que el cristianismo ha arrojado contra los judíos. Recordemos que Yahvé 
hizo matar a un hombre por violar la ley del sábado, ese era el espíritu de la ley.  
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Y si los judíos eran responsables de tener un celo religioso extremo, así mismo 
se podría acusar a Yahvé de tener un celo religioso extremo, porque los judíos, 

lo único que hacían era seguir las disposiciones que dejó claramente 

establecidas Yahvé. Por ejemplo, si los judíos, por pretender apedrear a una 
adúltera, eran extremistas, igual o más extremista era Yahvé cuando mandó a 
apedrear a aquel hombre al que se encontró recogiendo leña en día sábado 
(Números 15:32-36), o cuando mando a apedrear a un jovencito que lo insultó 
(Levítico 24:10-23), o cuando ordena que se queme viva a la hija de un 
sacerdote que se haga prostituta (Levítico 21:9). Pero no, para el cristianismo la 

maldad de Yahvé no es ni maldad, ni celo religioso extremo. Pero cuando los 
judíos (siguiendo las órdenes de Yahvé) cometen esas mismas acciones, son los 
peores criminales y extremistas. Esta es la esencia del razonamiento cristiano. 
 
Continúa el texto y se acusa a los judíos de aplicar una casuística hipócrita. 

Perfecto, no se puede negar que hayan existido en esa época judíos hipócritas, 
que hablaban de las leyes de Yahvé y al mismo tiempo las incumplían. ¿Pero es 

acaso esa una falta de la que solo se puede acusar a los judíos? ¿No existen 
acaso en la actualidad solo en Estados Unidos más de 12.000 denuncias de 
personas que declaran haber sido víctimas de abuso sexual por parte de 
sacerdotes católicos? Hipócritas hay en todas las religiones, pero desde hace 
siglos existe toda una orquestada campaña (impulsada principalmente por el 
cristianismo) para mostrar a los judíos como el principio y el final de todos los 

males de la humanidad. 
 
Que tal… los católicos acusando a los judíos de utilizar una casuística hipócrita. 
Vean ustedes, el burro hablando de orejas. ¡Pero si la madre de todas las 

casuísticas hipócritas es la propia teología católica!, que cuando a ellos se le 
plantean pasajes de la Biblia que los dejan mal parados, ahí recurren a la excusa 
de que no hay que tomar la Biblia literalmente, pero cuando se trata de pasajes 

que les convienen, ahí sí, son los primeros en interpretar la Biblia literalmente. 
 
Luego se dice, que debido a que los judíos no podían cumplir perfectamente la 
ley, tuvo que venir el ―perfecto‖ de Jesús para hacerlo. ¡FALSO! Jesús fue el 
principal enemigo de la Ley. Note usted amigo, toda esta manipulación, que con 
respecto a ley expone el cristianismo: Primero dicen que Jesús vino a cumplir la 
ley, pero después dicen que cumplir la ley acarrea una maldición (Gálatas 3:10). 

Pero el mismo Pablo afirma que Jesús vino a abolir la ley (Efesios 2:13-15) Toda 

una confusión (para ellos). 
 
Dicen que los judíos no podían cumplir la ley de manera perfecta. Es muy cierto 
que Yahvé era muy estricto en cuanto al cumplimiento de su ley, pero también 
es cierto que EL ESTABA CONSCIENTE DE LAS LIMITACIONES QUE TENIA SU 

PUEBLO, por lo tanto, él sabía que  su pueblo no cumpliría la ley perfectamente. 
Si Yahvé hubiera pretendido que todos los israelitas cumplan la ley sin errores, 
los hubiera asesinado a todos antes que termine el Exodo. La ley de Yahvé no 
buscaba perfección ¿Cómo se le puede pedir perfección al ser humano que es 
imperfecto de naturaleza? Yahvé impuso la ley no para perfección sino para 
normar las relaciones entre él y su pueblo. Y la prueba de que Yahvé sabía que 



 261 

su pueblo no cumpliría la ley de manera perfecta, es que en la ley hay preceptos 
específicos que norman la falta de observancia de alguna disposición. Y se 

detalla que se puede inobservar la ley por desconocimiento o por rebeldía. Cada 

situación tenía su respectiva consecuencia (en el primer caso, todo se 
solucionaba de la manera tradicional, con un holocausto). Pero el punto es que, 
el simple hecho de que Yahvé haya previsto leyes para los que no cumplan las 
leyes, es una muestra clara de que Yahvé estaba consciente de que no era 
viable aspirar a que la ley se cumpla perfectamente. 
 

Yahvé percibió el grato olor, y dijo Yahvé en su corazón: "No volveré jamás a 
maldecir la tierra por causa del hombre, porque el instinto del corazón del 
hombre es malo desde su juventud. Tampoco volveré a destruir todo ser 
viviente, como he hecho. (Génesis 8:21)     
 

Ni tú habías oído de ellas, ni nunca las habías conocido. Tampoco fue abierto 
desde entonces tu oído, porque yo sabía que ciertamente me traicionarías; 

por tanto, desde el vientre se te ha llamado rebelde. (Isaías 48:8) 
 
Yo enviaré un ángel delante de vosotros y arrojaré a los cananeos, amorreos, 
heteos, ferezeos, heveos y jebuseos. Sube a la tierra que fluye leche y miel, 
pero yo no subiré en medio de ti, no sea que te consuma en el camino, porque 
eres un pueblo de dura cerviz. (Éxodo 33:2-3)   

               
Por eso es que Yahvé, a pesar de todas las infidelidades de su pueblo, igual lo 
quería (a su manera) y  aclaró que siempre prefirió a Israel por encima de 
cualquier otro pueblo: 

 
"Pero tú no temas, oh siervo mío Jacob, ni desmayes, oh Israel. Porque he aquí, 
yo soy el que te salva desde lejos; y a tu descendencia, de la tierra de su 

cautividad. Jacob volverá y estará tranquilo; estará confiado, y no habrá quien lo 
atemorice. "Tú no temas, oh siervo Mío Jacob, porque yo estoy contigo, dice 
Yahvé. Ciertamente haré exterminio en todas las naciones a las cuales te 
he expulsado; pero en ti no haré exterminio, sino que te castigaré con 
justicia. De ninguna manera te daré por inocente."  (Jeremías 46:27-28) 
 
Ese asunto de que la ley fue establecida para que los que la cumplan se hagan 

perfectos, no es algo que haya manifestado Yahvé, NO ES ALGO QUE CONSTE 

EN LAS ESCRITURAS HEBREAS, es simplemente otra falacia inventada por el 
cristianismo. Es un ladrillo más insertado en la pared de mentiras tendientes a 
vincular las Escrituras Hebreas (A.T.) con el mensaje de Jesús (N. T.) Yahvé no 
habló de conseguir perfección a través de la ley, pero lo que Yahvé sí dijo es que 
se podía conseguir ―santidad‖ a través de la ley. Como en este pasaje: 

 
No raparán su cabeza, ni cortarán la punta de su barba, ni harán incisiones en 
su cuerpo. Serán santos para su Dios y no profanarán el nombre de su Dios; 
porque ellos presentarán las ofrendas quemadas, el pan de su Dios; por tanto, 
serán santos. "El sacerdote no tomará mujer prostituta o privada de su 
virginidad. Tampoco tomará mujer divorciada de su marido, porque él está 
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consagrado a su Dios. Por tanto, lo tendrás por santo, pues él ofrece el 
pan de tu Dios. Será santo para ti, porque santo soy yo, Yahvé, que os 

santifico. (Levítico 21:5-8) 

                                                                                    
Por ejemplo, este pasaje que acabamos de revisar habla de que los sacerdotes 
serán santos si: No rapan su cabeza, ni se cortan la barba, ni se hacen 
incisiones en la piel, ni se casan con una mujer que no sea virgen. Solo 
cumpliendo estas disposiciones, se podrá considerar santo al sacerdote. Es decir 
que la santidad se conseguía CUMPLIENDO LA LEY, y no derogándola como 

sugieren los manipuladores de los apóstoles. 
 
A continuación se pretende insinuar que aquello de ―la ley grabada en el 
corazón‖, se refiere a la nueva ley que Jesús impuso, anulando la ley mosaica. 
OTRA FALSEDAD. 

 
Y termina este tratado diciendo que Jesús cumplió la ley hasta cumplir él la 

maldición de la ley. Ya he analizado que en ninguna parte del Antiguo 
Testamento se dice que la ley tenía una maldición. Esta es una de las más 
grandes mentiras que se inventó Pablo. Cuando en realidad el Antiguo 
Testamento dice todo lo contrario, que es maldito aquel que no cumple la ley. 
 
Tu (Yahvé) reprendes a los insolentes y malditos que se apartan de tus 

mandamientos. (Salmo 119(118) 21)                                                                                                
 
Maldito el que no observa las palabras de esta ley y las pone en práctica, y 
todo el pueblo dirá: ¡Amén!  (Deuteronomio 27:26) 

 
 
YAHVE SE ANTICIPO A ESTABLECER LA PERPETUIDAD DEL STATUS QUO 

 
Ya tenemos claro que Yahvé no es ―El Padre‖, que Jesús no es el hijo de Yahvé y 
que el cristianismo al describir las bondades de ―El Padre‖, describe a un ser 
distinto a Yahvé. 
 
Toda la teología cristiana está sustentada a partir de una idea base: Un nuevo 
Pacto, la buena nueva,  (que es el significado de evangelio = buena nueva), que 

es llevado a cabo por el Mesías descendiente de David, que según el cristianismo 

es Jesús. 
 
Para la cristiandad, la venida de Jesús representa el fin de la ley de Yahvé, y por 
más pirotecnia verbal  y argumentos  ambiguos que alrededor del tema se 
hayan manifestado, una cosa resulta demasiado clara: Jesús no cumple sino que  

finiquita, deroga, suprime, la ley que Yahvé entregó a Moisés: 
 
“Habéis oído que fue dicho a los antiguos: Ojo por ojo y diente por diente. 
Pero yo os digo: No resistáis al malo. Más bien, a cualquiera que te golpea en 
la mejilla derecha, vuélvele también la otra. (Mateo 5:38-39)        
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Entonces yo planteo que si fuese cierta la doctrina cristiana, de que la venida del 
Mesías descendiente David, significaba el fin o modificación o perfeccionamiento 

de la ley entregada a Moisés, debería anunciarse ese fin o cambio de la ley en 

aquellas profecías que hablaban sobre esa venida del Mesías descendiente de 
David. Recordemos que Yahvé no hacía nada sin anunciarlo antes (Amos 3:6-8) 
 
Pero justamente, son esas profecías referentes a la venida de ese descendiente 
de David (Mesías), las pruebas más contundentes en contra de las afirmaciones 
de la teología cristiana, dejando en evidencia lo falsas e infundadas que son.  

 
A continuación expongo algunas profecías sobre la venida del rey descendiente 
de David, que no hablan ni de fin, ni de reinterpretación o peor de 
perfeccionamiento de la ley, sino que por el contrario, ratifican, reafirman y 
hasta fortalecen la ley que Yahvé entregó a Moisés. Según estas profecías, el rey 

descendiente de David, vendría a velar que el pueblo cumpla la ley, mas no 
vendría a abolir (o ―perfeccionar‖) la ley. Y es que nunca Yahvé ni ninguno de los 

profetas que hablaban en su nombre, dijeron nada referente al fin de la ley en 
un futuro. Ya he demostrado la cantidad de pasajes bíblicos que hablan de la 
perpetuidad de la vigencia de la ley.  
 
Un ejemplo clarísimo de que la venida del Mesías no representa nada de lo que 
sostiene el cristianismo, lo encontramos en este pasaje tomado del libro del 

profeta Ezequiel: 
 
Les hablarás así. Esto dice el Señor: Yo tomaré a los hijos de Israel de en medio 
de las naciones a donde fueron, y los recogeré de todas partes y los llevaré a su 

tierra y en los cerros de Israel, y habrá solamente un rey que los mande a 
todos. Ya nunca más formarán dos naciones, ni en el futuro estarán 
divididos en dos reinos. No se mancharán más con sus ídolos ni con sus 

perversidades y maldades: yo los liberaré de todos los pecados que cometieron, 
y los purificaré. Ellos serán mi pueblo, y yo seré su Dios. Mi siervo David 
será su rey, y uno solo será el pastor de todos ellos: observarán mis leyes y 
guardarán mis mandamientos, y los pondrán por obra. Vivirán en la tierra 
que di a mi siervo Jacob y que habitaron sus padres: ahí mismo vivirán ellos y 
sus hijos y los hijos de sus hijos para siempre. David, mi siervo, será 
perpetuamente su príncipe. Haré con ellos una alianza de paz, que será una 

alianza definitiva: les daré una estabilidad segura, los multiplicaré y colocaré 

para siempre mi templo en medio de ellos. Junto a ellos tendré mi morada; yo 
seré su Dios, y ellos serán mi pueblo. Las naciones conocerán que yo soy 
Yahvé, el que santifica a Israel, cuando mi santuario esté en medio de ellos 
para siempre. (Ezequiel 37:21-28) 
 

Desmenucemos este pasaje para comprobar como tira abajo toda la base 
teológica cristiana: 
 
Primero comienza hablando de la reunificación de Israel y de que un solo rey 
mandará sobre todos como un solo pueblo. Lo cual, de entrada demuestra que 
Yahvé no es un dios universal, sino que se mantiene como el Dios exclusivo de 
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Israel, y es Israel su principal y única preocupación: “ellos serán mi pueblo y yo 
seré su Dios”. 

 

A continuación ratifica que se observarán las leyes entregadas a Moisés: 
“Observarán mis leyes y guardarán mis mandamientos y los pondrán por obra”. 
Es decir, es falso eso de que una ley diferente sería puesta en marcha. 
 
Se especifica que es David (un descendiente suyo) el rey que reinaría sobre 
ellos, y se menciona una nueva alianza, pero esta nueva alianza es una alianza 

que les dará paz y estabilidad, siempre y cuando observen la ley. No es una 
nueva alianza que signifique una nueva ley como manifiesta el cristianismo. 
 
Y al final se ratifica el espíritu localista de Yahvé: ―Las naciones conocerán que 
yo soy Yahvé, el que santifica a Israel, cuando mi santuario esté en medio de 

ellos para siempre”. Es decir, esta afirmación tira abajo esa otra postura de que 
el descendiente de David traería una alianza nueva para todas las naciones del 

mundo y no solo a Israel. 
 
Revisemos otra profecía que contradice la teología cristiana: 
 
El Señor todopoderoso dice: “voy a enviar mi mensajero para que me prepare el 
camino. El Señor, a quienes ustedes están buscando, va a entrar de pronto en 

su templo. ¡Ya llega el mensajero del pacto que ustedes desean!” Pero 
¿quién podrá resistir el día de su venida? ¿Quién podrá entonces permanecer en 
pie? Pues llegará como un fuego, para purificarnos; será como un jabón que 
quitará nuestras manchas. El Señor se sentará a purificar a los sacerdotes, 

los descendientes de Leví, como quien purifica la plata y el oro en el fuego. 
Después ellos podrán su ofrenda al Señor, tal como deben hacerlo. El 
Señor se alegrará entonces de la ofrenda de Judá y Jerusalén, igual que 

se alegraba de ella en otros tiempos.   (Malaquías 3:1-4)  
 
Aquí tenemos otra prueba de que nunca Yahvé insinuó siquiera, que el 
descendiente de David impondría nuevas y leyes y suprimiría las antiguas, pues 
vemos que en este pasaje del Profeta Malaquías, se habla del mensajero que 
traería el nuevo pacto y al mismo tiempo se habla de que los levitas presentarán 
las ofrendas al Señor, quien se alegraría de recibirlas como en otros tiempos. 

Según este pasaje, ese mensajero no podría ser Jesús porque fue Jesús quien 

acabó con todas las ofrendas y demás ritos de culto que la ley imponía. 
 
Revisemos otra profecía sobre el descendiente de David:  
 
"He aquí vienen días, dice Yahvé, en que yo cumpliré la buena promesa que he 

hecho a la casa de Israel y a la casa de Judá. En aquellos días y en aquel 
tiempo haré brotar para David un retoño de justicia, que practicará el 
derecho y la justicia en la tierra. En aquellos días será salvo Judá, y 
Jerusalén habitará segura. Y éste es el nombre con el cual será llamada: Yahvé, 
justicia nuestra.'   Porque así ha dicho Yahvé: No faltará a David un hombre que 
se siente sobre el trono de la casa de Israel. Tampoco a los sacerdotes, los 



 265 

levitas, les faltará en mi presencia un hombre que ofrezca holocausto, 
encienda ofrenda vegetal y presente sacrificios perpetuamente."  

                                                                                      (Jeremías 33:14-18)   

                                                                                                                  
Otra prueba más para reforzar mi teoría, vemos pues, que en este pasaje del 
libro del profeta Jeremías, se hace referencia específicamente a la venida del 
descendiente del rey David que traería la paz, la justicia y el derecho. Pero 
aclara que así como es segura la venida de ese descendiente de David, igual de 
seguro es que nunca faltará un levita ni alguien que ofrezca holocaustos, es 

decir que el nuevo pacto a que hace referencia este pasaje no significa nuevas 
leyes. El nuevo pacto aquí, tiene el mismo sentido de la expresión ―les daré un 
nuevo corazón‖ (Ezequiel 36:24-29). Nuevo pacto y nuevo corazón para 
obedecer las leyes ya establecidas. Nuevo pacto de obediencia a la ley vigente, 
no nuevo pacto en función de nuevas leyes. 

 
A continuación presento otro pasaje, es un poco largo pero que es a la vez clave 

para darle aún más soporte a estas afirmaciones. 
 
Así ha dicho Yahvé: Guardaos a vosotros mismos, no trayendo cargas en el día 
del sábado para introducirlas por las puertas de Jerusalén. Tampoco saquéis 
carga de vuestras casas en el día del sábado, ni hagáis obra alguna. Más bien, 
santificad el da del sábado, como mandé a vuestros padres.  Pero ellos 

no escucharon ni inclinaron su oído, sino que endurecieron su cerviz para no 
escuchar ni recibir corrección.  Sin embargo, dice Yahvé, si vosotros de 
veras me obedecéis, no introduciendo cargas por las puertas de esta 
ciudad en el día del sábado, sino santificando el día del sábado y no 

haciendo en él ningún trabajo, entonces entrarán por las puertas de esta 
ciudad, en carros y a caballo, los reyes y los magistrados que se sientan 
sobre el trono de David, ellos y sus magistrados, los hombres de Judá y los 

habitantes de Jerusalén. Y así esta ciudad será habitada para siempre. Entonces 
vendrán de las ciudades de Judá, de los alrededores de Jerusalén, de la tierra de 
Benjamín, de la Sefela, de la región montañosa y del Neguev, trayendo 
holocaustos, sacrificios, ofrendas vegetales e incienso, y trayendo a la 
casa de Yahvé sacrificios de acción de gracias. Pero si no me obedecéis 
para santificar el día del sábado, y para no llevar cargas ni entrar por las puertas 
de Jerusalén en día del sábado, prenderé fuego a sus puertas, el cual devorará 

los palacios de Jerusalén, y no se apagará. (Jeremías 17:21-27)    

 
Aquí, el Antiguo Testamento nos provee de otra prueba que desafía la teología 
cristiana. En este pasaje del profeta Jeremías, Yahvé despotrica en contra de 
aquellos que no respetan el día sábado, especificando que ni siquiera se puede 
introducir carga el día sábado. Es decir que más de mil años después de que 

dictó esas leyes, Yahvé sigue manteniendo el mismo celo religioso extremo, 
igual al de aquella vez que dijo: “ni fuego encenderás en día sábado”. Pero lo 
más importante de este pasaje es que Yahvé condiciona la continuidad de la 
descendencia de David sobre el trono de Judá, siempre y cuando se respete el 
día sábado. Que contradictorio resulta que Jesús, que supuestamente venía en 
cumplimiento de la promesa sobre la descendencia del rey David, sea el primero 
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en irrespetar esta fundamental ley que era la que justamente (cumpliéndola) 
condicionaba esa venida.  

 

Ahora que, Yahvé no solo se limitó a dejar muy claro, por medio de sus profetas, 
que las leyes que impuso por medio de Moisés, eran para que duren y sean 
aplicadas durante toda la eternidad. No, sino que fue aún más lejos: 
 
YAHVE ADVIRTIO QUE NO ESCUCHEN A LOS QUE EN EL FUTURO PRETENDIESEN 
MODIFICAR O SUPRIMIR LAS LEYES ENTREGADAS A MOISES. 

 
Así es, mientras Jesús vino a cambiar la ley del ojo por ojo, por la ley de poner 
la otra mejilla, y la ley de los alimentos impuros, por la ley de que nada de lo 
que entre en la boca del hombre es impuro, y la  ley sobre la forma de sanar 
leprosos, y tantas modificaciones más, Yahvé por el contrario, anticipó: “Maten 

al supuesto profeta que los incite a apartarse de las leyes de Yahvé”  
 

Jesús predicaba en contra de las leyes de Yahvé. Según él solo hacía lo que ―El 
Padre‖ le mandaba. Nunca Jesús dijo que Yahvé lo mandaba, nunca Jesús 
siquiera mencionó la palabra Yahvé. Es más EN TODO EL NUEVO TESTAMENTO 
NO SE MENCIONA NI UNA SOLA VEZ A YAHVE O JEHOVA. Siempre en cambio 
era ―El Padre‖ el protagonista, la fuente del mensaje que predicaba Jesús. Y es 
que Yahvé y ―El Padre‖ eran como el agua y el aceite, como el día y la noche. 

Jesús enseñó que ―Su Padre‖ era un padre al que le gustaba el perdón, un padre 
que ni siquiera conocía la palabra rencor. Yahvé por el contrario guardó rencor 
durante cinco siglos contra el pueblo amalecita, y mandó a Saúl a matar sin 
compasión mujeres, ancianos y niños de pecho, por algo que no hicieron ellos 

sino sus ancestros de siglos pasados.  
 
Pero ese era el dios de Israel, ese era el dios que los israelitas habían conocido, 

a quien veneraban y temían a la vez. No sorprende entonces, que cuando Jesús 
se aparece de repente y comienza a describir a un dios tan radicalmente 
diferente a Yahvé, ellos se sorprendieran. Era para ellos obvio que no era Yahvé 
a quien Jesús se refería cuando hablaba de su Padre, de ―El Padre‖.  
 
Por eso le preguntaron que con qué autoridad hacía lo que hacía: 
 

Después de esto, Jesús entró en el templo. Mientras estaba allí enseñando, se le 

acercaron los jefes de los sacerdotes y los ancianos de los judíos, y le 
preguntaron: ¿CON QUE AUTORIDAD HACES ESTO? ¿QUIEN TE DIO ESTA 
AUTORIDAD? (Mateo 21:23-27) 
 
Y en ese mismo sentido, los maestros de la ley le preguntaban  también que 

quien era su tan nombrado  padre. Que donde estaba ese padre: 
 
Entonces le decían: --¿Dónde está tu Padre? Respondió Jesús: --Ni a mí 
me conocéis, ni a mi Padre. Si a mí me hubierais conocido, a mi Padre 
también habríais conocido. (Juan 8:19) 
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Estaba claro entonces, que Jesús predicaba a favor de un dios diferente a Yahvé, 
y en detrimento de la autoridad de Yahvé. ¿Pero qué advirtió Yahvé que había 

que hacer si alguien predicaba a favor de un dios distinto a él, e incitaba a 

apartarse de las leyes entregadas por él a Moisés? La respuesta es contundente: 
MATAR A ESE PROFETA: 
 
"Si se levanta en medio de ti un profeta o un soñador de sueños, y te da una 
señal o un prodigio, si se cumple la señal o el prodigio que él te predijo al 
decirte: 'Vayamos en pos de otros dioses' --que tú no conociste-- 'y 

sirvámoslos', no escuches las palabras de tal profeta ni de tal soñador de 
sueños; porque Yahvé vuestro Dios os estará probando, para saber si 
amáis a Yahvé vuestro Dios con todo vuestro corazón y con toda vuestra alma. 
En pos de Yahvé vuestro Dios andaréis, y a él temeréis. Guardaréis sus 
mandamientos y escucharéis su voz. A él serviréis y a él seréis fieles. Pero 

tal profeta o tal soñador de sueños ha de ser muerto, porque predicó la 
rebelión contra Yahvé vuestro Dios que te sacó de la tierra de Egipto y te 

rescató de la casa de esclavitud. El trató de desviarte del camino por el que 
Yahvé tu Dios te mandó andar. Así eliminarás el mal de en medio de ti.   
                                                                                (Deuteronomio 13: 1-11)   
                                                                                                                    
Aquí en este contundente pasaje, Yahvé es más que claro: “…pero tal profeta o 
soñador ha de ser muerto, porque predicó la rebelión contra Yahvé vuestro 

Dios”. ¿Y no fue eso acaso lo que se pasó haciendo Jesús, predicando la rebelión 
contra las leyes de Yahvé? 
 
Pero no fue esta la única ocasión en que Yahvé se adelantó a advertir que en el 

futuro se levantarían supuestos profetas y demás personajes a pretender 
cambiar o suprimir la ley. Fueron varias las advertencias de Yahvé en este 
sentido. Pero siempre ordenó a su pueblo: ESTEN ALERTAS, MI LEY ES ETERNA 

Y NUNCA NADIE LA CAMBIARA: 
 
Por tanto, así ha dicho Yahvé de los ejércitos acerca de los profetas: He aquí que 
les haré comer ajenjo y les haré beber aguas envenenadas, porque de los 
profetas de Jerusalén ha salido la corrupción a todo el país."  Así ha dicho Yahvé 
de los Ejércitos: "No escuchéis las palabras de los profetas que os 
profetizan. Ellos os llenan de vanas esperanzas; hablan visión de su 

propio corazón, no de la boca de Yahvé. Continuamente dicen a los que 

desprecian la palabra de Yahvé: 'Tendréis paz.' Y a cualquiera que anda 
tras la porfía de su corazón dicen: 'No vendrá el mal sobre vosotros.'"  Pero, 
¿quién ha estado en el consejo secreto de Yahvé y ha percibido y oído su 
palabra? ¿Quién ha estado atento a su palabra y la ha obedecido?  
                                                                                      (Jeremías 23:15-18) 

 
Otra vez Yahvé advirtiendo que no les crean a los profetas que incitan a 
despreciar las palabras de Yahvé. Ya desde la época del éxodo Yahvé advirtió a 
Moisés sobre esto: 
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Cuando yo les haya introducido en la tierra que juré dar a sus padres, una tierra 
que fluye leche y miel, y cuando hayan comido y se hayan saciado y engordado, 

entonces se volverán a otros dioses y les rendirán culto. Así me 

desdeñarán e invalidarán mi pacto. Y sucederá que cuando le sobrevengan 
muchos males y angustias, este cántico dará testimonio contra él. Ciertamente 
no caerá en el olvido en la boca de sus descendientes, porque yo conozco sus 
predisposiciones y lo que hace hoy, aun antes de que yo le introduzca en la 
tierra que juré dar a sus padres." (Deuteronomio 31:20-21) 
 

 
El ángel Gabriel, uno de los más cercanos a Yahvé, fue y en persona le advirtió 
al profeta Daniel que surgiría un reino que suprimiría las leyes, pero que por tal 
motivo ese reino sería exterminado: 
 

"Dijo así: 'La cuarta bestia será un cuarto reino en la tierra, el cual será 
diferente de todos los otros reinos. A toda la tierra devorará; la trillará y 

despedazará.  En cuanto a los diez cuernos, de aquel reino se levantarán diez 
reyes. Tras ellos se levantará otro, el cual será mayor que los primeros y 
derribará a tres reyes. El hablará palabras contra el altísimo y oprimirá a 
los santos del Altísimo. Intentará cambiar las festividades y la ley; en su 
mano serán entregadas durante un tiempo, tiempos y la mitad de un tiempo. 
Pero el tribunal se sentará, y le será quitado su dominio para ser 

exterminado y destruido por completo.  (Daniel 7:23-26) 
 
 
La teología cristiana afirma que Jesús es el redentor, y que él traería la paz y la 

justicia a las naciones del mundo por medio de la anulación del ―primer pacto‖ 
como ellos lo llaman. Pero Yahvé advirtió que EL UNICO REDENTOR ES EL, y la 
justicia para Yahvé significaba que se cumplan sus leyes, no que se anulen: 

 
Así ha dicho Yahvé, tu redentor, el Santo de Israel: "Yo soy Yahvé tu Dios que 
te enseña provechosamente, y que te conduce por el camino en que has de 
andar. ¡Oh, si hubieras estado atento a mis mandamientos! Tu paz habría 
sido como un río, y tu justicia como las ondas del mar.  (Isaías 48:17-18)                
                                                                                                                      
 

Mientras la  teología cristiana afirma que es por medio del ―nuevo pacto‖ (que 

anula la ley mosaica), que Dios daría paz y la justicia a las naciones del mundo. 
Yahvé en cambio afirma, por medio del profeta Isaías, que la salvación será para 
los que observen su ley: respetar el día sábado, ofrecer sacrificios, etc. 
 
Bienaventurado el hombre que hace esto, y el hijo de hombre que persevera en 

ello, que guarda el sábado no profanándolo y que guarda su mano de hacer el 
mal."…  …Porque así ha dicho Yahvé: "A los eunucos que guardan mis sábados, 
que escogen lo que yo quiero y que abrazan mi pacto,  yo les daré en mi casa y 
dentro de mis muros un memorial y un nombre mejor que el de hijos e hijas. 
Les daré un nombre eterno que nunca será borrado.  "A los hijos de los 
extranjeros que se han adherido a Yahvé para servirle y que aman el nombre de 
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Yahvé para ser sus siervos, a todos los que guardan el sábado no profanándolo y 
que abrazan mi pacto,  a éstos yo los traeré al monte de mi santidad y les 

llenaré de alegría en mi casa de Oración. Sus holocaustos y sus 

sacrificios serán aceptos sobre mi altar, pues mi casa será llamada casa 
de Oración para todos los pueblos."  (Isaías 56:2-7) 
 
 
Amigo lector, que más prueba que esta: El pasaje está hablando de salvación 
para todos los pueblos siempre y cuando cumplan la ley de Yahvé. Y luego 

Yahvé gustoso aceptaría sus holocaustos. 
 
Probada es toda palabra de Dios; él es escudo a los que en él se refugian.  
No añadas a sus palabras, no sea que te reprenda, y seas hallado 
mentiroso. (Proverbios 30:5-6) 

 
“Pongan en práctica todo lo que les he ordenado, sin añadir ni quitar nada”  

                                                                                    (Deuteronomio 12:32) 
 
Haré que los hombres que traspasaron mi pacto y que no han cumplido las 
palabras del pacto que hicieron en mi presencia, sean como el becerro que 
dividieron en dos partes y pasaron en medio de las mitades. (Jeremías 34:18) 
 

Queda entonces, por demás demostrado que es falsa la afirmación en el sentido 
de que el Antiguo Testamento es que el que le  prepara el camino al Nuevo 
Testamento.  
 

 
UNA MENTIRA TRAS OTRA 
 

    
Repito lo que dije al comenzar este capítulo: Jesús era un enviado, pero no 
era Yahvé quien lo enviaba. 
 
Todas las teologías cristianas se erigen sobre una gruesa base de mentiras, 
adulteraciones y tergiversaciones.  Por eso, después de haber hecho este 
análisis, encontramos mucho sentido en las palabras del académico alemán 

Karlheinz Deschner, expuestas en la página 100 del Tomo I de su colección 

―Historia Criminal del Cristianismo‖ que a continuación reproduzco: 
 
Los cristianos, en quienes naturalmente los judíos no veían otra cosa sino 
doctores del error, convirtieron la idea de “Israel, pueblo elegido” en la 
pretensión de la verdad absoluta del cristianismo y el mesianismo judío en un 

mensaje de la segunda venida de Jesucristo; es éste el primer paso importante 
en la evolución de la iglesia primitiva, por el cual el cristianismo se diferenció de 
su religión madre, la judía. 
 
No los judíos sino los cristianos pasaban a ser el “pueblo de Israel”, del cual 
habían apostatado los judíos. De esta manera, les arrebataron el Antiguo 
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Testamento y lo utilizaron como arma contra ellos mismos; extraordinario 
proceso de falsificación que recibe el nombre de Interpretación Cristiana 

(Interpretatio Cristiana), fenómeno singular que no tiene antecedentes en toda 

la historia de las religiones , y que es prácticamente el único rastro original del 
cristianismo. “Vuestras Escrituras, o mejor dicho, no vuestras, ¡sino nuestras!”, 
escribía Justino en el siglo II. Le consta a Justino que “aunque las lean, no las 
entienden”. Al sentido literal de las Escrituras oponían, en una operación 
de exégesis que pone los cabellos de punta, un supuesto sentido 
simbólico o espiritual,  para poder afirmar que los judíos no entendían 

sus propios textos sagrados. La iglesia reivindicó lo que le convenía, las 
alabanzas, las promesas, las figuras nobles o juzgadas como tales, en particular 
la de los patriarcas y profetas, identificando con los judíos a los personajes 
siniestros, delincuentes, sobre quienes recibían por consiguiente las amenazas 
bíblicas. Incluso enajenaron las “reliquias” de los macabeos, conservadas desde 

el siglo II a.C. en la gran sinagoga de Antioquia, al declararlas cristianas; más 
aún, a finales del siglo IV, dichas reliquias fueron trasladadas, con lo que los 

judíos quedaban en la imposibilidad de rendirles culto. 
 
Todo esto ha sido estupendamente sistematizado por la teología cristiana. El 
Antiguo Testamento era la “Revelación primitiva”, el anticipo de algo más grande 
que iba a producirse después; la teología cristiana habla de un “motivo de 
teofanía”. Si existe el Antiguo Testamento, es para anunciar cosas que van a 

tener su cumplimiento en el Nuevo; “el motivo de cumplimiento”, en donde, 
naturalmente, todo aparece más “diáfano”, “más grande”, “más completo”, más 
todo: es el “motivo de superación”. Los aspectos que no acaban de cuadrar se 
modifican mediante el “motivo de enmienda”; los que no cuadraban en absoluta, 

se eliminan: “motivo de supresión”; y como los judíos eran lo que menos 
cuadraba, se les suprime por “motivo de apostasía”. 
 

Lo dicho: Interpretatio Cristiana. Una religión expropia a otra y luego la insulta, 
combate, persigue a la religión expropiada, y esto durante dos mil años.  
                                                                
                        Karlheinz Deschner  - “Historia Criminal del Cristianismo”                                    
                                                                 
 
Sepa UD amigo lector que Karlheinz Deschner (una de mis fuentes más citadas) 

es un erudito alemán con estudios en Derecho, Filosofía, Teología e Historia. 

Tiene más de 15 obras publicadas,  es decir que es una voz autorizada. 
Wikipedia nos cuenta que en 1971 este académico fue convocado a una corte en 
Núremberg, acusado de difamar a la Iglesia. Pero como será de vasto su 
conocimiento que Deschner ganó el proceso con una sólida argumentación. Una 
vez conocido esto, pasemos analizar sus valiosas palabras. 

 
Coincido con él en que el cristianismo les robó el Antiguo Testamento a los 
judíos, y encima los acusaba de que ellos no entendían sus propias Escrituras. Al 
respecto de esta peculiar situación dice Deschner: ―fenómeno singular que no 
tiene antecedentes en toda la historia de las religiones, y que es 
prácticamente el único rastro original del cristianismo”. 

http://es.wikipedia.org/wiki/N%C3%BAremberg
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He resaltado la frase ―único rastro original del cristianismo‖, porque me 
propongo brevemente ahondar en el tema. Y es que la mayoría de los fieles 

seguidores de este dogma (en sus diversas ramificaciones), viven engañados 

con la idea de que esta doctrina significó una maravillosa novedad revolucionaria 
e inédita cuando apareció. Pero ya en el prólogo de esta obra resaltaba yo el 
hecho, de que prácticamente a nada de lo que plantea el cristianismo se le 
podría dar la categoría de ―original‖ o ―inédito‖ con patente de marca registrada. 
 
Por ejemplo el tema de los milagros: los que realizaba Jesús no resultan para 

nada novedosos, pues antes que él, hubo otros personajes que realizaron cosas 
parecidas.  
 
Tenemos el caso de Apolonio de Tiana, quien nació en Capadocia varios años 
antes que Jesús. De él se cuenta que sólo se alimentaba de legumbres, se 

abstenía del vino y de las mujeres, daba sus bienes a los pobres y vivía en los 
templos. Su género de vida y su lenguaje sentencioso y oscuro hicieron tal 

impresión en el vulgo que no tardó en verse rodeado de numerosos discípulos.  
 
De Jesús se cuenta que tenía el poder de resucitar a los muertos, y de Apolonio 
se cuenta lo mismo. Según Wikipedia: “Al pasar delante de él el féretro de una 
doncella de una familia consular, se acercó a ella, pronunció algunas palabras 
místicas y la doncella se levantó y se fue caminando hacia la casa de sus 

padres” 
 
Un caso parecido es el de Zaratustra o Zoroastro, nacido varios siglos antes que 
Jesús y que fue el fundador del mazdeismo. De él la tradición persa cuenta que 

tenía el poder para realizar cientos de milagros, curaciones e  incluso la facultad 
de resucitar a los muertos. 
 

Los cristianos proclaman que Jesús es el Dios encarnado en hombre que vino a 
salvar a la humanidad. Pero ya antes que el cristianismo proclamara esto, los 
mazdeistas creían que Zaratustra era una encarnación del dios Mitra, que había 
venido a la Tierra para salvar a la humanidad. 
 
En varios aspectos encontramos significativas similitudes entre el personaje de 
Jesús y otros anteriores a él. Es Inevitable notar qué parecido es Jesús a Adonis, 

Osiris, Krishna y otros ―dioses redentores‖ de la humanidad. Todos ellos 

murieron y resucitaron, algunos de ellos nacieron de una madre virgen. Krishna 
y Osiris estuvieron muertos tres días. Según el Avesta, Mitra nació en una gruta 
el 25 de diciembre, una luz resplandeciente situada sobre la gruta despertó a 
unos pastores que fueron a adorarle. Por si las coincidencias fueran pocas, 
leemos en también que unos magos, a quienes unas estrellas les advirtieron del 

nacimiento de Mitra, fueron a obsequiarle ofrendas. En la gruta un buey y una 
mula ayudaban a calentar al ―niño dios‖ Mitra.  
 
Y esto no es ningún secreto para muchas personas cultas. Ya en una época tan 
remota como el siglo II, el gran filósofo griego Celso, en su escrito ―La Doctrina 
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Verdadera‖, daba razones que apoyan estas opiniones sobre la falta de 
originalidad del cristianismo: 

 

“¿Qué razón, a fin de cuentas, os persuade a creer en él? ¿Es porque predijo que 
después de muerto resucitaría? Pues bien, sea, admitamos que hubiera dicho 
eso. ¡Cuántos otros esparcen también maravillosas fanfarronadas para abusar y 
explotar la credulidad popular! Zamolxis de Citia, esclavo de Pitágoras, hizo 
otro tanto, según se dice, y el propio Pitágoras en Italia; y Rampsonit de 
Egipto, de quien se cuenta que jugó a los dados en el Hades con Deméter y que 

volvió a la tierra con un velo que la diosa le había dado. Y Orfeo entre los 
Odrises, y Protesilao en Tesalia, y Hércules, y Teseo en Tenares. 
Convendría previamente examinar si alguna vez alguien, realmente muerto, 
resucitó con el mismo cuerpo. ¿Por qué tratan las aventuras de los demás como 
fábulas sin verosimilitud, como si el desenlace de vuestra tragedia tuviese un 

buen mejor aspecto y fuese más creíble que el grito que vuestro Jesús soltó al 
expirar, o el temblor de tierra y las tinieblas?” (Celso - ―La Doctrina Verdadera‖) 

 
Y es que no solo en ―mitos y leyendas‖ o libros religiosos encontramos relatos de 
personajes o eventos asombrosos, sino también en libros de historia. Por 
ejemplo, el Padre Juan de Velasco nos cuenta en el libro 4to. (Tomo II, Parte II) 
de su ―Historia del Reino de Quito‖, un peculiar suceso que pareciera describir a 
dos mujeres ―sobrehumanas‖. En la página 61 se relata que el Capitán Alonso 

Sánchez mandó a pasar cuchillo a las mujeres y niños de la provincia de Huaca. 
Aquí Velasco se apoya en los relatos de Palomino (otro historiador) para 
contarnos un ―suceso misterioso‖, que a continuación transcribo literalmente: 
 

“…Refiriendo este caso de crueldad bestial, Palomino dice que acaeció entonces 
un misterio, y fue que al dar un soldado la estocada a una mujer, al primer 
golpe se le quebró la espada en la mitad y al segundo golpe no le quedo sino la 

empuñadura, sin haberla podido herir; y que otros soldados, queriendo matar 
a otra con un puñal de dos filos, al primer golpe se le quebraron cuatro dedos de 
la punta, y al segundo, le quedó solamente el cabo, sin haberla tampoco 
herido. (Información verídica, P. 2)” 
 
Bueno, luego de esta digresión sobre la falta de originalidad del cristianismo, 
retomemos el análisis de las palabras de Deschner. El describe de manera 

acertadísima lo que conforma la estructura básica de la teología cristiana: ―Al 

sentido literal de las Escrituras oponían, en una operación de exégesis que pone 
los cabellos de punta, un supuesto sentido simbólico o espiritual,  para poder 
afirmar que los judíos no entendían sus propios textos sagrados”. 
 
Y es que la teología cristiana, si bien utiliza toda la Biblia como fuente, está 

fundamentada básicamente en el Nuevo Testamento. Y dentro de él, el soporte 
principal son las cartas enviadas por los apóstoles, especialmente las de Pablo, 
(que son la mayoría). Y ya hemos visto el tipo de razonamientos que hace Pablo, 
realmente ponen los cabellos de punta, tal cual lo describe Deschner. Pablo 
miente tanto que a veces se contradice él mismo y otras veces se contradice con 
los demás apóstoles. Después aparecerían dentro del cristianismo otros 
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―pensadores‖ como Justino, Irineo, San Tomás de Aquino, San Agustín de 
Hipona, etc., pero todos apoyados en base a interpretaciones exageradamente 

absurdas, o mentiras descaradas. 

 
Y es que hay una situación que quiero aclararle al lector, y es que muy pocos 
están conscientes de esto: Tanto Jesús como Pablo recurrieron a argucias. Por 
ejemplo es una argucia eso que dijo Jesús de que los tiempos de la Ley 
finalizaban con Juan Bautista. Yahvé nunca habló de un fin del tiempo de la ley. 
Pero Jesús, al mismo tiempo que dice estas argucias, deja entrever que su padre 

y Yahvé son dos personajes diferentes, como cuando dice que a su padre nunca 
nadie lo ha visto ni lo ha oído, solo él. Pero aunque Jesús recurrió a argucias, 
casi no trató de hacer vínculos entre su enseñanza y la enseñanza del Antiguo 
Testamento. Es decir casi no recurrió a artículos de la ley mosaica para a través 
de ellos justificar sus nuevas y revolucionarias enseñanzas. Y es que no hay 

forma coherente de hacer esto. 
 

Con Pablo el asunto es diferente. Al no haber hecho Jesús estas vinculaciones 
entre su nueva enseñanza y la enseñanza contenida en las Escrituras hebreas, 
quedó la pelota boteando, quedó un vacío doctrinario entre las dos enseñanzas 
contradictorias: la ley mosaica versus las enseñanzas de Jesús. Por ejemplo, 
cuando a Jesús, los maestros y ancianos le preguntaron: “Con qué autoridad 
haces esto (abolir la ley)”, Jesús no recurrió a la ley mosaica para responder 

esta pregunta, sino que les hace una pregunta difícil a sus interrogadores y con 
eso safa. Pero que quede claro: JESUS NO RECURRE A LA LEY PARA JUSTIFICAR 
SUS ACTOS. Otro ejemplo lo tenemos cuando a Jesús le reprochan el hecho de 
que haga actividades el día sábado. Allí en ese caso tampoco recurre Jesús a 

alguna parte de la ley para justificar su inobservancia del reposo del sábado. 
Simplemente hace razonar a sus interrogadores sobre lo absurdo de dejar de 
hacer lo más elemental solo por ser día sábado. Aquí tampoco Jesús hubiera 

podido recurrir a la ley, porque Yahvé dijo claramente que ni fuego se debía 
encender en día sábado. Incluso Yahvé hizo matar a un hombre a pedradas por 
recoger leña en día sábado. (Números 15:32-36)  
 
Pero repito que con Pablo el asunto es diferente, puesto que Pablo se aventuró a 
llenar ese vacío doctrinario que existía entre estas dos enseñanzas 
contradictorias. Pablo hizo (o intentó hacer) lo que no hizo Jesús: RECURRIR A 

LA LEY MOSAICA PARA JUSTIFICAR LA INOBSERVANCIA DE LA LEY MOSAICA. 

 
Pablo a través de sus cartas hace vínculos entre las enseñanzas de Jesús y la 
Ley mosaica. ¿Cuál es el resultado de este intento de vinculación entre estas dos 
doctrinas? Pues el resultado es la mayor serie de cantinfladas, absurdos y 
tergiversaciones que alguien haya realizado jamás. Ya en el capítulo anterior 

(III) fueron revisados cado una de estos ataques al más elemental sentido 
común. 
 
Pero las vinculaciones en base a tergiversaciones  y falacias no solo se 
encuentran en las cartas de Pablo, también las encontramos en los evangelios. 
Recordemos un caso revisado anteriormente. 
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En Mateo 2:14-15 se narra la partida de José y María a Egipto, huyendo del 
mandato de Herodes de asesinar a todos los niños menores de dos años. El 

comentario que nos da la Biblia al final de la narración es: Esto sucedió para 

que se cumpliera lo que el Señor había dicho por medio el profeta: “De 
Egipto llamé a mi Hijo.” (Mateo 2:14-15) 
 
Este comentario final ―de Egipto llamé a mi hijo‖ así planteado, hace suponer 
que Yahvé,  en el Antiguo Testamento, anticipó que Jesús y sus padres huirían a 
Egipto. La concordancia bíblica conecta este pasaje de Mateo 2: 14-15 con un 

pasaje del libro del profeta Oseas (11:1-2). Pero cuando revisamos esa profecía 
de Oseas, leemos lo siguiente: 
 
Cuando el pueblo de Israel era niño, yo lo amaba; a él, que era mi hijo, 
lo llamé de Egipto. Pero cuanto más lo llamaba, más se apartaba de mí.  Mi 

pueblo ofrecía sacrificios a los dioses falsos y quemaba incienso a los ídolos.  
                                                                                              (Oseas 11:1-2) 

 
Es decir, solo basta una simple comparación de ambos pasajes para notar que lo 
que se dice al final Mateo 2:14-15 es totalmente falso, puesto que no hay que 
ser teólogo para ver claramente que la profecía de Oseas se refiere al pueblo 
israelita rescatado de Egipto, y no a la huida de José y María hacia Egipto. 
Claramente el pasaje de Oseas dice: “a Israel que era mi hijo, yo lo saqué de 

Egipto”. Incluso el comentario bíblico al pie de página que analiza este pasaje  
(Biblia latinoamericana, Pág. 735) confirma que Oseas 11:1-2, se refiere al 
pueblo israelita al usar la frase: “a él que era mi hijo yo lo llame de Egipto”. El 
comentario al pie de página en esta Biblia dice: 

 
“Israel es el niño mimado de Dios. En otro tiempo lo sacó de Egipto, y desde 
aquel entonces viene llamándolo y tratando de atraerlo hacia sí, más Israel 

sigue su conducta depravada, que le acarreará castigos…” 
                       (Comentario al pie de página - Biblia Latinoamericana, Pág. 735) 
 
Este insólito caso es el tipo de cosas a las que se refiere el alemán Deschner 
cuando dice: ―De esta manera, les arrebataron el Antiguo Testamento y lo 
utilizaron como arma contra ellos mismos; extraordinario proceso de falsificación 
que recibe el nombre de Interpretación Cristiana, …Al sentido literal de las 

Escrituras oponían, en una operación de exégesis que pone los cabellos de 

punta, un supuesto sentido simbólico o espiritual,  para poder afirmar que los 
judíos no entendían sus propios textos sagrados”. En el Nuevo Testamento 
abundan los pasajes que están rematados al final con frases como esta que 
acabamos de revisar: “Y esto sucedió para que se cumpliera lo dicho por el 
profeta…”  Pero cuando uno confronta esos pasajes del Nuevo Testamento, con 

aquellos del Antiguo Testamento, enseguida resalta que no existe tal vínculo o 
relación entre tales pasajes. Y aunque estos vínculos infundados abundan en los 
evangelios, es Pablo en sus discursos y cartas el mayor responsable de  estas 
descabelladas vinculaciones,  y quizás en menor medida los otros escritores de 
epístolas. Por eso es que es Pablo el padre de la teología cristiana.  
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UNA REALIDAD OCULTA SUSTENTADA POR PISTAS EXPUESTAS 
 

 

Al comienzo de este capítulo expuse un extracto del libro de William Bramley: 
―Los Dioses del Edén‖ y me gustaría traerlo nuevamente a la palestra:                                                                                                                
 
“Los cristianos Gnósticos de los primeros siglos, quienes preservaron las 
enseñanzas originales de Jesús, hacían una distinción entre el Padre Celestial y 
el dios de la Biblia Hebrea. Jehovah (YHWH) no era el Padre revelado por Jesús. 

Mientras la Biblia Hebrea revelaba a un dios tribal, el Dios de Jesús era el Ser 
Supremo Universal de toda la humanidad. El dios Hebreo era un dios de temor, 
el Padre Celestial de Jesús era un Dios de amor. De hecho, Jesús nunca se refirió 
al Padre Celestial como Jehovah. El Evangelio Gnóstico de Pedro establece que 
los hebreos se encontraban bajo la ilusión o engaño de que conocían al Ser 

Supremo, pero eran ignorantes del mismo, y conocían sólo a un falso dios, un 
impostor, cuya naturaleza verdadera era desconocida para ellos.” 

 
Y esto que afirma W. Bramley es una realidad muy poco conocida, incluso 
muchos cristianos que se precian de entendidos, desconocen esto. Y es que la 
religión solo enseña lo que le convine y calla  y oculta (hasta destruye) lo que la 
pudiese perjudicar, aunque sea verdad.  
 

Palestina en la época de Jesús era una región donde había muchas corrientes de 
pensamiento en lo que se refiere a dogmas. Cuando apareció Jesús y empezó a 
predicar, muchos fueron los que acogieron favorablemente este nuevo mensaje. 
Ahora que, cabe aclarar que hubo otras corrientes de pensamiento, más 

antiguas que Jesús, y que enseñaban cosas parecidas. El mitraismo que era más 
de mil años más antiguo que Jesús, tenía enseñanzas parecidas y ritos 
parecidos. Por ejemplo coincidían en las ideas de humildad y amor fraternal, 

bautismo, rito de la comunión, utilización de agua bendita,  la creencia en la 
inmortalidad del alma, el juicio final y la resurrección.  

Y así como pasaba con el mitraismo, otras creencias más antiguas coincidían 

(como lo hemos venido resaltando) con el mensaje de Jesús. El tema es que al 
morir éste, surgieron varias facciones a partir de su mensaje. Se puede clasificar 
a estas facciones en tres grupos: El cristianismo de los judaizantes, el 
cristianismo de los gnósticos y el cristianismo restante, que es el que sirvió de 
base a lo que hoy conocemos como la Santa Iglesia Católica Apostólica Romana. 

Dentro de estos tres grupos, existían subgrupos o sectas como los ebionitas, 
esenios, ofitas, etc. Y el tema con estos grupos es que ellos interpretaban las 
enseñanzas de Jesús, de manera parecida pero no idéntica al cristianismo 

general de nuestros días. En los comienzos del cristianismo se dieron casos en 
que líderes gnósticos como Valentín y su discípulo Tolomeo, fueron influyentes 
en la Iglesia de Roma durante el siglo II. Todos ellos, a la vez que seguían 
formando parte de la comunidad cristiana, se reunían en pequeños grupos para 
practicar sus enseñanzas y rituales secretos. 
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¿Y qué diferencias doctrinales eran estas? Los ofitas por ejemplo, (grupo de 
sectas gnósticas del siglo II) al igual que otros grupos gnósticos, consideraban 

que el alma humana era prisionera del cuerpo y del universo material, y que 

podía salvarse por medio de la gnosis o conocimiento revelado del origen 
trascendente del alma. Los ofitas y en general los gnósticos identificaban al dios 
del Antiguo Testamento con el demonio que, según creían, había creado el 
mundo material; los ofitas veneraban a todos aquellos que estuvieran en contra 
de ese dios maligno, por eso veneraban a la serpiente del Edén, que fue la que 
le dio la gnosis (conocimiento) a Adán y Eva. Serpiente en griego es ophis y de 
ahí se deriva el término ofitas. 

Marción fue un erudito de aquella época que fue influenciado por la enseñanza 

de los gnósticos. Su doctrina se resume en la existencia de dos espíritus 
supremos, uno bueno y otro malo, y considera al dios del Antiguo Testamento 

un inferior de éstos, simple modelador de una materia preexistente. Rechazó de 
plano el Antiguo Testamento, pues creía que este hablaba de un Dios sangriento 
y vengativo (cosa que hemos comprobado) y propuso que el Dios Creador no 
era el mismo que el Dios padre de Cristo. Rechazó el uso del miedo a Dios para 
imponer la obediencia. Se apoyaba sólo en el amor como sostén de la ética. 

 
Según un texto antiguo, Marción decía que el Demiurgo robó "elementos 
lumínicos" del mundo verdadero, y con ellos creó el universo físico que 
conocemos. El entendía que la procreación era una invención del Dios perverso 
del Antiguo Testamento. 
 

¿Cómo reaccionó la iglesia primitiva ante estas otras doctrinas? Persiguió a los 
ofitas y Marción (considerado el mayor peligro que sufrió el cristianismo 
primitivo) fue declarado hereje y excomulgado en el año 144. 
 
Cuando la iglesia determinó el canon bíblico, dejó fuera libros que eran fuente 
del tipo de doctrina que planteaban los gnósticos y Marción. Pero yo sostengo 
que, aun en los libros canónicos que actualmente conforman el Nuevo 

Testamento, encontramos pistas que corroborarían la postura gnóstica. 
 
Por ejemplo en la primera carta a Juan, leemos que Jesús fue enviado para 
deshacer las obras del diablo: 
 

Hijitos, nadie os engañe. El que practica justicia es justo, como él es justo. El 
que practica el pecado es del diablo, porque el diablo peca desde el principio. 

Para esto fue manifestado el Hijo de Dios: para deshacer las obras del 
diablo. (1-Juan 3:7-8) 
 
 
Perfecto, ya tenemos claro que Jesús vino al mundo a deshacer las obras del 
diablo. ¿Y cómo lo hizo? Pues fácil: ¡aboliendo (deshaciendo) la Ley!, tal cual lo 

confirma Pablo: 
 

http://es.wikipedia.org/wiki/Antiguo_Testamento
http://es.wikipedia.org/wiki/Dios
http://es.wikipedia.org/wiki/%C3%89tica
http://es.wikipedia.org/wiki/Demiurgo
http://es.wikipedia.org/wiki/Antiguo_Testamento
http://es.wikipedia.org/wiki/144
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Pero ahora en Cristo Jesús, vosotros que en otro tiempo estabais lejos habéis 
sido acercados por la sangre de Cristo. Porque él es nuestra paz, quien de 

ambos nos hizo uno. El derribó en su carne la barrera de división, es decir, la 

hostilidad; y abolió la ley de los mandamientos formulados en 
ordenanzas, para crear en Sí mismo de los dos hombres un solo hombre 
nuevo, haciendo así la paz. (Efesios 2:13-15)                                                                      
 
Entonces resolvamos la ecuación:  
 

(X)    = Jesús vino a deshacer las obras del diablo (1-Juan 3:7-8)   
(Y)    = Jesús abolió la ley. (Efesios 2:3-15) 
(X+Y)= Es decir que, Jesús, al abolir la Ley, estaba deshaciendo las obras del  
            diablo. 
 

¿Quién creó la ley?: Yahvé.  
 

Entonces: (XY) = El diablo es YAHVE. ¡¡¡La doctrina gnóstica!!! 
 
En las epístolas escritas por Pablo y los demás apóstoles, encontramos 
muchísimas pistas de que Yahvé no es ―El Padre‖, Abba. El tema es saber, si los 
apóstoles que escribieron tales cartas, estaban conscientes de que el Dios bueno 
que ellos describían, distaba mucho del Yahvé que describe el Antiguo 

Testamento. Conscientes o no, ellos, al igual que Jesús, aportaron muchísimas 
pistas. 
 
Las mayores pistas radican en la descripción misma de ―El Padre‖. Por ejemplo 

en el siguiente pasaje: 
 
Este es el Dios que hizo el mundo y todas las cosas que hay en él. Y como es 

Señor del cielo y de la tierra, él no habita en templos hechos de manos, ni es 
servido por manos humanas como si necesitase algo, porque él es quien da a 
todos,  vida,  aliento y todas las cosas. (Hechos 17:24-25)    
                                                                            
 
Aquí se describe a un Dios que no habita en templos y que no necesita ser 
servido por manos humanas. Esto es justamente lo opuesto a Yahvé, quien sí 

vive en templos y sí necesita ser servido por manos humanas: 

 
 Yahvé dijo a Moisés: “Manda a los hijos de Israel con estas palabras: Tendrán 
cuidado de traerme a su debido tiempo mi ofrenda de alimentos, mis 
sacrificios por el fuego de suave aroma. (Números 28:1-4)                                                 
                                                                             

 
Un dios que, a diferencia de ―El Padre‖, sí necesita que lo alimenten: 
 
―Santos serán a su Dios, y no profanarán el nombre de su Dios, porque las 
ofrendas por el fuego son el alimento de su Dios;  por tanto, serán santos.”   
                                                                                               (Levítico 21:6) 
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Un dios que, a diferencia de ―El Padre‖, sí habita en templos:  
 

“Que me hagan un santuario, y yo habitaré en medio de ellos. Haréis el 

diseño del Tabernáculo y el de todos sus accesorios, conforme a todo lo que yo 
te mostraré.” (Exodo 25:8-9) 
 
Y él mismo lo confiesa: 
 
 “Pero Yahvé reside en su Templo santo y la tierra entera guarda silencio en 

su presencia.” (Habacuq 2:20) 
                                                                                                                       
―Yo tomaré venganza de la sangre y a nadie daré por inocente." ¡Yahvé habita 
en Sión”!  (Joel 3:21) 
 

Entonces el poder de Dios me levantó y me llevó al atrio interior, y vi que la 
gloria del Señor había llenado el templo. El hombre se puso junto a mí, y oí que 

el Señor me hablaba desde el templo y me decía: “este es el lugar de mi 
trono, el lugar donde pongo mis pies; aquí viviré en medio de los 
israelitas para siempre… (Ezequiel 43:5-7)   
 
Yo y los hijos que me dio el Señor somos señales milagrosas para Israel, 
puestas por el Señor todopoderoso que vive en el Monte de Sión  

                                                                                                (Isaías 8:18) 
 
 
Cuando los apóstoles describen las cualidades positivas a imitar, ni una sola de 

aquellas se puede relacionar con Yahvé: 
 
Pero el fruto del Espíritu es: amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, 

bondad, fe, mansedumbre y dominio propio. Contra tales cosas no hay ley, 
porque los que son de Cristo Jesús han crucificado la carne con sus pasiones y 
deseos. (Gálatas 5:22-24)    
 
¿Paz?, ¿paciencia?, ¿bondad?, ¿mansedumbre?, ¿dominio propio?, ¿amor? ¿Cuál 
de estas cualidades  tenía Yahvé? Tenía amor pero por sí mismo (Isaías 48:8-
11) y por David, pero ni bondad, ni paciencia, ni mansedumbre ni nada de lo 

que se pueda catalogar  de positivo tenía el dios psicópata asesino de niños. 

 
Así mismo, cuando los apóstoles describen cualidades negativas en las que se 
debe evitar incurrir, es como si se describiera una radiografía de Yahvé: 
 
Como está escrito: No hay justo ni aun uno; no hay quien entienda, no hay 

quien busque a Dios. Todos se apartaron, a una fueron hechos inútiles; no hay 
quien haga lo bueno, no hay ni siquiera uno.  Sepulcro abierto es su garganta; 
con su lengua engañan. Hay veneno de serpiente debajo de sus labios; su 
boca está llena de maldiciones y amargura. Sus pies son veloces para 
derramar sangre; hay ruina y miseria en sus caminos. No conocieron el 
camino de paz; (Romanos 3:10-17)   
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Se han llenado de toda injusticia, maldad, avaricia y perversidad. Están 
repletos de envidia, homicidios, contiendas, engaños, mala intención. 

Son contenciosos, calumniadores, aborrecedores de Dios, insolentes, 

soberbios, jactanciosos, inventores de males, desobedientes a sus padres, 
insensatos, desleales, crueles y sin misericordia. A pesar de que ellos reconocen 
el justo juicio de Dios, que los que practican tales cosas, son dignos de 
muerte, no Sólo las hacen, sino que también se complacen en los que las 
practican. (Romanos 1:29-32) 
 

Boca llena de maldiciones y amargura, con su lengua engañan, veloces para 
derramar sangre, no conocen el camino de la paz, llenos de injusticia, maldad, 
engaños, son soberbios, jactanciosos, inventores de males!!! Todas estas cosas 
ya he demostrado que son cualidades de Yahvé. Los apóstoles, al describir el 
mal, DESCRIBEN A YAHVE. 

 
El Padre quiere que eviten estar demasiado apegados a las cosas materiales:  

 
―No améis al mundo ni las cosas que están en el mundo. Si alguno ama al 
mundo, el amor del Padre no está en él; porque todo lo que hay en el mundo--
los deseos de la carne, los deseos de los ojos y la soberbia de la vida-- no 
proviene del Padre sino del mundo.” (1-Juan 2:15-16) 
                                                                              

Sin embargo, no hay nadie más apegado a lo material que Yahvé, quien dice 
que no lo vayan a ver con las manos vacías, y que es capaz de matar a quien se 
apropie de las joyas que considera suyas. 
 

 
EL DEMONIO ES YAHVE 
 

La teoría gnóstica sostiene que el dios del Antiguo Testamento (Yahvé o Jehová) 
no es el Padre de Jesús. Y ya hemos revisado los pasajes donde el mismo Jesús 
aclara que el padre de los judíos, no era Dios. Que el Dios de ellos había sido un 
mentiroso y un asesino desde el principio de los tiempos: 
 
Yo hablo de lo que he visto estando con el Padre, y vosotros hacéis lo 
que habéis oído de parte de vuestro padre. Respondieron y le dijeron: --

Nuestro padre es Abraham. Jesús les dijo: --Puesto que sois hijos de Abraham, 

haced las obras de Abraham. Pero ahora procuráis matarme, hombre que os he 
hablado la verdad que oí de parte de Dios. ¡Esto no lo hizo Abraham! Vosotros 
hacéis las obras de vuestro padre. Entonces le dijeron: --Nosotros no 
hemos nacido de fornicación. Tenemos un solo padre, Dios. Entonces 
Jesús les dijo: --Si Dios fuera vuestro padre, me amaríais; porque yo he 

salido y he venido de Dios. Yo no he venido por Mí mismo, sino que él me 
Envió. ¿Por qué no comprendéis lo que digo? Porque no podéis Oír mi palabra. 
Vosotros sois de vuestro padre el diablo, y queréis satisfacer los deseos de 
vuestro padre. El era homicida desde el principio y no se basaba en la 
verdad, porque no hay verdad en él. Cuando habla mentira, de lo suyo 
propio habla, porque es mentiroso y padre de mentira. (Juan 8:38-44) 
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Ya antes cuando revisé este pasaje, aclaré que, al decir Jesús que el padre de 
los judíos es el diablo, no se está refiriendo al diablo que aparece en la Biblia. Y 

digo esto porque ese diablo, no asesinó ni a una mosca, ni siquiera amenazó de 

muerte a nadie. Las poquísimas veces en que aparece este diablo ni asesina a 
nadie, ni miente. Le hizo pasar unas peripecias a Job, pero por orden el mismo 
Yahvé. Y tampoco en aquella vez el diablo asesinó. Lo que más se le reprocha es 
haber tentado a Eva en el paraíso. Revisemos ese caso. ¿Quién mintió? Yahvé 
les dijo a Adán y Eva que si comían de la fruta del árbol del conocimiento, 
morirían (Génesis 2:15-17). La serpiente en cambio le dijo a Eva, que no 

morirían si comían la fruta de ese árbol, sino que por el contrario, adquirirían 
conocimiento (Génesis 3:4-5). Adán y Eva comieron de la fruta del árbol 
prohibido, ¿Y qué pasó luego? ¿Murieron acaso tal como dijo Yahvé que pasaría? 
No. ¿Adquirieron conocimiento (para darse cuenta de su desnudez) tal como la 
serpiente dijo? Sí. ¿Quién mintió, Yahvé o la serpiente? Yahvé mintió. 

 
Otra de las cosas que se le achaca al diablo es haber tentado a Jesús en el 

desierto. Pero tentar no es lo mismo que mentir ni tampoco tentar es asesinar. 
En resumidas cuentas, lo que planteo es que, al diablo que la Biblia describe, no 
se le pueden endosar las acusaciones que hace Jesús. Pero a Yahvé sí que le 
caen como anillo al dedo esas acusaciones de mentiroso y asesino. Y si Jesús 
hubiera agregado además las acusaciones de ladrón, materialista, vengativo e 
hipócrita, también hubieran encajado estas ―cualidades‖ con el Yahvé del 

Antiguo Testamento. 
 
Jesús no lo dice claramente, pero lo deja claro tácitamente: El diablo es Yahvé. 
Cuando les dice: “Yo hablo lo que mi padre me ha mostrado, y ustedes hacen lo 

que su padre les ha dicho” (Juan 8:38), está revelando que el demonio es 
Yahvé, porque los judíos hacían lo que dictaba la ley de Yahvé. A eso se refiere 
Jesús cuando dice que ellos hacen lo que su padre les ha dicho: Su padre, 

Yahvé, les dijo que cumplan la ley, y eso ellos hacían. 
 
Existe un texto gnóstico muy antiguo, que está en el listado de los libros 
excluidos del canon bíblico. Este texto se llama el Evangelio cátaro del seudo 
Juan, y allí encontramos una información que complementa muy bien las 
palabras de Jesús que estamos revisando. Y es que la característica de muchos 
de estos libros excluidos del canon bíblico, es que, irónicamente, complementan 

muy bien la información que se encuentra en los libros de la Biblia, los 

canónicos. Un ejemplo de esto es el siguiente hecho: La teología cristiana 
explica que el diablo eran un ángel  más de los muchos que estaban al servicio 
de Dios, y que en un momento dado, se sublevó contra Dios, por lo que fue 
expulsado junto a otros ángeles que lo acompañaban en su pecado. Esto lo 
cuentan en las clases bíblicas o los catecismos tanto los católicos como los 

protestantes. Pero esta información NO ESTA EN  LA BIBLIA. El Génesis, que 
detalla el proceso de la creación, en ninguna parte narra la historia de la 
expulsión de Satanás. ¿Si no está en la Biblia, de donde la sacan esta 
información? Pues de los apócrifos. 
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Justamente, el Evangelio cátaro del seudo Juan, narra esta parte faltante de la 
historia bíblica. El Capítulo I se titula: Revelaciones de Jesús sobre Satanás. Allí, 

Jesús le cuenta a Juan, como fue la expulsión de Satanás de los cielos. El 

Capítulo II se titula: Satanás convertido en Demiurgo. Allí, Jesús le revela a Juan 
que el creador de Adán y Eva, no fue Dios, sino Satanás, es decir, que el creador 
del hombre no fue Dios, sino el demiurgo Satanás. Pero según esta versión este 
demiurgo creó al hombre haciendo cuerpos de barro y haciendo que ángeles 
caídos entrasen en esos cuerpos para darles vida, quedando atrapados esos 
ángeles caídos en contra de su voluntad: 

6. Y Satanás se instaló en el firmamento, e imperó en el ángel del aire, y en el 
ángel del agua. Y éstos levantaron la tierra, la cual apareció arriba, y el ángel 

que dominaba sobre las aguas recibió una corona. Y con la mitad de ella hizo la 
luz de la luna, y la luz de las estrellas, y con las piedras hizo todas las milicias de 

las estrellas. 7. Y tomó en seguida a los ángeles por ministros suyos, según el 
orden establecido en la mansión del Altísimo, y creó el trueno, la lluvia, el 
granizo y la nieve. 8. Y envió a la tierra a los ángeles, sus ministros. Y mandó a 
la tierra que produjese todos los volátiles, y todos los reptiles, y los árboles, y 
las hierbas. Y mandó al mar que produjese los peces y los pájaros del cielo.  

 9. Y, reflexionando entre sí, quiso hacer al hombre a su imagen, y 
ordenó al ángel del tercer cielo que entrase en un cuerpo de barro. 10. 

Y, tomando una porción de este cuerpo, hizo otro cuerpo en forma de 
mujer, y ordenó al ángel del segundo cielo que entrase en el cuerpo de 
la mujer. 11. Y los ángeles lloraban, al verse revestidos de una forma 

mortal y diferente de la que siempre les había correspondido. 12. Más él 
los mandó a ejecutar la obra carnal en sus cuerpos de barro, sin que ellos 
comprendiesen que cometían un pecado. 13. Y el autor del mal pensó en 
formar el Paraíso, e introdujo en él al primer hombre. 14. Y plantó un 

árbol en medio del Paraíso, y ocultó así su pensamiento, para que los 
hombres no conociesen su engaño. 15. Y se aproximó a ellos, y les dijo: 
Comed de todo fruto que esté en el Paraíso, más no comáis del fruto del 
arbolo del bien y del mal. (Evangelio cátaro del seudo Juan. 2:6-15) 

El capítulo III se titula: Explicación del pecado original y de la redención 
cristiana. Este es un capítulo clave, porque da autenticidad a dos textos más: al 

texto bíblico que cuenta que a Enoc, Dios se lo llevó vivo (Génesis 5:22-24), y 
también da autenticidad al libro apócrifo de Enoc, en el que se dan muchos más 
detalles de ese viaje, y en donde el mismo Enoc relata cómo fue llevado a la 
morada de Dios y que regresó a su casa brevemente para dictar todo lo que vio, 
para luego volverse a ir con Dios, pero definitivamente. Si bien es cierto que el 
Libro de Enoc es considerado en la actualidad como apócrifo (no inspirado por 
Dios), no siempre se lo considero así, ya que los primeros líderes cristianos 

tuvieron gran aprecio por este texto, como lo atestiguan las epístolas canónicas 
de Judas (6 y 14-16) y 2-Pedro (2:4), así como la no canónica de Bernabé y los 
escritos de Justino Mártir (100-165), Atenágoras (170); Tatiano (110-172); 
Irineo, Obispo de Lyón (115-185); Clemente de Alejandría (150-220); Tertuliano 
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(160-230); Lactantio (260-325) y además los de Metodio de Filipo, Minucius 
Felix, Comodiano y Prisciliano. 

 

Pues resulta que este tercer capítulo del evangelio cátaro del seudo Juan, hace 
referencia al texto del apócrifo de Enoc, en este sentido: 
 
7. Y él (Jesús) me contestó: El diablo, que ha caído de la gloria del Padre, y 
que ha querido levantar y realzar su propia gloria, envió a sus ángeles, 
irradiantes de fuego, a los hombres, desde Adán hasta Enoch, su ministro. 8. Y 

elevó a Enoch por encima del firmamento, y le mostró su divinidad, y le 
dio pluma y tinta, para que escribiese sesenta y siete libros, y le ordenó 
que los trajese a la tierra, y los diese en legado a sus hijos. 9. Y Enoch 
obedeció a Satanás punto por punto y, llegado a la tierra, comenzó a 
instruir a sus hijos en la manera como debían hacerse los sacrificios, y a 

enseñarles misterios injustos, y ocultaba así a los hombres el reino de 
los cielos.   (Evangelio cátaro del seudo Juan. Capítulo 3:7-9)      

 
En esta última parte que dice que Satanás: Comenzó a instruir a sus hijos en la   
manera como debían hacerse los sacrificios, y a enseñarles misterios injustos”, 
se refiere a los sacrificios sobre los que Yahvé instruyó a Moisés y Aarón, pero 
que ya eran practicados por los adoradores de este dios, desde la época de Noé 
y quizás de antes, lo cual explicaría porque se venían llevando a cabo desde 

hace tanto tiempo. Este libro extra bíblico, nos termina de aclarar lo que se 
insinúa casi explícitamente en los libros bíblicos, que el vengativo dios israelita 
no es El Padre (Abba) que Jesús tanto menciona, y que de ninguna manera la 
misión de Jesús fue cumplir la ley, sino abolirla y de paso desenmascarar a 

Yahvé. 

10. Y el diablo le decía: Cree en mí, porque soy tu Dios, y no hay otro 

Dios que yo (a). 11. He aquí (dice Jesús) por qué mi Padre me ha enviado a 
este mundo, a fin de que haga conocer a los hombres los perversos 
designios del diablo (Yahvé). (b) (Evangelio cátaro del seudo Juan.  3:10-11)  

(a) Recuerden lo que ha pasado desde tiempos antiguos. Yo soy Dios, y no hay 
otro; soy Dios, y no hay nadie igual a mí. (Isaías 46:9) 

 
(b) Hijitos, nadie os engañe. El que practica justicia es justo, como él es justo. El 

que practica el pecado es del diablo, porque el diablo peca desde el principio. 
Para esto fue manifestado el Hijo de Dios: para deshacer las obras del 
diablo. (1-Juan 3:7-8) 
 
Esta última parte respalda totalmente las teorías que he venido exponiendo, 

pero en base a los pasajes bíblicos, porque yo sostengo que la excusa de la 
cristiandad para rechazar los textos extra-bíblicos, es que, por no ser ―inspirados 
por Dios‖, es que justamente no forman parte del canon bíblico. Pero sin tener 
que recurrir a textos extra-bíblicos, también podemos acercarnos más a los 
datos certeros. 
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Abundan en estas epístolas, mensajes referentes a que hay que saber discernir 
entre el bien y el mal: 

 

 “Pues todo el que se alimenta de leche no es capaz de entender la palabra de la 
justicia, porque aún es niño. Pero el alimento sólido es para los maduros, para 
los que por la práctica tienen los sentidos entrenados para discernir 
entre el bien y el mal.”  (Hebreos 5:13-14) 
                                                                           
Sabemos que somos de Dios y que el mundo entero está bajo el maligno. 

No obstante, sabemos que el hijo de Dios está presente y nos ha dado 
entendimiento para conocer al que es verdadero; y estamos en el 
verdadero, en su hijo Jesucristo. Este es el verdadero Dios y la vida eterna. 
                                                                                           (1-Juan 5:19-20)                
                                                                                                                       

Al que vosotros habréis perdonado algo, yo también. Porque lo que he 
perdonado, si algo he perdonado, por vuestra causa lo he hecho en presencia de 

Cristo; para que no seamos engañados por Satanás, pues no ignoramos 
sus propósitos. (2-Corintios 2:10-11) 
 
Por eso pónganse la armadura de Dios, para que en el día malo puedan resistir y 
permanecer firmes a pesar de todo. Tomen la Verdad como cinturón, la Justicia 
como coraza, y como calzado el celo por propagar el evangelio de la paz; tengan 

siempre en la mano el escudo de la Fe, y así podrán atajar las flechas 
incendiarias del demonio. (Efesios 6:13-16) 
                                                                              
Una vez reveladas estas turbias interpretaciones, bases de la doctrina cristiana, 

se nos presenta una realidad diferente, llena de vacíos y preguntas, surgen 
nuevas inquietudes. Y es en este nuevo escenario en donde entra la ufología, a 
llenar vacíos, contestar preguntas y armar rompecabezas. 
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                                              CAPITULO  V 
 

     UN DIOS QUE NO ERA DIOS, UNOS DIOSES QUE NO ERAN DIOSES 

 
 
"Después de que la realeza descendiera del cielo, la realeza estuvo en Eridug 
(Eridu). En Eridug, Alulim se hizo rey y gobernó 28.800 años."                                                                                                                                                                                                                                                                                           
                                                           
                                                                        Tablilla (Lista real) sumeria                                                                                                                                                                                                                                                                                  

 
“La antigüedad nos ha dejado testimonio escrito de muchas extrañas 
apariciones en el cielo: “cometas barbudos y de largos cabellos, antorchas, 
columnas, lanzas, espejos, batallas de nubes, dragones, lunas y soles dobles y 
otras cosas”.  

                                                                                        Ambroise Paré                                       
                                                                                  Monstruos y prodigios  

 
…Entonces, durante casi cuarenta días, aparecieron en toda la ciudad jinetes con 
armadura de oro, armados y organizados en escuadrones, que corrían por 
el aire con las espadas desenvainadas; compañías de caballería en orden de 
batalla, con ataques y asaltos de una y otra parte...  
                                                                                    (2-Macabeos 5:1-3) 

 
Plinio el viejo fue un hombre culto que vivió en Roma en el siglo I de nuestra 
era. Nació, probablemente en el año 23 o 24, en Como, en el seno de una 
acaudalada familia…  realizó numerosos viajes, y dada su gran curiosidad, 

recogió un gran número de observaciones, leyendas y descripciones en los 
treinta y siete libros de su Naturalis Historia (Historia Natural), una verdadera 
enciclopedia de la Antigüedad. …Entre los abundantes datos consignados 

figuran bastantes que se refieren a noticias sobre el avistamiento de 
extrañas naves voladoras. Tanto es así que, en su obra, Plinio no sólo se 
limita a exponerlas, sino que incluso se dedica a aventurar una posible 
clasificación de las mismas. …No fue Plinio el primero en tener noticia de 
“extrañas naves voladoras”. La mitología de los pueblos primitivos está 
llena de leyendas en la que diviniza a extraños seres que llegaron desde 
los confines del cielo. La referencia al espacio exterior es constante. Pero 

resulta aún más sorprendente la frecuencia con que se hace alusión a naves o 

vehículos.   
                                                            Grandes Enigmas de la Humanidad 
                                                                     Enciclopedia Grupo Océano                                                                         
 
“…Seguiremos viendo con la boca abierta esos discos luminosos que ya eran 

familiares en las noches de la Biblia, y seguiremos negando su existencia 
aunque sus tripulantes se sienten a almorzar con nosotros, como ocurrió tantas 
veces en el pasado, porque somos el planeta más provinciano, reaccionario y 
atrasado del universo”. 
                                                                              Gabriel García Márquez 
                                                                           Premio Nobel de literatura                                                   
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EL ANALISIS DE LAS FUENTES  
 

En los capítulos pasados nos hemos enfocado casi exclusivamente en la Biblia 

como fuente informativa para realizar nuestros análisis, y eso tenía sentido 
porque el tema central era el dios bíblico. En este  capítulo el tema central aún 
es el dios bíblico, pero ya no usaremos exclusivamente a la Biblia como fuente 
de información, pues podemos analizar a Yahvé analizando a la vez la Biblia y 
fuentes extra bíblicas. 
 

La Biblia está conformada por el Antiguo y el Nuevo Testamento, de allí parten la 
mayoría de nuestros análisis. ¿Pero cuál es el origen de estos textos? La mayoría 
de la Ley judía o Ley Mosaica se encuentra en los cinco primeros libros del 
Antiguo Testamento. Según la misma Biblia, fue Moisés quien habría escrito 
estos cinco primeros libros, también conocidos como ―El Pentateuco‖. 

 
Moisés estuvo allí con Yahvé cuarenta días y cuarenta noches. No comió pan 

ni bebió agua. Y en las tablas escribió las palabras del pacto: los diez 
mandamientos. (Exodo 34:28) 
 
Guarda lo que Yahvé tu Dios te ha encomendado, para andar en sus caminos y 
guardar sus estatutos, sus mandamientos, sus decretos y sus testimonios, 
como está escrito en la ley de Moisés, para que tengas éxito en todo lo que 

hagas y en todo lo que emprendas. (1-Reyes 2:3-4) 
                                                                              

El cristianismo nace a partir del judaísmo. En el judaísmo existe la Torá o Ley. 

La Torá está conformada solo por el Pentateuco, el cual esta a su vez 
conformado por los libros Génesis, Éxodo, Levítico, Números y Deuteronomio. 
Los libros restantes fueron separados o clasificados en tres grupos: Los siete 
libros proféticos (Josué, Jueces, Samuel, Reyes, Isaías, Jeremías, Ezequiel); Los 
libros de los profetas menores (Oseas, Joel, Amós, Abdías, Jonás, Nahum, 
Habacuq, Sofonías, Ageo, Zacarías y Malaquías) y los libros de los escritos (Los 

Salmos, Job, Proverbios, Ruth, Cantar de los Cantares, Eclesiastés, 
Lamentaciones, Ester, Daniel, Esdras y Nehemías, y Crónicas 1 y 2). Todo este 
conjunto es denominado por los hebreos como Tanaj, o Sagradas Escrituras 
hebreas. 

Pero los judíos ortodoxos sostienen que, aparte de esta tradición escrita que es 
la Tanaj, existe también la (no menos importante) tradición oral, mantenida a 
través de las generaciones de padres a hijos, y la cual sirve para aclarar e 
interpretar las ambigüedades o dudas que surjan respecto a la correcta 
interpretación de las disposiciones de la Tanaj. Esta tradición oral se redactó por 

primera vez en el siglo III por el rabino Judá haNasí. Este comentario 
interpretativo de la ley fue denominado la Mishná. Y a los estudiosos de la 
Mishná se les denominaba los tannaim. Sin embargo, el contenido de la Mishná 
fue objeto de debate por parte de los estudiosos de las comunidades  judías de 
Israel y Babilonia. Como resultado de estas discusiones se redactaron nuevos 
volúmenes de comentarios llamados Guemará. La compilación de la Mishná y los 
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Guemará, conformó lo que en la actualidad se conoce como el Talmud. La 
mayoría de los judíos ortodoxos y no ortodoxos recurren en la actualidad al 

Talmud como la mayor fuente de estudio y consulta. Cabe mencionar que 

existen también los midrash, que son compilaciones de las interpretaciones que 
reconocidos rabinos, hicieron referente a los relatos de la Tanaj. Estos midrash 
son considerados leyendas históricas por unos, mientras que otros los 
consideran extracciones del real sentido de los pasajes de las Sagradas 
Escrituras hebreas. 

No obstante la corriente que considera que fue Moisés el autor de los primeros 
libros de las escrituras hebreas, en la actualidad existe un especie de consenso 
entre la gran mayoría de los estudiosos, en considerar que, en base al estudio 

de las características del idioma utilizado, los temas tratados, las situaciones 
históricas y las contradicciones halladas en los escritos, se llega a la conclusión 

de que la Torá es el resultado de una compilación realizada en Israel durante la 
época del retorno del exilio en Babilonia, bajo el mando de Esdras y Nehemías. 
Esta compilación, cuyos fragmentos escritos más antiguos corresponderían al 
siglo VII a.C.,  se realizó a partir de cuatro fuentes particulares: Las fuentes 
yavista y elohista, que provendría del legado salomónico de los reinos de Judá e 

Israel; la fuente sacerdotal, que correspondería a la compilación por los escribas 
del rey Ezequías, y por último el Deuteronomio y otros fragmentos que habrían 
sido redactados por los escribas del rey Josías. 

La Biblia cristiana no existía como tal en la época de Jesús, lo que existía en esa 
época eran las sagradas escrituras hebreas, conservadas en rollos. Jesús y sus 

apóstoles predicaron sus enseñanzas a partir  de los rollos de los textos 
sagrados hebreos. Recordemos un pasaje bíblico que hace referencia a esta 
situación. 
 

Jesús fue a Nazareth, donde se había criado, y conforme a su costumbre, el día 
sábado entró en la sinagoga, y se levantó para leer. Se le entregó el rollo del 
profeta Isaías; y cuando abrió el rollo, encontró el lugar donde estaba escrito:  
                                                                                            (Lucas 4:16-17) 

En el siglo II a.C., los escritos sagrados hebreos empezaron a ser corregidos por 

un grupo de estudiosos llamados los masoretas, los cuales hacían anotaciones 

marginales a los textos o les añadían vocales, o incorporaban críticas y 
explicaciones. En el siglo III la Tanaj se tradujo al griego, que era el idioma de 
las comunidades judías residentes en las ciudades griegas del mediterráneo, 

como la ciudad de Alejandría. Esta traducción resultante fue conocida más 
adelante como la septuaginta, pues eran setenta los estudiosos involucrados en 
su traducción. En esta septuaginta fueron incluidos textos que, por ser más 
recientes, no constaban en los originales en idioma hebreo. Estos adicionales 
serían conocidos más adelante como los deuterocanónicos. 

Los escritores del Nuevo Testamento se basaron en esta versión septuaginta que 
incluía los deuterocanónicos. Incluso Jesús usó esta versión. Sin embargo, al 
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final del primer siglo de la era cristiana, un grupo de los judíos ortodoxos 
convocaron una asamblea en la ciudad de Jamnia, en Palestina. Ellos buscaban 

alejarse de los cristianos, y una manera de hacerlo era elaborando un canon 

diferente al usado por esta nueva secta que tantos problemas les causaba. 
Acordaron aceptar los libros que reunieran ciertas condiciones: concordancia con 
la ley mosaica, haberse escrito en Palestina y en hebreo, y antes de la muerte 
de Esdras, quien según los hebreos fijó, bajo mandato divino, la lista de libros 
canónicos del Antiguo Testamento. Debido a que esos libros, probablemente 
escritos entre 150 a.C. y 100 d.C. (por lo menos dos siglos después de que 

murió Esdras), no reunían las condiciones establecidas, fueron separados de los 
otros. Como resultado  excluyeron los libros denominados deuterocanónicos 
(Tobit, Judit, 1 y 2 de Macabeos, Eclesiástico, Sabiduría y Baruc). 

Hasta aquí hemos hecho un pequeño resumen del origen de los textos sagrados 

hebreos. Es importante que sepamos esto, pues el cristianismo es primo 
hermano del judaísmo. 

Pues bien, nos encontramos alrededor del siglo II d.C. Tenemos hasta este 
momento los cánones judíos de Alejandría y de Jamnia,  tenemos además los 
escritos referentes a la vida y las enseñanzas de Jesús, (quien habría 
desaparecido casi 170 años atrás) que fueron escritas por varias personas 
cercanas a él, o cercanos a los que estuvieron cerca de él. Muchos textos 

circulaban por esa época, pero no existía un listado de los que eran válidos o 
sagrados, y los que no lo eran. La lista de los textos sagrados que se haría máas 
adelante tomaría el nombre de Canon Bíblico.  

La primera traducción de la Biblia al latín fue hecha por San Jerónimo (c. 345-
419, erudito bíblico, padre y doctor de la Iglesia) y se llamó la "Vulgata" (año 
383). El latín era entonces el idioma común en el mundo Mediterráneo. San 
Jerónimo en un principio tradujo del texto hebreo del canon de Palestina, por 
eso no tenía los libros deuterocanónicos. Esto produjo una polémica entre los 
cristianos. En defensa de su traducción, San Jerónimo escribió una carta: "Ad 

Pachmmachium de optimo genere interpretandi", la cual es el primer tratado 
acerca de la traductología. Por eso se le considera el padre de esta disciplina. 
Ahí explica, entre otras cosas el motivo por el cual considera mejor traducir 
directo del hebreo. La Iglesia aceptó su traducción pero con la inclusión de los 

libros deuterocanónicos. Por eso la Biblia Vulgata incluye también a los libros 
deuterocanónicos. 

Las versiones más valiosas de la Biblia hebrea son las traducciones al griego. En 
algunos casos las versiones griegas presentan un material superior al de la 
hebrea, ya que se basan en textos hebreos más antiguos que los que nos han 

llegado hasta hoy. Muchos de los manuscritos griegos son mucho más antiguos 
que los manuscritos de la Biblia hebrea íntegra, y fueron incluidos en copias de 
la Biblia cristiana completa que datan de los siglos IV y V d.C. Los manuscritos 
más importantes de este tipo son el Codex Vaticanus (en la Biblioteca del 
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Vaticano), el Codex Sinaiticus y el Codex Alejandrinus (ambos se encuentran en 
el Museo Británico). 

La primera medida que tomo el clero sobre la separación de los libros que ellos 
consideraban sagrados,  fue tomada en el concilio de Nicea, en el año 325, el 

que hizo la separación de evangelios canónicos y evangelios apócrifos. De entre 
una cincuentena que en ese momento existían, se escogieron solamente 4, 
desechando los demás. Esta medida sería refrendada por el concilio de Laodicea 
en el año 363. Pero es hasta el año 1546, cuando tuvo lugar el Concilio de 
Trento, que en su cuarta sesión del 8 de abril de ese año se fijaron 
definitivamente los libros canónicos y los apócrifos. Se excluyeron de la Vulgata 
tres de los diez que había agregado: el tercero y el cuarto de Esdras y la Oración 

de Manasés. Pero cabe la pregunta, ¿Qué criterio se usó para separar unos libros 
de otros? ¿Cómo se determinó cuáles eran inspirados por Dios (canónicos) y 
cuáles no lo eran (apócrifos)? 

Para empezar, debe saber el lector que los evangelios que se han reconocido 
como apócrifos, son tan o incluso más antiguos que los que en la actualidad 
constan en la Biblia, y de la misma manera con igual respeto se recibieron y con 
idéntica confianza, aun con preferencia fueron utilizados por los primeros padres 
de la iglesia. De hecho, la palabra ―apócrifo‖ significa ―de importancia suma‖, y 
fueron de suma importancia, pues solo eran consumidos por los clérigos y nunca 

exhaustos al público. Esto debido a que se puede encontrar cosas en ellos, que 
contradicen los lineamientos del dogma cristiano. Una prueba de esto es San 
Justino, no se haya en sus escritos más que citas de evangelios apócrifos, desde 

San Justino hasta Clemente Alejandrino, los padres se sirven de la autoridad de 
los evangelios apócrifos. 

El ex sacerdote Jesuita, Salvador Freixedo dice al respecto: “Por supuesto que 
hoy es muy fácil decir que todos esos libros son “apócrifos” y por lo tanto no 
inspirados por Dios; pero resulta que algunos de esos libros “apócrifos están 
citados como palabra de Dios en el Nuevo Testamento y se ve claramente que 

los apóstoles los conocían muy bien y dejaron sentir su influencia en las 
epístolas y evangelios en no menos de quince pasajes. De algunos de ellos, se 
puede decir con toda justicia que fueron “sacados de la Biblia” 1.700 años 
después de que habían sido escritos considerados por muchas generaciones 
como inspirados.” 

Ya mencioné antes los documentos conocidos como códices, entre lo que 
tenemos, el codex vaticanus, el codex sinaiticus, el codex alejandrinus, etc. 
Estos documentos son muy valorados pues algunos de ellos pertenecen a la 
misma época en que se tradujo por primera vez la Biblia al latín, el idioma 

clerical. Es muy probable que tanto San Jerónimo, como el autor del codex 
sinaiticus, se hayan servido las mismas fuentes. Sin embargo, el codex sinaiticus 
contenía en su versión original, la totalidad de ambos testamentos, más la 
―Epístola de Bernabé‖ y fragmentos de ―El Pastor de Hermas‖. Esto nos sugiere 
que el autor del codex consideraba a estos dos últimos textos, como parte del 
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canon bíblico. Sin embargo ni la Epístola de Bernabé ni El Pastor de Hermas 
conforman parte de la Biblia que ha llegado a nuestros días. En tal sentido, tiene 

mucho peso lo que dice Salvador Freixedo respecto a que muchos textos fueron 

literalmente sacados de la Biblia muchos años después de que anteriores padres 
de la Iglesia los usaron por considerarlos inspirados por Dios. 

A todo lo hasta aquí expuesto, súmese el hecho de que entre los años 1945 y 
1946 salieron a luz hallazgos de textos que harían tambalear las bases 
dogmáticas del cristianismo. 

En diciembre de 1945, en un pueblo egipcio llamado Nag Hammadi, unos 
campesinos hallaron cerca de mil páginas en papiro, cuya antigüedad se 
remonta muy posiblemente al siglo IV d.C. Entre estos hallazgos  se encuentran 
traducciones originales del griego al copto, que contienen evangelios (de Tomás 

y Felipe), el Apocalipsis, tratados teológicos y palabras atribuidas a Jesús. Estos 

hallazgos son considerados por la Iglesia como apócrifos, pues tienen una 
evidente orientación gnóstica. Ya en el capítulo anterior me referí brevemente a 
los gnósticos. Las sectas gnósticas del siglo II consideraban que el alma humana 
era prisionera del cuerpo y del universo material y que podía salvarse por medio 
de la gnosis o conocimiento revelado del origen trascendente del alma. Estas 
sectas repudiaban al dios del pueblo israelita mencionado en el Antiguo 
Testamento. Lo vinculaban con el mal. 

 
Mientras tanto, a finales de 1946, tres pastores beduinos descubrieron 
accidentalmente una serie de manuscritos ocultos en la cueva de Qumrán, a la 

que posteriormente se la denominó número 1 (Q1). Esta cueva se encuentra en 
las cercanías del Mar Muerto, por lo que más adelante se denominaría a toda 
esta serie de textos, como los escritos del Mar Muerto. En el curso de un par de 
visitas, los beduinos se apoderarían de siete rollos y un par de jarras en el que 

se encontraban manuscritos. 

Los manuscritos del Qumrán son importantes porque nos permiten conocer 

mejor el judaísmo rabínico del siglo II a.C., entender  los orígenes del 
cristianismo y del moderno  judaísmo. De este modo  los  manuscritos nos 
permiten observar que las sectas que florecieron durante el  judaísmo del 
Segundo Templo tenían una teología específica altamente desarrollada, junto 

con una visión concreta del Mesías. Por otro lado, podemos conocer también el 
contexto  histórico, cultural y religioso en el que se movía Jesús de Galilea. 

Posteriormente un grupo de estos manuscritos fue adquirido por la Universidad 
Hebrea de Jerusalén y los arqueólogos empezaron sus excavaciones e 
investigaciones en el lugar, hallando más cuevas y más documentos. Estos 

documentos se relacionarían con una secta judía de comienzos de la era 
llamados los esenios. Y existen quienes incluso vinculan a Jesús con esta secta. 
Uno de los que pensaron en este sentido fue el académico francés del siglo XIX 
Ernest Renán. 
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Pues bien, todo esto en lo referente a la Biblia y su origen a partir de las 
Sagradas Escrituras hebreas. ¿Pero acaso son estas escrituras hebreas, (fuentes 

de la Biblia), los textos sagrados más antiguos y relevantes en cuanto a su 

aporte a la cultura e historia de la humanidad? La respuesta es no. 
 
Quizás el mayor problema de un gran porcentaje de cristianos, sea la falta de 
interés por adquirir conocimientos en ramas alejadas de su creencia religiosa. 
Muchos se cierran al conocimiento que en alguna medida contradiga lo que dicte 
su tradición, y muchas veces se da esto porque los líderes religiosos propagan la 

idea entre sus fieles, de que lo único que el ser humano necesita para tener una 
vida plena, es aceptar a Cristo (por citar un caso), y con eso basta.  
 
Dentro de este panorama de desconocimiento general, es raro el creyente que 
se interese en investigar las historias, ―leyendas‖, o ―mitos‖ de otras culturas, 

muchas veces más antiguas que las historias que cuenta la Biblia o la Torá. Ni 
siquiera se interesan por conocer las doctrinas de otras religiones 

contemporáneas como el Islam y el budismo. 
 
Que la Biblia es verdad revelada por Dios, proclama el cristianismo, y así mismo 
califica de mitos o leyendas a historias más antiguas, contadas por otros 
pueblos. Sin embargo, si se hace un estudio comparativo entre las historias que 
narra el Antiguo Testamento y las ―leyendas‖ de otros pueblos, uno se encuentra 

con sospechosas coincidencias, que quizás nos lleven a pensar que esas 
leyendas no eran tales.  
 
En términos religiosos el principal problema que conlleva la aceptación, como 

historia verídica, de las ―leyendas‖ o ―mitos‖ de otros pueblos, es que se estaría 
tácitamente aceptando como reales a los dioses que allí son mencionados, tan 
reales como los prodigios que hacían esos dioses a favor o en contra de sus 

pueblos. Esto es inaceptable desde el punto de vista cristiano, ya que Yahvé es 
(según ellos) el único dios real, mientras que los otros dioses son ficción.  
 
Y he aquí la clave del asunto. Justamente mi propósito en este capítulo es 
demostrar que esos otros dioses eran tan reales como Yahvé. El tema es que ni 
Yahvé ni los demás eran dioses, sino que eran entidades alienígenas que se 
hicieron pasar por dioses, ante los ingenuos seres humanos de hace miles de 

años en el pasado. Para alcanzar ese cometido debemos repasar los inicios de la 

civilización humana y de la escritura, para identificar las fuentes de donde nacen 
todas estas historias (no leyendas) bíblicas y extra bíblicas. En nuestra 
búsqueda debemos ir más lejos de la época de los escritos hebreos, debemos 
remontarnos al comienzo mismo de la civilización humana. 
 

La civilización nace en Mesopotamia (actual Irak), en ese sector se desarrollaron 
algunas de las culturas más antiguas de la humanidad. La franja entre y 
alrededor de los ríos Tígris y Eufrates, permitió el cultivo sistemático de cereales 
y legumbres, el crecimiento demográfico, la proliferación de ciudades y el 
mantenimiento de individuos dedicados a tareas no productivas tales como la 
plasmación en tablillas de las creencias de sus contemporáneos, algunas de ellas 
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expresadas en poemas de gran belleza lírica. Mesopotamia se convirtió en una 
floreciente región, tanto desde el punto de vista económico, como desde el 

punto de vista cultural. Mesopotamia, cuna de la civilización, atrajo a multitud 

de gentes a sus tierras. Y fue en estas tierras donde sumerios, acadios y 
babilonios se asentaron y desarrollaron sus espléndidas culturas. Estos pueblos 
así como sus vecinos los egipcios y asirios ya existían como civilizaciones 
antiquísimas, cuando los hebreos eran una simple tribu de pastores nómadas. 
 
No se puede hablar de civilización si no existe un sistema de escritura y la 

escritura nació en Sumer (aclarando que esto, si aceptamos la postura de la 
―ciencia oficial‖). Los documentos escritos más antiguos proceden de Sumer, por 
lo tanto se considera a los sumeros o sumerios como la más antigua civilización 
del planeta, y el estilo de escritura que ellos desarrollaron tiene el nombre de 
escritura cuneiforme. Este nombre se debe a que consistía de cuñas hechas con 

un estilete sobre una superficie de arcilla. Cuando los pueblos semitas del 
desierto conquistaron Mesopotamia, también adoptaron la escritura cuneiforme 

sumera. La forma de los caracteres individuales cambió ligeramente con el 
tiempo, y los que usaron los babilonios también difería un poco de los que 
empleaban los asirios, pero todas las escrituras cuneiformes silábicas son 
básicamente iguales.  La escritura cuneiforme sumera fue adoptada también por 
los vecinos elamitas en el este, luego por los heteos (hititas) en Anatolia, y por 
los urartus en las montañas de Armenia. Durante el segundo milenio a.C. la 

escritura cuneiforme y el lenguaje babilónico se usaban prácticamente en toda la 
correspondencia internacional del antiguo Cercano Oriente, aun por la corte 
egipcia, cuando tenían que tratar con sus estados vasallos en Palestina y Siria. 
La información hallada en estas tablillas es trascendental por su misteriosa 

similitud con la información contenida en la Biblia, con la particularidad que 
las tablillas halladas en Mesopotamia, son hasta 1500 años más 
antiguas que los más antiguos textos bíblicos.  

Por ejemplo existe una versión del diluvio más antigua que la versión bíblica. En 
el documento arqueológico conocido como la "Epopeya de Gilgamesh", Ea, dios 

de la sabiduría, advierte al protagonista llamado Utnapishtim, que los otros 
dioses planean un diluvio universal y que él debe construir un arca. Cuando 
comienza a caer una lluvia arrebatadora, él, su familia, los artesanos y 
asistentes, y numerosos animales y aves, entran en el arca. El diluvio continúa 
durante seis días, pero cesa el séptimo. El arca es llevada por la corriente al 

Monte Nisir, donde Utnapishtim envía afuera una paloma, la cual, al no 
encontrar donde posarse, vuelve al arca. Finalmente, un cuervo es enviado y 
nunca vuelve. 

Muy bien, he mencionado las fuentes hebreas, las fuentes cristianas y las 

antiquísimas fuentes de los diversos pueblos mesopotámicos. Pero ni los 
hebreos, ni los sumerios, ni todos los pueblos de oriente medio, son los únicos 
pueblos antiguos que pueden, por medio de sus textos sagrados, aportar 
información valiosa a la humanidad. Tenemos también, entre otros al 
―Mahabharata‖ y el ―Rama yana‖ hindúes y al Popol Vuh de los mayas. Tenemos 
además todas las otras fuentes que han llegado hasta nuestros días con la chapa 
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de ―leyendas mitológicas‖, o simplemente cuentos. Entran en esta categoría los 
poemas de Homero,  cuentos ancestrales nórdicos, las historias narradas por los 

indios woppi de Norteamérica, los relatos ancestrales de la China y tantos más. 

 
El tema que quiero resaltar es que en casi todos los rincones del planeta existen 
fuentes de información que son subvaloradas, menospreciadas y desechadas, 
pues no se las considera como fuentes históricas válidas. Nos enseñan que solo 
la historia bíblica es la historia verídica, FALSO. 
 

A partir de este punto voy a analizar la información bíblica en contraste con la 
información extra bíblica que yo considere que tiene algún tipo de relación 
relevante. A lo largo de esta obra yo he sacado a relucir solo algunas de las 
muchísimas contradicciones que se encuentran en la Biblia. No pretendo 
ridiculizar a este texto tan valioso para tantos millones de personas, mi intención 

era simplemente rebatir esa postura de que todo lo que dice la Biblia es verdad 
revelada por obra y gracia del ―Espíritu Santo‖. ¿Y cómo es eso? ¿O sea que el 

―Espíritu Santo‖ le dio una versión a un escritor bíblico y otra información 
contradictoria a otro? Esas son posturas sin sentido. La Biblia tiene muchas 
contradicciones, lo cual demuestra que no existe ninguna mano divina detrás de 
esos escritos. Pero no pretendo decir con eso que, por existir esas 
contradicciones, debemos menospreciar esos pasajes, claro que no. Son para mí 
muy valiosos todos los pasajes bíblicos, pero son igual de valiosas muchísimas 

otras fuentes extra bíblicas. Y lo que le falta a la gran mayoría de los fieles y 
creyentes de las varias religiones, es la visión global. La visión global que implica 
comparar la información que consta en su Biblia, Corán, Talmud, etc., con las 
otras diversas fuentes,  muchas veces muchísimo más antiguas. Teniendo claro 

que, así como se pueden hallar muchos hechos ciertos en estos escritos, no es 
raro que también se  encuentren allí exageraciones. La virtud del investigador es 
desentrañar lo real que se haya en esas fuentes. Lo más probable es que, si 

varias fuentes antiguas de distintas épocas, distintas culturas y de diversos 
sitios, narran hechos parecidos, exista allí en todos esos relatos un trasfondo de 
realidad. Si todos los fieles tuvieran la oportunidad (o el interés) de hacer esta 
sinopsis, se darían cuenta que las cosas no son necesariamente tal cual sus 
líderes religiosos enseñan. 
 
 

LOS TEXTOS EXTRABIBLICOS 

 
Existen varios grupos de textos extra bíblicos. A continuación detallaré los que 
se encuentran dentro de tres grupos: Los apócrifos bíblicos, las tablillas 
desenterradas en Mesopotamia y los rollos egipcios. 
 

LIBROS APOCRIFOS: Son muchísimos y son variadas también la forma de 
clasificarlos. Se los suele dividir en apócrifos del Antiguo Testamento y apócrifos 
del Nuevo testamento. También se los suele separar en los escritos apócrifos 
más antiguos, los evangelios gnósticos y los evangelios de la pasión y 
resurrección. A continuación, sin ninguna clasificación especial, citamos varios: 
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El Protoevangelio de Santiago, El Evangelio del Seudo-Mateo, El Evangelio de la 
Natividad, El Evangelio de Santo Tomás, Historia de la Infancia de Jesús según 

Santo Tomás, El Evangelio Arabe de la Infancia, El Evangelio Armenio de la 

Infancia, El Evangelio de Nicodemo, El Evangelio de San Pedro, El Evangelio de 
la Venganza del Salvador , El Evangelio de la Muerte de Pilatos, El Evangelio 
Cátaro del Seudo-Juan, Historia Copta de José el Carpintero, Historia Arabe de 
José el Carpintero, Tránsito de la Bienaventurada Virgen María, Tránsito de la 
bienaventurada Virgen María según la versión de Vicente De Beauvais, Tránsito 
de la bienaventurada Virgen María según la versión de Dulaurier, 

Correspondencia Apócrifa entre Jesús y Abgaro, Rey de Edesa, Fragmentos de 
Evangelios Apócrifos: Fragmento del Evangelio de San Bernabé, Fragmento del 
Evangelio de San Bartolomé, Fragmento del Evangelio de San Felipe, Fragmento 
del Evangelio de los Ebionitas, Fragmento del Evangelio de los Egipcios, 
Sentencias atribuidas a Jesús por los Padres de la Iglesia, de Evangelios 

perdidos, El Evangelio de Taciano, El Evangelio de, Ammonio, El Evangelio de 
Valentino, Citas de evangelios apócrifos perdidos, Fragmentos papiráceos, 

Agrapha (citas de dichos atribuidos a Jesús que no figuran en los, evangelios 
canónicos), Protoevangelio, de Santiago, Evangelio del Seudo-Mateo, Libro de la 
Natividad de María, Extractos del Libro sobre la Infancia del Salvador, Evangelio 
de Pedro (fragmento Akhmim), Actas de Pilatos o Evangelio de Nicodemo  
Carta de Dilato a Tiberio, Carta de Tiberio a Dilato, Relación de Pilato, 
Correspondencia entre Dilato y Herodes, Tradición de Dilato, Muerte de Pilato, 

Declaración de José de Arimatea, Sentencia a Pilato, Evangelio de Bartolomé, 
Libro de San Juan Evangelista, Libro de Juan, arzobispo de tesalónica, Narración 
del Seudo José de Arimatea, Carta del Domingo, Evangelio (gnóstico) de Tomás, 
Evangelio de Felipe, Evangelio de Tomás, Evangelio de los egipcios, Evangelio de 

María (Magdalena), Evangelio de la Verdad, Diálogo del Salvador, Sabiduría de 
Jesucristo, La hija de Pedro, Hechos de Pedro y los Doce Apóstoles, Carta de 
Pedro a Felipe, Oración de Pablo, Libro de Tomás, el Apócrifo de Santiago, El 

Libro de Enoc, El Libro de los Jubileos, El Testamento de Salomón, Ascensión de 
Isaías, entre otros. 
 
Existe una especie de apócrifos hebreos, también conocidos como los midrash, 
algunos de los cuales también serán analizados más adelante. 
 
 

TABLILLAS DE MESOPOTAMIA: Entre las más conocidas tenemos: 

 
La Epopeya de Gilgamesh, La Lista Real Sumeria, El descenso de Ishtar a los 
infiernos, La Epopeya de Erra, Etana, Adapa, La Epopeya de Anzu, El Enuma 
Elish, El Atra Hasis, Ereshkigal, La  Epopeya de la Creación, El Relato de Aqhat, 
La Leyenda del Rey Keret, El Mito de Ea y la Tierra, entre otras. 

 
 
TEXTOS EGIPCIOS: Entre los más conocidos tenemos: 
 
El Libro de los Muertos,  La creación por Ra, La Creación por Ptah, El Mito de 
Osiris, La Venganza de Orus, El Juicio de Orus y Seth, Isis y los Siete 
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Escorpiones, Isis y el Nombre Secreto de Ra, El Mito de la Vaca del Cielo, El 
Libro de la Tierra, El Libro del Amduat, La Letanía de Ra, El Libro de las Puertas, 

El Libro de las Horas, Las Lamentaciones de Isis y Neftis, Gran Himno a Osiris, 

Pequeño Himno a Osiris, Gran Himno a Amón Ra. Himnos a Aton, entre otros. 
 
Es importante que el lector se vaya familiarizando con estos nombres, pues 
algunas de estas fuentes extra bíblicas son las que van a ser utilizadas como 
medida de contraste y parámetro en relación con la información bíblica. Y 
sumados a estas fuentes, nos referiremos también a otros hallazgos que han 

salido a la luz gracias a los esfuerzos de destacados arqueólogos e 
investigadores. 
 
 
LOS DIOSES DE OTROS PUEBLOS 

 
Muchos de los pilares de la historia bíblica se asientan sobre la base de que 

Yahvé, el dios de Israel, fue el dios creador del mundo, de la raza humana y de 
todo lo que existe, y que él era el único y verdadero Dios, mientras los dioses 
que adoraban otros pueblos eran ficticios, simples imágenes talladas creadas por 
los hombres en sus mentes y materializados en una obra de madera o de metal. 
Simples ídolos, estatuillas inertes, sin vida. Así lo manifestó Yahvé muchas 
veces: 

 
. "¿A quién me haréis semejante, o a quién me haréis igual? ¿A quién me 
compararéis para que seamos semejantes? Hay quienes sacan el oro de la 
bolsa y pesan la plata en la balanza. Luego contratan a un platero para 

hacer de ello un dios. ¡Luego se postran y lo adoran! Lo cargan sobre los 
hombros y lo llevan; lo colocan en su lugar. Allí permanece y no se 
mueve de su sitio. Aunque alguien le invoque, no responde ni lo libra de 

la tribulación" Acordaos de esto y tened valor; volved en vosotros, oh 
transgresores. Acordaos de las cosas del pasado que son desde la antigüedad, 
porque yo soy Dios, y no hay otro. Yo soy Dios, y no hay nadie semejante 
a Mí gloria. (Isaías 46:4-9) 
 
“Así dice Yahvé: Yo soy el primero y el último; fuera de mí no existe ningún 
dios” (Isaías 44:6)  
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LOS  OTROS DIOSES QUE LA BIBLIA MENCIONA 
 

 

 NOMBRE                              PASAJE                           SEGUIDORES    
 
Moloc                              Levítico 18:21; 20:2-4                amonitas 
Baal                                   Jueces 2:13                            cananeos 
Baal-Peor                           Números 25:3                        cananeos    
Baal-Berit                           Jueces 8:33                           cananeos 

Baal-Zebub                         2-Reyes 1:2-3                        cananeos 
El-Berit                               Jueces 9:46                           cananeos   
Astarté                               Jueces 2:13                 filisteos/ sidonios 
Camos o Quemos               Jueces 11:24             amonitas / moabitas 
Dagón                                1-Samuel 5:7                            filisteos 

Milcom o Malcom                 1-Reyes 11:7-8                        amonitas 
Aserá                                 1-Reyes 15:13                         cananeos  

Rimmón                             2-Reyes 5:18                      arameos sirios 
Sucot-Benot                       2- Reyes 17:30                          babilonios 
Nergal                                2-Reyes 17:30                          asirios          
Asima                                 2-Reyes 17:30                         asirios 
Nimjaz o Nibhaz                  2-Reyes 17:30                          aveos       
Tartac o Ava                       2-Reyes 17:30-31                     aveos 

Adarmelec o Adramelec        2-Reyes 17:30-31                   sefarvaitas      
Anamelec                            2-Reyes 17:30-31                   sefarvaitas 
Nisroc                                 2-Reyes 19:36-37                    asirios 
Nanea                                 2-Macabeos 1:13                    griegos 

Heracles                              2-Macabeos 4:18-20                griegos       
Dionisio                               2-Macabeos 14:35                   griegos 
Sicut                                   Amos 5:26                              sirios   

Queván                               Amos 5:26                              sirios 
Bel                                      Isaías 46:1                             babilonios 
Bel-Marduk                          Jeremías 50:2                         babilonios 
Nebo                                   Isaías 46:1                             babilonios 
Reina del cielo                     Jeremías 7:18                         egipcios 
Amón                                  Jeremías 46:25-26                  egipcios 
Tammuz                              Ezequiel 8:14                         babilonios   

Hércules                              2-Reyes 4:19                          griegos 

Zeus-Júpiter                        Hechos 14:11-12                     griegos 
Zeus Olímpico                      2-Reyes 6:2-3                         griegos 
Zeus Hospitalario                 2-Reyes 6:2-3                         griegos 
Hadad-Rimmón                    2-Macabeos 12:11                   griegos     
Refán                                  Hechos 7:43                           babilonios 

Hermes                               Hechos 14:11-12                      griegos 
Artemisa o Diana                  Hechos 19:24                          griegos 
Cástor                                 Hechos 28:11                           romanos 
Pólux                                  Hechos 28:11                           romanos  
Merodác                              2-Reyes 25:27, Isaías 39:1       babilonios  
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LOS OTROS DIOSES SEGUN  FUENTES EXTRA BIBLICAS 
 

Ya mencioné algunas de las diversas fuentes extra bíblicas, debemos en este 

momento volver a recurrir a ellas para extraer los nombres de los dioses que 
formaban los panteones de los diversos pueblos. Como mencionaba en el 
prólogo de esta obra, desde que el hombre es hombre ha tenido dioses a 
quienes  adorar. Los ateos consideran que no es que dios creo al hombre sino 
que el hombre crea a dios o a los dioses en su mente. Han existido cientos  de 
civilizaciones y toda civilización ha tenido sus dioses.  Pero se han dado muchos 

casos en que una cultura es heredera de lo sembrado por una cultura o 
civilización más antigua. Cuando se dan estos casos, la cultura que es heredera, 
asimila hasta los dioses de la otra cultura ancestral, y en este proceso se adoran 
a esos mismos dioses pero con otros nombres. Un ejemplo clásico de este 
fenómeno es lo sucedido entre griegos y romanos. Conforme el Imperio Romano 

se extendía, iba asimilando los elementos culturales de las tierras a las que 
llegaba. Al conquistar Grecia en el siglo III a.C., los dioses romanos se 

fusionaron con los de la civilización griega, de manera que los dioses que 

adoraban los romanos eran los mismos que antes habían adorados los griegos 
pero con distinto nombre. Así, Zeus, el soberano de los dioses del panteón 
griego se convirtió en Júpiter, soberano de los dioses del panteón romano, la 
Afrodita griega, pasó a ser la Venus romana, Ares, el dios griego de la guerra 
pasó a ser Marte,  dios romano de la guerra, la Atenea griega se convirtió en la 

Minerva romana, el Eros griego se convirtió en el Cupido romano, el Dionisio 
griego se convirtió en el Baco romano, el Poseidón griego se convirtió en el 
Neptuno romano y tantos casos más. 

Este mismo proceso de asimilación se dio entre las primeras civilizaciones que se 

desarrollaron entre los márgenes de los ríos Tígris y Eufrates, es decir los 
sumerios, acadios, asirios y babilónicos. Las creencias, las prácticas rituales y las 
divinidades de esos pueblos parecen estar vinculadas entre sí y remitirnos a una 
misma visión cosmogónica, o por lo menos una concepción similar del mundo. El 
desciframiento de la escritura sumeria y acadia, y los métodos de datación de 

las tablillas encontradas, han permitido una reconstrucción bastante aproximada 
del universo mitológico mesopotámico y de su evolución a lo largo de los 
milenios tercero y segundo a.C. Dentro de la mitología mesopotámica puede 
hacerse una división entre las divinidades sumerias y las semitas. Primero 
existieron los dioses sumerios que más tarde fueron adaptados por los acadios, 
babilonios, asirios, arameos y caldeos (todos ellos pueblos semitas). 

En las primeras tablillas el dios principal era Anu, responsable del destino y de 
mantener en su sitio al ―cielo‖ (en sumerio, ―An‖), la representación del cielo. 
Por debajo del cielo, y jerárquicamente en un segundo plano, se situaba Enlil, la 

personificación de la tierra, pero también de la tormenta, de la violencia 
descontrolada que rasga la noche con su rayo, que ensordece con su trueno y 
que con sus vientos huracanados arrasa cuanto halla a su paso. El tercero en 
importancia era Enki (en acadio, Ea), el agua que fertiliza la tierra. En el 
lenguaje sumerio, Nin significa ‗señora‘ y En significa ‗señor‘. Por otra parte, ki 
es ‗tierra‘ y lil es ‗aire‘. De ahí resulta sencillo saber quién era el señor de la 
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tierra (o dios de la tierra Enki), el señor del aire (o dios del aire Enlil), la señora 
del aire (o diosa del aire Ninlil), etc. Los astros más conspicuos gozaban también 

de un lugar en el panteón mesopotámico. De entre ellos se destacaba, 

evidentemente, el sol, Utu para los sumerios y Samas (Shamas) para los 
acadios, que además personificaba la justicia. La luna era llamada Nana por los 
sumerios y Sin por los acadios. También tenían identificado al planeta Venus, 
que los sumerios llamaban Inanna y los acadios Istar (Ishtar). Dumuzi era el 
dios mortal de la vegetación. Así como la tríada sumeria la formaban An, Enlil y 
Enki, que eran dioses, así mismo existía la tríada semita que estaba compuesta 

por los dioses Sin, Ishtar y Shamash, los equivalentes a la Luna, Venus y el Sol. 
Existían además otros dioses menos tradicionales que representaban la fertilidad 
y la diosa madre. Pero, mientras los sumerios consideraron a An (Anu), los 
babilonios posteriormente mantuvieron el panteón, pero pusieron a su dios 
Marduk como dios principal o Señor de los Dioses. Posteriormente los asirios 

harían algo parecido. Cuando Babilonia cayó en manos de Asiria (año 689. a.C. 
durante el reinado de Senaquerib) mantuvieron el panteón, pero reemplazaron a 

la deidad principal, de tal manera que su dios Assur reemplazó a Marduk como 
el Señor de los dioses. 

En resumen, los principales dioses de los pueblos mesopotámicos eran: An, Enki 
(Ea), Enlil, Utu, (Shamash), Assur, Damkina, Zarpanitum, Nabu (Nebo), Nergal, 
Sin, Bel, Baal, Marduk, Inanna (Ishtar) y Adad. 

Y estos dioses mesopotámicos tenían sus equivalencias en los dioses egipcios. 
En un himno a Amón fechado en la XVIII Dinastía egipcia se lee: ―Los ocho 

dioses fueron tu primera forma, hasta que tú los completaste siendo Uno…‖ 
Durante la XVIII Dinastía, los ocho dioses en Egipto eran: 

1. Atum-Ra: Dios solar que equivalía al mesopotámico Marduk 
2. Ptah: el hábil moldeador y salvador de la humanidad que equivalía  
    a Ea/Enki 
3. Shu: Señor del aire que equivalía a Enlil 

4. Montu: dios guerrero y astrónomo del cielo nocturno que equivalía  
    a Seth/Baal 
5. Geb: Dios de la tierra y la vegetación equivale a Ninurta 
6. Osiris: dios del vino, equivalía a Dumuzi 

7. Horus: dios de las montañas y el rayo, equivalía a Ishkur/Adad 
8. Thot: Dios de la escritura, la sabiduría y la meditación, equivalía a  
    Utu/Nabu/Ningishzidda 

 
Y así como pasó entre sumerios y babilonios, entre babilonios y asirios y entre 
griegos y romanos, así pasó también entre mayas y aztecas. El grupo de pueblos 
fundadores de la ciudad de Tenochtitlán o México, eran en alguna medida 
herederos culturales de los más antiguos pueblos mayas que habitaron el sur de 
México, Guatemala y la parte norte de Belice. Y esta herencia se ve en sus 

divinidades. 
 

http://es.wikipedia.org/wiki/Semita
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De tal manera que el dios supremo maya Hunab ku, se convirtió en el dios 
supremo de los aztecas llamado Ometecuhtli; el dios del viento maya 

Kukulcan se convirtió en el dios del viento azteca Quetzalcóatl; el dios maya 

de los infiernos Ah Puch se convirtió en el dios azteca de los infiernos 
Mictlantecuhtli, el dios maya de la lluvia Chac, se convirtió en el dios azteca 
de la lluvia Tláloc. 
 
 
LA RELACION ENTRE LOS NOMBRES DE LOS DIOSES Y LOS NOMBRES DE 

LAS PERSONAS 
 
Así como la Biblia y las ―leyendas‖ o ―mitos‖ de otros pueblos nos sirven para 
extraer los nombres de otros dioses, así mismo podemos usar los nombres de 
las personas para ese mismo propósito. 

 
En épocas antiguas era común que las personas (los reyes por lo general) 

llevaran nombres con mención al dios al que adoraban. Un ejemplo de esto lo 
encontramos en los nombres de la mayoría de los faraones egipcios. Dos 
ejemplos: Akenatón (c. 1350-1334 a.C.), y Tutankamón (c. 1334-1325 a.C.). El 
faraón Aknatón llevaba su nombre en honor al dios, Atón o Aten, dios solar. 
Akenatón significa ―Aton está satisfecho‖. Akenatón había suprimido el culto 
politeísta que habían venido manteniendo los faraones anteriores a él. Sin 

embargo, su sucesor, Tutankamón, restableció el culto politeísta, entre los 
cuales, el dios Amón (el dios oculto) era una figura importante. Tutankamón 
(Tut-anj-Amón) significa ―imagen viva de Amón‖. Otros faraones también 
exaltaron a sus dioses en sus nombres: Amenemhat significa ―Amón esta en 

cabeza‖, Amenemopet significa ―Amón está en Luxor‖, Ramsés significa ―hijo de 
Ra‖, Sethy Merenptah significa "Señor de Seth, amado de Ptah". 
 

Otros ejemplos de esto los encontramos en nombres de los reyes asirios. Por 
ejemplo la Biblia menciona al rey asirio Senaquerib: 
 
Entonces Isaías hijo de Amoz, mandó a decir a Ezequías: "Así ha dicho Yahvé 
Dios de Israel: 'He escuchado lo que me has pedido en oración acerca de 
Senaquerib, rey de Asiria. (2-Reyes 19:20) 
 

Este nombre, al igual que en el caso de los faraones egipcios, refleja el culto a 

un dios. En este caso, el rey asirio con su nombre rinde culto al dios Sin, de 
hecho, en acadio, Senaquerib significa ―Sin ha multiplicado los hermanos‖. Sin 
era uno de los dioses del panteón asirio. 
 
La Biblia también menciona al rey babilonio Nabucodonosor: 

 
En sus días subió Nabucodonosor, rey de Babilonia, y Joacim fue su vasallo 
durante tres años. Luego cambió de parecer y se rebeló contra él. 
                                                                                              (2-Reyes 24:1) 
 

http://es.wikipedia.org/wiki/Seth
http://es.wikipedia.org/wiki/Ptah
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En acadio, Nabucodonosor significa: ―oh dios Nabu (Nebo), defiende a mi 
primogénito‖. En el panteón de los babilonios, el dios Nebo era el hijo del dios 

Marduk. Tanto Nebo como Marduk, constan en la lista preliminar de dioses 

bíblicos, detallada al comienzo del capítulo. En Babilonia también existía un dios 
de nombre Merodac, y en la Biblia hay personajes que exaltan a este dios con 
sus nombres: 
 
Aconteció el 27 del mes duodécimo del año 37 de la cautividad de Joaquín, rey 
de Judá, que Evil-merodac, rey de Babilonia, en el primer año de su reinado, 

indultó a Joaquín, rey de Judá, y lo sacó de la cárcel. (2-Reyes 25:27) 
 
En aquel tiempo Merodac-Baladán hijo de Baladán, rey de Babilonia, envió 
cartas y un presente a Ezequías, porque había oído que había estado enfermo y 
que se había restablecido. (Isaías 39:1) 

 
Ahora revisemos otro caso de exaltación a una divinidad a través del nombre de 

una persona: 
 
Entonces Asa tomó toda la plata y el oro que habían quedado en los tesoros de 
la casa de Yahvé y en los tesoros de la casa del rey, y los entregó en mano de 
sus servidores. Luego el rey Asa los envió a Ben-hadad hijo de Tabrimón, hijo 
de Hezión, rey de Siria, que habitaba en Damasco, diciendo: (1-Reyes 15:18) 

                                                                                                                       
Este pasaje que acabamos de revisar es otro ejemplo de exaltación a un dios, en 
este caso al dios Hadad, ya que Ben-hadad significa ―hijo de Hadad‖. 
 

Y tal como estos, existen otros casos. Como por ejemplo el nombre del rey 
Asirio Asurbanipal, que en acadio significa ―Assur creó un cabello‖. Assur era el 
dios principal del panteón asirio. Otro caso es el del rey Esarhadón. 

 
Entonces Senaquerib rey de Asiria se fue, y volvió a Nínive, donde se quedó. Y 
aconteció que mientras él adoraba en el templo de Nisroc su dios, Adramelec y 
Sarezer sus hijos lo hirieron a espada, y huyeron a tierra de Ararat. Y reinó en 
su lugar Esarhadón su hijo. (2-Reyes 19:36-37) 
                                                                           
Esarhadón en acadio significa ―Assur me ha dado un hermano‖. Y así en este 

sentido, existen aún más pasajes bíblicos que mencionan a personajes, cuyos 

nombres exaltan a dioses como Nebo, Nergal, Baal, Rimón y Amón: 
 
En el noveno día del mes cuarto del año 11 de Sedequías, se abrió una brecha 
en la ciudad. Entonces llegaron todos los oficiales del rey de Babilonia: Nergal-
sarezer, Samgar-nebo, Sarsequim el Rabsaris, Nergal-sarezer el Rabmag y 

todos los demás oficiales del rey de Babilonia. Y se instalaron junto a la puerta 
del Centro. (Jeremías 39:2-3) 
                                                                             
Su hijo primogénito fue Abdón; luego nacieron Zur, Quis, Baal, Nadab,  Gedor, 
Ajío, Zacarías y Miclot, quien engendró a Simea. Ellos también habitaban en 
Jerusalén con sus hermanos, frente a ellos. Ner engendró a Quis, y Quis 
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engendró a Saúl. Saúl engendró a Jonatán, a Malquisúa, a Abinadab y a Es-
baal. Merib-baal fue hijo de Jonatán; y Merib-baal engendró a Micazas  

                                                                                      (1-Crónicas 8:30-34) 

 
Los sirios de Damasco fueron para ayudar a Hadad-ezer, rey de Soba; y David 
hirió a 22.000 hombres de los sirios. (2-Samuel 8:5) 
 
El hijo de Saúl tenía dos hombres, los cuales eran jefes de tropa: El nombre de 
uno era Baaná, y el nombre del otro Recab. Eran hijos de Rimón, de Beerot, de 

los hijos de Benjamín. (Beerot era considerada como de Benjamín;  
                                                                                              (2-Samuel 4:2) 
 
Manasés reposó con sus padres y fue sepultado en el jardín de su casa, en el 
jardín de Uza. Y su hijo Amón reinó en su lugar. (2-Reyes 21:18) 

 
 

Esta situación también la podemos verificar en textos extra bíblicos como las 
cartas de El Amarna. Entre 1891 y 1892 durante sus excavaciones en oriente 
medio, el arqueólogo William Flanders Petrie encontró 21 fragmentos de tablillas 
cuneiformes escritas en su mayoría en acadio. Posteriormente otros arqueólogos 
encontraron más de estas tablillas. Su reconstrucción y traducción reveló que se 
trataba de correspondencia mantenida entre Egipto y Mesopotamia. La 

información contenida en estas cartas nos revela crucial información referente al 
contexto de esa época (aproximadamente 1480 y 1450 a.C.) y de esos pueblos. 
En esas cartas se mencionan nombres de reyes y faraones. Se mencionan 
nombres como Yamir-Dagan y Dagan-takala, gobernantes de Escalón (ciudad 

filistea). Estos dos nombres son pruebas claras del culto al dios Dagón. Otro 
caso que aparece allí es el de un rey babilónico de nombre Kadashman-Enlil I. 
Este nombre obviamente revela culto al dios Enlil. 

 
En el continente americano también ocurría lo mismo, también se exaltaba a los 
dioses por medio de los nombres de las personas. En la cultura tolteca, el último 
de rey de la ciudad Tollán o Toílan (que algunos vinculan con Teotihuacan) se 
llamaba Ce Acatl Topiltzin Quetzacóatl. Pues resulta que Quetzacóatl era el 
nombre de uno de los más importantes dioses de las culturas de mesoamérica. 
El significado del nombre de este dios es ―serpiente emplumada‖. 

 

 
LA RELACION ENTRE LOS SITIOS GEOGRAFICOS Y LOS NOMBRES DE 
LOS DIOSES 
 
Debemos poner mucha atención al leer los pasajes bíblicos, ya que en ellos se 

nos revelan trasfondos a situaciones trascendentes que son comúnmente 
pasadas por alto. Un asunto al que se debe poner mucha atención son ciertos 
nombres de la geografía bíblica. Leyendo la Biblia, nos damos cuenta cómo 
vivían esos hombres en esos tiempos. Una cosa que a mí me llamó la atención, 
es que muchas veces, un lugar específico era bautizado con un nombre en 
relación a alguna característica del sitio, o por alguna experiencia peculiar que el 
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personaje en particular haya tenido allí. Por ejemplo el libro de Génesis nos 
narra que Jacob denominó a un sitio como ―Sucot‖, porque allí hizo cabañas de 

ramas para su ganado (Génesis 33:17). Y Sucot significa justamente eso, 

―cobertizo hecho a base de ramas‖. En este caso, el nombre con que fue 
bautizado el sitio, está directamente relacionado a la acción que tuvo lugar allí. 
 
En ese mismo sentido tenemos lo que se narra en el libro de los jueces. Sansón 
mata a mil hombres con una quijada de asno que había hallado, y luego de 
usarla como arma, la botó, y por eso llamó a aquel sitio Ramat-leji, que en 

hebreo significa ―colina de la quijada‖ (Jueces 15:15-17). Después de esto tuvo 
sed, clamó a Dios y de pronto se abrió un hoyo del que empezó a brotar agua, 
de la cual Sansón bebió. Por esto llamó a ese sitio  En-hacoré, que en hebreo 
significa ―manantial del que clamó‖.  (Jueces 15:18-19) 
                                                                                                                   

Así mismo, en el segundo libro de Samuel, se narra que David consultó a Yahvé, 
sobre si debía o no atacar a los filisteos, Yahvé le respondió que sí, que vaya 

porque los derrotaría. Y así sucedió, por eso David llama a aquel sitio Baal-
perazim, que en hebreo significa ―Señor de los pasos abiertos‖. 
                                                                                       (2-Samuel 5:19-20) 
 
Estos casos reflejan cómo algunos sitios fueron bautizados con nombres 
relacionados con las particulares situaciones ocurridas allí, como el simple acto 

tirar una quijada, conseguir agua o conseguir ramas. Sin embargo, existen en la 
Biblia otros pasajes, en donde también se bautiza sitios en base a los eventos 
ocurridos allí. La diferencia es que estos otros eventos son más trascendentes 
que el simple uso de una quijada de asno o el hecho de conseguir agua. No, 

estos otros sitios también fueron rebautizados, pero además, o se erigieron 
altares o pilas de piedra.  Tanto el hecho de edificar una altar o colocar una 
piedra consagrada, sucedían como marca distintiva de encuentros entre 

hombres y seres divinos. Una situación que como veremos, sucedía desde inicios 
de los tiempos bíblicos. 
 
Noé al salir del arca, tuvo un encuentro con Dios, quien hace un pacto con él. 
Luego de este encuentro con Dios, Noé edifica un altar, en honor a ese dios: 
 
Entonces dijo Dios a Noé: "Sal del arca tú, tu mujer, tus hijos y las mujeres 

de tus hijos contigo. Saca todos los animales de toda clase que están contigo: 

las aves, el ganado y los reptiles que se desplazan sobre la tierra. Que se 
esparzan por la tierra, que sean fecundos y que se multipliquen sobre la tierra."  
Entonces salieron del arca Noé, sus hijos, su mujer y las mujeres de sus hijos 
con él, y todos los animales, todos los reptiles, todas las aves y todo lo que se 
desplaza sobre la tierra, según sus familias.  Entonces edificó Noé un altar a 

Dios, y tomando de todo cuadrúpedo limpio y de toda ave limpia, ofreció 
holocaustos sobre el altar. (Génesis 8:15-20) 
 
Abram tuvo una experiencia parecida a la de Noé, y una reacción parecida 
también. Es decir, tuvo un encuentro con Dios, y posteriormente, edifica un altar 
a ese Dios: 
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Y se apareció Dios a Abram y le dijo: "A tu descendencia daré esta tierra." Y 
él edificó allí un altar a Dios, quien se le había aparecido.  (Génesis 12:7) 

 

Este mismo Abram, repetiría la experiencia de edificar un altar, pues 
nuevamente tendría un contacto con Dios: 
 
Yo haré que tu descendencia sea como el polvo de la tierra. Si alguien 
puede contar el polvo de la tierra, también tu descendencia podrá ser contada. 
Levántate, anda a lo largo y a lo ancho de la tierra, porque a ti te la daré."  

Entonces Abram trasladó su tienda, se fue y Moró en el encinar de Mamre, que 
está en Hebrón, y allí edificó un altar a Dios. (Génesis 13:16-18) 
 
Hasta aquí podemos ya ir sacando la conclusión de que cada vez que un hombre 
tenía una experiencia con una divinidad, casi siempre edificaba un altar, hacía 

una pila de piedras, o rebautizaba el sitio, con un nombre referente al suceso 
ocurrido, todos estos actos en honor a ese Dios y al sitio donde ocurrió el 

contacto. Situaciones parecidas se repiten en Exodo 17:14-15, Exodo 20:22-24, 
Exodo 24:1-5, Jueces 6:21-24, 1-Samuel 7:9-13, etc. 
 
Por ejemplo, un pasaje del libro de Génesis, narra que Jacob (nieto de Abram) 
emprende un viaje a Harán, en busca de esposa. Se detiene a pasar la noche en 
un sitio llamado Luz. Mientras dormía soñó  que  veía una escalera de la cual 

subían y bajaban ángeles de Dios (Génesis 28:10-13). Vio además a Dios de pie 
junto a él. Dios le habló, le reafirmó a él, la promesa hecha anteriormente a su 
padre Isaac. Al despertarse… 
 

Jacob despertó de su sueño y dijo: --¡Ciertamente El Señor está presente en 
este lugar, y yo no lo sabía! El tuvo miedo y dijo: --¡Cuán temible es este lugar! 
No es otra cosa que casa de Dios y puerta del cielo. Jacob se levantó muy de 

mañana, Tomó la piedra que había puesto como cabecera, la puso como 
memorial y derramó aceite sobre ella. Y llamó el nombre de aquel lugar 
Betel, aunque el nombre antiguo de la ciudad era Luz. (Génesis 28 16-19) 
 
Pues vemos que después de su encuentro con Dios, Jacob rebautiza al lugar con 
el nombre de Betel, que en hebreo significa ―la casa de Dios‖. Pero no solo que 
le cambio el nombre al sitio, sino que además derramó aceite sobre la piedra 

que había usado como almohada, y con la cual había hecho una pila. Mucha 

atención a los detalles amigo lector, que son los detalles los que hacen las veces 
de la punta del hilo escondida en el ovillo.  
 
Más adelante, en otro pasaje bíblico se narra un interesante suceso que 
involucra al mismo Jacob. 

 
Jacob y toda la gente que le acompañaba llegaron a Luz, es decir, a Betel, en la 
tierra de Canaán, y allí edificó un altar. Llamó al lugar El-betel, porque allí se le 
había revelado Dios cuando huía de su hermano. (Génesis 35:6-7) 
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¿Qué es lo interesante de este pasaje? Pues que Jacob rebautiza un sitio que él 
mismo había antes rebautizado. Recordemos que el lugar en mención se llamaba 

Luz, Jacob la rebautizó como Betel (la casa de Dios) porque allí vio a Dios y a los 

ángeles. Y posteriormente la rebautiza como El-betel que significa ―la casa del 
dios de Betel‖. Aquí Jacob está haciendo una distinción de dioses. Uno el dios 
que se le apareció en el evento narrado en Génesis 28:16-19 y otro el evento al 
que hace referencia este pasaje de Génesis 35:6-7. Este pasaje hace referencia 
a un hecho ocurrido antes. Para lo cual debemos hacer un repaso secuencial de 
hechos, para apreciar con claridad esta situación: JACOB TUVO ENCUENTROS 

CON ―DIOSES‖ DIFERENTES. 
 
Mediante la lectura objetiva de la Biblia, es fácilmente detectable el hecho de 
que son varios los ―dioses‖ que se manifestaron a los patriarcas Abram, Isaac y 
Jacob. Esto explicaría el por qué,  muchas veces estas entidades primero se 

identificaban cuando se aparecían a alguno de ellos. 
 

Por ejemplo, dios se le aparece a Isaac para prohibirle que vaya a Egipto en 
busca de comida, en un momento en que había escasez de productos en 
Canaán:  
 
Hubo hambre en el país, además de la primera que hubo en los días de 
Abraham. E Isaac se dirigió a Abimelec, rey de los filisteos, en Gerar. Y se le 

apareció Dios y le dijo: --No desciendas a Egipto. Habita en la tierra que yo te 
diré. 
                                                                                            (Génesis 26:1-2)  
 

Como vemos, dios se aparece a Isaac y le prohibió ir a Egipto. Luego, un poco 
más adelante en el mismo capítulo del libro del Génesis, se narra que dios 
nuevamente se le aparece a Isaac. Pero esta vez SE IDENTIFICA PRIMERO: 

 
Y aquella noche se le apareció Dios y le dijo: --Yo soy el Dios de tu padre 
Abraham; no temas, porque yo estoy contigo. Yo te bendeciré y multiplicaré tu 
descendencia por amor de mi siervo Abraham. El edificó allí un altar, invocó el 
nombre de Dios e instaló allí su tienda. También allí los siervos de Isaac 
excavaron un pozo. (Génesis 26:24-25) 
                                                                          

 

¿No resulta acaso curiosísimo el hecho, de que un ser que ya era conocido por 
Isaac, y que había tenido recientemente un contacto con él, se identifique 
durante una nueva aparición? Pues de hecho que no nos resulta curioso, si 
consideramos el hecho que no se trata del mismo ser, y de que ambos ―dioses‖ 
no eran necesariamente, físicamente similares. 

 
El siguiente suceso relevante que acontece es el que ya antes habíamos 
revisamos, en que en un sueño, dios le reitera a Jacob, la promesa hecha antes 
a Abraham e Isaac. Aquí fue cuando Jacob ungió una piedra en honor al evento. 
A continuación nos topamos con otro evento muy peculiar, nuevamente Jacob es 
contactado por una entidad que se identifica: 
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Entonces el ángel de Dios me dijo en sueños: "Jacob." Yo dije: "Heme aquí." Y él 

dijo: "Por favor, alza tus ojos y mira cómo todos los machos que cubren a las 

ovejas son listados, pintados y jaspeados; porque yo he visto todo lo que Labán 
te ha hecho. Yo soy el Dios de Betel, donde tú ungiste la piedra y me 
hiciste un voto. Levántate, sal de esta tierra y vuelve a la tierra de tu 
nacimiento." (Génesis 31:11-13) 
                                                                                                                   
Que reveladoras palabras: YO SOY EL DIOS QUE SE TE APARECIO EN BETEL, 

DONDE TU UNGISTE UNA PIEDRA…. Esta es una declaración abierta (casi una 
confesión) de que existe más de un dios, de manera tal, que este dios particular, 
tiene que darle a Jacob, pelos y señales, para que lo reconozca. Pero no es ésta 
la única confesión reveladora que saldría de la boca de alguna divinidad. 
 

El siguiente evento significativo involucra nuevamente a Jacob. Mientras se 
dirigía al reencuentro con su hermano Esaú, Jacob tuvo un encuentro con un 

grupo de ángeles de Dios.  
 
Jacob continuó su camino, y le salieron al encuentro unos ángeles de Dios. 
Cuando los vio, Jacob dijo: --¡Este es un campamento de Dios! Y llamó el 
nombre de aquel lugar Majanaim. (Génesis 32:1-2) 
 

Nuevamente nos encontramos con un pasaje en el que un sitio es rebautizado 
en relación al evento que allí tuvo lugar. Después de este encuentro con 
ángeles, Jacob llamó al sitio Majanaim, que en hebreo significa ―dos ejércitos‖ 
(muy probable que eso es lo que haya visto Jacob, dos ejércitos de ángeles). 

Más adelante nos encontramos con otro evento muy peculiar, que le ocurrió a 
Jacob cuando huía de su hermano Esaú.  
 

Jacob se quedó solo, y un hombre luchó con él hasta que rayaba el alba. Como 
vio que no podía con Jacob, le tocó en el encaje de la cadera, y el encaje de la 
cadera se le dislocó mientras luchaba con él. Entonces el hombre le dijo: --
¡Déjame ir, porque ya raya el alba! Y le respondió: --No te dejaré, si no me 
bendices. El le dijo: --¿Cuál es tu nombre? Y él respondió: --Jacob. El le dijo: --
No se dirá más tu nombre Jacob, sino Israel; porque has contendido con 
Dios y con los hombres, y has prevalecido. Entonces Jacob le preguntó 

diciendo: --Dime, por favor, ¿Cuál es tu nombre? Y él respondió: --¿Por qué 

preguntas por mi nombre? Y lo bendijo allí. Jacob llamó el nombre de aquel 
lugar Penuel, diciendo: "Porque vi a Dios cara a cara y salí con vida."  
                                                                                        (Génesis 32:24-30) 
 
De este pasaje tenemos dos cosas para resaltar. Primero, que Jacob haya 

puesto al sitio el nombre Penuel, que en hebreo significa ―la cara de Dios‖. El 
otro hecho a resaltar es la lucha que sostuvo Jacob con un hombre, que luego 
insinúa ser un dios, pues le dice a Jacob que ha luchado con dios y con los 
hombres (de ahí el nombre Panuel). Este ser se rehusó a identificarse cuando 
Jacob se lo pidió. ¿Pero era o no era un dios este ser que luchó con Jacob? La 
respuesta la encontramos en un pasaje más adelante: 
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Entonces Dios dijo a Jacob: --Levántate, sube a Betel y quédate allí. Haz allí un 
altar al Dios, que se te apareció cuando huías de tu hermano Esaú.  

                                                                                            (Génesis 35:1-2) 

 
Aquí ya se termina de comprobar lo que antes eran solo sospechas.  DIOS LE 
DICE A JACOB QUE LE EDIFIQUE UN ALTAR AL DIOS (AL OTRO DIOS) QUE SE 
LE APARECIO. Al decir esto, este ente está reconociendo que uno fue el que 
lucho con Jacob y que otro es el que en ese momento le habla, ya que si el 
mismo ser que en ese momento le habla, fuese el que luchó antes con él, la 

orden hubiera sido ―hazme un altar a mí, en el lugar que luche contigo antes y 
donde ungiste una piedra‖. Pero la orden no fue esa sino  ―haz un altar al dios 
que lucho contigo...‖ Lo curioso es que el dios que habla con Jacob en ese 
instante, le pide reconocimiento para otro dios, el dios que se le apareció antes y 
lo enfrentó. Bueno ya está más que confirmado que eran varios los seres que se 

hacían pasar por dioses y que pululaban entorno a los patriarcas y luego 
pulularían entorno a los israelitas. 

 
Repasemos un pasaje que ya antes habíamos revisado y que ocurre justamente 
después de lo que acabamos de narrar: 
 
Jacob y toda la gente que le acompañaba llegaron a Luz, es decir, a Betel, en la 
tierra de Canaán, y allí edificó un altar. Llamó al lugar El-betel, porque allí se le 

había revelado Dios cuando huía de su hermano. (Génesis 35:6-7) 
 
Por la petición de ese dios, Jacob le edifica un altar al otro dios, pero como eran 
dos dioses distintos, Jacob muy sabiamente denominó al lugar El-betel, que 

hebreo significa ―dios de Betel‖. Sin embargo, un poco antes de esto, Jacob 
había bautizado un sitio de manera muy peculiar: 
 

Al volver de Padan-aram, Jacob llegó en paz a la ciudad de Siquem, en la tierra 
de Canaán, y acampó frente a la ciudad. Y la parte del campo donde instaló su 
tienda compró de manos de los hijos de Hamor, el padre de Siquem, por la 
suma de 100 piezas de dinero. Allí levantó un altar y llamó su nombre El-
Elohei-Israel. (Génesis 33:18-20) 
 
Este pasaje narra que Jacob llamó a un sitio El-Elohei-Israel, que (según la Biblia 

Dios Habla Hoy) en hebreo significa ―Dios es el Dios de Israel‖ Y he aquí lo que 

nos interesa: El-betel (dios de betel), y El-Elohei-Israel (dios es el dios de 
Israel). La palabra clave es ―El‖. En los pasajes que estamos revisando, la 
palabra ―EL‖ no se usa como artículo (ej. el lago, el viento, etc.) ni como 
pronombre (ej. “dijo que lo acompañemos a él”) En este caso, ―El‖ es el nombre 
de un dios. 

 
Al analizar antes los nombres de sitios geográficos, pudimos apreciar que el dios 
―El‖, es muy cercano a los israelitas, aun desde la época de los patriarcas. En tal 
sentido, no es de sorprenderse que, al igual que los asirios, babilonios, persas, 
egipcios, etc., exaltaran a sus dioses a través de sus nombres, los israelitas 
también llevaran en sus nombres una exaltación o reconocimiento al dios ―El‖. 
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En los nombres de los ángeles también sucede esto: Gabriel, Rafael, Miguel, 
Luzbel, Azazel, Samael entre los más conocidos, y entre los menos conocidos: 

Kokabel, Ezeqeel, Araquiel, Shamsiel, Sariel, etc. En los nombres de las 

personas: Abel, Otoniel, Batuel, Israel, Samuel, Daniel, Ezequiel, Malael, 
Elyaquin (2-Reyes 23:34), Elnatan (2-Reyes 24:8-9), etc.  

El-eazar, El-iezer: ―ayuda de Dios, la corte de Dios‖, El-ías (Eliyah): El-Yahvé 

(nombre de dos  dioses) o ―¡Dios mío, Yahweh!‖ , Dani-el: ―juicio de Dios; Dios 
es mi juez‖, Emanu-el: ―el dios El está con nosotros‖, Ezequi-el: ―fuerza de 
Dios‖, Gabri-el: ―Dios es mi fuerza‖, Uri-el: ―Dios es mi luz o mi fuego‖; igual 
que Urías (Uri-Yah), ¿Migu-el? (Miguel): ―¿quién es como Dios?‖, Rafa-el o 
Refa-el: ―Dios sana, médico de Dios, o medicina de Dios‖  

Por ejemplo, el caso de Jacob, que luego de luchar con un ser divino, este ser le 

cambia el nombre por el de Israel, que significa ―El que pelea con (tra) El‖ 

 
Y eso hablando de los nombres de personas, en donde a simple vista se puede 
identificar el nombre del dios al que adoran. Sin embargo, habrían otros 
nombres, en donde a simple vista no se nota un  exaltación a un dios, pero que 
en su significado sí se halla ésta. Por ejemplo, según el académico francés del 
siglo XIX, Ernest Renán, en su libro ―Historia del Pueblo de Israel‖, señala que el 
nombre Abihú significa ―El (el dios ―El‖) es mi padre‖. Abihú era el nombre de 

uno de los hijos de Aarón. Y que Davdo significa ―favorito de El (del dios ―El‖). 
Davdo era la forma inicial del nombre que se convertiría David. En este caso 
cabe resalar que, si el nombre David (en su versión original) significa ―favorito 

de El‖, y que existe un vínculo entre el dios ―El‖ y el dios ―Yahvé‖, entonces sería 
ese nombre, uno de los que más fielmente reflejó la realidad, porque ya 
demostré antes que, de hecho, fue David el favorito de Yahvé. 
 

Pues bien, después de haber revisado (basándonos en la misma Biblia) una lista 
preliminar de los nombres de los dioses paganos; sumado al hecho de haber 
visto como, particulares sucesos ocurridos, influyeron en el nombre que se dio a 
algunos sitios geográficos, podemos hacer una relación a un nivel más amplio. 
Pues hemos revisado hasta aquí, sitios geográficos que llevan sus nombres solo 
en relación a particulares sucesos o ―encuentros divinos‖ (como el libro de 

Zecharias Sitchin), relacionados con los israelitas. El tema es que el Antiguo 
Testamento, narra casi exclusivamente la historia del pueblo israelita, los otros 

pueblos allí mencionados toman relevancia solo en la medida en que interactúen 
con los israelitas. No obstante, podemos extrapolar las situaciones vividas por 
los israelitas para poder acercarnos un poco más a la historia de los otros 
pueblos tan escasamente mencionados. 
 

¿Y a donde quiero llegar después de toda esta palabrería?: 
 
Tenemos la relación de que, la ciudad que antes se llamó Luz, posteriormente 
fue bautizada como Betel, que significa la casa de ―El‖ (Génesis 28:16-19), del 
dios ―El‖. Así mismo tenemos que Jacob puso el nombre de Penuel a un sitio.  

http://es.wikipedia.org/wiki/Eleazar
http://es.wikipedia.org/wiki/El%C3%ADas
http://es.wikipedia.org/wiki/Daniel
http://es.wikipedia.org/wiki/Emanuel
http://es.wikipedia.org/wiki/Ezequiel
http://es.wikipedia.org/wiki/Gabriel
http://es.wikipedia.org/wiki/Miguel
http://es.wikipedia.org/wiki/Rafael
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Penuel que significa ―la cara de El‖, por haber visto cara a cara a esta divinidad. 
Con este antecedente, los invito a revisar el siguiente pasaje: 

 

Cabón, Lajmas, Quitlis, Gederot, Bet-Dagón, Naama y Maqueda; dieciséis 
ciudades con sus aldeas. (Josué 15:40-41)    
                                                                                                                
En este pasaje, se narran los nombres de las ciudades que les tocaba a los 
descendientes de Judá, en tiempos en que Josué estaba repartiendo el territorio 
de Canaán. ¿Qué tiene de particular este pasaje?, pues que una de esas 

ciudades se llamaba Bet-Dagón. Revisemos ahora este otro pasaje: 
 
Hesbón con todas sus aldeas que están en la meseta, Dibón, Bamot-baal, Bet-
baal-Maón; Jahaz, Cademot, Mefaat, Quiriataim, Sibma, Zeret-Hasájar en la 
colina del valle; Bet-peor, las laderas del Pisga, Bet-jesimot; todas las ciudades 

de la meseta; todo el reino de Sejón, rey de los amorreos, que reinó en Hesbón   
                                                                                          (Josué 13:17-21) 

 
Este otro pasaje, también se enmarca en el mismo contexto histórico, es decir, 
pertenece a la misma época en que Josué estaba repartiendo los territorios de 
Canaán entre las doce tribus. Resaltan los nombres de las aldeas Bet-baal-Maón, 
y Bet-Peor. 
 

Entonces tenemos la siguiente situación: así como los israelitas tenían a Betel 
(Bet=casa) que significa la casa de ―El‖, así mismo, los habitantes de Canaán 
tenían ciudades llamadas Bet-Dagón, que significa la casa de Dagón. Bet-baal, 
que significa la casa de Baal. Peor aquí se refiere a un monte que llamado así.  

 
Tanto Dagón, Baal y Baal-Peor (en honor al monte Peor –Números 23:28-) eran 
nombres de otros dioses, dioses ―paganos‖ que forman parte de la lista de los 

otros dioses bíblicos, que detallamos al comienzo del capítulo. 
 
Al ver esto, los hombres de Asdod dijeron: --¡Que no se quede con nosotros el 
arca del Dios de Israel, porque su mano es dura sobre nosotros y sobre Dagón 
nuestro dios! (1-Samuel 5:7) 
 
Israel acampó en Sitim, y el pueblo empezó a prostituirse con las mujeres de 

Moab, las cuales invitaron al pueblo a los sacrificios de sus dioses, y éste comió 

y se postró ante sus dioses. Israel se adhirió al Baal- Peor, y el furor de Yahvé 
se encendió contra Israel. (Números 25:1-3) 
                                                                            
 
Con estos antecedentes, yo planteo la siguiente reflexión. Si el sitio Betel, fue 

bautizado así, a raíz de un encuentro real (físico) entre Jacob y el dios ―El‖ (de 
manera que Betel significa la casa de ―El‖), ¿Por qué entonces, no aplicar esa 
misma lógica y pensar que el sitio Bet-Dagón (la casa de Dagón) tuvo su 
nombre a raíz de un encuentro real con el dios Dagón, y el sitio Bet-Baal (la 
casa de Baal), tuvo su origen a raíz de un encuentro real con el dios Baal? Y es 
que no solo Baal y Dagón son dioses cuyos nombres fueron utilizados para 
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denominar sitios geográficos, también pasa lo mismo con otros dioses bíblicos 
como Astarot (o Astarté), Sucot, Rimmón, Nebo y Amón, cuyos nombres, 

también fueron utilizados para marcar sitios geográficos. 

 
Og, rey de Basán, sobreviviente de los refaítas, quien residía en Astarot y en 
Edrei. (Josué 12:4) 
 
Entonces los hijos de Israel partieron de Ramesés y acamparon en Sucot. 
Partieron de Sucot y acamparon en Etam, que está en el extremo del desierto. 

Partieron de Etam y se volvieron hacia Pi-hajirot, que está delante de Baal-
Zefón, y acamparon frente a Migdol. (Números 33:5-7)          
                                                                            
Entonces toda la asamblea envió un mensaje a los hijos de Benjamín que 
estaban en la peña de Rimón, y les proclamaron la paz. (Josué 21:13)                                                                                   

 
…y Bela hijo de Azaz, hijo de Sema, hijo de Joel. Y él Habitó en Aroer hasta 

Nebo y Baal-Maón.  (1-Crónicas 5:8) 
                                                                                                                        
 
LA COMPARACION ENTRE YAHVE Y LOS OTROS DIOSES 
 
Yo considero que otra herramienta efectiva para acercarnos más a la realidad, 

de la existencia o no, de seres reales detrás de los dioses de otros pueblos, (que 
según Yahvé eran dioses ficticios, imágenes sin vida), es comparar la relación 
entre Yahvé y su pueblo, con las relaciones entre los otros dioses con sus 
respectivos pueblos.  

 
De la relación entre Yahvé y su pueblo podemos resaltar estos aspectos: 
 

* Yahvé les dio leyes a su pueblo. 
* Yahvé pidió que le construyan altares y en ellos se le ofrezcan sacrificios       
* Yahvé pidió que se le queme incienso 
* Yahvé pidió que se le construya un templo o santuario 
* Yahvé acumulaba tesoros en su templo 
* Yahvé era consultado con/ mediante el urim y tumin 
* Yahvé tenía sacerdotes 

* Yahvé tenía profetas. 

 
Como veremos a continuación, así como Yahvé estableció entre él y su pueblo, 
un culto que involucraba altares, sacrificios, incienso, sacerdotes, profetas, etc. 
así mismo, esos otros ―ficticios‖ dioses, habían establecido con sus respectivos 
pueblos, cultos que también involucraban, sacrificios, sacerdotes, profetas, 

templos y demás. Recordemos algunos de los nombres de esos otros dioses tan 
similares en actitudes al dios de Israel: Tenemos a Camós dios de los moabitas, 
Milcom y Moloc, dioses de los amonitas, Júpiter, dios de los romanos Dagón, 
dios de los filisteos, Baal, dios cananeo, Marduk, dios babilónico, entre otros. 
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LOS SACERDOTES 
 

Yahvé había establecido una casta de sacerdotes para que le rindan culto, y los 

otros dioses también establecieron sus respectivos sus sacerdotes para el mismo 
fin: 
 
Moab, tu confiabas en tu fuerza y en tus riquezas, pero también tú serás 
tomada. Tu dios Camos irá al destierro con sus sacerdotes y gente importante.  
                                                                                             (Jeremías 48:7) 

 
¡Gime, Hesbón, pues has sido destruida! ¡Hagan lamentación, mujeres de Rabá! 
¡Vístanse de luto, golpéense el pecho! ¡Corran como locas, hiéranse el cuerpo! 
Porque el dios Milcom va al destierro, con sus sacerdotes y gente importante!   
                                                                                             (Jeremías 49:3) 

 
Y el sacerdote de Júpiter, cuyo templo estaba frente a la ciudad, trajo toros y 

guirnaldas delante de las puertas, y juntamente con la muchedumbre quería 
ofrecer sacrificios. (Hechos 14:13)   
 
Y llamó Faraón el nombre de José, Zafnat-panea; y le dio por mujer a Asenat, 
hija de Potifera, sacerdote del dios On. Y salió José por toda la tierra de Egipto.  
                                                                                            (Génesis 41:45) 

 
Por eso hasta ahora, cuando los sacerdotes de Dagón entran en el templo de 
Asdod, no pisan el umbral  (1-Samuel 5:5)            
                                                                                                                         

 
EL TEMPLO O SANTUARIO 
 

Yahvé ordeno a Salomón que le construya un templo, y así mismo lo hicieron lo 
demás dioses: 
 
Antes bien llevasteis el tabernáculo de Moloc, Y la estrella de vuestro dios 
Renfán, Figuras que os hicisteis para adorarlas. Os transportaré, pues, más allá 
de Babilonia. (Hechos 7:43) 
 

Entonces Senaquerib rey de Asiria se fue, y volvió a Nínive, donde se quedó. Y 

aconteció que mientras él adoraba en el templo de Nisroc su dios, Adramelec y 
Sarezer sus hijos lo hirieron a espada, y huyeron a tierra de Ararat. Y reinó en 
su lugar Esarhadón su hijo. (2-Reyes 19:36-37) 
 
E hizo altar a Baal, en el templo de Baal que él edificó en Samaria 

                                                                                            (1-Reyes 16:32) 
  
Cuando los filisteos capturaron el arca de Dios, la llevaron desde Eben-ezer a 
Asdod. Y tomaron los filisteos el arca de Dios, y la metieron en el templo de 
Dagón, y la pusieron junto a Dagón. (1-Samuel 5:1-2) 
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Destruirá los obeliscos de Heliópolis, en Egipto, y prenderá fuego a los templos 
de los dioses de Egipto (Jeremías 43:13)    

 

 
LOS HOLOCAUSTOS Y SACRIFICIOS 
 
Yahvé estableció el rito de los sacrificios a su nombre, y sí también lo hicieron 
los demás dioses. Ya revisamos antes que Yahvé, recibió de buen agrado un 
sacrificio humano de parte de Jefté, y así mismo, los otros dioses, de buen 

agrado recibían sacrificios humanos: 
 
Además construyeron altares para quemar a sus hijos en holocausto a Baal, cosa 
que yo no les ordené ni les dije, y que ni siquiera me pasó por la mente  
                                                                                             (Jeremías 19:5) 

 
Entonces los jefes de los filisteos se reunieron para ofrecer un gran sacrificio a 

Dagón su dios y para regocijarse. Y Decían: --¡Nuestro dios ha entregado en 
nuestra mano a Sansón, nuestro enemigo!  (Jueces 16:23)                                          
                                                                                  
Asimismo profanó a Tofet, que está en el valle del hijo de Hinom, para que 
ninguno pasase su hijo o su hija por fuego a Moloc. (2-Reyes 23:10) 
                                                                                

 
A YAHVE LO CONSULTABAN… y a los otros dioses también: 
 
El rey de Babilonia se ha detenido en el lugar de donde parten los caminos, para 

consultar la suerte. Sacude las flechas, interroga a los dioses patrios, observa 
las entrañas de las víctimas, la suerte cae a la derecha.  (Ezequiel 21:26-27) 
 

Y Ocozías cayó por la ventana de una sala de la casa que tenía en Samaria; y 
estando enfermo, envió mensajeros, y les dijo: Id y consultad a Baal-zebub dios 
de Ecrón, si he de sanar de esta mi enfermedad. (2-Reyes 1:2-3)   
 
 
A YAHVE LE QUEMABAN INCIENSO… y a los otros dioses también: 
 

Y haré que nadie en Moab pueda hacer una ofenda en los lugares altos o quemar 

incienso a su dios, dice Yahvé. (Jeremías 48:35)   
 
 
YAHVE TENIA PROFETAS… y los otros dioses también: 
 

Envía, pues, ahora y congrégame a todo Israel en el monte Carmelo, y los 
cuatrocientos cincuenta profetas de Baal, y los cuatrocientos profetas de Aserá, 
que comen de la mesa de Jezabel. (1-Reyes 18:19) 
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Hemos visto cómo las costumbres establecidas entre Yahvé y su pueblo, eran 
muy parecidas (sino las mismas) a las establecidas entre los otros dioses y sus 

respectivos pueblos. Y es que aunque Yahvé se canse de repetirnos que él es el 

único dios verdadero, no podemos dejar de notar que los supuestamente falsos 
dioses actuaban bastante parecido a él, como para ser falsos. Analicemos un 
caso más para comprobar lo similares que eran estas relaciones. 
 
Volvamos al tiempo del éxodo. Hay un suceso que ya (en un capítulo anterior) 
mencioné y que ahora voy a tocar nuevamente pero desde otro ángulo. Me 

refiero a aquel incidente que narra el libro de Números, en el que por su mal 
comportamiento, Yahvé castiga a los israelitas, enviándoles unas ―serpientes 
ardientes‖. Pero Yahvé (típico en él), da la cura para el mal que él mismo ha 
causado. En ese caso, ante el sufrimiento del pueblo por los ataques de las 
serpientes, Yahvé ordena a Moisés que construya un serpiente de bronce y que 

la coloque sobre una hasta, de manera que el que haya sido mordido por una 
serpiente ardiente, si miraba hacia la serpiente de bronce en el hasta, sanaría. 

Así lo hizo Moisés, y así el pueblo sanó.                           
 
Entonces Yahvé envió entre el pueblo serpientes ardientes, las cuales 
mordían al pueblo, y murió mucha gente de Israel. Y el pueblo fue a Moisés 
diciendo: --Hemos pecado al haber hablado contra Yahvé y contra ti. Ruega a 
Yahvé que quite de nosotros las serpientes. Y Moisés oró por el pueblo. Entonces 

Yahvé dijo a Moisés: --Hazte una serpiente ardiente y ponla sobre un asta. Y 
sucederá que cualquiera que sea mordido y la mire, vivirá. Moisés hizo una 
serpiente de bronce y la puso sobre un asta. Y Sucedía que cuando alguna 
serpiente Mordía a alguno, si éste miraba a la serpiente de bronce, vivía.  

                                                                                          (Números 21:6-9) 
 
Ahora viajemos desde la época del éxodo hasta la época de los jueces. Los 

israelitas pierden una batalla contra los filisteos, quienes roban el arca de la 
alianza. Durante el tiempo que el arca estuvo en poder de los filisteos, estos 
sufrieron el embate de una plaga de ratones que azotaban sus sembríos. Los 
filisteos se dieron cuenta enseguida que las plagas eran un castigo del dios 
israelita, por el asunto de la posesión del arca. Entonces ellos decidieron 
devolver el arca a los israelitas, y como una especie de desagravio, fabricaron 
ratones de oro y los metieron dentro del arca, antes de enviarla de regreso a sus 

dueños. Una vez que hicieron esto, se acabaron las plagas de ratones. 

 
El arca de Yahvé estuvo en la tierra de los filisteos siete meses. Entonces los 
filisteos llamaron a los sacerdotes y adivinos, y les preguntaron: --¿Qué 
haremos con el arca de Yahvé? Dadnos a conocer cómo la hemos de enviar a su 
lugar. Ellos respondieron: --Si enviáis el arca del Dios de Israel, no la enviéis 

sola; sino más bien, enviadle una ofrenda por la culpa. Entonces seréis sanados 
y entenderéis por qué su mano no se apartó de vosotros. Ellos preguntaron: --
¿Cuál será la ofrenda por la culpa que le hemos de enviar? Ellos respondieron: --
Daréis cinco tumores de oro y cinco ratones de oro, conforme al número de 
los gobernantes de los filisteos, porque la misma plaga os ha afligido a 
todos vosotros y a vuestros gobernantes. Haced, pues, figuras de 
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vuestros tumores y de los ratones que destruyen la tierra, y dad gloria al 
Dios de Israel; quizás aligere el peso de su mano sobre vosotros, sobre vuestros 

dioses y sobre vuestra tierra. (1-Samuel 6:1-5) 

 
Luego pusieron sobre la carreta el arca de Yahvé y la caja con los ratones de oro 
y las figuras de sus tumores.  (1-Samuel 6:11) 
 
Es probable que ya algún lector haya captado el objetivo que persigo al reseñar 
estos dos pasajes bíblicos, pero quizás haya los que no ven la conexión entre 

ambos, y es para ellos que gustosamente explicaré mis propósitos. 
 
Primero reseñé el relato de cuando los israelitas son atacados por serpientes 
ardientes. ¿Cuál fue la cura que su dios les dispuso? Pues hacer una imagen de 
bronce del mismo animal que los estaba atacando, es decir la serpiente. Y así lo 

hizo Moisés, fabricó una serpiente de bronce. Al final, por medio de esa imagen 
se curan los israelitas. Luego vemos un suceso muy similar, pero que le ocurre 

no a los israelitas sino a los filisteos. Ellos estaban sufriendo el embate de plagas 
de ratones, y resuelven que para librarse de esa plaga de ratones, debían 
fabricar figuras de ratones en oro, en igual número al de las ciudades que 
estaban siendo atacadas, cinco. Mi atención se centra en el hecho de la 
costumbre de fabricar imágenes de los mismos bichos o animales que los 
atacaban. Una misma costumbre que se repite en pueblos diferentes, que 

adoraban a dioses diferentes. ¿Qué nos sugiere esto? 
 
 
EL MISMO YAHVE (AUTENTIFICA) SE REFIERE A LOS OTROS DIOSES 

COMO SERES REALES 
 
Voy a ir planteando preguntas, referentes a los pasajes que van apareciendo a 

continuación, en cada pasaje se encuentra la respuesta: 
 
PREGUNTA: ¿El dios DE LOS DIOSES? 
 
Purifiquen pues sus corazones y no le presenten una mente desafiante, porque 
Yahvé es el Dios de los dioses y el Señor de los señores:  
                                                                                 (Deuteronomio 10:16-17) 

 

¡Venid, cantemos con gozo a Yahvé! Aclamemos con júbilo a la roca de nuestra 
salvación. Acerquémonos ante su presencia con Acción de gracias; aclamémosle 
con salmos. Porque Yahvé es Dios grande, Rey grande sobre todos los 
dioses. (Salmo 95:1-3) 
 

PREGUNTA: ¿Se puede tomar como prisioneros a seres inexistentes? 
 
Prenderá fuego a los templos de los dioses de Egipto, y a sus dioses les 
prenderá fuego o se los llevará como si fueran prisioneros. Limpiará el 
país de Egipto como un pastor que limpia de piojos su ropa, y luego se irá sin 
que nadie se lo impida. (Jeremías 43:12) 
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PREGUNTA: ¿Se puede castigar a seres inexistentes? 
 

Durante esa noche, Yo (Yahvé) recorreré el país de Egipto y daré muerte a todos 

los primogénitos de los egipcios, y sus animales; y castigaré a todos los 
dioses de Egipto (Exodo 12:12) 
 
PREGUNTA: ¿Se pueden hacer pactos con seres inexistentes? 
 
No hagas pacto alguno ni con ellos ni con sus dioses. No habitaran en tu 

tierra, no sea que te hagan pecar contra mí, dando culto a sus dioses: Eso sería 
tu ruina. (Exodo 23:32) 
 
PREGUNTA: ¿Por qué temer a seres inexistentes? 
 

Y cuando los hijos de Israel clamaron a Yahvé, a causa de los madianitas, Yahvé 
envió a los hijos de Israel un varón profeta, el cual les dijo: Así ha dicho Yahvé 

Dios de Israel: Yo os hice salir de Egipto, y os saqué de la casa de servidumbre. 
Os libré de mano de los egipcios, y de mano de todos los que os afligieron, a los 
cuales eché de delante de vosotros, y os di su tierra; y os dije: Yo soy Yahvé 
vuestro Dios; no temáis a los dioses de los amorreos, en cuya tierra 
habitáis; pero no habéis obedecido a mi voz. (Jueces 6:7-9) 
 

PREGUNTA: ¿Dios entre los dioses? 
 
"¿Quién como Tú, oh Yahvé, entre los dioses? ¿Quién como Tú, majestuoso en 
santidad, temible en hazañas dignas de alabanza, hacedor de maravillas?  

                                                                                               (Exodo 15:11) 
 
PREGUNTA: ¿Pueden postrarse (arrodillarse) seres inexistentes? 

 
¡Yahvé reina! ¡Regocíjese la tierra! ¡Alégrense las muchas costas! Nube y 
oscuridad hay alrededor de él; la justicia y el derecho son el fundamento de su 
trono. El fuego avanza delante de él y abrasa a sus enemigos en derredor. Sus 
relámpagos alumbran el mundo; la tierra mira y se estremece. Delante de Yahvé 
los montes se derriten como cera, delante del Señor de toda la tierra. Los cielos 
anuncian su justicia, y todos los pueblos ven su gloria. Avergüéncense todos los 

que sirven a imágenes de talla, los que se glorían en los ídolos. ¡Todos los 

dioses póstrense ante él!  (Salmo 97:1-7) 
 
PREGUNTA: ¿Cómo pueden arribar seres que no existen? 
 
“…ofrecieron  sacrificios  a demonios, a  dioses falsos que nunca antes 

conocieron; dioses nuevos, recién llegados, a los que jamás sus padres 
dieron culto” (Deuteronomio 32:16) 
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LA REALIDAD DE LOS OTROS DIOSES DEVELADA EN FUENTES EXTRA 
BIBLICAS             

 

Estos paralelismos entre Yahvé y los otros dioses, también los hayamos si 
revisamos fuentes extra bíblicas. Ampliando aún más el ámbito de la 
investigación, encontramos curiosísimos paralelismos entre el dios israelita y los 
dioses de los pueblos ancestrales de América, como los incas, mayas y aztecas. 
  
Por ejemplo a Inti, quien era la divinidad más importante del Imperio incaico, se 

le entregaban ofrendas de oro, plata y ganado. De la misma forma que lo pedía 
Yahvé.  A la diosa Pacha Mama también se le tributaba ofrendas o pagos. Y a 
todos los dioses de los aztecas, incas, mayas y demás pueblos de la antigua 
América, se les ofrecían algún tipo de ofrenda.  
 

Los aztecas se consideraban como el pueblo escogido por el sol, representado en 
el dios Huitzilopochtli, y de hecho, así como Yahvé cambió el nombre de Jacob 

por el de Israel, así también Huitzilopochtli ordenó al conjunto de pueblos 
aztecas que él asentó en el valle  Anasac, que a partir de su salida de Aztlan, 
tomaran el nombre de los Mexicas. Vale acotar que, este cambio de nombre es 
solo una de las muchísimas similitudes que la relación de Yahvé con los israelitas 
guarda con la relación entre Huitzilopochtli y los aztecas. Según las tradiciones 
aztecas, el dios Huitzilopochtli se les apareció hace aproximadamente 800 años 

y les dijo que tenían que abandonar Aztlan (actualmente los territorios de UTA y 
Arizona en EE.UU) y desplazarse hacia el sur "hasta que encontrasen un lugar en 
el que verían un águila devorando a una serpiente". En este nuevo asentamiento 
él los convertiría en un gran pueblo. Después de 200 años de caminata, los 

aztecas llegaron al territorio de la actual ciudad de México D.F., y fundaron la 
ciudad de Tenochtitlan. Durante todo el recorrido, su dios los acompañaba bajo 
la forma de una gran águila que guiaba la ruta a seguir. Esto es muy parecido al 

caso del éxodo israelita, en donde Yahvé  saco a los israelitas de Egipto, los guió 
hasta Canaán y durante todo el camino los acompañaba en forma de nube 
durante el día y columna de fuego durante la noche. Tal cual lo hizo Yahvé con 
los israelitas, Huitzilopochtli instituyó entre los aztecas el rito de la circuncisión. 
Al igual que Yahvé, el dios azteca Huitzilopochtli era muy exigente, y pronto a la 
ira. Huitzilopochtli también instruyó a los suyos para que le ofrezcan sacrificios. 
La personalidad de Yahvé era muy parecida a la de Huitzilopochtli. Ambos 

querían ser considerados como protectores y hasta como padres, pero eran 

tremendamente exigentes, implacables en sus frecuentes castigos y muy 
prontos a la ira. Tanto Yahvé como Huitzilopochtli abandonaron de una manera 
inexplicable a sus respectivos pueblos cuando éstos más los necesitaban. Yahvé 
y Huitzlilopochtli instruyeron a sus respectivos pueblos para que les construyan 
templos. 

 
En uno de sus libros, Salvador Freixedo aporta muchos datos sobre estas 
similitudes, y cuenta también que en un relato de fray Diego Durán, uno de los 
frailes franciscanos que escribieron las crónicas de los primeros tiempos del 
―descubrimiento de las Américas‖, basados en lo que los propios indios les 
contaban que, durante el trayecto hacia el sur, siguiendo siempre a la gran 
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águila blanca que los dirigía desde el cielo, lo primero que hacían al llegar a un 
lugar, era construir un pequeño templo para depositar en él el arca que 

transportaban y mediante el cual se comunicaban con su dios. Esto es 

indiscutiblemente parecido al caso del exodo israelita. Ellos también habían 
construido un arca y otros aparatos para comunicarse con su dios. Para 
consultar a su dios, estos artefactos eran el Urin y el Tumin. 
 

El dios Viracocha tenía sacerdotes, tal cual los tenía Yahvé. La Biblia habla de un 

diluvio, y las antiguas creencias incas también hablan de un diluvio, el cual 
habría sido provocado por los dioses Temenduare y Arikuté. 
 
Así como Yahvé tenía a sus mensajeros (ángeles), como Gabriel o Rafael, así 
mismo Huitzilopochtli tenía su ―mensajero divino‖: el dios Paynal 
 

Así como Yahvé tenía profetas que transmitían sus mensajes, así también el dios 

Quetzalcoatl tenía profetas que decían hablar en su nombre, y predicaban las 
enseñanzas de este dios. Esta enseñanzas quedaron recogidas en ciertos 
documentos denominados Huehuetlahotolli  ―antiguas palabras‖ (equivalentes al 
Antiguo Testamento hebreo) que fueron transmitidas de generación en 
generación de manera oral, hasta que fueron puestas por escrito por los 
primeros cronistas españoles. Se han publicado traducciones parciales de los 
mismos, la última debida al antropólogo Miguel León Portilla. Este concepto 

también se relaciona con el sexto sol y la finalización del calendario maya el 
2012. 
 
Retornado al ámbito de las narraciones de oriente medio, tenemos que existen 

una cantidad de textos extra bíblicos y hallazgos arqueológicos que confirman 
sucesos narrados en la Biblia. Entre otros, podemos mencionar:  

  
* Campaña  militar  en  Israel  del  Faraón  Sisac   (1-Reyes 14:25-26)  
   registrada  en  los  muros  del Templo de  Amón en Thebes, Egipto. 
 
* Revuelta  de  Moab  contra  Israel  (2-Reyes 1:1; 3:4-27)  registrada   
   en  una  inscripción  de  la Meca.  
 

* La  caída  de Samaria  (2-Reyes  17:3-6,24; 18:9-11)  por Sargón II,  
   rey  de  Asiria,  registrado  en  los muros de los restos de su palacio. 

 
* Ataque  de  Asdod  por orden de Sargón II (Isaías 20:1) registrado  
   en los muros de su palacio. 
 
* La  campaña  del  rey asirio Senaquireb contra Judá (2-Reyes 18:13- 

   16) registrado en el Prisma de Taylor. 
 
* La   siega  de   Senaquireb  (2-Reyes 18:14, 17)  registrada  en   los  
   relieves de Lachish. 
 
* El  asesinato  de  Senaquireb  por  sus  propios hijos (2 Reyes 19:37)  

   registrado en los anales de su hijo Esarhaddon. 
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* La   caída  de  Nínive  como fue profetizada por los profetas Nahum y  
   Sofonías  (Sofonías 2:13-15) registrada en la tablilla de Nabopolasar. 

 

* La caída  de Jerusalén por Nabucodonosor, rey de Babilonia (2-Reyes  
   24:10-14) registrado en las crónicas de Babilonia. 
 
* Cautividad  del  rey  de  Judá  en  Babilonia     (2-Reyes 24:15-16)  
   registrado en las crónicas de Babilonia. 
 

* La  caída de Babilonia  por  los  Medos  y los Persas (Daniel 5:30-31)  
   registrado en la Cilindro de Ciro. 
 
* Liberación  de  los  cautivos  en  Babilonia por Ciro el Grande (Esdras  
   1:1-4; 6:3-4) registrado en la Cilindro de Ciro. 

 
Lo que vale resaltar es que estos registros extra bíblicos, no solo confirman 

sucesos bíblicos, sino que además nos dan valiosos detalles dignos de analizar, 
detalles que la Biblia no nos da. Revisemos algunas de esas fuentes extra 
bíblicas. 
 
 
LA ESTELA DE MESÁ 

 
En 1868, F. A. Klein, un misionero alemán encontró en 
los territorios que en tiempos bíblicos conformaban el 
país de Moab (el antiguo Dibón), una estela de basalto 

negro de 1,13 por 0,70 m. La estela fue hallada entera, 
pero los árabes la rompieron para venderla por partes. 
Fue reconstruida y traducida por Clermont-Ganneau  y 

actualmente se encuentra en el museo de Lovre en 
Paris.  Esta estela contiene una declaración del rey 
moabita, algo así como una bitácora de guerra. Lo 
importante de este hallazgo es que en sus 34 líneas, se 
mencionan sucesos que concuerdan con lo narrado por 
algunos pasajes bíblicos de la época de los reyes. 
Revisemos el texto, luego lo analizaremos: 

Texto:  

 
 
 

 
(1) Yo soy Mesá, hijo de Kemoshyat, rey de Moab, el dibonita. Mi padre reinó 

sobre Moab durante treinta (2) años y yo reiné  después de mi padre. Hice este 
alto lugar para  Qeriho, alto lugar de (3) salvación, pues me salvó de todos los 
asaltos y me hizo triunfar de todos mis enemigos. Omrí era (4) rey de Israel y 
oprimió a Moab durante muchos días, ya que Camós estaba irritado 
contra (5) mi país. Y su hijo le sucedió y dijo: "Oprimiré a Moab". En mis días 
habló de este modo, pero yo   (6) triunfé de él y de su casa. E Israel quedó 
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arruinado para siempre. Pues bien, Omrí había tomado   (7) posesión de todo el 
país de Madeba y había habitado allí durante sus días y la mitad de los días de 

(8) sus hijos, cuarenta años. Pero Camós lo abatió durante mis días. Y yo 

construí a Baal Maón e hice (9) la piscina y edifiqué Qiryaton. (10) Las gentes 
de Gad habían habitado en el país de Atarot desde siempre y el rey de Israel 
había   (11) construido Atarot para sí. Yo combatí contra la ciudad y la tomé. Y 
maté a todo el pueblo...; la   (12) ciudad fue ofrecida a Camós y a Moab. Allí me 
apoderé del altar de su bien amado y lo arrastré   (13) ante Camós en Qeriyot. 
Hice habitar allí a las gentes de Sarón y a las gentes de Maharot... (14) Camós 

me dijo: "Vete, quítale Nebo a Israel". Yo fui de noche y combatí contra ella 
desde el      (15) amanecer hasta mediodía. La tomé y maté a todos, siete 
mil hombres con extranjeros,    (16) mujeres, extranjeras y concubinas, 
ya que la había destinado al anatema por Ashtar-  (17) Camós. De allí 
tomé los vasos de Yavé y los llevé ante Camós. El rey de Israel había construido 

(18) Yasa y permanecía allí   mientras me hacía la guerra, pero Camós lo 
expulsó ante mí. Tomé de (19) Moab doscientos hombres, toda su gente 

escogida; los llevé contra Yasá y la tomé para anexionarla (20) a Dibón. 
Construí Qeriho: el muro del parque y el muro de la acrópolis. Construí sus 
puertas;    (21) construí sus torres; construí la casa del rey; hice un doble aljibe 
de agua en medio de la ciudad. No (22) había ninguna cisterna en  medio de la 
ciudad de Qeriho y dije a todo el pueblo: "Haced cada uno (23) una cisterna en 
vuestra  casa". Yo hice excavar los fosos para Qeriho por medio de los 

prisioneros (24) de Israel. (25) Yo construí Aroer e hice el camino del Arnón. 
Construí Bet-Bamot, pues había sido destruida.     (26) Construí Beser, pues 
estaba en ruinas, con cincuenta hombres de Dibón, pues todas las gentes de 
(27) Dibón son súbditos míos. Reiné con los jefes de centenas en las ciudades 

que había anexionado al (28) país. Yo construí... Madeba, Bet-Diblatón y 
Bet-Baal-Maón y establecí allí a los... de ganado (29) del  país. Y Horonán 
donde habitaba... Y Camós me dijo: "Baja y combate contra Horonán". Yo 

(30) bajé... y Camós se rindió durante mis días...  
 
 
Esta pieza arqueológica es una joya para los investigadores como yo. Para un 
religioso, solo sirve para comprobar que la Biblia dice la verdad, ya que es una 
fuente extra bíblica que confirma información bíblica, pues, como veremos a 
continuación, mucha de la información que nos provee este rey Moabita, 

confirma lo manifestado en varios pasajes bíblicos. Pero mi misión como 

investigador es ir más allá y hacerle ver al lector lo que a simple vista no puede 
detectar. Después del análisis veremos que parecidos eran Yahvé, el dios 
israelita, y Camós, el dios Moabita.  
 
En las líneas (1) y (2), el rey moabita se presenta a sí mismo: ―Yo soy Mesá, 

hijo de Kemoshyat, rey de Moab”. A continuación el rey Mesá lanza un dato que 
confirma información bíblica. Menciona a Omrí, el rey de Israel. Y efectivamente 
existió un rey israelita de nombre Omrí: 
 
En el año 31 de Asa, rey de Judá, comenzó a reinar Omri sobre Israel y 
reinó 12 años. En Tirsa reinó 6 años. (1-Reyes 16:23) 
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Y no solamente en ese punto la Biblia confirma la información de la estela de 
Mesá. También confirma la Biblia, la existencia de un rey Moabita de nombre 

Mesá: 

 
Mesá, rey de Moab, tenía rebaños de ovejas y pagaba al rey de Israel cien mil 
corderos y cien mil carneros con su lana… (2-Reyes 3:4) 
 
Seguidamente, en las líneas (4) y (5) Mesá da un valioso dato: ―Omrí era (4) rey 
de Israel y oprimió a Moab durante muchos días, ya que Camós estaba irritado 

contra (5) mi país..” Así es, el rey moabita consideraba que las derrotas sufridas 
por su pueblo a manos de los israelitas, no eran porque el dios israelita fuera 
superior al dios moabita, sino porque el dios moabita estaba enojado con su 
pueblo, y seguramente así ese dios se lo había dicho. CURIOSAMENTE ESTE ERA 
EL MISMO ARGUMENTO QUE DABA YAHVE CUANDO LOS ISRAELITAS ERAN 

DERROTADOS.  Es decir que (según lo plantea la Biblia) cuando los israelitas 
perdían una batalla, no era porque los otros dioses eran superiores a Yahvé, sino 

porque Yahvé (―árbitro de la paz y de la guerra‖) estaba enojado con su pueblo: 
 
Los hijos de Israel hicieron lo malo ante los ojos de Yahvé. Entonces 
Yahvé los entregó en mano de Madián durante siete años, y la mano de 
Madián prevaleció contra Israel... (Jueces 6:1) 
 

La ira de Yahvé se encendió contra Israel, y él los entregó en mano de 
los filisteos y en mano de los hijos de Amón. (Jueces 10:7) 
 
Los hijos de Israel volvieron a hacer lo malo ante los ojos de Yahvé, y 

los entregó Yahvé en mano de los filisteos durante cuarenta años.  
                                                                                                (Jueces 13:1) 
 

 
Más abajo, en la línea (8), Mesá menciona haber construido una ciudad de 
nombre Baal-Maón: ―Y yo construí a Baal Maón”. Y efectivamente, la Biblia 
menciona que existía una ciudad de nombre Baal-Maón. 
 
…y Bela hijo de Azaz, hijo de Sema, hijo de Joel. Y él habitó en Aroer hasta 
Nebo y Baal-Maón.  (1-Crónicas 5:8) 

 

Luego en la línea (10) se menciona a una ciudad llamada Atarot. En realidad se 
refiere a la ciudad que en la Biblia se llama Astarot: 
 
…todo el reino de Og, el cual era sobreviviente de los Refaítas, que reinó en 
Astarot y Edrei en Basán, y a quienes Moisés derrotó y echó." (Josué 13:12) 

 
A continuación, entre las líneas (14) y (17), el rey moabita nos provee preciosos 
datos. Nos cuenta como su dios Camós, le habla, y le da una orden clara: 
“Camós me dijo: "Vete, quítale Nebo a Israel”. Vale aclarar, que 
efectivamente la Biblia confirma que existía un sitio llamado Nebo. Pero lo 
crucial en esta parte es que Camós habló, lo que quiere decir que era un ser 
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real y no una simple estatuilla sin vida como pretende hacernos creer Yahvé. Y 
la orden que le da Camós al rey Mesá, era muy parecida a las órdenes que 

Yahvé le daba a Josué, por ejemplo. Entonces tenemos esta situación: Así como 

Camós ordenaba arrasar ciudades y el rey moabita obedecía esa orden y 
declaraba en anatema en honor a su dios, todo lo que encontraba de valor; así 
mismo Yahvé ordenaba arrasar ciudades, su pueblo le obedecía y consagraba en 
anatema en honor a Yahvé, todo lo de valor de esas ciudades:  
 
(14) Camós me dijo: "Vete, quítale Nebo a Israel". Yo fui de noche y 

combatí contra ella desde el      (15) amanecer hasta mediodía. La tomé y 
maté a todos, siete mil hombres con extranjeros,    (16) mujeres, 
extranjeras y concubinas, ya que la había destinado al anatema por 
Ashtar-  (17) Camós 
 

Yahvé dijo a Josué: --No temas ni desmayes. Toma contigo a toda la gente 
de guerra, levántate y sube contra Hai. Mira, yo he entregado en tu 

mano al rey de Hai, a su pueblo, su ciudad y su tierra.  (Josué 8:1) 
 
Y sucedió que a la séptima vez, cuando los sacerdotes Habían tocado las 
cornetas, Josué dijo al pueblo: --¡Gritad, porque Yahvé os entrega la 
ciudad! Pero la ciudad será anatema a Yahvé; ella con todas las cosas que 
están en ella... (Josué 6:16-17) 

 
Finalmente, en la línea (28) se menciona una ciudad de nombre Bet-Baal-Maón. 
Y nuevamente, la Biblia confirma esta información, pues de hecho, existía una 
ciudad llamada Bet-Baal-Maón: 

 
Hesbón con todas sus aldeas que están en la meseta, Dibón, Bamot-baal, Bet-
baal-Maón; Jahaz, Cademot, Mefaat, (Josué 13:17-18) 

 
Luego de esta revisión propongo al lector la siguiente reflexión: Hemos ido 
comprobando que según la Biblia, todo lo manifestado por el rey Moabita Mesá, 
era cierto. Las ciudades mencionadas en la estela sí existían. En la estela se 
menciona a un rey israelita de nombre Omrí y a un rey moabita de nombre 
Mesá, y ambos personajes son corroborados por la Biblia. Incluso la estela 
confirma la figura de Yahvé como dios de Israel. Y si todos estos datos son 

ciertos, ¿Por qué debería ser falsa la parte de la estela en la que Camós, el dios 

moabita, habla tal cual Yahvé lo hacía, y da órdenes muy parecidas a las que 
Yahvé impartía? Pues la gran realidad es que Camós el dios de Moab, era tan 
real como Yahvé el dios de Israel, y así como Yahvé velaba y protegía a los 
israelitas, así mismo lo hacía  Camós con moabitas y amonitas. Y los mismos 
israelitas estaban conscientes de esa situación. Esa conclusión se desprende de 

este pasaje bíblico, en el que el líder israelita Jefté, le reprocha al rey amonita… 
 
¿Y ahora quieres tú despojarnos de lo que Yahvé, nuestro dios le quitó a los 
amorreos y nos lo dio a nosotros? ¿Y tú nos vas a desalojar? ¿No tienes ya 
todo lo que tu dios Camós te ha dado? Igualmente nosotros tenemos lo 
que Yahvé, nuestro dios nos ha dado… (Jueces 11:23-24) 
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EL OBELISCO NEGRO DE SALMANASAR III 
 

                                                              
 
En 1846 Austen Henry Layard, un artista y viajero inglés estaba haciendo 
excavaciones en las ruinas de lo que alguna vez fue Nimrud, actualmente Calah, 
al norte de Irak. Layard halló un obelisco negro que actualmente es conocido 

como ―El Obelisco Negro de Salmanasar III‖.  
 
Cuando Layard descubrió este maravilloso obelisco, no tenía idea de lo que 

realmente había hallado. El no entendía la escritura cuneiforme, pero enseguida 
se dio cuenta de las magníficas imágenes talladas en las cuatro caras del 
monumento. El sabía que los obeliscos eran monumentos que en el mundo 
antiguo se utilizaban para exaltar a personajes importantes. Cuando los 
académicos analizaron el obelisco, descubrieron que era un monumento en 
honor a uno de los más grandes reyes del mundo antiguo, Salmanasar III. 
Salmanasar gobernó la antigua Asiria alrededor del 850 a.C. También 

determinaron que una de las imágenes talladas sobre la superficie de uno de los 

lados, mostraban a Jehú, el rey de Israel, haciendo venias delante del poderoso 
monarca asirio. El obelisco muestra en total 20 relieves tallados a mano, 5 en 
cada lado, con escritura cuneiforme alrededor. Las inscripciones cuneiformes 
contenían detalles acerca de las campañas guerreras de Salmanasar y los 
tributos recibidos por este de los reyes sometidos. Cada panel contiene la 

imagen de 5 reyes rindiendo tributo al rey de asiria, Salmanasar III. El panel 
que muestra a Jehú y las inscripciones alrededor ese gráfico, muestran 
claramente que se trata del mismo Jehú mencionado en la Biblia, el rey de 
Israel. El descubrimiento de Layard sería, de entre todos los descubrimientos 
arqueológicos, la primera y la única imagen de un rey hebreo que es 
mencionado en la Biblia. 
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En la escritura cuneiforme que se halla debajo de una de las ilustraciones 
talladas, se lee esto: 

 

“El tributo de Jehú, hijo de Omrí: de él recibí plata, un tazón de oro, un jarrón 
de oro de base puntiaguda, vasos de mesa de oro, cubos dorados, estaño, 
ayudantes para el rey y lanzas”. 
 
Lo primero que cabe resaltar es que, efectivamente, existió en Israel un rey de 
nombre Jehú: 

 
Aquel joven, el criado del profeta, fue a Ramot de Galaad. Entonces entró, y he 
aquí que los jefes del ejército estaban sentados. Y dijo: --Jefe, tengo un 
mensaje para ti. Jehú preguntó: --¿Para cuál de todos nosotros? Y él respondió: 
--Para ti, jefe. Jehú se levantó y entró en la casa, y el joven derramó el 

aceite sobre su cabeza y le dijo: --Así ha dicho Yahvé Dios de Israel: "Yo 
te he ungido rey del pueblo de Yahvé, de Israel. (2-Reyes 9:4-6) 

 
Pues bien, es mucha más la información contenida en el obelisco, de la cual yo 
voy a reproducir unos extractos. El texto del monumento comienza de la 
siguiente manera: 
 
(1) Assur, el gran Señor, el rey de todos (2) los grandes dioses; Anu, rey de 

los espíritus del cielo (3) y los espíritus de la tierra, el dios, Señor del mundo; 
Bel (4) el supremo, Padre de los dioses, el Creador; (5) Hea, rey de lo 
profundo, el que determina los destinos, (6) el rey de las coronas, bebiendo en 
brillantés; (7) Rimmón, el héroe coronado, Señor de los canales; el dios-Sol (8) 

juez del cielo y la tierra, el que vela por todos; (9) Merodach, príncipe de los 
dioses, Señor de las batallas; Adar, el terrible, (10) Señor de los espíritus del 
cielo y los espíritus de la tierra, el dios excedidamente fuerte; Jergal (11) el 

poderoso, rey de la batalla; Nebo, el portador del alto cetro (12) el dios, el 
Padre por encima; Beltis, la esposa de Bel, madre de los dioses; (13) Istar, 
soberana del cielo y la tierra, la que perfecciona la cara del heroísmo (14) los 
más grandes dioses, determinando los destinos, haciendo grande mi reino. (15) 
Yo soy Salmanasar, rey de multitudes de hombres, príncipe y héroe de Assur, 
el rey fuerte, (16) rey de todas las cuatro zonas del Sol y de multitudes de 
hombres, los que marchan por (17) el mundo entero; Hijo de Asurnatsirpal, el 

héroe supremo, cuyo heroísmo sobre los dioses (18) ha hecho el bien y ha 

provocado que todo el mundo bese sus pies; 
 
Vemos pues, que al igual que lo hizo el rey moabita Mesa, el rey asirio 
Salmanasar, se identifica y exalta a los dioses a los que adora. Prácticamente 
esta primera fase del texto nos revela todo el panteón asirio: Assur, Anu, Bel, 

Hea (Ea/Enki), Rimmón, Merodach, Adar (Adad), Nergal, Nebo, Istar 
(Ishtar/Astarté). A continuación y durante el resto del texto escrito en el 
obelisco, el rey asirio se pasa relatando todas las ciudades que arrasó, los reyes 
que hizo vasallos, los tributos que recibió, los prisioneros que tomó. Todo en 
honor a sus dioses. 
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Dentro de todo ese recuento hecho por Salmanasar, nos encontramos con 
valiosísimos datos que llaman poderosamente la atención. Por ejemplo lo que 

manifiesta en las líneas de la 68 a la 72: 

 
(68) La ciudad de Tel-Abni, su fortaleza, junto con las ciudades dependientes, yo 
capturé (69) me dirigí hacia la cabecera del río, los muelles del Tigres, el sitio 
donde las aguas suben (70) en el medio apoyé las armas de Assur. Tome 
sacrificios para mis dioses. Hice fiestas (71) y celebraciones. Construí  una 
gran imagen de mi realeza. Las leyes de Assur, mi dios, el registro (72) de mis 

victorias, y todo lo demás que había hecho lo escribí en el medio. En la mitad de 
país me  establecí… 
 
¿Y qué es lo que llama la atención de este extracto? Pues que, según 
Salmanasar, su dios Assur le había dado leyes, tal cual lo hizo Yahvé con los 

israelitas. También menciona el rey asirio que ofreció sacrificios a sus dioses, tal 
cual los israelitas ofrecían sacrificios a Yahvé. Y quizás lo más importante, se 

menciona las armas de Assur. ¿Qué tipo de armamento le habrá dado Assur a 
Salmanasar? Repasemos otras interesantes líneas: 
 
(77) En mi novena campaña por segunda vez fui a la tierra de Accad. (78) la 
ciudad de Gana-nate yo asedié. (El rey) Merodach-billa-yu´sate, invadido del 
temor (79) que lo sobrecogía por (mis dioses) Assur y Merodach, huyó a 

las montañas (80) para salvar su vida. Yo fui tras él… 
 
Lo que llama la atención de este extracto es que, el rey asirio menciona que el 
rey enemigo huyó de él porque se sintió sobrecogido por un inmenso temor, 

causado por los dioses de Asiria. No se menciona que hicieron los dioses para 
infligirle tal temor al rey de Acad, pero este lo padeció. Curiosamente, también 
encontramos pasajes en la Biblia que narran que hubo personas que de repente, 

se sintieron invadidos de un extremo temor por el dios de Israel o alguno de sus 
ángeles: 
 
Sólo yo, Daniel, vi la visión, y no la vieron los hombres que estaban 
conmigo. Sin embargo, cayó sobre ellos gran temor, y huyeron para 
esconderse. (Daniel 10:5-7) 
 

El temor de Yahvé cayó sobre todos los reinos de las tierras que estaban 

alrededor de Judá, y no hicieron guerra contra Josafat. Algunos de los filisteos 
Traían a Josafat presentes y tributos de plata. También los árabes le llevaban 
ganado: 7.700 carneros y 7.700 machos cabríos. (2-Crónicas 17:10-11) 
 
En la líneas 174 y 175, Salmanasar menciona que realizó la fiesta cíclica de 

Assur y Rimmón.  
 
(174)…sus despojos y pillajes traje a asiria. En (175) mi año 31, por segunda 
vez inauguré la fiesta cíclica de Assur y Rimmón… 
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Esta festividad cíclica estaba seguramente relacionada con la época de la 
cosecha. Vemos que los dioses asirios habían establecido festividades muy 

parecidas a las establecidas por Yahvé en el pueblo israelita. 

 
 
EL CILINDRO DE CIRO 
 
 

 

 
 
 
 
 

 
 

 
 
 

Wikipedia nos cuenta que ―En 1878 se descubrió un objeto que sería en el futuro 
denominado el cilindro de Ciro. Fue descubierto por el arqueólogo asirio-
británico Hormuz Rassam, durante la excavación del templo de Marduk en 

Babilonia. Consiste en dos fragmentos llamados "A" y "B". El primero 
permaneció en el Museo Británico desde su descubrimiento, mientras que el 
segundo fue alojado en la Universidad de Yale, hasta su traslado al Museo 
Británico, donde se encuentra actualmente‖. Rápidamente se convirtió en uno de 

los textos cuneiformes más famosos del mundo. En él se narran hechos que 
confirman la versión bíblica de la caída de Babilonia a manos de los persas 
guiados por Ciro. El detalle es que las circunstancias narradas en el texto 

cuneiforme, difieren de las circunstancias narradas en la Biblia.  
 
El relato comienza aclarando que un incompetente había sido seleccionado para 
gobernar Babilonia, se refería a Nabodino. Este rey incompetente había desatado 
la ira de los dioses, al cambiar de sitio los centros de culto y dar ofrendas 
impuras. Había dado fin a las ofrendas regulares. Y lo más grave: ¡Había 
suprimido el culto a Marduk, el rey de los dioses!  

 

(7) El (Nabodino) abolió las ofrendas regulares e interfirió en los sitios de culto 
establecidos en los lugares sagrados. Sin ningún consentimiento abolió el 
culto a Marduk, el rey de los dioses 
 
Esto enfureció a Marduk. Súmese a esto el hecho de que Nabodino había sacado 

las imágenes de los dioses de sus respectivos templos. Por todas estas 
maldades, Marduk empieza a buscar un nuevo rey que derroque al malvado. 
Ciro fue el escogido: 
 
(10) furioso ante el hecho de que (Nabodinus) los había traído (a los dioses) a 
Babilonia. Marduk, el Magnánimo Señor de los dioses, se tornó hacia 

http://es.wikipedia.org/wiki/Arque%C3%B3logo
http://es.wikipedia.org/wiki/Asirio
http://es.wikipedia.org/wiki/Brit%C3%A1nico
http://es.wikipedia.org/w/index.php?title=Hormuz_Rassam&action=edit&redlink=1
http://es.wikipedia.org/wiki/Marduk
http://es.wikipedia.org/wiki/Babilonia_(ciudad)
http://es.wikipedia.org/wiki/Museo_Brit%C3%A1nico
http://es.wikipedia.org/wiki/Universidad_de_Yale
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todas las habitaciones que habían sido abandonadas (11) todas las 
personas de Súmer y Akkad, quienes se habían convertido en cadáveres. El se 

reconcilió y tuvo misericordia para con ellos. El examinó y revisó la totalidad de 

las tierras de todos ellos, (12) buscó por todas partes y entonces de la mano 
tomó un rey virtuoso, su favorito, y lo llamó por su  nombre: Ciro, rey de 
Ansan; el pronunció su nombre para ser el rey de toda la tierra (13) el hizo que 
las ciudades de Gutium y todas ciudades de los medos le reverencien y se 
hinquen a sus pies y guió con justicia y rectitud a todos los cabezas negras, (14) 
sobre quien él había dado su victoria, Marduk, el gran Señor, guardián de su 

pueblo, vio con satisfacción sus buenas obras y su corazón recto. 
 
¡A continuación se narra que Ciro se dirigió a Babilonia y Marduk iba 
acompañándolo! 
 

(15) El (Marduk) le ordenó (a Ciro) que vaya a su ciudad, Babilonia. El (Marduk) 
lo puso en el camino a  Babilonia y como un compañero y como un amigo, él 

fue a su lado. 
 
A continuación se narra que por intervención de Marduk, el rey Babilónico es 
derrotado por Ciro: 
 
(17) El (Marduk) lo hizo entrar a su ciudad, Babilonia sin enfrentamientos ni 

batalla; él salvó Babilonia de la penalidad. El (Marduk)  entregó Nabonidus, 
el rey que no lo veneró, en sus manos. (18) Todas las personas de 
Babilonia, toda la tierra de Sumer y Akkad, príncipes y gobernantes, lo 
reverenciaron y besaron sus pies. Ellos se regocijaron con su reinado y sus 

rostros se iluminaron. 
 
Posteriormente, en el relato, Ciro se presenta y narra sus hechos: 

 
(20) Yo soy Ciro, rey del mundo, gran rey, poderoso rey, rey de Babilonia, rey 
de Sumer y Akkad, (21) el hijo de Cambises, gran rey, rey de Ansan, nieto de 
Ciro, gran rey de Ansan, descendiente de Teispes, gran rey de Ansan, (22) de 
un eterna dinastía de monarquía, que gobierna con el amor de Bel y Nabu, 
cuyo reinado ellos desean para la alegría de sus corazones. Cuando yo entré a 
Babilonia de manera pacífica. (23) Yo tomé mi señorial morada en el palacio real 

con regocijo y felicidad. Marduk, el gran Señor, estableció tal cual su deseo 

hacia mí un corazón magnánimo de alguien quien ama Babilonia, y yo 
diariamente velaba por su culto (24) Mi vasto ejército marchó dentro de 
Babilonia en paz; no le permití a nadie que atemorizara a la gente de Sumer y 
Akkad. (25) El buscó el bienestar de la ciudad de Babilonia y sus sitios sagrados. 
Los ciudadanos de Babilonia habían recibido por parte de Nabodino, un 

impuesto, inconveniente en contra del deseo de los dioses (26) Yo lo relevé de 
su cautela y los libré de su servicio. Marduk, el gran señor, regocijó encima 
de [mi bueno] los hechos. (27) El me envió un bendición llena de gracia, 
sobre mí, Ciro, el rey que lo venera, y sobre Cambises, el hijo que es mi 
descendencia, y sobre todo mi ejército. (28) Y pacíficamente, delante de él nos 
movimos amistosamente. Bajo sus grandiosas palabras, todos  reyes que 
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ocupan tronos. (29) A través del mundo, desde los más bajos hasta los más 
altos mares, los que viven en los distritos, los reyes del oeste, que viven en 

tiendas, todos ellos, (30) traen sus pesados tributos delante de mí, en Babilonia 

ellos besan mis pies. De Babilonia a Assur y Susa, (31) Agade, Esnunna, 
Zamban, Me-Turnu, Der, tan lejos como la región de Gutium, los sitios sagrados 
al otro lado del Tigres, cuyos santuarios han sido abandonados por un largo 
tiempo (32) Yo devolví las imágenes de los dioses, quienes habían residido allí 
(en Babilonia), hacia sus sitios y yo les permití habitar en sus moradas eternas. 
Yo reuní a todos sus habitantes y los regresé a sus  habitaciones. (33) Además, 

por la orden de Marduk, el gran Señor, yo los instalé en sus habitaciones, en 
placenteras        moradas, los dioses de Sumer y Akkad, a quienes  Nabonido, 
enfureciendo al Señor de los Dioses, había traído a Babilonia. (34) Podrían todos 
los dioses a quienes instalé en sus sitios sagrados pedir diariamente (35) a Bel y 
Nabu que mis días se prolonguen y que intercedan por mí bienestar. Podían 

ellos decir a Marduk, mi Señor: Para Ciro, el rey que los reverencia, y 
Cambises, su hijo. 

 
Leemos en la línea 33, que Ciro declara: ―Por la orden de Marduk, el gran Señor, 
yo los instalé en sus habitaciones‖. Por la orden de Marduk… es decir Marduk 
habló con Ciro, al igual que (como antes vimos) Camós hablaba con el rey Mesá. 
El relato finaliza contando la construcción  de un gran muro alrededor de la 
ciudad. ¿Qué es lo interesante de este relato? Pues que confirma el relato bíblico 

de la caída de los babilonios a manos de los persas guiados por Ciro. Pero el 
detalle es que, según la Biblia, ¡Yahvé dio la orden a Ciro! 
 
Según la Biblia: 

 
"Así ha dicho Yahvé, a su ungido, a Ciro, a quien tomé por su mano derecha 
para sojuzgar a las naciones delante de él, para desvestir a los reyes de sus 

armaduras y para abrir puertas delante de él, de modo que las puertas de las 
ciudades no se cierren: (Isaías 45:1)  
 
Según el cilindro de Ciro: 
 
(11) todas las personas de Súmer y Akkad, quienes se habían convertido en 
cadáveres. El se reconcilió Y tubo misericordia para con ellos. El (Marduk) 

examinó y revisó la totalidad de las tierras de todos ellos, (12) buscó por todas 

partes y entonces de la mano tomó un rey virtuoso, su favorito, y lo 
llamó por su nombre: Ciro, rey de Ansan; el pronunció su nombre para ser 
el rey de toda la tierra (13) el hizo que las ciudades de Gutium y todas 
ciudades de los medos le reverencien y se hinquen a sus pies y guió con 
justicia y rectitud a todos los cabezas negras, 

 
Más adelante, en ese mismo pasaje del libro de Isaías, Yahvé afirma que es él 
quien mueve la voluntad de Ciro, aunque, reconoce que Ciro no lo conoce: 
 
A causa de mi siervo Jacob, y de Israel mi escogido, yo te llamo por tu nombre. 
Te doy un título de honor, aunque tú no me conoces. Yo soy Yahvé, y no 
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hay otro. Aparte de mí no hay Dios. Yo te ciño, aunque tú no me conoces, 
para que desde el nacimiento del sol y hasta el occidente se sepa que no hay 

nadie más que yo. Yo soy Yahvé, y no hay otro. (Isaías 45:4-6) 

 
“A causa de mi siervo, Jacob (el pueblo de Israel), yo te llamo por tu nombre… 
aunque no me conoces, yo te he escogido”. Yahvé, al decir estas palabras se 
refiere a que, para que libere a Israel a escogido a Ciro como rey de Persia y 
destructor de los babilonios. Según Yahvé, él movía secretamente la voluntad de 
Ciro, quien no lo conocía. Teniendo este precedente, analicemos este otro pasaje 

del libro de Crónicas, que hace referencia al mismo evento histórico. 
 
En el primer año de Ciro, rey de Persia, y para que se cumpliese la palabra de 
Yahvé por boca de Jeremías, Yahvé despertó el espíritu de Ciro, rey de 
Persia, quien hizo pregonar por todo su reino, oralmente y por escrito, 

diciendo: Así ha dicho Ciro, rey de Persia: "Yahvé, Dios de los cielos, me 
ha dado todos los reinos de la tierra y me ha comisionado para que le 

edifique un templo en Jerusalén, que está en Judá. Quien haya entre vosotros de 
todo su pueblo, que Yahvé su Dios sea con él, y suba." (2-Crónicas 36:22-23) 
 
Leemos este pasaje, según el cual, Ciro pregonaba: “Yahvé, rey de los cielos me 
ha dado todos los reinos de la tierra”.  Recordemos que antes, Yahvé mismo 
había aclarado que Ciro no lo conocía, ¿pero si Ciro no conocía a Yahvé, cómo 

podría entonces proclamar a Yahvé, y decir que es Yahvé quien lo ha 
engrandecido? ¿Cómo podría yo, exaltar el nombre de alguien a quien no 
conozco? Alguien miente.  
 

Repasemos otras líneas del cilindro de Ciro: 
 
(20) Yo soy Ciro, rey del mundo, gran rey, poderoso rey, rey de Babilonia, 

rey de Sumer y Akkad, (21) el hijo de Cambises, gran rey, rey de Ansan, nieto 
de Ciro, gran rey de Ansan, descendiente de    Teispes, gran rey de Ansan, (22) 
de un eterna dinastía de monarquía, que gobierna con el amor de Bel y 
Nabu, cuyo reinado ellos desean para la alegría de sus corazones. Cuando yo 
entré a Babilonia de manera pacífica. (23) Yo tomé mi señorial morada en el 
palacio real con regocijo y felicidad. Marduk, el gran Señor, establecieron tal 
cual su deseo hacia mí, un corazón magnánimo de alguien quien ama Babilonia,  

y yo diariamente velaba por su culto. 

 
Vemos que Ciro afirma (en su bitácora de guerra) que son los dioses Bel, Nebo y 
Marduk los que lo engrandecen, y son esos los dioses que él venera. Tanto la 
Biblia como el cilindro de Ciro, coinciden en que Ciro es (en ese momento) el rey 
más poderoso del mundo, pero se contradicen respecto a quien es que venera 

Ciro. ¿A quién le creemos, al mismo Ciro o a Yahvé? 
 
Yo le creo a Ciro, pues ya antes hemos pescado a Yahvé diciendo mentiras, esta 
sería simplemente una más. El dios israelita se empeña en hacernos creer que él 
es el único dios verdadero, y que tanto el bien como el mal pasan por su 
voluntad. En este caso de la liberación de los israelitas por Ciro, también miente. 
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Como pudimos ver en el relato de los hechos que hace Ciro, no es Yahvé quien 
lo manda a derrocar a Nabodino, sino Marduk. Y no es para liberar a los 

israelitas que Ciro derroca al rey babilónico, de hecho, en ninguna parte del 

relato se menciona a Yahvé y mucho menos al pueblo israelita. Vemos que el 
motivo que le da Marduk a Ciro para derrocar a Nabodino, es que el rey 
babilónico suprimió su culto, el culto a Marduk, el rey de los dioses. 
 
(7) El (Nabodino) abolió las ofrendas regulares e interfirió en los sitios de culto 
establecidos en los lugares sagrados. Sin ningún consentimiento abolió el 

culto a Marduk, el rey de los dioses 
 
Así las cosas, resultaría que los israelitas fueron liberados, pero por un hecho 
circunstancial de la historia y no por la voluntad de Yahvé. NO SERIA YAHVE 
QUIEN MUEVE LOS HILOS DE LOS SUCESOS DE LA HISTORIA. En este sentido, 

existe aún otra situación importante que acotar, así como Yahvé no fue el que 
mando a Ciro a liberar a los israelitas de Babilonia, tampoco habría sido quien 70 

años antes había mandado a los babilonios a destruir Jerusalén y tomar cautivos 
a los israelitas. Cabe señalar que mientras la Biblia señala que en Babilonia 
reinaba Belsasar (Baltasar) cuando Ciro invadió la ciudad (Daniel 5:1-31), en 
cambio, el Cilindro de Ciro menciona a Nabodino como rey de Babilonia durante 
la invasión. El hecho real es que Nabodino era el rey, y este confió la defensa de 
la ciudad a su hijo Baltasar. 

 
Hecha esta aclaración, hagamos un repaso breve de los hechos.  
 
El reino de Judá fue invadido por los asirios en el 722 a.C., los cuales exiliaron a 

los israelitas en ciudades asirias. Los asirios estaban comandados por 
Senaquerib, quien, así como invadió el reino de Israel, pretendió invadir el reino 
de Judá. Pudo con el reino de Israel pero no pudo con el reino de Judá. Según 

las Escrituras, Yahvé permitió que Senaquerib arrase Israel pero por el contrario, 
Yahvé defendió el reino de Judá de las garras de Senaquerib: 
 
"Por tanto, así ha dicho Yahvé acerca del rey de Asiria: 'No entrará en 
esta ciudad; no tirará en ella ni una sola flecha. No vendrá frente a ella con 
escudo, ni construirá contra ella terraplén. Por el camino por donde vino, por él 
se volverá; y no entrará en esta ciudad, dice Yahvé. Pues defenderé esta 

ciudad para salvarla, por amor a Mí mismo, y por amor a mi siervo David.'" 

Aconteció que aquella misma noche salió el ángel de Yahvé e hirió a 
185.000 en el campamento de los asirios. Se levantaron por la mañana, 
y he aquí que todos ellos eran cadáveres. Entonces Senaquerib, rey de 
Asiria, partió y regresó, y permaneció en Nínive. (2-Reyes 19:32-36) 
                                                                          

 
Pero 125 años después de ese intento frustrado, los egipcios consiguieron lo que 
no pudieron conseguir los asirios. Corría el año 608, cuando Necao, faraón de 
Egipto, invade Jerusalén y somete al rey: 
 



 328 

Joacaz tenía 23 años cuando comenzó a reinar, y reinó tres meses en 
Jerusalén. El nombre de su madre era Hamutal hija de Jeremías, de Libna. El 

hizo lo malo ante los ojos de Yahvé, conforme a todas las cosas que 

habían hecho sus padres. El Faraón Necao lo encarceló en Ribla, en la tierra 
de Hamat, para que no reinara en Jerusalén; e impuso sobre el país una multa 
de 100 talentos de plata y un talento de oro. El Faraón Necao proclamó rey a 
Eliaquim hijo de Josías en lugar de Josías su padre, pero le cambió su 
nombre por el de Joaquim. Y tomó a Joacaz y lo llevó a Egipto, donde murió.  
                                                                                       (2-Reyes 23:31-34) 

 
Necao se llevó prisionero al rey Joacaz, y en su lugar dejo en el trono a 
Eliaquim, (hermano de Joacaz), a quien cambió el nombre por Joaquim. Al poco 
tiempo Joaquim muere y su hijo Joaquin sube al trono en su reemplazo. Once 
años después de la invasión de Necao, el reino de Judá recibe otro golpe. Corría 

el año 597 cuando Nabucodonosor, rey babilónico  invadió la ciudad, sometió al 
rey Joaquin, se lo llevó prisionero (10.000 personas de los más selecto de la 

población, fueron llevadas como prisioneros a Babilonia) y en su lugar coronó a 
su tío Matanías, a quien le cambió el nombre por el de Sedecías. Después de 
casi once años de sometimiento al rey de Babilonia, Sedecías, secretamente 
acuerda con el faraón egipcio (que también estaba sometido por 
Nabucodonosor) aliarse para, en conjunto, enfrentar al rey Babilónico. La noticia 
se filtra a Nabucodonosor y éste, en represalia arrasa la ciudad de Jerusalén, la 

incendia y destruye el templo. Además se llevó prisioneros a Babilonia a casi la 
totalidad de la población, quienes permanecieron cautivos en Babilonia durante 
70 años. Efectivamente, fueron 70 los años que pasaron exiliados en Babilonia, 
hasta que Ciro el rey persa invade Babilonia y los liberó.  

 
Pues luego de este breve repaso por los últimos momentos de los reinos de Judá 
e Israel, vamos a analizar estos hechos. Tenemos los siguientes sucesos: 

 
1. Los  asirios  guiados   por   Salmanasar  invaden  el  reino  de  Israel  
    (722 a.C.) 2-Reyes 17:1-41 
 
2. Los  egipcios  guiados  por  el  faraón  Necao invaden Israel y toman  
    prisionero al rey Joacaz (608 a.C.)  2-Reyes 23:28-36 
 

3. Los  babilonios  guiados por Nabucodonosor II invaden Judá y ponen  

    impuesto al rey (597 a.C.)  2-Reyes 24:8-17 
 
4. Los babilonios guiados Nabucodonosor arrasan Jerusalén (586 a.C.),  
    capturan  a  la  población  y  los llevan como prisioneros a Babilonia  
    (609 a.C.) 2-Reyes 25:1-13 

 
5. Los persas guiados por Ciro, invaden Babilonia y dejan en libertad a  
    los israelitas (539 a.C.)  (Isaías 45:4-6)  
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Según Yahvé, fué él quien dispuso todos estos sucesos. La invasión de los asirios 
habría sucedido porque los israelitas adoraron a otros dioses: 

 

Esto aconteció porque los hijos de Israel pecaron contra Yahvé su Dios, 
que los había sacado de la tierra de Egipto, del poder del Faraón, rey de Egipto, 
y porque veneraron a otros dioses.  (2-Reyes 17:7) 
 
Según Yahvé, él fue el responsable de la invasión que sufrió el reino de Judá por 
parte de Necao de Egipto. Esto como castigo a Joacaz que hizo lo malo imitando 

a sus padres: 
 
Joacaz tenía 23 años cuando comenzó a reinar, y reinó tres meses en Jerusalén. 
El nombre de su madre era Hamutal hija de Jeremías, de Libna. El hizo lo malo 
ante los ojos de Yahvé, conforme a todas las cosas que habían hecho 

sus padres. (2-Reyes 23:31-32) 

 

 
Según Yahvé, es él quien dispuso la invasión de Nabucodonosor de Babilonia. Y 
también se atribuye él, ser responsable de los 70 años que los israelitas 
estuvieron exiliados en Babilonia. Todo esto como represalia por la sangre 
inocente que el rey Manasés había derramado:  
 

Ciertamente esto vino contra Judá por mandato de Yahvé, para quitarla 
de su presencia por los pecados de Manasés, por todo lo que él había 
hecho, así como por la sangre inocente que había derramado; pues 
había llenado Jerusalén de sangre inocente. Por eso Yahvé no estuvo 

dispuesto a perdonar. (2-Reyes 24:3-4) 
 
 

Y después de los 70 años de exilio en Babilonia, Ciro los deja en libertad. Según 
Yahvé, es él quien movió el espíritu de Ciro para que libere a los israelitas: 
 
A causa de mi siervo Jacob, y de Israel mi escogido, yo te llamo por tu nombre. 
Te doy un título de honor, aunque Tú no me conoces. Yo soy Yahvé, y no 
hay otro. Aparte de Mí no hay Dios. Yo te ciño, aunque Tú no me conoces, 
para que desde el nacimiento del sol y hasta el occidente se sepa que no hay 

nadie Más que yo. Yo soy Yahvé, y no hay otro. (Isaías 45:4-6) 

 
Pues bien, la Biblia nos muestra a un Yahvé que se yergue como responsable 
tanto del bien como del mal. Nada pasa sino es por su voluntad. Sin embargo, 
analizando los eventos con detalle, encontramos varias inconsistencias dentro de 
los argumentos que da Yahvé. Analicémoslos. 

 
Por ejemplo, en el caso de la invasión que sufrió el reino de Judá a manos de 
Necao,  Yahvé afirma que ese era un castigo contra el rey Joacaz, quien hacía 
lo malo imitando a sus padres (2-Reyes 23:31-32). OK. Tenemos el motivo. 
Veamos entonces, quienes eran los padres de Joacaz y que era lo malo que 
hacían. La madre de Joacaz era una tal Hamutai, hija de Jeremías de Libna  (2-
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Reyes 23:31-32) es todo lo que la Biblia dice sobre ella, no se narra ningún 
suceso de su vida para analizar que hizo de malo. En cambio, del padre de 

Joacaz sí se nos brinda mucha información.  Joacaz resulta ser hijo de Josías: 

 
Sus servidores lo pusieron en un carro y lo llevaron muerto de Meguido a 
Jerusalén, y lo sepultaron en su sepulcro. Luego el pueblo de la tierra tomó a 
Joacaz hijo de Josías, y le ungieron y le proclamaron rey en lugar de su 
padre. (2-Reyes 23:30) 
 

Ahora cabe la pregunta ¿Qué de malo hizo Josías? Pues esta es la acusación de 
Yahvé sobre Joacaz “hizo lo malo imitando a sus padres”  Como no se dice nada 
sobre su madre, analicemos entonces lo malo que hizo su padre, Josías. 
 
Revisamos… y resulta… que NADA DE MALO HIZO JOSIAS DURANTE SU 

REINADO, POR EL CONTRARIO FUE UNO DE LOS REYES MAS APEGADOS A LOS 
MANDATOS DE YAHVE. Analicemos estos pasajes: 

 
Josías tenía 8 años cuando comenzó a reinar, y reinó 31 años en Jerusalén. 
El nombre de su madre era Yedida hija de Adaías, de Boscat. El hizo lo recto 
ante los ojos de Yahvé, y anduvo en todo el camino de su padre David, sin 
apartarse ni a la derecha ni a la izquierda. (2-Reyes 22:1-2) 
 

Asimismo, Josías eliminó a los que evocaban a los muertos y a los 
espiritistas, los ídolos domésticos, los ídolos repugnantes y todos los ídolos 
detestables que se veían en la tierra de Judá y en Jerusalén, para cumplir las 
palabras de la ley que estaban escritas en el libro que el sacerdote Hilquías 

había hallado en la casa de Yahvé. No hubo un rey antes de él que se 
volviera como él a Yahvé con todo su corazón, con toda su alma y con 
todas sus fuerzas, conforme a toda la ley de Moisés; ni tampoco se 

levantó otro igual después de él. (2-Reyes 23:24-25) 
 
Así es amigo lector, mientras Yahvé acusa a Joacaz de hacer las mismas cosas 
negativas que hacían sus padres, la Biblia en cambio desmiente a Yahvé, y nos 
narra que Josías, padre de Joacaz, fue el mejor rey, el más fiel a la ley de 
Yahvé. Y es que Josías fue el que restableció el culto a Yahvé, pues cuando él 
asumió el reinado, la población había abandonado totalmente el culto al dios de 

los israelitas. Un servidor del rey encuentra de casualidad el libro de la ley 

dictada a Moisés. El libro se lo envían al rey Josías, quien lo hace leer y se 
entera de que nada de lo que dicta la ley está siendo cumplido por el pueblo. 
Enseguida Josías dicta una serie de medidas tendientes a reestablecer el culto a 
Yahvé. (2-Reyes 23:4-23) y es por eso que lo reconocen como uno de los 
mejores reyes: ―No hubo un rey antes de él que se volviera como él a Yahvé con 

todo su corazón, con toda su alma y con todas sus fuerzas, conforme a toda la 
ley de Moisés; ni tampoco se levantó otro igual después de él.”   
 
En conclusión Yahvé miente al decir que dispuso la invasión de Necao como 
castigo a Joacaz por hacer lo malo igual que sus padres, pues como acabamos 
de ver, sus padres no hicieron nada de malo, sino todo lo contrario.  
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El caso de la invasión de babilónica también es inconsistente, pues Yahvé dice 
que ese es el castigo que mandó al pueblo por las maldades y la sangre 

derramada por Manasés. ¿Y quién fue Manasés? Fue el abuelo de Josías, el cual 

había reinado hacía 77 años en el pasado. Manasés fue padre de Amón (2-Reyes 
21:18) y Amón fue padre de Josías (2-Reyes 21:24). Y es verdad, Manasés fue 
un pésimo rey, quizás fue el peor rey que gobernó Judá. 
 
Manasés tenía 12 años cuando comenzó a reinar, y reinó 55 años en 
Jerusalén. El nombre de su madre era Hefsiba. El hizo lo malo ante los ojos 

de Yahvé, conforme a las prácticas abominables de las naciones que Yahvé 
había echado de delante de los hijos de Israel. Volvió a edificar los lugares 
altos que su padre Ezequías había destruido. Erigió altares a Baal e hizo 
un árbol ritual de Aserá, como había hecho Acab, rey de Israel. Se postró 
ante todo el ejército de los cielos y les rindió culto. También edificó 

altares en la casa de Yahvé, de la cual Yahvé había dicho: "En Jerusalén 
pondré mi nombre." Edificó altares a todo el ejército de los cielos en los 

dos atrios de la casa de Yahvé. Hizo pasar por fuego a su hijo, practicó 
la magia y la adivinación, evocó a los muertos y practicó el espiritismo. 
Abundó en hacer lo malo ante los ojos de Yahvé, provocándole a ira.  
                                                                                           (2-Reyes 21:1-6) 
 
Era Joaquim el rey que gobernaba Israel durante la invasión babilónica, y al 

igual que en el caso de Joacaz, también acusa Yahvé a Joaquim de hacer lo malo 
imitando a sus padres (2-Reyes 23: 26), y es este el argumento que sirve como 
excusa para la invasión sufrida por el reino mientras este gobernaba. Pero 
Joaquim (antes llamado Elyaquim) era hijo de Josías y hermano de Joacaz (2-

reyes 23: 34), es decir que es falsa la acusación de que haya imitado lo malo su 
padre Josías. Y en el hipotético caso de que, efectivamente, haya cometido 
maldades Joaquim, ¿Cómo es que solo pocos años de maldades ya son motivo 

suficiente para castigarlo, mientras que Manasés hizo maldades durante más de 
50 años y ningún rey extranjero lo invadió ni lo sometió? 
 
Planteo estas reflexiones para demostrarle al lector que las justificaciones que 
da Yahvé para sus castigos, no son más que simples excusas para aparecer él 
como el único dios y el único dueño de los destinos de los pueblos del mundo. 
Hubo situaciones que de hecho él provoco, pero así mismo existieron otras 

situaciones que no fueron provocadas por él, sino por los otros ―dioses‖.  

 
Y es que al parecer, Yahvé sí pudo contener los embates de Assur, dios de los 
asirios, pero no pudo con Marduk, dios de los babilonios. Y una prueba de esto, 
es el hecho de que él tenga que inventarse excusas para justificar los reveses 
bélicos que sufría su pueblo. Excusas que no son más que viles mentiras tal cual 

lo hemos comprobado. No es que Joacaz haya hecho lo malo igual que sus 
padres, pues su madre no hizo nada malo y su padre fue el rey más bueno que 
tuvo el reino de Judá. Así mismo usa Yahvé la excusa de que va a castigar al 
pueblo “por toda la sangre inocente que derramó Manasés”. ¡Pero que 
justificación tan burda y tan cínica! ¿De cuándo acá  Yahvé se ha preocupado 
por la sangre de las víctimas inocentes? Si la verdadera motivación de Yahvé 
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fuera castigar las maldades de los reyes descendientes de aquellos que 
derramaron sangre inocente, en ese caso, hubiera castigado a todos los reyes 

descendientes de David, quien fuera uno de los mayores responsables de 

derramar sangre inocente, en el transcurso de la historia bíblica. Y esto, el 
mismo Yahvé se lo echó en cara a David:  
 
David dijo a Salomón: "Hijo mío, he tenido en mi corazón el anhelo de edificar 
una casa al nombre de Yahvé mi Dios; pero vino a mí la palabra de Yahvé, 
diciendo: 'Tú has derramado mucha sangre y has llevado a cabo grandes 

guerras. No edificarás una casa a mi nombre, porque has derramado 
delante de Mí mucha sangre en la tierra. (1-Crónicas 22:7-8) 
 
 
Eso de que la invasión del faraón Necao era una manera de castigar a Joacaz por 

las maldades cometidas por Manasés, no son más que simples mentiras, venidas 
de este gran mentiroso. Lo que pasa es que Yahvé no puede confesar que no 

pudo hacerle frente al dios egipcio, que guiaba a Necao. Tampoco puede 
confesar que no pudo hacer frente a Marduk, dios de los babilonios, y no puede 
impedir que este poderosísimo dios, arrase Jerusalén, la capital del reino de 
Judá. Si en realidad las cosas pasaran como él dice, que los castigos los enviaba 
al pueblo acorde a las maldades cometidas por sus reyes, en ese caso, los 
peores reyes hubieran sido quienes hubieran recibido los peores castigos. Pero 

esto no pasa en la historia de los reinos de Judá e Israel. 
 
Por ejemplo, Jeroboam fue un pésimo rey y sin embargo, reinó durante 41 años, 
sin que haya tenido que enfrentar mayores complicaciones de tipo bélico: 

 
En el año 15 de Amasías hijo de Joás, rey de Judá, comenzó a reinar en Samaria 
Jeroboam hijo de Joás, rey de Israel, y reinó 41 años. El hizo lo malo ante los 

ojos de Yahvé, y no se apartó de todos los pecados de Jeroboam hijo de Nabat, 
quien hizo pecar a Israel. (2-Reyes 14:23-24) 
                                                                         
Otro ejemplo: Baasa fue un mal rey y duró 24 años en el trono: 
 
En el tercer año de Asa, rey de Judá, comenzó a reinar Baasa hijo de Ajías 
sobre todo Israel en Tirsa, y reinó 24 años. El hizo lo malo ante los ojos de 

Yahvé y anduvo en el camino de Jeroboam y en sus pecados con los que hizo 

pecar a Israel. (1-Reyes 15:33-34) 
 
Joaz rey de Israel, también fue un pésimo rey, y sin embargo se mantuvo en el 
trono por 16 años: 
 

Joacaz reposó con sus padres, y lo sepultaron en Samaria. Y su hijo Joás reinó 
en su lugar. En el año de Joás, rey de Judá, comenzó a reinar Joás hijo de 
Joacaz sobre Israel en Samaria, y reinó 16 años. El hizo lo malo ante los ojos 
de Yahvé. No se apartó de todos los pecados de Jeroboam hijo de Nabat, quien 
hizo pecar a Israel, sino que anduvo en ellos. (2-Reyes 13:9-11) 
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Pero existe un caso aún más insólito. Acab fue un pésimo rey, y a pesar de eso 
este pésimo rey gobernó durante 22 años: 

 

En el año 38 de Asa, rey de Judá, Acab hijo de Omri comenzó a reinar sobre 
Israel. Acab hijo de Omri reinó sobre Israel en Samaria 22 años. Acab hijo 
de Omri hizo lo malo ante los ojos de Yahvé, más que todos los que habían 
reinado antes de él. (1-Reyes 16:29-30) 
 
Y no solamente eso. Con Acab pasó algo parecido a lo que vivió Joacaz. Al igual 

que Joacaz sufrió el asedio de Necao, así mismo Acab sufrió el asedio de Ben-
hadad, rey de los sirios: 
 
Y Ben-hadad envió a decirle a Acab: "Que me castiguen los dioses si el polvo 
de Samaria basta para llenar las manos de todo el pueblo que me sigue." El rey 

de Israel respondió y dijo: "Decidle: 'No se jacte tanto el que se ciñe como el 
que se desciñe.'" Y sucedió que cuando él oyó estas palabras, mientras bebía 

con los reyes en las cabañas, dijo a sus servidores: --¡Tomad posiciones! Y 
tomaron posiciones contra la ciudad. He aquí, un profeta se acercó a Acab, rey 
de Israel, y le dijo: --Así ha dicho Yahvé: "¿Has visto toda aquella gran 
multitud? He aquí, yo la entregaré hoy en tu mano, para que reconozcas 
que yo soy Yahvé." (1-Reyes 20- 10-13) 
 

Pero ¡Oh sorpresa! (he aquí lo insólito) uno esperaría que por ser tan mal rey, 
Yahvé haya entregado a Acab en manos de los  sirios. Pero esto no pasa, por el 
contrario, Yahvé le dice Acab que no se preocupe, que lo va a defender. Y 
efectivamente así ocurre: 

 
Siete días estuvieron acampados los unos frente a los otros. Y sucedió que al 
séptimo día se dio la batalla. Entonces los hijos de Israel mataron en un 

día a 100.000 hombres de infantería de los sirios.  Los demás huyeron a 
la ciudad de Afec, pero el muro cayó encima de 27.000 hombres que habían 
quedado. También Ben-hadad fue huyendo a la ciudad y se escondía de cuarto 
en cuarto. (1-Reyes 20:29-30)    
                                                                          
Y para completar el círculo de las incoherencias de Yahvé (incoherencias que 
demuestran que no es este impostor el árbitro de la paz y la guerra), tenemos el 

peculiar caso del rey Joás. Ya hemos visto como, siendo Acab un pésimo rey, 

Yahvé aun así lo defiende de sus enemigos. Pasa lo contrario con el rey Joás.  
 
Joás comenzó a reinar en el séptimo año de Jehú, y reinó 40 años en Jerusalén. 
El nombre de su madre era Sibia, de Beerseba. Joás hizo lo recto ante los 
ojos de Yahvé, todo el tiempo en que le instruyó el sacerdote Joyada.  

                                                                                           (2-Reyes 12:1-2) 
 
Vemos que Joás, rey de Judá, fue un excelente rey y además de excelente rey 
fue muy fiel al tributo de Yahvé. Se encargó de reorganizar la recolección de 
tributos con la finalidad de usar ese dinero para restaurar el templo de Yahvé y 
ensanchar las arcas del dios israelita: 
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Entonces el rey Joás llamó al sacerdote Joyada y a los demás sacerdotes, y les 
dijo: --¿Por qué no reparáis las grietas del templo? Ahora pues, no toméis el 

dinero de vuestros administradores, sino dadlo para reparar las grietas del 

templo. Los sacerdotes consintieron en no tomar dinero del pueblo, ni reparar 
las grietas del templo.  El sacerdote Joyada tomó un cofre, le hizo una abertura 
en la tapa y lo puso junto al altar, a la derecha, según uno entra en la casa de 
Yahvé. Los sacerdotes que guardaban la puerta depositaban en él todo el dinero 
que era llevado a la casa de Yahvé. (2-Reyes 12:7-8) 
 

¿Y qué creen que pasó? El sentido común dicta que a un rey tan bueno, Yahvé lo 
hubiera protegido como al que más. Pero la Biblia nos cuenta cosas distintas a lo 
que dictaría el sentido común. A este excelente rey, le tocó padecer el 
sometimiento que le impuso el rey de los sirios: 
 

Por aquel entonces subió Hazael, rey de Siria, combatió contra Gat y la tomó. 
Luego Hazael decidió subir contra Jerusalén. Y Joás, rey de Judá, tomó todas las 

cosas sagradas que habían consagrado Josafat, Joram y Ocozías sus padres, 
reyes de Judá, las que él mismo había consagrado y todo el oro que se halló en 
los tesoros de la casa de Yahvé y de la casa del rey, y las envió a Hazael, rey de 
Siria. Así se alejó éste de Jerusalén. (2-Reyes 12:17-18) 
 
Y no solo eso tuvo que padecer el bueno de Joás. Tras cuernos palos, no murió 

tranquilamente sino que fue víctima de una conspiración que lo llevo a una cruel  
y traicionera muerte: 
 
Sus servidores se levantaron, hicieron una conspiración y mataron a Joás en 

Bet-milo, en el camino que desciende a Sila. (2-Reyes 12:20) 
 
No hay excusas para que Yahvé haya permitido que Hazael, rey de los sirios 

saqueara todo el oro del templo (2-Reyes 12:17-18). Yahvé no tiene en esta 
ocasión la excusa (tan utilizada en otras ocasiones) de que ese era un castigo 
que él le enviaba a Joas por ser mal rey. La verdad parece ser que en esta 
ocasión, el dios de los sirios, era más poderoso que el dios de los israelitas.  
 
Y para cerrar este análisis, no olvidemos el caso de la liberación de los israelitas 
de Babilonia, que Yahvé también se atribuye, al manifestar que, ―él movió el 

espíritu de Ciro‖. Otra falsedad, pues el mismo Ciro cuenta en su bitácora de 

guerra (el cilindro de Ciro) que fue el dios Marduk (no Yahvé) quien lo escogió 
para atacar a Babilonia, y no fue ese ataque para liberar a los israelitas (como 
pretende hacer creer Yahvé), sino para castigar al rey babilónico,  por haber 
suprimido el culto a Marduk. Y ya que hablamos de Marduk, los invito a revisar 
otra interesantísima fuente extra bíblica. 
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LAS CRONICAS DE ESARHADDON 
 

Esarhaddon fue un rey asirio, mencionado en la Biblia. Las crónicas de este rey, 

es uno de los valiosos hallazgos arqueológicos que cuentan hechos relacionados 
con la historia bíblica. La crónica se conserva en una lápida, BM 25091 (98-2-16, 
145) de 50 mm ancho y 76 mm, en el museo de Luvre, la cual relata las guerras 
de este rey asirio (680-669) y los asentimientos de sus hijos Assurbanipal en 
Asiria y Šamaš-šuma-ukin en Babilonia.      
 

Lo que yo quiero resaltar de este relato, contenido en las crónicas de 
Esarhaddon, es que, al igual que en la estela del rey moabita Mesá, al igual que 
en obelisco negro de Salmanasar, y al igual que en el Cilindro de Ciro, SE HABLA 
DE LOS ―DIOSES PAGANOS‖ COMO SERES VIVIENTES QUE INTERACTUAN CON 
SUS RESPECTIVOS PUEBLOS.  

 
Por ejemplo, leemos en las líneas 24 y 25 de las crónicas de Esarhaddon… 

 
(24) en ese mismo año Ištar de Agade y los dioses de Agade abandonaron 
Elam y  (25) entraron en Agade en el décimo día del mes Addaru.   
 
Istar y los dioses de Elam, abandonaron Agade y entraron en Agade. Se esta 
relatando una movilización de un grupo de dioses. Y unas lineas mas abajo, 

encontramos… 
 
(34) durante ocho años bajo Sennacherib, durante doce años bajo Esarhaddon, 
(35) veinte años en total, Bêl se quedó en Aššur y la fiesta de Akitu no tenga 

lugar.  (36) Nabû no vino de Borsippa para la procesión de Bêl.  (37) en el 
mes de Kislîmu, Aššurbanipal, hijo de Esarhaddon, ascendió el trono en Asiria. 
(38) el año de asentimiento de Šamaš-šuma-ukin (668/667): En el mes Ajaru, 

Bêl y los dioses de Akkad (39) salieron de Aššur y en el veinte-quinto día del 
mes Ajaru, ellos entraron en Babilonia.  (40) Nabû y los dioses de 
Borsippa fueron a Babilonia.   
  
Un texto por demas interesante y revelador: “Bel se quedó en Assur”, “Nabu, no 
vino de Borsippa”, “Bel y los dioses de Acad, salieron de Assur y entraron a 
Babilonia”. Todos estos relatos apuntan hacia un mismo sentido: Que los dioses 

eran seres reales que interactuaban con sus pueblos!. 

 
Al final de estas crónicas de Esarhaddon, nos encontramos con un dato 
valiosísimo: 
 
(47) Necho, rey de Eg[ypt...]   

   
Como vemos, se menciona a un rey de Egipto de nombre Necho, que de hecho 
se refiere al Necao que antes mencionamos. El Necao que sometió a Joacaz: 
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El rey de Egipto proclamó a Eliaquim, hermano de Joacaz, rey sobre Judá y 
Jerusalén, pero le cambió su nombre por el de Joacim. Y a Joacaz, su hermano, 

Necao lo tomó y lo llevó a Egipto. (2-Crónicas 36:4)                                                  

 
Es decir, este texto extra bíblico, corrobora pasajes y personajes bíblicos, al 
igual que lo hacen la estela del rey moabita Mesá, el obelisco negro de 
Salmanasar y la esfera de Ciro. Comparando a la Biblia con estas otras fuentes, 
encontramos muchos paralelismos entre la forma de proceder de Yahvé y la 
forma de proceder de los otros dioses como Camós, Marduk o Assur.  

 
Pero hay un documento arqueológico que no puede quedarse fuera de este 
análisis comparativo. Me refiero al famoso código del rey babilónico Hammurabi. 
 
 

EL CODIGO DE HAMMURABI 
 

Hammurabi fue un rey amorreo que creó el primer 
Imperio Babilónico, luego de derrotar a las 
ciudades de Isin y Larsa. Se estima que gobernó 
en el siglo XVIII a.C., entre los años 1792 hasta 
1750 a.C. Este rey dejó como legado una 
compilación de leyes, las cuales están inscritas 

(esculpidas) en un bloque de piedra de 2 metros 
de alto. Este valiosísimo documento arqueológico 
es considerado por muchos académicos como el 
primer código conocido de la historia. Fue hallado 

roto en tres partes por un equipo de arqueólogos 
franceses en Susa (actual Irán) en el invierno de 
1901 – 1902. El bloque actualmente se haya 

restaurado exhibiéndose en el museo de Louvre, 
Paris. El texto inscrito en la piedra comienza con 
estas palabras: 
 
 

 
Cuando Anum, el Altísimo, Rey de los Anunnakus, (y) el divino Enlil, 

señor de cielos y tierra, que prescribe los destinos del país, otorgaron al 

divino Marduk, primogénito del dios Ea, la categoría de Enlil [soberano] de 
todo el pueblo, (y) lo magnificaron entre los Igigus; cuando impusieron a 
Babilonia su sublime nombre (y) la hicieron la más poderosa de los Cuatro 
Cuadrantes; (cuando) en su seno aseguraron a Marduk un reino eterno de 
cimientos tan sólidos como los de cielo y tierra, en aquellos días, Anum y el 

divino Enlil también a mí, Hammurapi, príncipe devoto (y) respetuoso de 
los dioses, para que yo mostrase la Equidad al País, para que yo 
destruyese al malvado y al inicuo, para que el prepotente no oprimiese al débil, 
para que yo, como el divino Shamash, apareciera sobre los «Cabezas Negras» 
e iluminara la tierra, para que promoviese el bienestar de la gente, me 
impusieron el nombre.  
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Aquí volvemos a encontrar el mismo patrón que hallamos en los documentos 
arqueológicos revisados anteriormente: La estela del rey moabita Mesá, el 

cilindro de Ciro, el obelisco negro de Salmanassar, etc. Todos estos reyes se 

declaran escogidos por sus respectivos dioses y declaran haber sido instruidos 
por ellos. Aquí, en el caso del código de Hammurabi, se mencionan dioses cuyos 
nombres ya nos resultan familiares a estas alturas: Anu, Enlil, Marduk, Shamas, 
y Ea/Enki.  
 
Hammurabi narra que Anum (Anu) y Enlil le dieron al divino Marduk “la 

categoría de soberano de todo el pueblo”. Así mismo, según Hammurabi, fueron 
Anum y Enlil los que lo escogieron como rey: “…a mí Hammurapi, príncipe 
devoto respetuoso de los dioses, para que yo mostrase la equidad al país” 
 
Sigamos revisando la inscripción de prólogo. Analizaremos las secciones más 

relevantes pues es un texto largo: 
 

Yo soy Hammurapi: El Pastor Elegido del divino Enlil, el acumulador de la 
abundancia y de la opulencia, el que ha llevado a buen fin cuanto concierne a 
Nippur-Duranki (y es) devoto cuidador del Ekur ; el rey eficiente que ha 
restaurado Eridu en su lugar (y) purificado el ritual del E'abzu; el huracán de los 
cuatro cuadrantes; el engrandecedor del nombre de Babilonia, el agrado del 
corazón de Marduk, su señor, el que acude a diario a servir al Esagil; la semilla 

regia generada por el divino Sin, el enriquecedor de Ur, el humilde, el 
fervoroso, el que aportó la abundancia al Ekishnugal; el rey prudente, obediente 
al divino Shamash, el poderoso que ha consolidado los cimientos de Sippar.. 
 

“Yo soy Hammurabi, el pastor elegido del divino Enlil” manifiesta Hammurabi. A 
continuación, Hammurabi dice ser él quien purificó el ritual del Eabzu. Este 
Eabzu es la casa del abismo subterráneo, templo del dios Ea, en la ciudad de 

Eridu. Luego, entre otras cosas, detalla que el dios Shamash era quien 
engrandecía la ciudad de Sippar. 
 
En el resto del extenso texto del prólogo, se mencionan también a otros dioses 
como Ishtar, Zababa, Ursa, la diosa Nintu, Sin, Adad, Dagán (Dagón), y las 
respectivas funciones, ciudades y cultos a ellos. Al final del prólogo se detalla un 
dato valiosísimo: Dice Hammurabi… 

 

el proclamador de la ley inmutable, el caudillo de los pueblos, el restaurador 
de su virtud protectora a la ciudad de Asur; el silenciador de rebeldes; el rey 
que, en el Emesmes de Nínive, proclamó los títulos de la divina Ishtar; el 
piadoso orante ante los grandes dioses; el descendiente de Sumulael, el 
poderoso heredero de Sinmuballit, la semilla eterna de la realeza; el rey 

poderoso, sol de Babilonia que hace amanecer la luz sobre el país de Súmer y 
Acad , rey sometedor de los Cuatro Cuadrantes , el protegido de Ishtar. 
Cuando Marduk me mandó a gobernar el pueblo, a enseñarle al país el 
buen camino, yo hice de la verdad y la equidad el asunto más importante: me 
ocupé del bienestar del pueblo. En aquellos días. 
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Hammurabi sobre él mismo dice: “…el proclamador de la ley inmutable” y más 
adelante dice que Marduk lo mandó a gobernar el pueblo: “Cuando Marduk me 

mandó a gobernar el pueblo”. Queda claro que Marduk le dio leyes a 

Hammurabi, para que a través de esas leyes gobierne al pueblo. Esta figura de 
un dios dando leyes inmutables, a un ser humano, para que este humano 
gobierne un pueblo, es la misma figura bíblica de Yahvé  dando leyes a Moisés 
para que a través de estas leyes sean gobernados los israelitas. Y súmese a esto 
el hecho de que tanto las leyes dadas por Yahvé a Moisés, como las leyes dadas 
por Marduk a Hammurabi son catalogadas de eternas.  

 
Ahora que, sobre estas leyes dadas por Marduk a Hammurabi, cabe resaltar que 
en su mayor contenido, guardan una asombrosa similitud con muchas de las 
instrucciones dictadas por el dios israelita a Moisés, y que forman parte del 
cuerpo de la Ley Mosaica. Vamos a hacer una revisión de algunas de las 

asombrosas similitudes entre estos dos cuerpos de leyes. 
 

 
COMPARACION SINOPTICA ENTRE EL CODIGO DE HAMMURABI Y LA LEY 
MOSAICA 
 
 
196 Si un hombre deja tuerto a otro, lo dejarán tuerto. 197 Si le rompe un 

hueso a otro, que le rompan un hueso. 200 Si un  hombre le arranca  un diente  
a otro  hombre de igual  rango, que le arranquen un diente.  
                                                                           (Código de Hammurabi) 
 

Y el que cause lesión a su prójimo, según hizo, así le será hecho: rotura por 
rotura, ojo por ojo, diente por diente. Según la lesión que haya hecho a otro, así 
se le hará a él. (Levítico 24: 19 20)  

________________________________________________________________ 
 
14 Si un hombre rapta un hijo menor de edad de otro hombre, será ejecutado.     
                                                                              (Código de Hammurabi)                                                                            
                                                                                                       
"El que secuestre a una persona, sea que la venda o que ésta sea encontrada en 
su poder, morirá irremisiblemente. (Exodo 21:16) 

________________________________________________________________ 

 
110 Si una (sacerdotisa) naditum [o] una (sacerdotisa) ugbabtum que no reside 
en un convento gagu abre una taberna o entra por cerveza en una taberna, a 
esa mujer, que la quemen. (Código de Hammurabi) 
                                                                 

                                                                                                         
"Si la hija de un sacerdote se profana prostituyéndose, a su padre profana. Será 
quemada al fuego.  (Levítico 21:9) 
 _______________________________________________________________ 
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_______________________________________________________________ 
 

112 Si un hombre se halla de gira y le confía a otro hombre plata, oro, pedrería 

o un objeto suyo y le encarga que lo transporte como mercancía, y ese hombre 
no entrega toda esa mercancía en el lugar al que debía llevarla, y se la queda, 
que el dueño de la mercancía le pruebe a ese hombre que no ha entregado toda 
la mercancía, y ese hombre le devolverá 5 veces al dueño de la mercancía todo 
lo que le había confiado. (Código de Hammurabi) 
 

"Cuando alguien dé a su prójimo plata u objetos para que los guarde, y éstos 
sean robados de la casa del hombre; si es hallado el ladrón, éste pagará el 
doble. (Exodo 22:7)                                                  
________________________________________________________________ 
 

250 Si un buey, al ir por  una calle, da un cornada  a un hombre y lo mata, no 
ha lugar una reclamación judicial. 251 Si  el buey  de  un  hombre  suele  dar  

cornadas  y su  barrio  ya le ha hecho saber que da cornadas y él ni le recorta 
los cuernos ni controla su buey, si luego ese buey da una cornada a un hijo de 
hombre y lo mata, pagará 1/2 mina de plata. 252 Si es el esclavo de un 
hombre, pagará 1/3 de mina  
de plata. (Código de Hamurabi) 
 

"Cuando un buey cornee a un hombre o a una mujer, y como consecuencia 
muera, el buey morirá apedreado, y no se comerá su carne; pero su dueño será 
absuelto. Si el buey era corneador en el pasado y a su dueño se le había 
advertido, pero no lo había guardado, y mata a un hombre o a una mujer, el 

buey morirá apedreado; y también morirá el dueño.  Si le es impuesta una 
multa, entonces dará en rescate de su vida cuanto le sea impuesto. Si ha 
acorneado a un hijo o a una hija, se hará con él conforme a este mismo decreto. 

Si el buey acornea a un esclavo o a una esclava, el dueño del buey dará 30 
siclos de plata al dueño del esclavo; y el buey morirá apedreado.        
                                                                                       (Exodo 21:28-32) 
________________________________________________________________ 
 
57 Si un pastor, al tratar de las hierbas para pasto de ovejas, no se pone de 
acuerdo con el dueño de un campo y sin consentimiento del dueño del campo 

apacienta las ovejas en el campo, que el dueño del campo coseche su campo; el 

pastor que apacentó las ovejas en el campo le pagará, además, 20 kures de 
cebada por cada bur. (Código de Hammurabi) 
                                                                 
"Cuando alguien deje pastar su ganado en un campo o una viña y permita que 
su ganado pase a otro campo, pagará con lo mejor de su propio campo y con lo 

mejor de su viña. (Exodo 22:5) 
________________________________________________________________ 
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________________________________________________________________ 
 

8 Si  un  hombre  roba  un  buey o  una oveja, o  un  asno, o  un  cerdo,  o  una  

barca,  sean   del  dios  o  del  palacio,  lo  devolverá  30 veces;  si  son  de  un 
individuo  común, lo  devolverá 10 veces. Si el ladrón no tiene con qué devolver, 
será ejecutado. (Código de Hammurabi). 
 
"Cuando alguien robe un buey o una oveja y lo degüelle o venda, por aquel buey 
pagará cinco bueyes, y por aquella oveja, pagará cuatro ovejas. (Exodo 22:1) 

 
Si lo robado es hallado vivo en su poder, sea buey, asno u oveja, pagará el 
doble. (Exodo 22:4) 
________________________________________________________________ 
 

242-243 Si un hombre alquila [un buey] por un año, entregará a su dueño, en 
pago por un buey trasero, 4 kures de cebada, y, en pago por un buey delantero, 

3 kures de cebada. 244 Si un hombre alquila un buey o un asno y, en 
descampado, lo mata un león, (el riesgo) será solo de su dueño. 
 
245 Si un hombre alquila un buey y lo mata por descuido o a golpes, le 
restituirá buey por buey al dueño del buey. 246 Si un hombre alquila un buey y 
le rompe una pata o le corta el tendón de la nuca, dará buey por buey al dueño 

del buey. (Código de Hammurabi) 
 
"Cuando alguien pida prestado un animal a su prójimo y sea lesionado o muerto 
en ausencia de su dueño, hará completa restitución. Pero si el dueño estuvo 

presente, no la hará. Si el animal era alquilado, los daños están incluidos en el 
alquiler. (Exodo 22:14-15) 
_________________________________________________________ 

 
Cómo puede apreciar el lector, algunos preceptos del código de Hammurabi, son 
prácticamente idénticos a varias de las disposiciones contenidas en la ley 
entregada por Yahvé a Moisés. ¿Es esta similitud producto de una simple 
coincidencia o existe plagio? Bueno, sea cual sea la situación, debe saber el 
lector que el código de Hammurabi es aproximadamente 3 siglos más antiguo 
que la ley mosaica. 

 

Revisemos la parte final del código de Hammurabi. La parte final es el epílogo: 
 
(Estas son) las sentencias de equidad que estableció Hammurapi, rey potente, y 
que le hizo aceptar al país como conducta segura y dirección correcta. Yo soy 
Hammurapi, el rey perfecto. Respecto a los «Cabezas Negras» que me regaló 

Enlil y cuyo pastoreo me confió Marduk, no fui nada negligente, no me crucé de 
brazos. Les fui buscando lugares tranquilos, resolví las dificultades más duras, 
les hice salir la luz. Con el arma poderosa que me habían prestado el 
divino Zababa y la divina Ishtar, con la agudeza que me destinó el divino Ea, 
con la fuerza que me donó el divino Marduk, aniquilé a los enemigos arriba y 
abajo, extinguí la resistencia, y volví placentera la vida del país.  
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Aquí Hammurabi al decir “respecto a las cabezas negras que me regaló Enlil y 
cuyo pastoreo me confió Marduk” se refiere a la orden que estos dioses le dieron 

en el sentido de que dirija los destinos del pueblo. Aquí al pueblo se le denomina 

“los cabezas negras”, y algunos investigadores especulan que este nombre se 
deriva del hecho de que estos seres del espacio que se hacían pasar por dioses, 
(Marduk y Enlil) en este caso, observaban a los humanos desde sus naves y solo 
veían sus cabezas negras.  
 
Pero lo que más nos debe llamar la atención este fragmento es esta frase: “con 

el arma poderosa que me habían prestado el divino Zababa y la divina 
Ishtar… aniquilé a los enemigos arriba y abajo”.  
 
En el epílogo de su código, Hammurabi menciona leyes inmutables impuestas 
por Marduk y también menciona unas armas poderosas que los dioses Zababa e 

Ishtar le entregaron. Y esta frase nos recuerda a otra parecida que dice el rey 
asirio Salmanasar en su famoso obelisco negro: 

 
(70) en el medio apoyé las armas de Assur. Tome sacrificios para mis 
dioses. Hice fiestas (71) y celebraciones. Construí  una gran imagen de mi 
realeza. Las leyes de Assur, mi dios, el registro 
 
¿Qué armas habrán sido esas? Y los dioses que adoraba el rey asirio 

Salmanasar, eran prácticamente los mismos dioses que adoraba el rey 
babilónico Hammurabi. Recordemos que en el inicio del obelisco se menciona al 
panteón asirio entre los que se encuentran los dioses Assur, Anu, Bel, Hea 
(Ea/Enki), Rimmón, Merodach, Adar (Adad), Nergal, Nebo, Istar 

(Ishtar/Astarté). Con una que otra excepción son estos dioses del panteón asirio 
los mismos dioses del panteón babilónico.  
 

A continuación en el relato siguen apareciendo interesantísimas revelaciones: 
 
Asenté a la gente aglomerada en regadíos, y no dejé pasar a nadie que los 
pudiera inquietar. Los Grandes Dioses me llamaron: yo soy el único pastor 
salvífico, de recto cayado, mi buena sombra se extiende por mi capital, llevé en 
mi regazo a la gente de Súmer y Acad, han prospero por la Virtud mía, los he 
conducido en paz, los he resguardado con mi perspicacia. Para que el fuerte 

no oprima al débil, para garantizar los derechos del huérfano y la viuda, 

en Babilonia, la capital cuya cabeza exaltaron Anum y el divino Enlil, en el 
Esagil, el templo cuyos cimientos son tan sólidos como los cielos y la tierra, para 
decretar el derecho del país, para dictar las sentencias del país, para garantizar 
los derechos del oprimido, he inscrito mis eximias palabras en la estela mía, y 
las he alzado delante de mi estatua de Rey de la Equidad.  

 
Aquí en este fragmento Hammurabi declara que su función como rey era 
establecer la justicia en el pueblo, de manera que se respeten los derechos a las 
viudas y los huérfanos. Misteriosamente esta disposición también Yahvé se la dio 
a Moisés cuando le dictó las leyes:  
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"No torcerás el derecho del forastero o del huérfano, ni tomarás en 
prenda la ropa de la viuda.  (Deuteronomio 24:17)     

                                                                                                                   

 
De todo lo que se relata continuación de este fragmento que revisamos, lo más 
relevante para resaltar es el detalle del castigo que recibirían los que no 
observasen las leyes dictadas por Marduk: 

Yo soy Hammurapi, el Rey de la Equidad, a quien el divino Shamash otorgó la 

Verdad: mis palabras son exquisitas, mis obras no tienen igual; sólo para un 
necio son algo vacío, para el perspicaz, están destinadas a la gloria…. Pero si 
ese hombre no atiende a las palabras que he grabado en mi estela, 

desprecia mis maldiciones y no se arredra ante las maldiciones de los dioses, y 
abole la ley que yo he dado, da un sentido torcido a mis palabras, altera 

mis signos y designios, borra mi nombre inscrito y luego graba el suyo o, por 
estas maldiciones, instiga a otro a que lo haga, a ese hombre, sea rey, señor, 
gobernador u otro sujeto, a ese hombre, llámese como se llame, que el gran 
Anum, el Padre de los Dioses, el que me llamó a mi reinado, le quite la 
gloria de la realeza; que quiebre su cetro y que maldiga su destino. Que 

el divino Enlil, el Señor, el fijador de destinos, cuyas órdenes son 
inmutables, el magnificador de mi realeza, le extienda por doquier revueltas 
invencibles, un desespero que le lleve a su ruina en su misma sede; que le 
dé por destino un reinado penoso, escasos días, años de hambruna, 
tinieblas sin amanecer, muerte de la mirada; que decrete, con su 
solemne boca, la ruina de su capital, la dispersión de su gente, el 

cambio de dinastía, la extinción de su nombre y su memoria en el país. 
Que los Grandes Dioses de cielos y tierra, que los divinos Anunnaku todos, que 
el Genio del templo, que el templo de ladrillo del Ebabbar lo maldigan con 
maldición nefasta a él, a su semilla, a su país, a sus tropas: a su gente y 
a su ejército. Que, con estas maldiciones, el divino Enlil lo maldiga en 
virtud de sentencia inalterable y que le alcancen de inmediato.  

Y este detalle de las maldiciones para los que no cumplen la ley inmutable de 
Marduk, es otra curiosa coincidencia que hallamos en las leyes impuestas por 
Yahvé. El dios israelita también impuso maldiciones para los que no cumplieran 

su ley o intentaran cambiarla: 
 

"Si obedeces los mandamientos de Yahvé tu Dios que yo te mando hoy para que 
los guardes y cumplas, Yahvé te pondrá como cabeza y no como cola. Estarás 
encima, nunca debajo. "No os apartéis de todas las palabras que yo os mando 
hoy, ni a la derecha ni a la izquierda, para ir tras otros dioses a fin de rendirles 
culto. "Pero si no escuchas la voz de Yahvé tu Dios a fin de procurar 

poner por obra todos sus mandamientos y sus estatutos que yo te 
mando hoy, todas estas maldiciones vendrán sobre ti y te alcanzarán: 
"Maldito serás en la ciudad, y maldito en el campo. "Malditas serán tu 
canasta y tu artesa de amasar. "Malditos serán el fruto de tu vientre y el fruto 
de tu tierra, la cría de tus vacas y el incremento de tus ovejas. "Maldito serás al 
entrar, y maldito al salir. "Yahvé enviará contra ti maldición, turbación y 
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reprensión en todo lo que emprenda tu mano, hasta que seas destruido y 
perezcas rápidamente a causa de la maldad de tus hechos, por los cuales me 

habrás abandonad " Yahvé hará que se te pegue la peste hasta acabar contigo 

en la tierra a la cual entras para tomarla en posesión. (Deuteronomio 28:13-21) 
 
Después de haber revisados estas interesantísimas y muy relevantes fuentes 
históricas que nos aporta la arqueología (estela de Mesá, cilindro de Ciro, las 
crónicas de Essarhaddon, el obelisco de Salmanasar y el código de Hammurabi) 
podemos decir que, en resumidas cuentas, cada dios (o panteón de dioses), en 

la medida de lo posible engrandece y protege a su pueblo (y también en la 
medida en que los otros dioses se lo permitan). Hemos revisado textos donde 
apreciamos como Yahvé protege a los israelitas, Camós a los moabitas, Assur a 
los asirios, Marduk a los babilonios, etc.  
 

Así, en igual medida CASTOR PROTEGE A LOS ROMANOS. En la Biblia se 
menciona al dios Cástor, como uno de los dioses del panteón romano: 

 
Al cabo de tres meses de estar en la isla, nos embarcamos en un barco que 
había pasado allí en invierno; era una embarcación de Alejandría, que llevaba 
por insignia la figura de los dioses Cástor y Pólux. (Hechos 28:11) 
                                                                                
Y tenemos un relato extra bíblico que nos sugiere la intervención de este dios, a 

favor de su pueblo. El renombrado ufólogo español Andreas Faber Kaiser, en uno 
de sus libros nos trae el siguiente relato: 
 
“Efectivamente, en el año 498 antes de JC, el exiliado tarquino se encaminó 

sobre Roma, con la intención de aplastarla con aliados de treinta y seis ciudades 
de la liga latina conducidos por Octavio Manilio. La batalla se libró junto al lago 
Regilo, cerac de la actual Frascati. Cuando al cabo de algunas horas parecía 

decantarse cierta ventaja a favor de los etruscos, que consiguieron empujar a 
los romanos, Aulio Postumio, en su desesperación, prometió un templo a 
Cástor (el dios Cástor) si éste intercedía en la lucha. Repentinamente, 
en una violenta carga del enemigo, se colocaron a la cabeza de la 
caballería dos extraños y apuestos jinetes de una estatura superior a la 
humana, que de inmediato se pusieron a dirigir la por ende victoriosa 
carga.”  

 

Esta intervención celestial, se parece mucho a las intervenciones celestiales que 
surgen en apoyo de los israelitas durante las batallas. Como el siguiente 
ejemplo, que le ocurrió a Josué cuando se disponía a sitiar a la ciudad de Jericó, 
y otros casos más: 
 

Sucedió que estando Josué cerca de Jericó, alzó los ojos y miró; y he aquí 
que un hombre estaba delante de él, con su espada desenvainada en su 
mano. Josué, yendo hacia él, le preguntó: --¿Eres de los nuestros o de nuestros 
enemigos? El le respondió: --No. Yo soy el Jefe del ejército de Yahvé, que 
he venido ahora. Entonces Josué, postrándose en tierra sobre su rostro, le 
adoró y le preguntó: --¿Qué dice mi Señor a su siervo? El Jefe del ejército de 
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Yahvé respondió a Josué: --Quita las sandalias de tus pies, porque el lugar 
donde tú estás santo es. Y Josué lo hizo así. (Josué 5:14-15) 

 

Aconteció que aquella misma noche salió el ángel de Yahvé e hirió a 
185.000 en el campamento de los asirios. Se levantaron por la mañana, y 
he aquí que todos ellos eran cadáveres. (2-Reyes 19:35)                                                   
                                                                             
Heliodoro se disponía ya a ejecutar su decisión. Pero cuando él y sus 
acompañantes se encontraban ya junto al tesoro, El Señor de los espíritus y de 

todo poder se manifestó con grabe majestad, de modo que a todos los que se 
habían atrevido a entrar los aterró el poder de Dios, y quedaron sin fuerzas ni 
valor. Pues se les apareció un caballo ricamente adornado y montado por 
un jinete terrible, que levantando los cascos delanteros se lanzó con violencia 
contra Heliodoro. El jinete vestía armadura de oro. Aparecieron también 2  

jóvenes de extraordinaria fuerza y gran belleza, magníficamente 
vestidos. Se colocaron uno a cada lado de Heliodoro, y sin parar 

descargaron golpes sobre él. (2-Macabeos 3:23-26)                                                                     
  
                                                                       
La realidad es que los ―dioses‖ que eran adorados por los moabitas, amonitas, 
egipcios, sirios, asirios, babilonios, persas, romanos, etc., eran seres reales, tan 
reales como lo era Yahvé. Y así como Yahvé, el dios de Israel, tenía ángeles 

(mensajeros) que colaboraban con él en la protección de Israel, ASI MISMO, 
LOS OTROS DIOSES, TENIAN SUS PROPIOS ANGELES QUE LES AYUDABAN A 
VELAR POR SUS RESPECTIVOS PUEBLOS. Esto se lo confiesa el mismo ángel 
Gabriel al profeta Daniel: 

 
PRIMERO SE APARECE EL ANGEL GABRIEL AL PROFETA DANIEL: 
 

Entonces oí una voz de hombre en medio del río Ulay, que gritó diciendo: --
¡Gabriel, explica a ése la visión! luego vino cerca de donde yo estaba. Y 
cuando llegó, me atemoricé y me postré sobre mi rostro. Pero él me dijo: --
Comprende, hijo de hombre, porque la visión tiene que ver con el tiempo del fin. 
Mientras él hablaba conmigo, caí adormecido en tierra, sobre mi rostro. Pero él 
me Tocó y me puso en pie,  y me dijo: --He aquí que yo te mostraré lo que ha 
de venir al final de la indignación, porque el final será en el tiempo señalado. 

                                                                                            (Daniel 8:16-19) 

 
LUEGO, EN UNA 2DA APARICION, EL ANGEL GABRIEL, EMPIEZA A REVELARLE 
LA VERDAD A DANIEL: 
 
En el día 24 del mes primero, estaba yo a la orilla del gran río Tigris. Entonces 

alcé mis ojos y miré, y he aquí un hombre vestido de lino, cuyos lomos 
estaban ceñidos con oro de Ufaz. Su cuerpo era como crisólito, y su 
rostro como el aspecto del relámpago. Sus ojos eran como antorchas de 
fuego, y sus brazos y sus piernas como bronce bruñido, y el sonido de 
sus palabras como el estruendo de una multitud. …Luego oí el sonido de 
sus palabras; y al oír el sonido de sus palabras…Y me dijo: --Daniel, hombre 
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muy amado, presta atención a las palabras que te hablaré. Ponte de pie, porque 
a ti he sido enviado ahora. …Yo he venido a causa de tus palabras. El ángel 

príncipe del reino de Persia se me opuso durante veintiún días; pero he 

aquí que Miguel, uno de los principales príncipes, vino para ayudarme; y 
quedé allí con los reyes de Persia. He venido, pues, para hacerte entender lo que 
ha de acontecer a tu pueblo en los últimos días; porque la visión es aún para 
días.  (Daniel 10:4-14) 
                                                                                                                      

Y aquel que tenía semejanza de hombre me tocó otra vez, y me fortaleció, y me 
dijo: Muy amado, no temas; la paz sea contigo; esfuérzate y aliéntate. Y 
mientras él me hablaba, recobré las fuerzas, y dije: Hable mi señor, porque me 
has fortalecido. El me dijo: ¿Sabes por qué he venido a ti? Pues ahora tengo 
que volver para pelear contra el ángel príncipe de Persia; y al terminar 
con él, el ángel príncipe de Grecia vendrá. Pero yo te declararé lo que está 

escrito en el libro de la verdad; y ninguno me ayuda contra ellos, sino 

Miguel vuestro ángel príncipe. (Daniel 10:18-21) 
 
Esta es una prueba bíblica irrefutable de que cada pueblo tenía sus ángeles y 
sus dioses. Que estos otros dioses y otros ángeles eran seres reales, tan reales 
como para pelear entre sí, de manera que el mismo ángel Gabriel le confiesa al 
profeta Daniel que ha estado peleando por veinte y un días con el ángel de 
Persia y con el ángel de Grecia. 

 
 
LOS IMPOSTORES COSMICOS 
 

Para develar la realidad de estos múltiples ―dioses‖ como Yahvé, Baal, Marduk, 
Amon, etc., tenemos que regresar al inicio, al inicio de los textos,  relatos y 

tradiciones antiguas. La mayoría, por no decir todas las así llamadas leyendas o 
mitos, que han llegado a nuestros días, y que cuentan el origen de pueblos o 
culturas ancestrales, hablan de su origen a partir de dioses o seres que vinieron 
de los cielos y crearon a los hombres, o los instruyeron. 
 
Al noroeste del continente africano se sitúa la República de Mali. Allí habita un 
pueblo llamado los dogones, quienes han sido mencionados en varios libros UFO. 

Para ellos la estrella más importante del cielo es la llamada Po Tolo que gira 
alrededor de Sirio. Cuentan los dogones que unos seres procedentes del sistema 

Sirio, los visitaron con la finalidad de instruir a los seres humanos. Los dogones 
denominaron a estos seres de los cielos como ―nomos‖, los que llegaron a la 
tierra en un ―arca‖ que antes de aterrizar giraba y daba vueltas en el aire. Tal 
aterrizaje, señalan, produjo un fuerte ruido. Lo describen así: ―El arca se posó 
en la tierra seca del Zorro y desplazó polvo, levantado por el remolino que 

causó. La violencia del impacto dejó el suelo rugoso. El arca era como una llama 
que se apagó al tocar la tierra.‖  
 
Antiguos relatos egipcios cuentan que el dios solar Ra, se trasladaba al cielo en 
embarcaciones voladoras. Del dios Ptah se dice que apareció en un reluciente 
carruaje de electrón y por su parte, el dios Atón se perdió en el horizonte. 

 



 346 

Leyendas religiosas de pueblos preincaicos cuentan que las estrellas estaban 
habitadas y que los ―dioses‖ descenderían a ellos desde la constelación de las 

Pléyades. Naimlap, gobernador de la cultura lambayeque, sería un ser que 

descendió de los cielos a impartir enseñanzas y consejos a los antiguos 
habitantes  de la costa peruana. 
 
El documento conocido como la lista real sumeria dice textualmente: "Después 
de que la realeza descendiera del cielo, la realeza estuvo en Eridug (Eridu). En 
Eridug, Alulim se hizo rey y gobernó 28.800 años."                                                                                                                                                                                                                                                                                                          

 
La saga de la ciudad de Tiahuanaco, nos habla de una nave aérea dorada que 
llego de las estrellas, con ella vino una mujer, su nombre era Orjana (le decían 
la orejona, según otras fuentes), tenía 4 dedos y vino a donar su maternidad y 
dejar enseñanzas en el mundo y que una vez terminada su labor se marchó para 

siempre en su carro celeste. 
 

Del dios Viracocha se dice que era un ser de gran sabiduría, alto y de piel 
blanca, proveniente de la estrellas. Del dios Quetzalcóatl cambié se decía que 
era un hombre blanco y barbudo que llegó en una barca. 
 
En el libro ―Mahabharata‖ de la India se puede leer que Maia, uno de los "dioses" 
hindúes, construyó un gran habitáculo de metal, que fue trasladado al cielo. 

Cada una de  las divinidades hindúes, como Indra, Yama,  Varuna,  Kuvera  y 
Brama, disponía de uno de estos aparatos metálicos y voladores llamados 
―vimanas‖. Los vimanas  tenían la  forma  de  una  esfera  y  navegaban  por  
los  aires  por el efecto del mercurio que provocaba un gran  viento propulsor. 

Los hombres  alojados  en  los  vimanas podían recorrer grandes distancias en 
un tiempo maravillosamente corto. 
 

El gran sabio de la antigua tradición, Narada, cuenta que la "ciudad volante" de 
Indra se hallaba interrumpidamente en el cielo y estaba rodeada de una ―pared‖ 
blanca, que producía destellos de luz cuando el vehículo se desplazaba por el 
firmamento.  
 
En el  Mahabharata se dice que: ―Por orden de Rama (un dios hindú), el soberbio 
carruaje ascendió con poderoso estruendo hacia una montaña de nubes…‖. En 

otro pasaje del Mahabharata se lee: ―Brima voló con su vimana sobre un  

monstruoso rayo que brillaba  como el sol y cuyo fragor recordaba el tronar de 
una tormenta‖. 
 
Dentro de este contexto, cobra mucho sentido esta información que presento a 
continuación y que extraje de la enciclopedia Grandes Enigmas de la 

Humanidad, del grupo Océano: 
 
“Plinio el viejo fue un hombre culto que vivió en Roma en el siglo I de nuestra 
era. Nació, probablemente en el año 23 o 24, en Como, en el seno de una 
acaudalada familia…  realizó numerosos viajes, y dada su gran curiosidad, 
recogió un gran número de observaciones, leyendas y descripciones en los 
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treinta y siete libros de su Naturalis Historia (Historia Natural), una verdadera 
enciclopedia de la Antigüedad. …Entre los abundantes datos consignados 

figuran bastantes que se refieren a noticias sobre el avistamiento de 

extrañas naves voladoras. Tanto es así que, en su obra, Plinio no sólo se 
limita a exponerlas, sino que incluso se dedica a aventurar una posible 
clasificación de las mismas. …No fue Plinio el primero en tener noticia de 
“extrañas naves voladoras”. La mitología de los pueblos primitivos está 
llena de leyendas en la que diviniza a extraños seres que llegaron desde 
los confines del cielo. La referencia al espacio exterior es constante. Pero 

resulta aún más sorprendente la frecuencia con que se hace alusión a naves o 
vehículos.” 
                                                                          
Vemos que en distintas épocas y en distintos rincones del mundo, hayamos 
relatos y leyendas ancestrales que hablan de seres venidos de las estrellas y en 

la Biblia pasa algo parecido. 
 

Recordemos que la primera traducción de los textos hebreos para ser consumida 
en el mundo cristiano en un idioma diferente al hebreo, la realizó San Jerónimo, 
quien tradujo al latín el texto hebreo del canon de Palestina. Esta versión en 
latín se denominó la Vulgata. Leemos en las primeras palabras del Génesis de la 
Vulgata: ―In principio creavit Deus caelum et terram‖. Esto se traduce como: ―En 
el comienzo de todo Dios creó el cielo y la tierra‖ 

 
Sin embargo, el texto del cual se valió San Jerónimo para hacer su traducción, 
comienza con estas palabras: "Bereshit bara Elohim et Ha‘Shamaim v‘et 
Ha‘Aretz‖. La traducción literal de esto es: ―En el principio, los poderosos 

venidos del cielo crearon el cielo y la tierra‖.  La  palabra elohim es plural.  
 
Pues tenemos entonces que los textos originales de la Biblia, también se habla 

de seres (en plural) venidos del cielo,  al igual que las leyendas de tantos otros 
pueblos en el planeta. Por lo revisado hasta ahora, considero que el 
pensamiento lógico apoya la idea de que los ―dioses‖ mencionados por esos 
otros pueblos, eran seres reales. 
 
Esta idea es apoyada por el libro del Dr. Frederick L. Benyon: ―Los dioses 
creadores de las religiones‖. Después de una exhaustiva recopilación de 

leyendas y tradiciones orales de todas las culturas del mundo, el Dr. Benyon 

llega a la conclusión de que todas esas leyendas describen un suceso 
absolutamente real: la visita de unos seres que impartieron enseñanzas. 
Renombrados ufólogos piensan en este mismo sentido, y muchos otros 
investigadores de ramas distintas a la ufología. Una conclusión parecida 
encontramos en la obra ―Los dioses del Eden‖ de William Bramley, o en ―El 

mensaje de los dioses‖ de Erik von Daniken, en cualquiera de los libros de 
Zecharias Sitchin y tantos autores más. 
 
Y es que existen demasiadas coincidencias en relatos de pueblos 
extremadamente distantes en distancia, época e idiosincrasia, como para pensar 
que todas esas historias eran ficción. Y dentro del marco de las coincidencias  
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debo traer a colación otra situación que también se repite muy a menudo en 
esos relatos de diversos pueblos: ¡Estos dioses se reunían o habitaban en las 

montañas!  

 
 
LOS SERES VENIDOS DEL CIELO 
 
Volvamos sobre el tema de la adulteración hecha por San Jerónimo al traducir 
las Escrituras hebreas al latín. No fue un dios, sino varios dioses los que, según 

el Génesis, fueron los responsables de la creación. Y aunque san Jerónimo haya 
adulterado las primeras palabras del génesis, en función de hacer parecer como 
si existiera un solo dios, aun a pesar de eso, se le filtraron pasajes que en la 
actualidad sobreviven en la Biblia y que nos confirman que los textos originales 
en hebreo hablaban de varios seres involucrados en la creación y eventos 

posteriores al Génesis.  
 

Por ejemplo, fueron varios los seres los que crearon al hombre: 
 
Entonces dijo Dios: Hagamos al hombre a nuestra imagen, conforme a 
nuestra semejanza; y señoree en los peces del mar, en las aves de los cielos, 
en las bestias, en toda la tierra, y en todo animal que se arrastra sobre la tierra.  
                                                                                               (Génesis 1:26) 

 
Fueron varios los seres que se alarmaron cuando Eva y Adán comieron de la 
fruta del árbol del conocimiento: 
 

Y dijo Yahvé Dios: Ahora el hombre se ha vuelto como uno de nosotros, 
sabiendo el bien y el mal; ahora, pues, que no alargue su mano, y tome 
también del árbol de la vida, y coma, y viva para siempre. (Génesis 3:22) 

 
Fueron varios los seres que confundieron las lenguas de los constructores de la 
torre de Babel: 
 
Y dijo Yahvé: He aquí el pueblo es uno, y todos estos tienen un solo lenguaje; y 
han comenzado la obra, y nada les hará desistir ahora de lo que han pensado 
hacer. Ahora, pues, descendamos y confundamos allí su lengua, para que 

ninguno entienda el habla de su compañero (Génesis 11:6-7) 

  
 
Tenemos pues, varios pasajes bíblicos que nos hablan de dioses en plural, no de 
un solo dios. Aunque San Jerónimo haya tergiversado la versión hebrea que dice 
que seres del cielo crearon el cielo y la tierra, se le filtraron pasajes, que quizás 

olvidó modificar y que demuestran que los textos que usó como fuente para 
crear la versión al latín que hoy se conoce como La Vulgata, plantean ideas 
distintas a la idea monoteísta que impulsa el cristianismo. 
 
Cuando uno le consulta a alguna autoridad católica por ejemplo, sobre el por 
qué hay pasajes que hablan de dios en plural como los que arriba mencioné 
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(“hagamos la hombre”, “se ha vuelto como uno de nosotros”, “descendamos y 
confundamos sus lenguas”) la respuesta que nos dan es que, el hecho de que se 

hable en plural en esos pasajes, demuestra que es la Santísima Trinidad la que 

está actuando. Entiéndase a  la Santísima Trinidad como Yahvé, Jesús y el 
Espíritu Santo.  
 
En este contexto de la supuesta participación de la Trinidad en el A. T., es 
necesario analizar este curioso pasaje que más adelante trae el Génesis. 
 

Yahvé se apareció a Abraham en el encinar de Mamre, cuando él estaba sentado 
en la entrada de la tienda, en el pleno calor del Día. Alzó sus ojos y miró, y he 
aquí tres hombres que estaban de pie frente a él. Y al verlos, corrió desde 
la entrada de la tienda para recibirlos, y se postró a tierra. Y dijo: --Señor, si 
he hallado gracia ante tus ojos, por favor, no pases de largo a tu siervo. 

                                                                                            (Génesis 18:1-3) 
                                                                                                                         

En este pasaje son tres los hombres que se le aparecen a Abraham, sin embargo 
él se refiere a ellos en singular, usa el término Señor para referirse a ellos. La 
explicación católica para esto de que tres seres sean considerados un solo dios 
(como parece sugerir el pasaje bíblico), es que es la Trinidad la que se le había 
manifestado a Abraham. 
 

Los que se escudan en esta respuesta de la acción de la Trinidad en todos estos 
eventos del Antiguo Testamento, no se dan cuenta que dejan a Jesús muy pero 
muy mal parado. Afirmar esto es afirmar tácitamente que Jesús es un 
grandísimo hipócrita. ¿Por qué? a continuación lo explico: 

 
Si es verdad que era la Trinidad la responsable de la creación del hombre, la 
expulsión de Adán y Eva del paraíso, la confusión de las lenguas, la destrucción 

de Sodoma y Gomorra, etc., esto implicaría que la Trinidad actuó como un solo 
núcleo durante todos los eventos del Antiguo Testamento. Puesto que, según el 
cristianismo, la Trinidad son tres personas con la misma esencia y sin 
distinciones jerárquicas entre sí, eso implicaría que Jesús, como miembro de esa 
Trinidad, estuvo de acuerdo con todos esos eventos. Esto implica que cuando 
Yahvé dictó la ley, era la Trinidad la que estaba actuando, incluido Jesús. Por lo 
tanto, Jesús no solo habría sido partícipe de la entrega de la ley sino que fue 

también coautor de la misma, en compañía de Yahvé y el Espíritu Santo.  

 
Que tal amigo lector, Jesús coautor de la ley. Porque eso es lo que implica el 
afirmar que era la Trinidad la que actuaba en el Antiguo Testamento.  
 
Entonces resultaría que Jesús fue coautor de la ley que mandaba a cobrar ojo 

por ojo y diente por diente: 
 
“ojo por ojo, diente por diente, mano por mano, pie por pie, quemadura por 
quemadura, herida por herida, golpe por golpe”. (Exodo 21:24-25) 
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Y luego, siglos después Jesús baja a la tierra a despotricar en contra de la ley 
que él mismo creó y entregó: 

 

“Ustedes han oído que antes se dijo: Ojo por ojo y diente por diente. Pero yo les 
digo: No resistas al que te haga algún mal; al contrario, si alguien te pega en 
una mejilla, ofrécele también la otra”. (Mateo 5:38-39) 
                                                                          
Y así en un sin número de situaciones, que según las afirmaciones de estos 
―sabios e iluminados‖, dejan mal parado a Jesús (el Non Plus Ultra, 

portaestandarte del cristianismo). No se dan cuenta, o sí se dan cuenta, pero 
creen que todos nos comemos sus cuentos sin usar nuestra cabeza. 
  
Afirmar que la Trinidad era la que había venido actuando durante todo el Antiguo 
Testamento, significa afirmar barbaridades tales como: 

 
- Que Jesús afirmó que la ley era eterna (Deuteronomio 6:1-2; 12:1) (Isaías 

29:21), para luego bajar a la tierra a decir que la ley duraba solo hasta Juan 
Bautista (Mateo 11:13-15 / Lucas 16:16) 
 
- Que Jesús fue coautor de la ley que determinaba un listado de alimentos puros 
e impuros (Levítico 11:6-8), y después bajo a la tierra a afirmar que nada de lo 
que entra en la boca del hombre es impuro (Marcos 7:14-15) 

 
- Que Jesús fue coautor de la ley que ordenaba apedrear a las adúlteras 
(Levítico 20:10), para luego bajar a la tierra a defender a las adúlteras que 
pretendían ser apedreadas como ordena la ley. (Juan 8:3-8) 

 
- Que Jesús fue coautor de la ley que ordenaba apedrear a los que padezcan 
posesiones demoníacas (Levítico 20:27), para luego bajar a la tierra a defender 

la vida de los que habían caído víctima de las posesiones demoníacas, 
exorcizándolos (Mateo 17:15-18) 
 
- Que Jesús fue coautor de la ley que prohibía realizar actividad alguna el día 
sábado (Exodo 31:15-16),  una ley tan estricta (extremista) que incluso prohibía 
encender fuego el día sábado (Exodo 35:2-3). Esto implicaría además que Jesús 
llegó incluso a participar (como miembro de la trinidad) en la orden de asesinar 

a pedradas a un hombre por recoger leña en día sábado (Números 15:32-36). 

Que Jesús participó en todas estas barbaridades para luego aparecerse por la 
tierra y ser el primero en  hacer notar lo absurdo de ese mandato tan estricto, y 
además ser el principal incitador para irrespetarlo (Mateo 12:11-12). Esto es lo 
que implica afirmar que los pasajes del Génesis que hablan en plural se refieren 
a la Trinidad. 

 
Esto es lo que Yahvé ha mandado a hacer.  Trabajarás durante seis días, pero el 
día séptimo será sagrado para ustedes, día de descanso completo en honor a 
Yahvé. Cualquiera que trabaje ese día morirá. Ni fuego encenderás el día 
sábado. (Exodo 35:1-2) 
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Y si tu oveja se cae a un barranco en día de reposo, ¿acaso la dejas ahí o la 
sacas? Cuánto más no vale este hombre que una oveja. Por lo tanto está 

permitido hacer el bien día sábado. (Mateo 12:11-13)                                                                                   

                                                                                
¿Pero hasta cuándo vamos a permitir que se insulte nuestra inteligencia de esta 
manera? ¿Es que nos creen acaso tan estúpidos? ¿Es que acaso tenemos el 
cerebro de adorno? ¿Hasta cuándo tantas babosadas? Porque este tipo de 
afirmaciones sobre la participación de la Trinidad, con las consecuentes 
implicaciones que hacen quedar a Jesús como un tremendísimo hipócrita, son un 

insulto a la inteligencia y al sentido común. Jesús no era un hipócrita ni un 
incoherente, porque no fue él quien participó en la creación de la ley, y peor en 
su implantación.  
 
Afirmar que la Trinidad son tres personas con la misma esencia, e incluir a Jesús 

y a Yahvé dentro de esa Trinidad, equivale a decir que Jesús tenía la misma 
esencia maligna de Yahvé. De ese Yahvé que por medio de sus profetas dijo que 

se vengaría de todos sus enemigos y que se les bebería la sangre. De ese Yahvé 
que ordenó matar sin compasión a los niños de pecho de Amalec, por una falta 
que los antepasados de esos niños cometieron 5 siglos en el pasado. De ese 
Yahvé que ordenaba a Josué que ―pase cuchillo‖ a todos los habitantes de 
Canaán, y que se quede con el ―botín‖, el cual, luego Yahvé mismo se encargaría 
de ―repartir‖. De ese Yahvé que era tan injusto que mató a Uza solo por tocar el 

arca (2-Samuel 6:1-7), pero que aplaudía y se congratulaba cuando David no 
dejaba sobrevivientes en las ciudades que saqueaba, solo para no dejar 
―testigos‖ (1-Samuel 27:8-12). ¿En qué parte de los Evangelios se narra que 
Jesús actuara siquiera parecido a Yahvé, como para que se lo pretenda vincular 

con ese psicópata, injusto, cínico, xenófobo, narcisista, misógino, sangriento y 
vengativo dios tribal que era  adorado por los israelitas? ¿Hasta cuándo nos 
dejamos ver la cara de estúpidos? ¡YA ES HORA QUE DESPIERTES HUMANIDAD! 

 
Jesús fue un ser enviado a corregir en la medida de lo posible, todo el mal que 
por medio de su ley instauró el dios de los israelitas, ese alienígena que se hizo 
pasar como el Dios Universal. No existen vínculos entre Jesús y Yahvé. Jesús no 
tiene ninguna participación en los eventos del Antiguo Testamento. 
 
Es absolutamente falso esto de que los pasajes del Génesis que hablan de dioses 

en plural, se refieren a una Trinidad de seres de la que Jesús formaría parte. 

Estos pasajes que hablan de dioses en plural se refieren simplemente a la 
realidad, a varios seres y no a la Trinidad. Y se refieren a la intervención de 
varios seres, tal cual lo narran la gran mayoría de los libros sagrados y relatos 
ancestrales que recogemos por todos los rincones del planeta, tal cual lo 
reseñamos unos cuantos párrafos atrás. 

 
Y cabe mencionar que esta situación de dioses en plural que plantean los 
pasajes originales de las Escrituras hebreas, es en cierta forma corroborada con 
la información que encontramos en otro importante texto religioso: El Corán. 
Cuando uno lee el Corán (libro sagrado del Islam) se encuentra ante la figura de 
que el dios mencionado allí ES EL MISMO DIOS MENCIONADO EN LAS 
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ESCRITURAS HEBREAS. Por lo tanto se mencionan pasajes y personajes que 
también encontramos en la Biblia. Por ejemplo se menciona la expulsión de 

Adán del paraíso (Sura II: 28-36), la alianza con el pueblo de Israel (Sura II: 

38; III: 116). Y se mencionan también muchos más sucesos bíblicos, como la 
elección de Saul como rey, David y Goliat, los conflictos entre Cain y Abel, la 
destrucción de Sodoma y Gomorra, los cuarenta años del exodo de los israelitas. 
Se menciona también la entrevista de Moisés con ―dios‖ en el monte Sinaí, y 
esta es la parte curiosa, puesto que coincidentemente con aquellos pasajes de la 
Biblia que hablan de dioses en plural, el relato del Corán de la entrevista de 

Moisés con dios en el Sinaí TAMBIEN SUGIERE LA INTERVENCION DE VARIOS 
DIOSES: 
 
Cuando hubimos aceptado vuestra alianza y elevado por encima de vuestras 
cabezas el monte Sinaí, hicimos oír estas palabras: Recibid nuestras leyes 

con firme resolución de observarlas: escuchadlas. Ellos respondieron: Hemos 
oído, pero no obedeceremos; y sus corazones estaban aún empapados en el 

culto del becerro; tan ingratos eran. Diles: ¡Detestables sugestiones las que os 
inspira vuestra creencia, si es que tenéis alguna! (El Corán - Sura II: 87) 
 
Los hombres de las Escrituras te pedirán que les hagas descender un libro del 
cielo. Habían pedido a Moisés algo más, y le decían: Haznos ver a Dios 
distintamente; pero cayó sobre ellos una tempestad terrible en castigo de su 

maldad. Después tomaron como objeto de su adoración el becerro, a pesar de 
que hubiesen venido ya signos evidentes. Pero nosotros les perdonamos y 
hemos dado a Moisés pruebas evidentes. Elevamos por encima de sus 
cabezas el monte Sinaí como prenda de nuestra alianza, y les dijimos: 

Entrad en la puerta de la villa posternándoos ante el Señor, no hagáis 
transgresión al sábado. Hemos concluido con ellos un pacto solemne. 
                                                                         (El Corán - Sura IV: 152-153) 

 
Quiero aclarar que el Corán en muchos pasajes aclara que Dios es uno solo, y 
hasta aborrece a los que ―asocien‖ a dios (Allah) con otras divinidades. Las 
escrituras hebreas también hablan de que dios es uno solo, ¿pero no resulta 
curioso que aunque ambos textos sagrados afirmen que dios es uno, contengan 
a la vez pasajes que sugieren la figura de intervenciones de ―varios dioses‖?. 
 

La Biblia dice muchas cosas ciertas que han sido comprobadas con hallazgos 

arqueológicos. No obstante, es muy probable que algunas partes, como el 
Génesis, hayan sido el resultado de la versión copiada y adulterada de relatos 
más antiguos, que los escribas conocieron durante el exilio en Babilonia. Eso 
explicaría por qué existen relatos mucho más antiguos que los más antiguos 
textos hebreos, que narran cosas muy parecidas. Como por ejemplo la epopeya 

de Gilgamesh, que da una versión muy parecida a la versión bíblica del diluvio 
universal. Mi opinión personal sobre la Biblia es que, a pesar de encontrarse  
duplicaciones y contradicciones, (como lo he demostrado en  esta obra), 
básicamente existe un trasfondo de realidad detrás de la mayoría de esos 
relatos. Realidad tomada en algunos casos de fuentes extra bíblicas más 
antiguas. La labor que emprendió san Jerónimo en la Vulgata, fue la de ir 
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limando y maquillando (adulterando) algunos detalles para que, en el contexto 
general, se configurara una historia acorde a sus preconcebidos creencias.  

 

Ya vimos como adulteró la versión que habla de dioses, y la cambió por su 
traducción que habla de un solo dios. Otras adulteraciones que a partir de esa 
primera versión y en futuras versiones bíblicas se han venido llevando a cabo, es 
la de reemplazar todos los nombres que se le daba al dios o dioses de los 
israelitas, por un solo nombre: El Señor, o Jehovah, o Yahvé. 
 

Los personajes bíblicos usan varios nombres para referirse al ser (o los seres) 
que en la actualidad las diversas biblias muestran como un solo ser, con un solo 
nombre: El Señor, Yahvé o Jehovah. 
 
La primera mención con que se hace referencia a Dios, es por medio de la 

palabra Elohim. Como ya explicamos antes, esta es una palabra cuya acepción 
se refiere al plural. Elohim tiene la terminación hebrea para todos los nombres 

masculinos en plural (him). Esta palabra aparece más de 2.500 veces en los 
textos originales en hebreo.  
 
Una prueba de que la palabra Elohim se refiere a dioses en plural la tenemos 
analizando el siguiente pasaje: 
 

Porque Jehovah vuestro Dios es Dios de dioses y Señor de señores. Es Dios 
grande, poderoso y temible, que no hace distinción de personas ni acepta 
soborno. (Deuteronomio 10:17) 
 

Esta es la versión de la Biblia Reina- Valera, sin embargo, en los textos 
originales en hebreo se usa la expresión ELOHEI HAELOHIM para la parte ―Dios 
de dioses‖. Siendo Elohei= Dios y HaElohim= de Dioses. Revisemos algunos 

pasajes donde se utiliza esta palabra. 
 
"En el principio creó ELOHIM los cielos y la tierra." (Génesis 1:1) 
 
"Dijo , pues, ELOHIM a Noé: He decidido el fin de todo ser, porque la tierra está 
llena de violencia a causa de ellos; y he aquí que yo los destruiré con la tierra . . 
. Mas estableceré mi pacto contigo, y entrarás en el arca tú, tus hijos, tu mujer, 

y las mujeres de tus hijos contigo." (Génesis 6:13 y 18)    

                                                                          
"Y se acordó ELOHIM  de Noé, y de todos los animales, y de todas las bestias 
que estaban con él en el arca; e hizo pasar ELOHIM un viento sobre la tierra, y 
disminuyeron las aguas." (Génesis 8:1)                                                                                                                                  
 

"Así, cuando destruyó ELOHIM las ciudades de la llanura, ELOHIM se acordó de 
Abraham, y envió fuera a Lot de en medio de la destrucción, al asolar las 
ciudades donde Lot estaba." (Génesis 19:29)                                                                                                                               
 
"Y se acordó ELOHIM de Raquel, y la oyó ELOHIM, y le concedió hijos."  
                                                                                             (Génesis 30:22)                                                                                        
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"Y José dijo a sus hermanos: Yo voy a morir; mas ELOHIM ciertamente os 
visitará, y os hará subir de esta tierra a la tierra que juró a Abraham, a Isaac y a 

Jacob." (Génesis 50:24)                                                             

 
Y aunque en los primeros capítulos de bíblicos solo se usa  la expresión Elohim 
para denominar a dios, en posteriores capítulos se utilizan varios otros nombres, 
como El Elyon (dios altísimo), El Roi (el dios que vive), El Shaddai (dios 
poderoso), El Olam (dios eterno), Adonai (Señor), etc. 
 

"Y EL-SHADDAI te bendiga, y te haga fructificar y te multiplique, hasta llegar a 
ser multitud de pueblos; y te dé la bendición de Abraham, y a tu descendencia 
contigo, para que heredes la tierra en que moras, que ELOHIM dio a Abraham."  
                                                                                               (Génesis 28:3) 
 

"También le dijo ELOHIM: Yo soy EL-SHADDAI; crece y multiplícate; una 
nación y conjunto de naciones procederán de ti, y reyes saldrán de tus lomos."  

                                                                                             (Génesis 35:11) 
 
"Entonces Melquisedec, rey de Salem y sacerdote de EL-ELION, sacó pan y 
vino; y le bendijo, diciendo: Bendito sea Abram de EL-ELION, creador de los 
cielos y de la tierra; y bendito sea EL-ELION, que entregó tus enemigos en tu 
mano. Y le dio Abram los diezmos de todo." (Génesis 14:18-20) 

 
"Clamaré a ELOHIM  ELION, al Dios que me favorece." (Salmo 57:2) 
 
"El que habita al abrigo de ELION morará bajo la sombra de SHADDAI. Diré yo 

a Elohim: Esperanza mía, y castillo mío; mi ELOHIM, en quien confiaré."  
                                                                                              (Salmo 91:1-2) 
 

"Y  plantó  Abraham  un árbol tamarisco  en Beerseba,  e  invocó allí   el nombre 
de elohim: EL-OLAM." (Génesis 21:33) 
 
¿No lo has sabido? ¿No has oído que YHWH es el EL-OLAM que creó los confines 
de la tierra? No se cansa ni se fatiga, y su entendimiento es insondable.  
                                                                                               (Isaías 40:28) 
 

"Entonces dijo Moisés a Yahvé: ¡Ay, ADONAI! nunca he sido hombre de fácil 

palabra, ni antes, ni desde que tú hablas a tu siervo; porque soy tardo en el 
habla y torpe de lengua . . .  ve, y yo estaré con tu boca, y te enseñaré lo que 
hayas de hablar." (Exodo 4:10 y 12) 
 
"¿Desechará ADONAI para siempre, y no volverá más a sernos propicio? ¿Ha 

cesado para siempre su misericordia? ¿Se ha acabado perpetuamente su 
promesa? ¿Ha olvidado ELOHIM el tener misericordia? ¿Ha encerrado con ira 
sus piedades? Dije: Enfermedad mía es esta; Traeré, pues, a la memoria los 
años de la diestra de ELION. Me acordaré de las obras de YAH; Sí, haré yo 
memoria de tus maravillas antiguas." (Salmo 77:7-11) 
 



 355 

Ahora, una vez hecha esta revisión, cabe la pregunta ¿Eran todos estas 
denominaciones simplemente distintas formas de referirse a un solo y único 

dios? La respuesta es NO. Y la respuesta es negativa por que la misma Biblia 

deja notar que fueron varios los seres que se manifestaron a los patriarcas.  
 
Ese es el caso con Yahvé. No es uno, son varios los ―dioses‖ que existían, y eran 
reales también los ―dioses‖ que adoraban los otros pueblos. Y eran varios los 
―dioses‖ que se manifestaron a los patriarcas y luego a los israelitas.  
 

El detalle es que todas estas entidades NO ERAN DIOSES, SINO SERES 
EXTRATERRESTRES QUE VINIERON A ESTE PLANETA Y SE HICIERON PASAR 
POR DIOSES. 
 
Son los mismos seres que se han seguido manifestando a lo largo de la historia 

de la humanidad, pero a medida que la época cambia, ya no son estos ―seres 
venidos de los cielos‖, tomados como dioses. Ahora simplemente son tomados 

como lo que son: extraterrestres. Hermanos nuestros más adelantados, más 
antiguos o más evolucionados. Escoja UD el adjetivo que prefiera. Seres de 
entre los cuales, algunos vienen con buenas intenciones y otros con intenciones 
no tan buenas que digamos. Eso depende del prisma con que se mire. 
 
LOS DIOSES DE LOS HEBREOS: LA TRANSICION DESDE “EL” HASTA 

“YHWH” 
 
Ya vimos antes que los israelitas adoraban a un dios (uno o varios) de nombre 
EL. Bueno, quizás sea  más preciso decir que  los patriarcas (los ancestros de los 

israelitas) adoraban a EL. Por ejemplo, la primera vez que, durante un sueño, 
dios se le manifestó a  Jacob diciéndole: ―Yo soy Yahvé, el Dios de tu padre 
Abraham y el Dios de Isaac‖, lo que hizo Jacob fue bautizar ese sitio con el 

nombre de Betel, que significa la casa de EL (Bet=casa). No le puso Bet-Yahvé. 
Esto pasa por lo que ya explique antes. En los textos originales, aparecen varios 
nombres en referencia a las divinidades que se manifestaban a los patriarcas, 
Elyon, Elshaddai, El-roi. Pero en las Biblias modernas (tanto católicas como 
protestantes) todos esos nombres han sido reemplazados por uno solo. Pero aún 
quedan evidencias en la Biblia de la existencia de la deidad llamada EL: 
 

…Al saberlo los habitantes de la torre de Siquem se metieron en el subterráneo 

del templo de El-Berit (Jueces 9:46) 
 
Jacob despertó de su sueño y dijo: --¡Ciertamente El Señor está presente en 
este lugar, y yo no lo sabía! El tuvo miedo y dijo: --¡Cuán temible es este lugar! 
No es otra cosa que casa de Dios y puerta del cielo. Jacob se levantó muy de 

mañana, Tomó la piedra que había puesto como cabecera, la puso como 
memorial y derramó aceite sobre ella. Y llamó el nombre de aquel lugar 
Betel, aunque el nombre antiguo de la ciudad era Luz. (Génesis 28 16-19) 
 
Posteriormente, cuando Jacob lucha con un dios, bautiza al sitio como Penuel, 
que (según las biblias católicas) significa ―la cara de Dios‖: 
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Jacob se quedó solo, y un hombre luchó con él hasta que rayaba el alba. Como 
vio que no podía con Jacob, le tocó en el encaje de la cadera, y el encaje de la 

cadera se le dislocó mientras luchaba con él. Entonces el hombre le dijo: --

¡Déjame ir, porque ya raya el alba! Y le respondió: --No te dejaré, si no me 
bendices. El le dijo: --¿Cuál es tu nombre? Y él respondió: --Jacob. El le dijo: --
No se dirá más tu nombre Jacob, sino Israel; porque has contendido con Dios y 
con los hombres, y has prevalecido. Entonces Jacob le preguntó diciendo: --
Dime, por favor, ¿Cuál es tu nombre? Y él respondió: --¿Por qué preguntas por 
mi nombre? Y lo bendijo allí. Jacob llamó el nombre de aquel lugar Penuel, 

diciendo: "Porque vi a Dios cara a cara y salí con vida." (Génesis 32:24-30) 
 
Betel = La casa de EL, Penuel = La cara de EL. ¿La expresión ―EL‖ era 
simplemente la palabra que usaban ellos para referirse a Dios en general, o era 
un nombre específico de un dios específico? La respuesta la hallamos al revisar 

otro pasaje bíblico: 
 

Al volver de Padan-aram, Jacob llegó en paz a la ciudad de Siquem, en la tierra 
de Canaán, y acampó frente a la ciudad. Y la parte del campo donde instaló su 
tienda compró de manos de los hijos de Hamor, el padre de Siquem, por la 
suma de 100 piezas de dinero. Allí levantó un altar y llamó su nombre El-
Elohei-Israel. (Génesis 33:18-20) 
 

Jacob bautiza a un sitio con el nombre de El-Elohei-Israel. Según la Biblia Dios 
Habla Hoy, la traducción de esta frase es ―Dios es el Dios de Israel‖. Pero 
notamos que esta traducción es una composición que carece de sindéresis, pues 
es como, por poner un ejemplo, siendo el nombre de mi mamá Gloria, alguien 

escriba una oración que diga: ―David es el David de Gloria‖. Error, la forma 
correcta sería: ―David es el hijo de Gloria‖. En tal sentido, la traducción correcta 
de El-Elohei-Israel sería: ―EL es el Dios de Israel‖ (heloi=dios, heloim=dioses). 

La deidad conocida como ―EL‖, era el dios de Israel en la época de los patriarcas, 
así como Camós era el dios de Moab, Marduk era el dios de Babilonia, etc.  
 
―EL‖ no era una expresión que se use para referirse a dios en general sino que 
era el nombre propio de un dios, como así mismo, Dagón era el nombre propio 
de un dios, y Camós era el nombre propio de un dios.  
 

El investigador Simcha Jacobovici, en un documental titulado EXODUS DECODED 

(EXODO DECODIFICADO), analiza los sucesos ocurridos durante el éxodo bíblico. 
El documental, que fue realizado con auspicio de HBO y History Channel, afirma 
que los israelitas, en algún momento del cautiverio de 400 años en Egipto, 
habrían estado en la ciudad de  egipcia de Avaris. En una cueva de esta ciudad, 
el investigador halló un escritura en la pared de una cueva que dice: ―EL, 

sálvame‖. Siendo para Jacobovici, esta una prueba de que un esclavo israelita 
escribió una súplica a su dios: ―EL‖. 
 
Como lo expliqué antes, Betel (la casa de EL), fue el nombre que se le dio a un 
sitio luego de haber tenido Jacob un encuentro real con el dios EL. Y así mismo, 
los que bautizaron a un sitio con el nombre Bet-Dagón (la casa de Dagón), lo 
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hicieron luego de haber experimentado un encuentro real con el dios Dagón, los 
que bautizaron a un sitio como Bet-Baal-Maon (la casa de Baal-Maon), lo 

hicieron luego de haber tenido un encuentro real con el dios Baal de Maón.  

 
Cabón, Lajmas, Quitlis, Gederot, Bet-Dagón, Naama y Maqueda; dieciséis 
ciudades con sus aldeas. (Josué 15:40-41)                
                                                                                                                             
Hesbón con todas sus aldeas que están en la meseta, Dibón, Bamot-baal, Bet-
baal-Maón; Jahaz, Cademot, Mefaat, Quiriataim, Sibma, Zeret-Hasájar en la 

colina del valle; Bet-peor, las laderas del Pisga, Bet-jesimot; todas las ciudades 
de la meseta; todo el reino de Sejón, rey de los amorreos, que reinó en Hesbón   
                                                                                           (Josué 13:17-21) 
 
Y las fuentes extra bíblicas (tan necesarias para dar un contexto global a este 

análisis) confirman la existencia de un dios llamado EL. 
 

A partir de 1929, miles de tablillas de barro fueron descubiertas en Ugarit (hoy 
Ras-Shamrá, en la costa de Siria). En estos textos, se detallan datos muy 
valiosos sobre los primeros habitantes de Canaán, quienes fueron luego 
expulsados por los israelitas. Por medio de estas tablillas descubrimos que 
los cananitas adoraban a un dios de nombre EL. De hecho, según estas 
tablillas, era EL la divinidad suprema de Canaán. Este dios tenía una pareja 

femenina: la diosa Aserá o Astarté. Producto de esta unión  nace el dios Baal.  
 

Recordemos que Abram fue sacado de Ur de Caldeos, donde vivía, y desde allí 
fue llevado a Canaán, y allí, el dios que lo sacó de Ur, le prometió que la tierra 

que estaba pisando sería entregada a sus descendientes. Abram, (quien luego 
pasó a ser llamado Abraham), se quedó viviendo en esas tierras, que luego 

ocuparían sus descendientes. Su hijo Isaac, y su nieto Jacob, también vivieron 
en esas tierras. Es por lo tanto muy probable que estos ancestros de los 
israelitas hayan adoptado el culto a este poderoso dios cananita de nombre EL. 
 
Entonces la pregunta se cae por su peso: ¿Y cuándo es que aparece Yahvé?, 
pues Yahvé recién aparece durante la liberación de los israelitas e Egipto. Así es 
amigo lector, EL DIOS QUE LE HIZO LA PROMESA A ABRAHAM, NO ERA EL 

MISMO DIOS QUE LE ENCARGO A MOISES LA LIBERACION DE LOS ISRAELITAS. 
Y es en ese momento específico (Moisés dialogando con una entidad que lo 

envía a entrevistarse con el faraón) que se concreta LA TRANSICION DESDE 
―EL‖ HACIA ―YAHVE‖. 
 
Y hasta en otras fuentes podemos observar esta transición. Por ejemplo los 
textos mesopotámicos hablan de que la tierra fue dividida entre enlilitas y 

enkiitas.  Coincidencialmente, la Biblia habla también de que la tierra fue 
dividida, LA BIBLIA CONFIRMA LA REPARTICION DE PUEBLOS SEGÚN LOS 
DIOSES! 
 
A Heber le nacieron dos hijos: El nombre del primero fue Peleg, porque en sus 
días fue dividida la tierra. El nombre de su hermano fue Joctán.  

                                                                                             (Génesis 10:25)   
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En este contexto, El Elyon, El Shaddai, El Roi, etc., son simplemente distintas 
denominaciones para referirse al mismo ser: EL. Lo cual (repito) no implica que 

no hayan sido varios los seres que se contactaron con los patriarcas. De hecho, 

la evidencia apunta en hacia ese sentido. Pero es un hecho que al dios EL, le 
decían de distintas formas en distintos sitios. Así tenemos que, en la ciudad de 
Siquem lo conocían como ―El Berit‖ (Jueces 9:46); En Betel se lo llamaba ―El 
Betel‖ (Génesis 31:13); En Jerusalén se lo conocía como ―EL Elyon‖ (Génesis 
14:18-20); en Bersheba, se lo conocía como ―El Olam‖ (Génesis 21:33); En el 
desierto del Néguev, se lo conocía como ―El Roí‖, y en otros lugares se lo 

conocía como  ―El Shaddai‖ (Génesis 17:1). Siendo lo más probable que Yahvé 
haya sido tan solo un subalterno de este dios.  
 

                
Entonces El Shaddai dijo a Abram: "Vete de tu tierra, de tu parentela y 
de la casa de tu padre, a la tierra que te mostraré. (Génesis 12:1) 
 
Una buena pregunta sería: ¿Por qué mientras en los antiguos textos hebreos se 

habla de seres llamados El-Elyon o El-Shaddai y Yahvé, en cambio, en los textos 
mesopotámicos encontramos seres llamados An, Enlil o Enki? Pues es muy 
probable que estos hayan sido el mismo grupo de seres, que se manifestaron 
con distintos nombres a distintos pueblos. Por lo que en la actualidad, hay varias 
teorías ufológicas que por ejemplo afirman que, (basado en las similitudes) el 
ser que los israelitas conocían como Yahvé, eral el mismo que a los egipcios se 

manifestó como Amón. Hay otros que vinculan al Yahvé israelita con el 
Hadad/Ishkur cananeo. 
 
El tema es que al ―dios‖ Yahvé, le tocó entrar en escena recién en la época del 
cautiverio de los israelitas en Egipto. Para ser más exactos, cuando se cumplían 
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los cuatrocientos (o 430) años de estadía de los israelitas en Egipto. Existe un 
pasaje bíblico que es un clásico en los libros de ufología. Se refiere a la primera 

vez que Yahvé se le manifestó a Moisés. Recordemos que Moisés se había 

establecido en Madián luego de huir de Egipto, temeroso de que lo sancionen 
por haber matado a un egipcio. En Madián se casó y tuvo hijos (Exodo 15:21). 
Un día, mientras pastoreaba las ovejas de su suegro, vio una zarza que ardía sin 
consumirse. Al acercarse a la zarza, es cuando Yahvé se le manifiesta y le 
encomienda que se entreviste con el faraón, para exigirle la liberación de los 
israelitas, a lo que Moisés le respondió: 

 
Moisés dijo a Dios: --Supongamos que yo voy a los hijos de Israel y les digo: "El 
Dios de vuestros padres me ha enviado a vosotros." Si ellos me preguntan: 
"¿Cuál es su nombre?", ¿qué les responderé? Dios dijo a Moisés: --YO SOY EL 
QUE SOY. --Y añadió--: Así dirás a los hijos de Israel: "YO SOY me ha enviado a 

vosotros." (Exodo 3:13-14) 
 

Moisés no conocía a este dios (a decir verdad nadie conocía a esta entidad), y le 
pregunta su nombre. Este ente le responde: Yo soy el que soy ("Ehyeh asher 
Ehyeh‖). Luego le dice: Diles que YO SOY (―Ehyeh‖) me ha enviado.  
 
Se especula  que la versión  original de  Ehyeh  era YHWH. Y Como el hebreo se  
 

escribe de derecha a izquierda, quedaría la expresión de esta manera:   
 

¿Y por qué el nombre divino YHWH (en su versión original) paso a ser Yahvé o 

Jehová? Pues simplemente porque en el futuro se le insertaron vocales para que 
pueda ser pronunciado en idiomas distintos al hebreo, el cual que no tiene 
vocales.  
 
Posteriormente, Yahvé le confiesa a Moisés que cuando se manifestó a 
Abraham, no le dio a conocer su verdadero nombre (CONFESION 
CLAVE). La versión moderna de este pasaje dice así: 

 
Yo me aparecí a Abraham, a Isaac y a Jacob como Dios Todopoderoso; pero 
con mi nombre Yahvé no me di a conocer a ellos. (Exodo 6:3) 
La versión original, de este pasaje dice así: 

 
Yo me aparecí a Abraham, a Isaac y a Jacob como El Shaddai; pero con mi 

nombre YHWH no me di a conocer a ellos. (Exodo 6:3) 
 
Esto que manifiesta Yahvé, es simplemente otra más de sus incontables 
mentiras. El hecho real es que el ser que se le manifestó a Abraham (―EL‖), era 
un ser diferente al que se le manifestó a Moisés (YHWH). Todo parece indicar 
que Yahvé, era un simple subalterno de EL. Es muy probable que Yahvé haya 
sido designado (quizás por ―El‖) para asumir a Israel como pueblo suyo, y esa 

transición, como dije antes, se concretó cuando Yahvé contacta a Moisés en la 
zarza ardiente. O quizás, tanto ―El‖ como Yahvé respondían las órdenes de 

http://es.wikipedia.org/wiki/Imagen:Yehuah.jpeg
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entidades superiores. Todo esto dentro de un contexto en donde los ―dioses‖ 
recibieran por designación los pueblos que tendrían a cargo. Existe un pasaje 

que habla de esta repartición. 

 
Según la versión de la Biblia Latinoamericana, el pasaje en mención dice así: 
 
“Cuando el Altísimo repartió heredades a las naciones, cuando separó a 
los hijos del hombre, estableció las fronteras de los pueblos según el número de 
los hijos de Dios.  Porque la porción de Yahvé es su pueblo; Jacob es la 

parcela de su heredad.” (Deuteronomio 32:8-9) 
                                                                     
Pero según la versión de los más antiguos textos hebreos, este pasaje dice así: 
 
“Cuando Elyón repartió las naciones, cuando distribuyó a los hijos de Adán, 

fijó las fronteras de los pueblos según el número de los bene'El [los hijos del 
dios El], más la porción de Yahvé fue su pueblo; Jacob es la parcela de su 

heredad.‖  (Deuteronomio 32: 8-9) 
 
Según este pasaje bíblico, el dios EL en su versión de EL Elyon, repartió a los 
seres humanos (los descendientes de Adán) acorde al número de sus hijos 
“según el número de los hijos de EL”. En esta repartición, a Yahvé le tocó asumir 
a los israelitas.  

 
Y como a Yahvé le había tocado ser el dios de Israel, este ser se encolerizaba 
cuando los suyos (los israelitas) adoraban a otros dioses, que no les habían sido 
asignados: 

 
Entonces les responderán: 'Porque abandonaron el pacto de Yahvé, Dios de sus 
padres, que él hizo con ellos cuando los sacó de la tierra de Egipto. Ellos fueron 

a rendir culto a otros dioses; se postraron ante ellos, dioses que no habían 
conocido y que él no les había asignado. (Deuteronomio 29:25-26) 
 
Le provocaron a celos con dioses ajenos; le enojaron con abominaciones. 
Ofrecieron sacrificios a los demonios, no a Dios; a dioses que no habían 
conocido, a dioses nuevos, llegados de cerca, a los cuales vuestros padres 
no temieron. (Deuteronomio 32:16-17) 

                                                                  

Es probable que en esta reunión de ―dioses‖, en la que cada pueblo estaba 
siendo repartido, Yahvé haya negociado con otros dioses que también estuvieron 
interesados en asumir a los israelitas. Quizás tuvo que dar algo extra a cambio, 
para poder conseguir que los descendientes de Abraham le sean asignados. Esto 
es más o menos lo que se desprende del siguiente pasaje: 

 
Pero ahora, así ha dicho Yahvé, el que te creó, oh Jacob; el que te formó, oh 
Israel: "No temas, porque yo te he redimido. Te he llamado por tu nombre; 
tú eres mío. Cuando pases por las aguas, yo estaré contigo; y cuando pases 
por los ríos, no te inundarán. Cuando andes por el fuego, no te quemarás; ni la 
llama te abrasará. Porque yo soy Yahvé tu Dios, el Santo de Israel, tu 
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Salvador. A Egipto he entregado por tu rescate; a Etiopía y a Seba he 
dado por ti. (Isaías 43:1-3) 

 

Aquí Yahvé marca un sentido muy fuerte de pertenencia. Le dice a Jacob 
(refiriéndose a los israelitas): “Tu eres mío… A Egipto… y a Seba he dado por ti”. 
Y luego de que ya se concretó el negocio, y se confirmó que definitivamente a 
Yahvé le tocaba Israel. El dios de los israelitas posteriormente confirmaría que 
es recién desde la época del rescate de Egipto, que conoce a los israelitas: 
 

"No profanéis mi santo nombre, pues yo he de ser santificado en medio de los 
hijos de Israel. Yo soy Yahvé, el que os santifico,  que os saqué de la tierra 
de Egipto para ser vuestro Dios. Yo, Yahvé." (Levítico 22:32-33)                                                                      
 
"Sin embargo, desde la tierra de Egipto yo soy Yahvé tu Dios. Aún te haré 

habitar en tiendas como en los días de la fiesta”. (Oseas 12:9) 
                                                                                   

Este pasaje es casi una confesión: “Desde la tierra de Egipto, yo soy tu Dios”. Es 
decir, antes de que los israelitas vayan a Egipto, Yahvé no era su dios. Antes de 
la salida de los israelitas de Egipto, Yahvé no tenía un papel, una función, una 
asignación. Yahvé recién aparece cuando se manifiesta a Moisés:  
 
Escuchen israelitas, las amenazas de Yahvé contra ustedes y contra todos los 

suyos, a quienes hizo salir de Egipto: Así como yo no me di a conocer mas 
que a ustedes entre todas las naciones de la tierra, así también los 
castigaré a ustedes de un modo especial por todas sus maldades. (Amos 3:1-2) 
 

Pondré en ellos una señal, y enviaré algunos de los sobrevivientes de ellos a las 
naciones: a Tarsis, a Fut, a Lidia (donde disparan el arco), a Tubal, a Grecia y a 
las costas más distantes que no han oído de mi fama ni han visto mi 

gloria, para que anuncien mi gloria entre las naciones. (Isaías 66:18-19) 
 
Yahvé mismo reconoce que ningún otro pueblo lo conocía. Antes de que Yahvé 
apareciera, ya existían otros dioses, por la sencilla razón de que existían pueblos 
más antiguos que los israelitas (Ej. Babilonia y Egipto). Cuando Yahvé aparece 
en escena, está literalmente desesperado por protagonismo, y eso explica 
el hecho de que encontremos tantos pasajes bíblicos, en los que él declara 

abiertamente que busca hacerse una imagen, ganar fama. 

 
Entonces Yahvé dijo a Moisés: --Levántate muy de mañana, preséntate delante 
del Faraón y dile que Yahvé, el Dios de los hebreos, dice así: "Deja ir a mi 
pueblo para que me sirva. Porque yo enviaré esta vez todas mis plagas sobre ti, 
sobre tus servidores y sobre tu pueblo, para que entiendas que no hay otro 

como yo en toda la tierra.  Porque hasta ahora yo podría haber extendido mi 
mano para herirte a ti y a tu pueblo con una plaga tal que ya habrías sido 
eliminado de la tierra. Pero por esto mismo te he dejado con vida, para 
mostrarte mi poder y para dar a conocer mi nombre en toda la tierra.         
                                                                                            (Exodo 9:13-16)                                                           
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Aquí en este pasaje, Yahvé confiesa que es un recién llegado, un total 
desconocido para los otros pueblos, ―quién es Yahvé…? no conozco ningún 

Yahvé”, decía el faraón (Exodo 5:2), por eso, las acciones que realizará con el 

faraón, las realizará “para dar a conocer su nombre en toda la tierra”.  
 
Por lo tanto, a todas luces quedan en evidencia las reales intenciones de este 
―dios‖ recién llegado. Eso explica por qué, cuando envía a Moisés a entrevistarse 
con el faraón, le anticipa que endurecerá el corazón de ese faraón para que, a 
pesar de todas las plagas, se resista a liberarlos: 

 
Yahvé dijo a Moisés:… Tú le dirás a Aarón todas las cosas que yo te mando y él 
hablará a faraón para que deje salir de su país a los hijos de Israel. Sin 
embargo, haré que se mantenga en su negativa y, por más que yo 
multiplique mis prodigios y milagros a costa de Egipto, con todo  no te 

hará caso.” (Exodo 7:1-4) 
 

Y cuando por fin el faraón, después de 10 plagas accede a liberar a los israelitas, 
nuevamente interviene el ―dios‖ recién llegado, para manipular al faraón para 
que persiga a los israelitas recién liberados: 
 
Yo, mientras tanto endureceré el corazón de los egipcios para que salgan en 
persecución de ustedes, y me haré famoso a costa del faraón y de todo su 

ejército, de sus carros y sus caballos. (Exodo 14:17)                                                                                    
                                                                                  
Son pues claras las intenciones de este ―dios‖ recién llegado: ¡GANAR FAMA, 
GANAR PRESTIGIO, HACERSE CONOCIDO! 

 
Con peste y con sangre entraré en juicio contra él. Sobre él, sobre sus tropas y 
sobre los muchos pueblos que están con él haré caer lluvia torrencial, piedras de 

granizo, fuego y azufre. Mostraré mi grandeza y mi santidad. Así me daré a 
conocer ante los ojos de muchas naciones. Y sabrán en adelante que yo 
soy Yahvé.  (Ezequiel 38:21-23) 

 
Porque Yahvé vuestro Dios secó las aguas del Jordán delante de vosotros, hasta 
que acabasteis de cruzar, de la manera que Yahvé vuestro Dios había hecho con 
el mar Rojo, el cual secó delante de nosotros hasta que acabamos de cruzar;  

para que todos los pueblos de la tierra conozcan que la mano de Yahvé 

es poderosa, y para que temáis a Yahvé vuestro Dios todos los días.  
                                                                                             (Josué 4:23-24) 
 
Dice Yahvé: “No hago esto por tenerles lástima a ustedes, sino para salvar mi 
honor, que a causa de ustedes ha sido despreciado en todas las naciones donde 

han llegado. Yo ahora santificaré mi gran Nombre que ustedes han profanado. 
Estas naciones sabrán que Yo soy Yahvé, cuando manifieste mi poder, 
salvándolos a ustedes  (Ezequiel 36:22-23) 
                                                                      
En aquel día diréis: "¡Dad gracias a Yahvé ¡Invocad su nombre! dad a conocer 
entre los pueblos sus hazañas; recordad que grande es su nombre. ¡Cantad 
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salmos a Yahvé, porque ha hecho cosas magníficas! Sea esto conocido en 
toda la tierra. Grita y canta, oh habitante de Sión, pues el Santo de Israel es 

grande en medio de ti."  (Isaías 12:4-6) 

 
Y en realidad que resultaron efectivas las acciones de Yahvé, pues si lo que 
pretendía era ganar fama y atemorizar a los otros pueblos, lo consiguió. Sus 
acciones transcendieron fronteras y atemorizaron a los habitantes de Jericó: 
 
Yo sé que Yahvé les ha dado esta tierra a ustedes, porque él ha hecho 

que nosotros les tengamos mucho miedo. Todos los que viven aquí 
están muertos de miedo por causa de ustedes. Sabemos que cuando 
ustedes salieron de Egipto, Dios secó las aguas del Mar Rojo para que ustedes lo 
pasaran. También sabemos que ustedes aniquilaron por completo a 
Sehón y Og, los dos reyes de los amorreos que estaban al otro lado del 

Jordán. Es tanto el miedo que nos ha dado al saberlo, que nadie se atreve 
a enfrentarse con ustedes… (Josué 2:9-11) 

 
Y hasta los poderosos filisteos habían conocido de la ferocidad del dios israelita, 
y también le temieron: 
 
Cuando los filisteos oyeron el estruendo del júbilo, preguntaron: --¿A qué se 
debe este estruendo de gran júbilo en el campamento de los hebreos? Cuando 

se enteraron de que el arca de Yahvé había sido traída al campamento, los 
filisteos tuvieron miedo. Y decían: --¡Los dioses han venido al campamento! --Y 
añadían--: ¡Ay de nosotros, porque semejante cosa no había sucedido antes! 
¡Ay de nosotros! ¿Quién nos librará de mano de estos dioses fuertes? 

Estos son los dioses que hirieron a los egipcios con toda clase de plagas 
en el desierto. (1-Samuel 4:6-8) 
 

Que Yahvé es solo un alienígena más, de los varios que se hicieron pasar por 
dioses, es algo que a estas alturas nos queda claro. Lo que parece que 
diferenciaba a Yahvé de los demás ―dioses‖ era su ego. Era un ser más egoísta y 
ambicioso que el resto de sus hermanos  o compañeros, los otros ―dioses‖. El 
quería al final ser el único, y que todos los pueblos se sometan a sus leyes. 
Irrespetando los derechos que tenían los otros dioses para con sus respectivos 
pueblos, tal cual la repartición hecha antes. 

 

Acontecerá que en aquel día no habrá luz, ni frío, ni helada.  Será un día único, 
conocido por Yahvé. No será ni día ni noche; más bien, sucederá que al tiempo 
del anochecer habrá luz. Acontecerá también en aquel día que de Jerusalén 
saldrán aguas vivas. La mitad de ellas irá hacia el mar oriental, y la otra mitad 
hacia el mar occidental, tanto en verano como en invierno.  Entonces Yahvé 

será rey sobre toda la tierra. En aquel día Yahvé será único, y único será 
su nombre.  (Zacarías 14:6-9) 
                                                                               
Leyendo este pasaje notamos que Yahvé reconoce que es solo uno más del 
montón, un simple delegado más, encargado de un pueblo que se le asignó. Sin 
embargo, Yahvé aspiraba algún día ser el único ―dios‖ sobre la tierra. 
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Estos dioses, al parecer tenían a veces comportamientos muy humanos. Se 
peleaban, hacían las paces, se aliaba un grupo contra otro, se espiaban, se 

quitaban territorios y cosas por el estilo. Siendo muchas veces los seres 

humanos las víctimas indefensas de estos revanchismos entre ―dioses‖. Yahvé 
reconoce que existe un libro que recoge las guerras que él ha librado. 
 
A eso se refiere lo que dice el libro de las guerras de Yahvé (Números 21:14) 
                                                                              
"He aquí que viene el día de Yahvé, y tus despojos serán repartidos en medio de 

ti. Porque yo reuniré a todas las naciones en batalla contra Jerusalén. La ciudad 
será tomada, las casas saqueadas y las mujeres violadas. La mitad de la ciudad 
irá en cautividad, pero el resto del pueblo no será eliminado de la ciudad." 
Entonces saldrá Yahvé y combatirá contra aquellos pueblos, como 
combatió en el día de la batalla. (Zacarías 14:1-3)         

 
Por todas estas actitudes, el padre de estos dioses hermanos, o supervisor de 

estos dioses subalternos, los reúne y los reprende fuertemente: 
 
Según la versión de la Reina-Valera: 
 
Dios está de pie en la asamblea divina; en medio de los dioses ejerce el 
juicio: "¿Hasta cuándo juzgaréis injustamente y entre los impíos haréis 

distinción de personas? (Selah) Rescatad al necesitado y al huérfano; haced 
justicia al pobre y al indigente. Librad al necesitado y al menesteroso; libradlo 
de la mano de los impíos. "Ellos no saben ni entienden; andan en tinieblas. 
¡Todos los cimientos de la tierra son conmovidos! Yo os dije: 'Vosotros sois 

dioses; todos vosotros sois hijos del Altísimo.' Sin embargo, como un hombre 
moriréis y caeréis como cualquiera de los gobernantes." (Salmo 61:1-7) 
 

Según los textos originales en hebreo: 
 
Elohim se yergue en la asamblea de El, en medio de los dioses juzga: 
¿Hasta cuándo juzgaréis injustamente y guardaréis consideración a los 
malvados? Haced justicia al humilde y al huérfano, vindicad al infeliz y al pobre. 
Rescatad al humilde y al indigente,- de manos de malvados liberadle... Yo me 
dije: ¡Dioses sois, e hijos de Elyón todos vosotros, sin embargo, moriréis 

como hombres, y como cualquiera de los príncipes, caeréis. (Salmo 61:1-7) 

 
El Enuma Elish (―Cuando en lo alto del cielo‖), es un poema babilónico que narra 
el origen del mundo, está recogido en unas tablillas halladas en las ruinas de la 
biblioteca de Asurbanipal, en Nínive. En este poema encontramos curiosas 
similitudes con el texto bíblico, pues también se habla de una asamblea de los 

dioses: 
 

De entre los dioses, sus primogénitos, que formaban 
su asamblea,  Elevó ella a Kingu, entre ellos lo hizo jefe. 

 
En otro párrafo dice: 



 365 

Todos los Anunnaki allí se congregaron. 
Apretando los labios, se sentaron en silencio. 

 

Más abajo en el poema dice: 
 

Se dispusieron a emprender el viaje, 
Todos los grandes dioses que fijan los destinos. 
Llegaron a presencia de Anshar, llenado Ubshukinna. 

Se besaron unos a otros en la asamblea. 

 
Y en otra fuente extra bíblica también encontramos una referencia a esta 
asamblea de los dioses. En el gran himno al dios Osiris, que se encuentra en la 
estela de Amenmose, leemos: 
 

El hijo de Isis ha recibido la corona, 
La función de su padre le ha sido asignada 

En la sala de Geb. 
Ra ha hablado y Thot lo ha registrado. 

El consejo (de los dioses) ha asentido. 
 
 

                 
                La asamblea de los elohim: “Dioses sois e hijos de Elyon  
            todos vosotros sois” / Todos los Anunnaki allí se congregaron 
 
Al analizar estos pasajes, notamos que tenemos ante nosotros otro caso de 
textos extra bíblicos que presentan homogeneidad con relatos bíblicos. Aunque 

para muchos esto pasa inadvertido, la Biblia habla de varios dioses que se 
reúnen. ¿Y dónde tenían lugar estas reuniones? Pues en las montañas. La Biblia 
aporta abundante evidencia en este sentido: 
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¡Como caíste del cielo, lucero del amanecer! Fuiste derribado por el suelo, tú que 
vencías a las naciones. Pensabas para tus adentros; Voy a subir hasta el cielo; 

voy a poner mi trono sobre las estrellas de Dios; voy asentarme allá lejos en el 

norte, en el monte donde los dioses se reúnen (Isaías 14: 12-13) 
 
Este pasaje de Isaías se refiere al rey Nabucodonosor, pero para muchos, 
Nabucodonosor es aquí solo una representación de Satanás. El hecho concreto 
es que el pasaje menciona el monte (montaña) donde los dioses se reúnen. En 
el capítulo 28 del libro de Ezequiel, se hace referencia ampliamente a esta sede 

de los dioses en las montañas: 
 
Entonces vino a mí la palabra de Yahvé, diciendo: "Oh hijo de hombre, di al 
soberano de Tiro que así ha dicho el Señor Yahvé: Por cuanto tu corazón se 
enalteció, y porque, a pesar de ser hombre y no Dios, dijiste: 'Yo soy un dios, y 

estoy sentado en la sede de los dioses, en el corazón de los mares'; porque 
igualaste tu corazón al corazón de Dios, (Ezequiel 28:1-2) 

 
Más adelante, y refiriéndose al rey de Tiro, el pasaje dice: 
 
"Oh hijo de hombre, entona un lamento por el rey de Tiro, y dile que así ha 
dicho el Señor Yahvé: "'¡Tú eras un modelo perfecto, lleno de sabiduría y de 
completa hermosura! Estabas en el Edén, el Jardín de Dios. Tu vestidura era 

de toda clase de piedras preciosas: Rubí, topacio, diamante, crisólito, ónice, 
jaspe, zafiro, turquesa y berilo. Y de oro era la hechura de tus encajes y de tus 
engastes. En el día que fuiste creado fueron preparadas.  Cuando fuiste ungido, 
yo te puse junto con los querubines protectores. Estabas en el santo monte 

de Dios, y andabas en medio de piedras de fuego. Eras perfecto en tus caminos 
desde el día en que fuiste creado hasta que se halló en ti maldad."  
                                                                                       (Ezequiel 28:12-16) 

 
Tenemos claro entonces que a estos dioses se los relacionaba con los montes o 
montañas. Yahvé tenía su monte específico: 
 
Entonces Yahvé dijo a Aarón: --Vé al desierto, al encuentro de Moisés. El fue y 
lo encontró en el monte de Dios, y lo besó. (Exodo 4:27) 
 

Pero al monte que en la Biblia se lo conoce como el monte de Dios, es el monte 

Sinaí. Lo irónico es que este monte haya sido bautizado así, no en honor a 
Yahvé, sino en honor al dios Sin. Este era uno de los dioses adorados por asirios 
y babilónios. El rey Hammurabi en su famoso código lo denomina: ―el divino Sin, 
el enriquecedor de Ur…‖. Y el nombre del rey asirio Senaquerib, era tambien una 
exaltación a Sin. Y no solo existe un monte en honor al dios Sin, también un 

desierto llevaba su nombre:  
 
Toda la congregación de los hijos de Israel partió de Elim y llegó al desierto de 
Sin, que Està entre Elim y Sinaí, el Día 15 del mes segundo después de salir de 
la tierra de Egipto. (Exodo 16:1) 
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Partieron del mar Rojo y acamparon en el desierto de Sin. Partieron del 
desierto de Sin y acamparon en Dofca. (Número 33:11-12) 

 

Así mismo, los otros dioses también tenían sus residencias o reuniones en los 
montes. Se había bautizado a esos montes con los nombres de esos específicos 
dioses. 

 
El dios Nebo tenía su monte: 
 
Aquel mismo día Yahvé habló a Moisés diciendo: "Sube a este monte de Abarim, 
al monte Nebo, que está en la tierra de Moab, frente a Jericó, y mira la tierra 
de Canaán que yo doy en posesión a los hijos de Israel.  

                                                                               (Deuteronomio 32:48-49) 
 

El dios Baal tenía su monte: 
 
…los cinco jefes de los filisteos, todos los cananeos, los sidonios y los heveos 
que habitaban en la región montañosa del Líbano, desde el monte Baal-
Hermón hasta Lebo-hamat. (Jueces 3:3) 

 
En este ámbito, no resulta extraño que dentro de los muchos relatos ancestrales 
a los dioses se los vincule con las montañas.  
 
Según la mitología griega, los dioses del panteón se reunían en el monte 
Olimpo. Curiosamente al monte Olimpo, de manera transliterada se lo conoce 
como Olimpos que significa ―iluminado‖.  También dentro de la mitología griega, 

nos encontramos con la particularidad de que el culto a la diosa Diana, se 
realizaba en el monte Aventino. 
 
Los hindúes en sus relatos ancestrales, mencionan que la morada del dios 
Brama se encontraba en la cumbre del monte Meru. Ese era el punto de 
encuentro de los dioses.  

 
En las tablillas de los sumerios se menciona que los Anunnaki (los venidos del 
cielo) vivían en el Dulkug o Dulku, que significa “montículo sagrado”. Así 
mismo, en el mismo ámbito encontramos que en varios himnos sumerios se 
menciona el ―E.kur‖, que era el nombre del templo de dios Enlil. Cabe anotar 

que E.kur significa “casa de la montaña”. 
 

En un himno al dios Anu se lee: ―cuya suprema sentencia nadie derriba, la 
montaña de las puras fuerzas divinas, revestida de terror…‖. A la montaña 
referida en este himno también se la conocía como  el “monte de los Igigi”. 
Los Igigi son los dioses del cielo, en contraposición a los dioses de la tierra que 
son los Anunna. Según Zecharías Sitchin, estos igigi serían una especie de 
supervisores pues la traducción literal de ese nombre sería ―los que observan y 
vigilan‖. 
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Los asirios habían construido el templo de su dios Assur, justamente en una 
montaña.  

 

Los nubios, vecinos de los egipcios, afirmaban que la residencia originaria del 
dios Amon estaba en la “montaña pura”, junto al templo de Amón en Dyebel 
Barkal. 
 
En una de las tablillas halladas en Ras Shamra, se dice sobre el dios EL, que 
preside la asamblea de los dioses sobre el monte G'r kvsi.  

 
¿Pero por qué estos extraterrestres escogían las montañas para sus reuniones?, 
pues por la sencilla razón de que estos seres se transportaban en vehículos 
aéreos, naves espaciales. Los OVNI de la actualidad. Y con la ventaja de esta 
transportación aérea, estos  escogían los montes para tener un poco de 

privacidad  respecto a los humanos. En tal sentido, eran las cumbres de los 
montes o montañas, los lugares apropiados para establecerse y reunirse. 

 
Es en los montes o montañas en donde estos seres literalmente descendían en 
sus naves. Una prueba de esto lo encontramos en el libro de Enoc.  
 
Entonces todos juraron unidos y se comprometieron al respecto, los unos con los 
otros, bajo anatema. Y eran en total doscientos los que descendieron 

sobre la cima del monte que llamaron "Hermon", porque sobre él habían 
jurado y se habían comprometido mutuamente bajo anatema. Estos son los 
nombres de sus jefes: Shemihaza, quien era el principal y en orden con 
relación a él, Artaqof, Ramael, Kokabel, Ramael, Daniel, Zeqel, Baraqel, 

Azazel, Harmoni, Matrael, Ananel, Satoel, Shamsiel, Sahariel, Tumiel, 
Turiel, Yomiel, y Yehadiel. Estos son los jefes de decena.                                                                            
                                                                                     (Libro de Enoc 6:1-8)                                                 

 
LAS CARROZAS VOLADORAS DE LOS DIOSES 
 
Si hay algo que abunda en los textos bíblicos, ese algo son las referencias a 
vehículos voladores. Y en los textos extra bíblicos no faltan tampoco referencias 
a estos OVNI. Bueno, quizás OVNI o UFO (en inglés) no sea la más apropiada 
expresión para referirnos a estos vehículos voladores descritos en textos bíblicos 

y extra bíblicos, pues OVNI significa Objeto Volador No Identificado (UFO= 

Unidentifyed Flaying Object) y en la Biblia, estos objetos estaban plenamente 
identificados. Eran identificados como carrozas de fuego, jinetes aéreos, 
barcazas voladoras, etc. O como ―la gloria de Yahvé‖, o el ―ángel de Yahvé‖. 
 
En la Biblia se menciona varias veces al ejército de los cielos. Era este ejército 

de los cielos adorado como se adoraba a Marduk, Baal, Camos, etc. 
 
Entonces mandó el rey al sumo sacerdote Hilcías, a los sacerdotes de segundo 
orden, y a los guardianes de la puerta, que sacasen del templo de Yahvé todos 
los utensilios que habían sido hechos para Baal, para Aserá y para todo el 
ejército de los cielos. (2-Reyes 23:4) 
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Era este ejército de los cielos, un grupo al cual Yahvé tenía en la lista de sus 
enemigos: 

 

En ese día el Señor castigará al ejército de los cielos y a los reyes de la 
tierra (Isaías 24:21) 
 
¿Qué o quienes eran el ejército del cielo? Todo parece indicar que era un grupo 
de seres que surcaban los aires en formación de escuadrón. Lo más probable es 
que su medio de transporte era algún tipo de vehículo aéreo. Curiosamente, 

sobre Yahvé, la Biblia dice que cabalga sobre las nubes: 
 
Reinos de la tierra, cantad a Dios, Cantad al Señor; al que cabalga sobre los 
cielos de los cielos, que son desde la antigüedad; He aquí dará su voz, 
poderosa voz. (Salmo 68(67):32:33) 

 
Porque es el que forma los montes y crea el viento, el que descubre al hombre 

su pensamiento, el que hace de las tinieblas aurora y cabalga por las alturas 
de la tierra, Yahvé dios de los ejércitos es su nombre (Amos 4:13) 
 
Y en textos extra bíblicos, como los encontrados en Ras Shamra (el bíblico 
Ugarit), también se afirma que el dios Baal cabalgaba sobre las nubes: 
 

Déjame decírtelo, príncipe Baal, déjame repetirlo, jinete entre las nubes: ahí 
tu enemigo, Baal, contempla, vas a matar a tus enemigos, contempla: tú 
aniquilarás a tus adversarios (Poema a Baal - Textos de Rash Shamra) 
 

 
De fuentes extra bíblicas podemos también suponer que el dios Amon surcaba 
los cielos, pues en un himno a él se dice claramente que  atravesaba los cielos: 

 
El bello, bienamado joven, a quien los dioses alaban. 

Que creo lo que está arriba y lo que está abajo, 
El que ilumina las dos tierras 

Y atraviesa el firmamento en paz. 
                                                                (Himno a Amon-Ra. Verso 4) 

Según las creencias del antiguo Egipto, el dios Ptah entregó al faraón dos 

programas para la exaltación de su soberanía, debiendo celebrarse los actos 

seis veces cada cien mil años. Para efectuar dicha entrega, el dios se presentó 
en un refulgente carruaje aéreo, para desaparecer después por el mismo 
medio, en el cielo.  

Y si a referencias bíblicas y extra bíblicas nos referimos, cabe mencionar a una 
diosa bíblica: ―La Reina de los cielos‖. Este era el nombre de la diosa, y 
solamente con el detalle del nombre con que se la conocía, nos induce a pensar 
que volaba por los aires a vista de sus súbditos. También en la mitología griega 
existía una diosa conocida como la Reina del Cielo. Con esta denominación era 
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conocida Hera, la mujer del dios Zeus. En la Biblia leemos que los israelitas 
confiesan haber adorado a esta diosa: 

 

Los hijos recogen la leña, y los padres encienden el fuego. Las mujeres amasan 
la masa para hacer tortas a la Reina del Cielo y para derramar libaciones a 
otros dioses, para ofenderme. (Jeremías 7:18) 
 
Pero desde que dejamos de quemar incienso a la Reina del Cielo y de 
derramarle libaciones, nos falta de todo, y somos exterminados por la espada y 

por el hambre. Y las mujeres dijeron: --Cuando nosotras quemábamos 
incienso a la Reina del Cielo y le derramábamos libaciones, ¿acaso era sin el 
conocimiento de nuestros maridos que le hacíamos tortas, reproduciendo su 
imagen, y le derramábamos libaciones? (Jeremías 44:18-19) 
 

Tenemos el curioso caso bíblico del viaje de Habacuq. Mientras el profeta Daniel 
se encontraba en Babilonia encerrado en un foso, el profeta Habacuq se 

encontraba en Jerusalén. Recordemos que Daniel fue uno de los 10.000  
cautivos que Nabucodonosor se llevó exiliados a Babilonia la primera vez que 
invadió Jerusalén, en el 597. a.C. Un ángel se aparece a Habacuq y lo 
―transporta‖ al foso donde se encuentra Daniel, en Babilonia, para que le lleve 
un poco de comida: 
 

Vivía en aquel tiempo en Judea el profeta Habacuq; éste acababa de preparar un 
guiso y de picar pan en un plato, y dirigía al campo para llevárselo a los 
segadores. Pero el ángel del Señor dijo a Habacuq: “Lleva la comida que 
preparaste a Babilonia, para Daniel, que está en el foso de leones”. Habacuq 

dijo: “Señor, jamás he visto Babilonia y no sé dónde está el foso”. Pero el 
ángel del Señor lo tomo por la cabeza y llevándolos de los cabellos, lo 
puso en Babilonia, junto al foso, con la rapidez de un espíritu.  

                                                                                          (Daniel 14:33-36) 
 
 
Luego, Habacuq entrega la comida a Daniel, y enseguida, de la misma forma, (y 
a la misma velocidad) en que fue llevado de ida, así mismo fue llevado de 
regreso: 
 

Habacuq gritó: “Daniel, Daniel, toma la comida que te manda Dios”. Daniel 

exclamó: “Oh Dios, te acordaste de mí y no has desamparado a los que te 
aman.” Luego se levantó y se puso a comer, mientras el ángel del Señor, 
llevaba a Habacuq al lugar donde estaba primero. (Daniel 14:37-39) 
 
Ahora que, es obvio que el trayecto desde Jerusalén hasta Babilonia, fue hecho 

en cuestión de minutos (quizás segundos), de ahí que el texto explícitamente 
indique que se realizó ―con la rapidez del espíritu‖. El tema es que hay más de 
1000 Km. de distancia entre Jerusalén y Babilonia. Podemos tomar como 
referencia el viaje realizado por los reyes magos que visitaron a Jesús en el 
pesebre. Ese viaje fue hecho desde Ur de Caldeos hasta Belén. La distancia 
entre estos dos puntos geográficos es de 1.300 Km. y el viaje de los reyes duró 
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tres meses. La distancia entre Ur y Belén es similar a la distancia entre Jerusalén 
y Babilonia. Sin embargo, transportado por ―el ángel‖, Habacuq hizo un viaje de 

meses en solo segundos, tanto así, que la comida que había preparado en 

Jerusalén, Daniel (que estaba en Babilonia) la recibió aun calientita.  
 
Pues tenemos este relato de un viaje de cientos de kilómetros realizados en 
cuestión de un par de minutos, o quizás hasta solo segundos. Y un relato un 
poco parecido (igual de asombroso) existe en el Nuevo testamento. En el octavo 
capítulo de Hechos, se narra que poco después de la muerte de Esteban, el 

apóstol Felipe se dirigió a la ciudad de Samaria, a predicar (Hechos 8:5). Poco 
después de haber predicado allí, a Felipe se le aparece un ―ángel del Dios‖ y le 
ordena  que se dirija hacia el sur, por el camino que lleva de Jerusalén a Gaza.  
Felipe así lo hace. Por ese camino pasaba una carroza en la que viajaba un 
eunuco funcionario de la reina de Etiopía. El ―ángel‖ le ordena a Felipe que se 

junte a ese carro. El carro se apea y Felipe entra.  
 

Un ángel del Señor habló a Felipe diciendo: "Levántate y ve hacia el sur por el 
camino que desciende de Jerusalén a Gaza, el cual es desierto."  El se Levantó y 
fue. Y he aquí un eunuco Etíope, un alto funcionario de Candace, la reina de 
Etiopía, quien estaba a cargo de todos sus tesoros y que había venido a 
Jerusalén para adorar, regresaba sentado en su carro leyendo el profeta Isaías. 
El Espíritu dijo a Felipe: "Acércate y júntate a ese carro." (Hechos 8:26-29) 

 
Luego, dentro del carro, Felipe le predica al eunuco, el cual estaba deseoso de 
escuchar las palabras sobre el reino de los cielos. Tanto así, que en un momento 
del trayecto, cuando la carroza pasaba por un arroyo, el eunuco le pidió a Felipe 

que con esas aguas lo bautice, Felipe accede. Pero luego de este bautizo, se nos 
relata algo asombroso… 
 

Cuando subieron del agua, el Espíritu del Señor arrebató a Felipe. Y el 
eunuco no le vio más, pues seguía su camino gozoso. Pero Felipe se 
encontró en Azoto, y pasando por allí, anunciaba el evangelio en todas las 
ciudades, hasta que llegó a Cesarea. (Hechos 8:39-40) 
                                                                            
Este asombroso pasaje bíblico nos narra la ―teletransportación‖ de Felipe, quien 
en un segundo estaba en el camino que va desde Jerusalén hasta Gaza, y un 

segundo más tarde aparece en Azoto, una ciudad cerca de Cesárea, es decir que 

Felipe fue transportado a una distancia de aproximadamente 150 km. en solo  
un segundo: el Espíritu del Señor arrebató a Felipe. Y el eunuco no le vio más… 
Pero Felipe se encontró en Azoto. Un suceso bíblico que nos recuerda a la 
popular seria de ciencia ficción ―Star Trek‖, en donde la tripulación del ―U.S.S 
Enterprise‖ contaba con un sistema de transportación que los desmaterializaba 

dentro de la nave y los materializaba en cualquier sitio (o época) que ellos 
desearan, por lejano que fuera. 
 
Siguiendo la línea de los ―viajes asombrosos‖, tenemos de fuentes extra bíblicas 
el caso de Etana. Este era un rey de la ciudad de Kish, el cual, según la lista real 
sumeria, gobernó por el período de 1.560 años. Según esta lista real, fueron los 



 372 

mismísimos dioses los que le concedieron a él el título de rey. Lo que resalta de 
las historias entorno a Etana, es el relato que narra que en el momento del fin 

de su reinado, fue raptado por un águila que lo ascendió al reino de los dioses, 

para buscar una planta que aplacase el dolor que padecía su esposa, motivo de 
su parto. 
 
Qué curioso ¿un águila que transporta a un humano por los cielos? Es más que 
probable que si en verdad se dio esta ascensión de Etana a los cielos, haya sido 
una nave la que lo transportó. Sea como sea, también en la Biblia nos 

encontramos con una alusión similar. Yahvé confiesa que transportó a los 
israelitas sobre las alas de un águila: 
 
Entonces Moisés subió para encontrarse con Dios, y Yahvé lo llamó desde el 
monte, diciendo: -Así dirás a la casa de Jacob y anunciarás a los hijos de Israel: 

"Vosotros habéis visto lo que he hecho a los egipcios, y cómo os he levantado a 
vosotros sobre las alas de un águila y os he traído a Mí. (Exodo 19:3-4) 

                                                                                                                        
 
Y la Biblia, tan rica en este tipo de alusiones, también narra un relato sobre un 
ser humano que, al igual que Etana, fue llevado al reino de dios. Nos referimos a 
Enoc: 
 

Enoc caminó con Dios 300 años después de engendrar a Matusalén, y engendró 
hijos e hijas.  Todos los años de Enoc fueron 365 años. Caminó, pues, Enoc 
con Dios y desapareció, porque Dios lo llevó consigo. (Génesis 5:22-24) 
 

 
Vale la pena acotar, que esta parte del texto bíblico en que se narra que a Enoc, 
―dios‖ se lo llevó, es corroborada por el libro apócrifo de Enoc, el cual nos revela 

los detalles de esa desaparición: 
 
Esto me fue revelado en la visión: He aquí que las nubes me llamaban, la 
neblina me gritaba y los relámpagos y truenos me apremiaban y me despedían y 
en la visión los vientos me hacían volar, me levantaban en lo alto, me 
llevaban y me entraban en los cielos. (Libro de Enoc 16:8) 
                                                                         

 

Bien pudiéramos decir que lo que narra Enoc, es una abducción, provocada por 
alguna nave a la que fue introducido. Y es muy común que a estas naves 
voladoras se las confundiera con carrozas voladoras. En el Enuma Elish se dice 
que Marduk montó en la ―carroza de la tormenta‖: 
 

Al costado apareció la red de su padre Anu 
Solo a Imhullu, “el viento malo”, el torbellino, el huracán, 

El viento cuádruple, el viento séptuple, el ciclón, el viento incontenible; 
Luego soltó los vientos que había sujetado, los siete, 

El señor agitó entonces la tempestad, su arma poderosa. 
Montó en la carroza de la tormenta, terrible e irresistible 
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Tenemos aquí una clara alusión a un vehículo que hacía tanto estruendo o 
causaba tanto caos como una tormenta. Y la figura de la carroza también es 

usada en la Biblia para describir a un vehículo volador: 

 
Aconteció que mientras ellos iban y conversaban, he aquí un carro de fuego 
con caballos de fuego los separó a los dos, y Elías subió al cielo en un 
torbellino. Eliseo, al verlo, gritó: --¡Padre mío, padre mío! ¡Carro de Israel, y 
sus jinetes! Nunca más le vio. Y agarrando sus ropas, las rasgó en dos partes.   
                                                                                            (2-Reyes 11-12)                                                                                                               

 
Recurriendo a un texto extra bíblico, también nos encontramos con un personaje 
bíblico que fue llevado al cielo. Nos referimos al profeta Isaías. El texto apócrifo 
conocido como La Ascensión de Isaías, narra que este profeta fue llevado en 
viaje por los siete cielos (igual que Enoc) para comparecer ante el Señor. 

Cuando el ángel le informó a Isaías que había llegado el momento de que fuera 
llevado de regreso a tierra… "¿Por qué tan pronto?" —suplicó el profeta—. "No 

llevo más de dos horas aquí." "Dos horas no: treinta y dos años", rectificó el 
ángel, advirtiéndole sin embargo que estos treinta y dos años no habían 
transcurrido para él. A su regreso a la Tierra, Isaías tendría la misma edad que 
tuvo al partir. 
 
Este apócrifo narra también la muerte que sufrió Isaías a manos del rey 

Manasés. El texto narra que el rey Manasés aserró a Isaías por la mitad. 
Curiosamente, esta escabrosa narración parece estar corroborada con este 
pasaje de la carta que el apóstol Pablo envió a los hebreos: 
 

Otros recibieron pruebas de burlas y de azotes, además de cadenas y cárcel. 
Fueron apedreados, aserrados, puestos a prueba, muertos a espada. 
Anduvieron de un lado para otro, cubiertos de pieles de ovejas y de cabras; 

pobres, angustiados, maltratados. El mundo no era digno de ellos. Andaban 
errantes por los desiertos, por las montañas, por las cuevas y por las cavernas 
de la tierra. (Hebreos 11:36-38) 
                                                                                                                    
Retomando la descripción de los OVNIs, tenemos estos paralelismos: de Marduk 
se dice que montó en la ―carroza de la tormenta‖. Elías fue llevado al cielo por 
una ―carroza de fuego‖. Y de Amón se dice que hacía gloriosa apariciones en la 

―casa de fuego‖: 

 
A quien se venera en la gran casa, 

De gloriosas apariciones en la casa de fuego, 
                                                                (Himno a Amon-ra. Verso 5) 
 

Otra narración bíblica que relata apariciones de ―carros de fuego‖ lo hallamos (al 
igual que el relato de la abducción de Elías) en el segundo libro de Reyes: 
 
Cuando el que servía al hombre de Dios madrugó para partir y salió, he aquí que 
un ejército tenía cercada la ciudad con gente de a caballo y carros. Entonces su 
criado le dijo: --¡Ay, señor mío! ¿Qué haremos? El le respondió: --No tengas 
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miedo, porque más son los que están con nosotros que los que están con ellos. 
Entonces Eliseo oró diciendo: --Te ruego, oh Yahvé, que abras sus ojos para que 

vea. Yahvé abrió los ojos del criado, y éste miró; y he aquí que el monte 

estaba lleno de gente de a caballo y carros de fuego, alrededor de 
Eliseo.  (2-Reyes 6:15-17) 
 

                  
           El monte estaba lleno de “carros de fuego” alrededor de Eliseo 
                                                    
Estos carros o carrozas voladores son un hecho real, y así lo muestran tanto la 
Biblia como los textos extra bíblicos. Abundan los relatos sobre objetos 
voladores, el detalle es que hay que entender que en la mente de esos seres 
humanos, por su conocimiento tan elemental, comparaban a estos objetos 

voladores con las cosas que ellos conocían. Por ejemplo Abraham relata haber 
visto unos objetos voladores: 
 
Y sucedió una vez que el sol se puso y hubo oscuridad que he aquí, apareció 

un horno humeante, y una antorcha ardiendo pasó por en medio de los 
animales divididos. (Génesis 15:17-18) 
 

Pero Abraham compara estos objetos con un horno humeante y una antorcha 
ardiendo, en su intento de describir lo que seguramente era el sistema de 
propulsión de una nave. 
 
En la Biblia por ejemplo, existe un suceso que es también un tema clásico en los 
libros de ufología. Me refiero a la famosa visión del profeta Ezequiel, quien fuera 
uno de los exiliados a Babilonia la primera vez que el rey Nabucodonosor invadió 

Jerusalén, en el 597 a.C. Lo que relata este profeta en su libro, es para muchos, 
una de las más claras descripciones de un avistamiento UFO en las páginas 
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bíblicas. Incluso, si se pone la frase ―profeta Ezequiel‖ en el buscador de la 
enciclopedia digital Biblioteca de Consulta Encarta 2008, entre las opciones que  

arroja el buscador, aparece la opción: EL CARRO DEL SEÑOR. Al acceder a esta 

opción, uno entra a un vínculo en el que nos encontramos con este texto:  
 
“En este fragmento del libro bíblico llamado Ezequiel, se explica la vocación de 
dicho profeta y se narra la visión que éste tuvo del carro del Señor”. 
 
El simple hecho de que una herramienta educativa digital de difusión masiva, 

nos refiera el término ―el carro del Señor‖, ya debiera llamarnos poderosamente 
la atención. ¿El carro del Señor? ¿Y por qué y para qué ―el Señor‖ necesitaría 
carros voladores? Pues sencillamente porque ―El Señor‖ era simplemente un ser 
que para volar necesitaba un transporte aéreo, igual que Marduk, Baal o Amón. 
 

El libro del profeta Ezequiel comienza con estas reveladoras palabras: 
 

Sucedió en el quinto día del mes cuarto del año 30, estando yo en medio de los 
cautivos, junto al río Quebar, que fueron abiertos los cielos, y vi visiones 
de Dios. (Ezequiel 1:1) 
 

    
  “El carro (volador) del Señor” en un artículo de la  
  Enciclopedia virtual Encarta 
 
Y a partir de allí, durante todo el primer capítulo de su libro, Ezequiel nos brinda 
una serie de preciosos detalles referentes a sus visiones de Dios. El relato sigue, 
y nos comienza a dar detalles de esa visión: 
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Entonces vi que del norte venía un viento como huracanado; de una gran nube 
salía un fuego como de relámpagos, y en su derredor había un fuerte 

resplandor. En medio del fuego brillaba algo semejante al metal bruñido  

                                                                                               (Ezequiel 1:4) 
 
 

                
De una gran nube salía un fuego…en su derredor había un fuerte 
resplandor. En Medio del fuego brillaba algo semejante al metal bruñido 
 
Que descripción tan vívida.  Ezequiel es definitivamente un excelente relator. 
Amigo lector mucho ojo a los detalles, que como lo dije antes, es por medio de 
los detalles que podemos encontrar la punta del hilo entreverada en el ovillo. 

Mientras que en las alusiones que analizamos antes, nos encontramos con 
expresiones como ―carro de la tormenta‖ (el transporte de Marduk), o ―carroza 
de fuego‖ (el que abdujo a Elías), Ezequiel nos describe una nube de la cual 
salían fuego y relámpagos, la cual tenía un ―fuerte resplandor a su alrededor‖. Y 
quizás la parte clave dentro de esta fracción del relato: ―en medio del fuego 
brillaba algo semejante al metal bruñido‖. Ezequiel nota que dentro de la nube 

hay algo sólido. Algo que él describe como de metal bruñido. Es decir de metal 

pulido. En algunas biblias, en vez de usar la frase ―metal bruñido‖, se usa la 
frase ―metal resplandeciente‖. Pero el hecho concreto es que algo de metal 
había dentro de la nube, y Ezequiel lo notó. En otra parte del relato se lee: 
 
Sobre las cabezas de los seres vivientes había una bóveda semejante a un 
cristal impresionante, extendido por encima de sus cabezas. (Ezequiel 1:22) 
 

En esta parte, Ezequiel narra que había unos seres, y que por sobre sus cabezas 
había una bóveda semejante al cristal impresionante. Es como si se describiera 
la base, (la panza de la nave). Es como si justo en ese momento, la nave 
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(camuflada por la nube) estuviera exactamente sobre Ezequiel, quien la 
contempla desde abajo. 

 

Recordemos que era también por medio de una nube que Yahvé se les manifestó 
a los israelitas durante todo el trayecto del Exodo. Y en una parte de esa etapa, 
encontramos un relato similar al que Ezequiel nos cuenta en el versículo 22 del 
primer capítulo de su libro. El relato del éxodo dice: 
 
Moisés subió con Aarón, Nadad y Abihú, y setenta de los jefes de Israel. 

Contemplaron al dios de Israel. Debajo de sus pies había algo parecido a un 
pavimento de zafiro transparente y tan esplendoroso como el mismo cielo. 
Estos elegidos de Israel vieron a Dios y, después, siguieron con su vida; El 
no dejo que su propio poder los aplastara. (Exodo 24:9-11) 
 

Lo que Ezequiel describe como ―una bóveda de cristal impresionante‖, Moisés lo 
describe como ―un pavimento de zafiro transparente‖. Y mi suposición es que, 

tanto lo que describe Moisés, así como lo que describe Ezequiel, es lo mismo: la 
panza o base de la nave, vista desde abajo. Esta suposición quedaría 
corroborada con la afirmación que hace Moisés, en el sentido de que ―Dios no 
dejó que su poder los aplastara‖. Estas palabras de Moisés, necesariamente 
implican que está contemplado algo tan grande y ―tan pesado‖ que manifiesta la 
posibilidad de que eso los aplaste, pero que Dios no lo permitió.  

 
Posteriormente, en el capítulo IV de su libro, Ezequiel relata cómo fue 
nuevamente testigo de la aparición de la nave de Yahvé: 
 

El hombre me llevó a la puerta oriental, y vi que la gloria del Dios de Israel 
venía de oriente. Se oía un ruido muy fuerte como el de un ruido 
caudaloso, y la tierra se llenó de luz. La visión era como la que yo tuve 

cuando  el Señor vino a destruir Jerusalén, y como la que tuve junto al río 
Quevar, me incliné hasta tocar el suelo con la frente (Ezequiel 4:1-3) 
 
Nuevamente, junto con la aparición de la ―gloria del Dios de Israel‖, aparecen 
también los ruidos fuertes y las luces poderosas. Es evidente que, en el caso de 
Yahvé, era por medio de una nube que camuflaba la nave en que viajaba. La 
nave voladora a la que a veces se le denomina carro o carroza de fuego. Pero 

más allá de una suposición, la misma Biblia más adelante confirma qué fue lo 

que vio Ezequiel: 
 
Ezequiel tuvo la visión de la gloria que el Señor le mostró sobre el carro de 
los querubines, porque en la tempestad Dios recordó a los enemigos y 
favoreció a los que seguían el camino recto (Eclesiástico 49:8-11)                                                                      

                                                                       
Hay versiones bíblicas que en vez de utilizar la frase ―el carro de los 
querubines‖, usan la frase ―el carro de Dios‖. Sea como sea, es la confirmación 
de que lo que Ezequiel vio fue un carro volador. El mismo carro que viajaba por 
los cielos acompañando y guiando a los israelitas durante su trayecto por el 
desierto. Un carro volador con camuflaje de nube. Una nube a la cual los 
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israelitas llamaban ―la gloria de Dios‖. Recordemos que cuando Moisés se 
entrevistó con Yahvé para recibir el decálogo y las leyes, lo que paso en realidad 

es que la nave de Yahvé, descendió (aterrizó) sobre la cumbre del monte. Es por 

eso que Moisés recibió esas extrañas recomendaciones: 
 
Yahvé dijo a Moisés: --He aquí, yo vendré a ti en una densa nube, para que 
el pueblo oiga mientras yo hablo contigo y te crea para siempre. Y Moisés repitió 
a Yahvé las palabras del pueblo. (Exodo 19:9) 

Y al igual que (según el libro de Enoc) los vigilantes del cielo descendieron sobre 

el monte Hermón, así mismo, Yahvé descendería sobre el Sinaí. Yahvé se lo 
advierte a Moisés: 

Que estén preparados para el tercer día, porque al tercer día Yahvé 
descenderá sobre el monte Sinaí, a la vista de todo el pueblo. (Exodo 19:11)         

A continuación, Yahvé le advierte a Moisés, que el descenso implicaba algunos 
riesgos para el pueblo. Que por lo tanto nadie ―que no haya sido invitado‖ suba 
al monte, porque moriría. Y nadie debía tocar al que muriera en esas 
condiciones: 
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Sobre las cabezas de los seres vivientes había una bóveda semejante a un 
cristal impresionante, extendido por encima de sus cabezas. (Ezequiel 1:22) 

                     

Moisés subió con Aarón, Nadad y Abihú, y setenta de los jefes de Israel. 
Contemplaron al dios de Israel. Debajo de sus pies había algo parecido a un 
pavimento de zafiro transparente y tan esplendoroso como el mismo cielo. 
Estos elegidos de Israel vieron a Dios y, después, siguieron con su vida; El 
no dejo que su propio poder los aplastara. (Exodo 24:9-11) 

 
 
 

Tú señalarás un límite al pueblo, alrededor, diciendo: "Guardaos; no subáis al 
monte ni toquéis su límite. Cualquiera que toque el monte, morirá 
irremisiblemente. Nadie pondrá sus manos sobre él, porque… 

 
…ciertamente será apedreado o muerto a flechazos; sea animal u hombre, no 
vivirá. Sólo podrán subir al monte cuando la corneta suene prolongadamente.  
                                                                                          (Exodo 19:12-13) 
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              La  nube (nave) de Yahvé aterriza sobre el monte Sinaí 

               

  Dentro de la “nube”, Yahvé enseña a Moisés los planos del tabernáculo 
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Como lo explica Jaime Rodríguez en su libro: ―Israel, otra creación de los 
extraterrestres‖, es muy probable que estas recomendaciones y prohibiciones, 

sean evidencia del campo radioactivo, y las fuerzas en torno a este que serían 

desplegadas al descender la nave, fuerzas que matarían a un ser humano que 
no haya sido preparado para resistirlo. A continuación, se relata el descenso de 
la nave sobre el monte: 

Aconteció al tercer día, al amanecer, que hubo truenos y relámpagos, una 
densa nube sobre el monte, y un fuerte sonido de corneta. Y todo el pueblo 
que estaba en el campamento se estremeció. Moisés hizo salir al pueblo del 
campamento al encuentro de Dios, y se detuvieron al pie del monte. Todo el 
monte Sinaí humeaba, porque Yahvé había descendido sobre él en 

medio de fuego. El humo Subía como el humo de un horno, y todo el monte se 
estremeció en gran manera. (Exodo 19:16-18) 

Y la apariencia de la gloria de Yahvé en la cumbre del monte era como un 
fuego consumidor ante los ojos de los hijos de Israel. (Exodo 24:17)    

Y otro detalle que nos aporta Jaime Rodríguez: el contacto de Moisés con la 

radiación de la nave produjo que su cara brillase. Detalle que él no notó hasta 
que descendió del monte para reunirse con el pueblo. Y fueron sus compatriotas 
los que notaron este inusual brillo en su rostro: 

Aconteció que al descender Moisés del monte Sinaí con las dos tablas del 
testimonio en su mano, mientras Descendía del monte, Moisés no sabía que la 

piel de su cara resplandecía por haber estado hablando con Dios.  Aarón 
y todos los hijos de Israel miraron a Moisés, y he aquí que la piel de su cara era 
resplandeciente, y temieron acercarse a él. (Exodo 34:29-30) 

Y muchas veces, la aparición de estas naves, estaban acompañadas de truenos 
y relámpagos: 

El le dijo: --Sal afuera y ponte de pie en el monte, delante de Yahvé. Y he aquí 
que Yahvé pasaba. Un grande y poderoso viento destrozaba las 
montañas y rompía las peñas delante de Yahvé, pero Yahvé no estaba en el 

viento. Después del viento hubo un terremoto, pero Yahvé no estaba en el 
terremoto. Después del terremoto hubo un fuego, pero Yahvé no estaba en 
el fuego. Después del fuego hubo un sonido apacible y delicado.  
                                                                                       (1-Reyes 19:11-12) 

Después del destrozo hubo un sonido apacible y delicado: Un zumbido, la clase 

de  zumbido que los testigos UFO de la actualidad, cuentan haber escuchado. El 
tema es que este dios de Israel tenía uno o varios ―carros voladores‖, los que 
están plenamente identificados en la Biblia: 
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Porque el Señor llega en medio del fuego, sus carros parecen un torbellino; 
va a descargar el ardor de su ira y las llamas ardientes de su castigo  

                                                                                               (Isaías 66:15)            

 
Los carros de Dios son miríadas de miríadas, y millares de millares. ¡Entre 
ellos el Señor viene del Sinaí al santuario! (Salmo 68:17)             
                                                                                  
Por ejemplo, una parte del relato de la salida de Egipto, parece indicar que había 
dos naves en el aire, y fueron las que guiaron y protegieron a los israelitas del 

ejército egipcio que estaba siguiéndolos. Según el relato, las dos naves que 
guiaban a los israelitas (la gloria de Yahvé y el ángel de Yahvé) cambiaron sus 
posiciones, como estrategia de protección, pasaron del frente a la retaguardia:  
 
Y los egipcios sabrán que yo soy Yahvé, cuando yo muestre mi gloria en el 

Faraón, en sus carros y en sus jinetes. Entonces el ángel de Dios, que iba 
delante del campamento de Israel, se trasladó e iba detrás de ellos. 

Asimismo, la columna de nube que iba delante de ellos se trasladó y se 
puso detrás de ellos,  y se colocó entre el campamento de los egipcios y el 
campamento de Israel, constituyendo nube y tinieblas para aquéllos, 
mientras que alumbraba a Israel de noche. En toda aquella noche no se 
acercaron los unos a los otros. (Exodo 14:18-20) 
 

Esta intervención de varias naves protegiendo a los israelitas, propagó el rumor 
de que eran varios ―los dioses‖ que protegían a este pueblo. Eso explica esta 
afirmación, que en un futuro harían los valerosos combatientes filisteos: 
 

Cuando los filisteos oyeron el estruendo del júbilo, preguntaron: --¿A qué se 
debe este estruendo de gran júbilo en el campamento de los hebreos? Cuando 
se enteraron de que el arca de Yahvé había sido traída al campamento, los 

filisteos tuvieron miedo. Y decían: --¡Los dioses han venido al campamento! --Y 
añadían--: ¡Ay de nosotros, porque semejante cosa no había sucedido antes! 
¡Ay de nosotros! ¿Quién nos librará de mano de estos dioses fuertes? 
Estos son los dioses que hirieron a los egipcios con toda clase de plagas 
en el desierto. (1-Samuel 4:6-8) 
 
De ahí y en adelante y durante todo el trayecto por el desierto, la nave conocida 

como Yahvé y la otra conocida como ―el ángel de Yahvé‖ (y posiblemente otras) 

camufladas como nube, irían guiando desde el aire al pueblo israelita: 
 
Y Yahvé iba delante de ellos de día en una columna de nube para guiarlos 
por el camino, y de noche en una columna de fuego para alumbrarles, a 
fin de que anduviesen de día y de noche. Nunca se apartó de delante del pueblo 

la columna de nube de día, ni de noche la columna de fuego.  (Exodo 13:21-22)          
                                                                                                                           
Esta nave conocida el ángel de Yahvé, es  la que aparecería ocho siglos más 
tarde para defender a la ciudad de Jerusalén, mientras era asediada por el 
ejército asirio. La nave exhibiría en aquella ocasión una descomunal muestra de 
poder: ¡Exterminó a 185.000 hombres en una noche! 
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Pues defenderé esta ciudad para salvarla, por amor a mí mismo, y por amor a 

mi siervo David.'" Aconteció que aquella misma noche salió el ángel de 

Yahvé e hirió a 185.000 en el campamento de los asirios. Se levantaron 
por la mañana, y he aquí que todos ellos eran cadáveres.   
                                                                                       (2-Reyes 19:34-35) 
 

                                                         
               La nave conocida como “el ángel de Yahvé” mató a  
              185.000 asirios en una noche 

  
Era la nave o naves, camuflada de nube (la gloria de Yahvé) la que determinaba 
el rumbo a seguir, los lugares de descanso, el tiempo de permanencia en casa 
sitio, etc.: 
 
El día en que fue erigido el tabernáculo la nube cubrió el tabernáculo, la tienda 
del testimonio. Y desde el anochecer hasta el amanecer había algo semejante 

a fuego sobre el tabernáculo. Así sucedía continuamente: La nube lo cubría 
de día, y la apariencia de fuego de noche. Cuando la nube se levantaba de 
encima del tabernáculo, los hijos de Israel se ponían en marcha. Y en el lugar 
donde la nube se detenía, allí acampaban los hijos de Israel. Al mandato de 
Yahvé los hijos de Israel partían, y al mandato de Yahvé acampaban. Ellos 
quedaban acampados todos los días que la nube Permanecía sobre el 

tabernáculo. Cuando la nube se detenía muchos días sobre el 
tabernáculo, los hijos de Israel guardaban la ordenanza de Yahvé y no 
se ponían en marcha. Y cuando la nube estaba sobre el tabernáculo pocos 
días, al mandato de Yahvé quedaban acampados, y al mandato de Yahvé 
partían. Cuando la nube se detenía desde el anochecer hasta el amanecer, y la 
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nube se levantaba por la mañana, ellos se ponían en marcha. Cuando la nube 
se levantaba, ya fuera de día o ya fuera de noche, ellos se ponían en 

marcha. Si la nube permanecía dos días, un mes o un año, mientras la nube se 

detenía sobre el Tabernáculo, los hijos de Israel quedaban acampados y no 
partían. Pero cuando se levantaba, ellos partían. (Números 9:15-22) 
 
Abundan los pasajes que, como he venido mencionando, sugieren que en 
ocasiones, eran varias las naves que acompañaban y defendían a los israelitas. 
De allí que en el pasaje del Salmo 68:17 se diga claramente que ―los carros del 

Señor son miríadas de miríadas‖. Una alusión parecida la encontramos en el 
libro Deuteronomio: 
 
Esta es la bendición con la cual Moisés, hombre de Dios, bendijo a los hijos de 
Israel, antes de morir.  El dijo: " Yahvé vino de Sinaí y de Seír les 

resplandeció. Apareció desde los montes de Parán y vino con miríadas de 
santos, y a su diestra fuego refulgente. Ciertamente él ama a los pueblos; 

Todos sus santos están en sus manos. Ellos se postran a tus pies y reciben tus 
palabras. (Deuteronomio 33:1-3) 
 
Nos encontramos nuevamente con un pasaje que, primero, describe un arribo de 
Yahvé por vía aérea, pues dice que vino desde los montes de Parán. Segundo, 
se dice claramente que ―resplandeció‖, es decir, un objeto volador que, o 

reflejaba la luz del sol sobre su superficie metálica pulida, o había luces en su 
estructura. La parte que dice que tenía fuego refulgente, probablemente se 
refiera a algún sistema de propulsión. Y la expresión ―vino con miríadas de 
santos‖, es una probable alusión a otras naves que, junto a la de Yahvé, 

formaban una especie de escuadrón. 
 
Bueno, en tal sentido, es un hecho que Yahvé tenía ayudantes, ―los ángeles‖. Lo 

que no sabemos es si  eran en realidad ayudantes, subalternos, o compañeros 
de igual rango a él. Compañeros del mismo rango en donde cada uno, a su 
tiempo se hacía pasar como Yahvé ante los israelitas.  
 
En el libro de Tobías, el ángel Rafael confiesa ser solo uno más de los siete 
ángeles que están al servicio de dios: 
 

Yo soy Rafael uno de los siete ángeles que están al servicio de Dios y que 

pueden entrar ante su presencia gloriosa. (Tobías 12:15)    
 
En tal sentido y en base  a un pasaje de libro de Zacarías, desprendemos que 
cada uno de estos ángeles, recorrían la tierra en sus naves: 
 

…entonces continuó: “Estas siete lámparas son los ojos de Yahvé que 
están recorriendo toda la tierra…” (Zacarías 4:1-6) 
 
 
Como hemos visto, abundan en la Biblia los pasajes referentes a vehículos 
voladores,  pero no solo esto podemos encontrar allí, sino que incluso hallamos 
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relatos referentes a batallas aéreas relacionadas con estos vehículos voladores. 
Recordemos las palabras dichas por el ángel Gabriel al profeta Daniel: 

 

El me dijo: ¿Sabes por qué he venido a ti? Pues ahora tengo que volver para 
pelear contra el ángel príncipe de Persia; y al terminar con él, el ángel 
príncipe de Grecia vendrá. Pero yo te declararé lo que está escrito en el libro 
de la verdad; y ninguno me ayuda contra ellos, sino Miguel vuestro ángel 
príncipe  (Daniel 10:20-21) 
                                                                               

El ángel Gabriel le confiesa a Daniel, que se había estado enfrentando al ángel 
de Persia, y que una vez terminada esa lucha debía enfrentar al ángel de Grecia. 
Algunas biblias como la Reina-Valera, en este pasaje no dicen ―el ángel de 
Grecia y el ángel de Persia‖, solo dicen ―el príncipe de Grecia y el príncipe de 
Persia‖. Pero es obvio que se refieren a ángeles (otras biblias sí lo especifican) y 

una prueba de esto es que también a Miguel se le da la categoría de príncipe, y 
es bien sabido que Miguel es un ángel. Gabriel no dice los nombres de esos 

ángeles rivales, pero sí dice que Miguel es el ángel del pueblo israelita. Lo más 
probable es que estas luchas entre ángeles de pueblos distintos, (que relata 
Gabriel), se hayan llevado a cabo en feroces batallas aéreas. Batallas aéreas 
probablemente muy similares a una que narra el segundo libro de los macabeos: 
 
Por aquel tiempo Antíoco se preparaba para su segunda expedición contra 

Egipto. Entonces, durante casi cuarenta días, aparecieron en toda la ciudad 
jinetes con armadura de oro, armados y organizados en escuadrones, que 
corrían por el aire con las espadas desenvainadas; compañías de caballería 
en orden de batalla, con ataques y asaltos de una y otra parte, con agitar 

de escudos y con lanzas innumerables, tiros de flechas, relampaguear de 
armaduras de oro y corazas de todo tipo. (2-Macabeos 5:1-4) 
                                                                                                                   

                 
              “jinetes con armaduras de oro que corrían por los aires” 
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Ahora invito al lector a comparar este pasaje bíblico del segundo libro de los 
macabeos, con esta narración de un testimonio del medioevo, testimonio que 

extraemos de la interesantísima enciclopedia ―Grandes Enigmas de la 

Humanidad‖, de la casa editorial Océano, Pág. 331: 
 
“…en el verano de 1355, y así mismo en Inglaterra, en la abadía de St. Mary of 
the Meadows, según cuenta el canónigo H. Knighton, hubo “combates en el cielo 
entre extrañas naves voladoras” en varias ocasiones, que fueron observados no 
solo en la abadía, sino también en diversos lugares del país.” 

 
Sobre el libro de macabeos, vale la pena resaltar que es considerado por 
muchos académicos como el de mayor historicidad de todos los libros bíblicos. 
Entiéndase historicidad en el sentido de que los hechos que narra, están en su 
gran mayoría corroborados con otras fuentes históricas confiables. Este libro que 

es considerado como apócrifo por los  protestantes, pero canónico por los 
católicos, nos brinda, por medio de este pasaje, la que de todos los pasajes 

bíblicos con tintes UFO, quizás sea la más vívida narración de un enfrentamiento 
entre vehículos aéreos. El narrador con sus palabras y en base a sus 
conocimientos, describe lo que ve. Lo más importante que anota: escuadrones 
que ―corrían por el aire‖. Y luego empieza a describir el escuadrón de naves, 
comparándolos con escuadrones de caballería. Pero con la frase ―jinetes con 
armadura de oro‖ y ―relampaguear de armaduras y corazas de todo tipo‖, el 

autor nos está queriendo describir el fuselaje de estos vehículos voladores como 
de metal pulido. El ―relampaguear‖ pudiera ser, o el reflejo del sol sobre la 
superficie metálica de las naves, o pudieran también significar algún tipo de 
rayos lanzados por ellas. Y qué curioso que mientras el pasaje bíblico narra 

“jinetes organizados en escuadrones que corrían por el aire y luchaban entre sí”, 
el relato de un monje del Medioevo describa “combates en el cielo entre 
extrañas naves voladoras”.  

 
Otro relato bíblico referente a un vehículo volador en actitud de ataque, lo 
encontraos en un pasaje del segundo libro de Samuel: 
 
"En mi angustia invoqué a Yahvé; invoqué a mi Dios. El oyó mi voz desde su 
templo, y mi clamor llegó a sus oídos. "La tierra se estremeció y tembló; se 
conmovieron los cimientos de los cielos. Se estremecieron, porque él se airó. 

Humo subió de su nariz; de su boca salió fuego consumidor, y carbones 

encendidos saltaban de él. Inclinó los cielos y descendió; una densa 
oscuridad había debajo de sus pies. Cabalgó sobre un querubín y voló; se 
remontó sobre las alas del viento. Puso tinieblas alrededor de sí como su 
morada, oscuridad de aguas y densas nubes. Por el resplandor de su 
presencia se encendieron carbones de fuego. "Yahvé tronó desde los cielos; 

el Altísimo dio su voz. Envió flechas y los dispersó; arrojó relámpagos y los 
desconcertó. (2-Samuel 22:7-15) 
 
Amigo lector, tenemos ante nosotros otro pasaje bíblico lleno de preciosos 
detalles, como diría mi amigo Jaime Rodríguez. Repito por enésima vez, mucho 
ojo a los detalles. Por medio de este relato, David nos cuenta que Yahvé aparece 
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en respuesta a sus llamados. Yahvé ―desciende de los cielos montado sobre 
un querubín…”, es decir sobre una nave. Una nave que tronaba desde el cielo, 

que emitía un resplandor y que envió rayos que desconcertaron a los enemigos 

de David. 
 
Otro pasaje referente a una batalla aérea lo encontramos en el libro de los 
Jueces: 
 
"Vinieron los reyes y combatieron; entonces combatieron los reyes de Canaán 

en Taanac, junto a las aguas de Meguido, ¡pero no se llevaron botín de 
plata!”Desde los cielos combatieron las estrellas; desde sus órbitas 
combatieron contra Sísara”. (Jueces 5:19-20) 
 
 

LOS SERES DE LUZ 
 

Si uno revisa los reportes de personas que manifiestan haber tenido contacto 
con seres que han manifestado venir de otros mundos, se encuentra con que 
muchas veces, la descripción física de estos seres extraterrestres, se asemeja 
mucho a lo que en la Biblia se conoce como los ángeles. Estos seres se 
caracterizan por tener una belleza sublime, unos seres que eran físicamente 
distintos a un ser humano común y corriente. Un ejemplo lo encontramos en un 

pasaje del libro del profeta Daniel: 
 
Entonces el rey Nabucodonosor se alarmó y se levantó apresuradamente. Y 
habló a sus altos oficiales y dijo: -¿No echamos a tres hombres atados dentro 

del fuego? Ellos respondieron al rey: -Es cierto, oh rey.  El Respondió: -He aquí, 
yo veo a cuatro hombres sueltos que se pasean en medio del fuego, y no sufren 
Ningún daño. Y el aspecto del cuarto es semejante a un hijo de los dioses.  

                                                                                            (Daniel 3:24-25)                                                                         
 
Y una alusión parecida encontramos en un texto apócrifo encontrado entre los 
primeros rollos recuperados en 1947 en las cuevas de Qumran. El texto conocido 
como el Génesis  Apocrifon (o Manuscrito de Lamec) cuenta que Lamec, padre 
de Noé al regresar a su casa después de una larga ausencia, se encuentra con la 
sorpresa de que su mujer, Bathenosh, había dado a luz un niño que no encajaba 

en las características físicas de su familia. Su mujer le asegura que el niño no es 

de ningún extraño ni de ninguno de los ―hijos del cielo‖. Este relato es 
corroborado por uno que se encuentra en el libro de Enoc. Esta afirmación que 
hace la mujer de Lamec parece indicar que ellos estaban familiarizados con la 
particular fisonomía de los ―hijos del cielo‖ o de los dioses. 
 

Pasado un tiempo tomé yo, Enoc, una mujer para Matusalén mi hijo y ella le 
parió un hijo a quien puso por nombre Lamec diciendo: "Ciertamente ha sido 
humillada la justicia hasta este día". Cuando llegó a la madurez tomó Matusalén 
para él una mujer y ella quedó embarazada de él y le dio a luz un hijo. Cuando 
el niño nació su carne era más blanca que la nieve más roja que la rosa, 
su pelo era blanco como la lana pura, espeso y brillante. Cuando abrió 
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los ojos iluminó toda la casa como el sol y toda la casa estuvo 
resplandeciente Entonces el niño se levantó de las manos de la partera, abrió 

la boca y le habló al Señor de justicia. El temor se apoderó de su padre Lamec y 

huyó y fue hasta donde su padre Matusalén. Le dijo: "He puesto en el mundo 
un hijo diferente, no es como los hombres sino que parece un hijo de los 
ángeles del cielo, su naturaleza es diferente, no es como nosotros; sus 
ojos son como los rayos del sol y su rostro es esplendoroso. 
                                                                                  (Libro de Enoc 106:1-5)                                                                                    
                            

Y si para describir a un ser alienígena se le da la descripción de tener el aspecto 
de ―un hijo de los dioses‖, en Macabeos en cambio se habla de ―hombres 
majestuosos‖: 
  
En lo más recio de la batalla, los enemigos vieron en el cielo a cinco hombres 

majestuosos, montados en caballos con frenos de oro, que, poniéndose a la 
cabeza de los judíos, se colocaron alrededor de Macabeo, y lo protegían 

con sus armas y lo defendían para que nadie lo hiriera. También lanzaban 
flechas y rayos sobre los enemigos, que, ciegos y aturdidos se dispersaron 
en gran desorden.  (2-Macabeos 29:33) 
                                                                          
Encontramos en este pasaje una clara alusión a seres extraterrestres: ―cinco 
seres majestuosos venidos del cielo‖ y que protegían a Macabeo, lo protegían 

―con sus armas que lanzaban rayos‖. Una alusión parecida la encontramos en 
otro pasaje del libro de los Macabeos: 
 
Estando todavía cerca de Jerusalén, se apareció, a la cabeza de la tropa, un 

jinete vestido de blanco, agitando unas armas de oro.  
                                                                                    (2-Macabeos 11:8-12) 
 

Un jinete con unas ―armas de oro‖. Es esta posiblemente a unas armas de 
metal, y el detalle de que el relator no especifique que tipo de armas eran, 
posiblemente signifique que no las conocía. Otro detalle clave en los relatos 
bíblicos de ese tipo, es la mención de seres como de metal, o que usan algún 
tipo de vestimenta que pareciese metálica, trajes brillantes, irradiantes, casi 
luminosos, comparables con el fuego:  
 

El año en que murió el rey Uzías, vi al señor sentado en un trono muy alto; el 

borde de su manto llenaba el templo. Unos seres como de fuego estaban 
por encima de él. Cada uno tenía seis alas. Con dos alas se cubrían la cara, 
con otras dos se cubrían la parte inferior del cuerpo y con las otras dos volaban.  
                                                                                                (Isaías 6:1-2)                                                                                                      
 

El Señor me llevó allá y vi a un hombre que parecía como de bronce. Estaba 
de pie a la puerta y tenía en la mano una cinta de lino y una regla para medir.  
                                                                                              (Ezequiel 40:3) 
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Y el día veinticuatro del mes primero estaba yo a la orilla del gran río Hidekel. Y 
alcé mis ojos y miré, y he aquí un varón vestido de lino, y ceñidos sus lomos de 

oro de Ufaz. Su cuerpo era como de berilo, y su rostro parecía un relámpago, 

y sus ojos como antorchas de fuego, y sus brazos y sus pies como de color 
de bronce bruñido, y el sonido de sus palabras como el estruendo de una 
multitud. (Daniel 10:4-6)                                                  
                                                                                
Y hallaron removida la piedra del sepulcro; y entrando, no hallaron el cuerpo del 
Señor Jesús. Aconteció que estando ellas perplejas por esto, he aquí se 

pararon junto a ellas dos varones con vestiduras resplandecientes; y 
como tuvieron temor, y bajaron el rostro a tierra, les dijeron: ¿Por qué buscáis 
entre los muertos al que vive? No está aquí, sino que ha resucitado. Acordaos de 
lo que os habló, cuando aún estaba en Galilea, (Lucas 24:4-5) 
 

Note UD, las descripciones que se dan sobre el aspecto de estos seres: ―unos 
seres como de fuego‖, ―un hombre que parecía como de bronce, y su cuerpo era 

como de berilo,  y sus brazos y sus pies como de color de bronce bruñido‖, ―dos 
varones con vestiduras resplandecientes‖.   
 
Claramente, muchos pasajes se refieren a seres con una especie de traje 
metálico, o incluso, hasta pudiéramos pensar que nos están describiendo a algún 
tipo de ser de metal, robótico. Entonces, ¿Cuál es la realidad detrás de todos 

estos visitantes? ¿Qué buscaban aquí? 
 
 
LA SANGRE: VITAL PARA LOS HOMBRES Y VITAL PARA LOS DIOSES 

 
Hemos visto cuan parecidos entre sí eran los dioses de culturas tan diversas y 
distantes. Existen muchas curiosas similitudes entre las actitudes, 

personalidades y exigencias de esas entidades que se hicieron pasar por dioses 
antes los seres humanos de milenios pasados. Pero si existe una característica 
que nunca falta entre los elementos de los infaltables rituales que recibían estos 
dioses, ese elemento fijo (denominador común) eran las ofrendas de víctimas 
consagradas, también conocida como sacrificios u holocaustos. Y esta víctima 
bien podía ser un animal o un ser humano, pero la ofrenda de sangre es el eje 
central, el punto clave. 

 

En todos los continentes existen reportes de ―divinidades‖ a las que se le 
ofrendaron sacrificios. Baal, Marduk, Amón, Zeus, Yahvé, Viracocha, 
Quetzalcoatl, etc. Casi todos (por no decir todos) los seudo-dioses conocidos 
pidieron sacrificios, que implicaban el derramamiento de sangre. Y la pregunta 
se cae por su peso ¿POR QUE ERA TAN IMPORTANTE LA SANGRE PARA ESTAS 

ENTIDADES? 
 
Hasta en el cristianismo, que se jacta de ser el único dogma real, camino de la 
salvación (¿salvación de qué?), y que a la vez considera a todos los demás 
dogmas como falsos, ritos sin sentido, distracciones de los caminos del 
―salvador‖, sin embargo no está exento de esta figura, que resalta la 
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importancia de la sangre. Puesto que para ellos: ―es por medio de la sangre de 
Cristo que se absuelven los pecados‖. Recordemos que según esta singular 

doctrina, el padre de Jesús no podía vivir sin sangre. Entonces, Jesús (tan bueno 

y comedido como era) baja a la tierra para ofrecer su propia sangre divina, a su  
padre, en nombre de toda la humanidad, para, por medio de esa sangre, reparar 
las imperfecciones (los ―pecados‖) de todos los seres humanos. Bueno, 
excentricidades más, excentricidades menos, el hecho es que hasta en el 
cristianismo, que se jacta de ser lo único real y coherente, encontramos la figura 
de la importancia inconmensurable de la sangre. 

 
Pero eso de los sacrificios ocurría en el pasado. Entre los atrasados y 
supersticiosos seres humanos de aquellas remotas épocas. Bueno, sí y no. Las 
entidades que a ellos les pidieron sacrificios, a nosotros no nos los pueden pedir, 
porque la inteligencia del hombre actual se ha desarrollado en relación a la 

inteligencia de los hombres del pasado, y hoy en día hasta a los animales los 
protegen las leyes, tan necesarias para el desarrollo de una civilización. Por 

ejemplo, pongamos atención al siguiente pasaje: 
 
Entonces todos los hijos de Israel viendo descender el fuego y la Gloria de Yahvé 
sobre la casa, se postraron sobre el pavimento, adoraron y alabaron a Yahvé: 
“Porque es bueno, porque es eterno su amor”. Luego el rey y todo el pueblo 
ofrecieron sacrificios ante Yahvé. El rey Salomón ofreció en sacrificio 22.000 

bueyes y 120.000 ovejas. (2-Crónicas 7:3-5) 
                                                                           
Claramente leemos que Salomón ofreció a Yahvé 22.000 bueyes y 120.000 
ovejas, es decir que ese día fueron descuartizados 142.000 inocentes animalitos. 

¿Para qué? No fue carne destinada a alimentar a alguna población hambrienta, 
sino simplemente para honrar a Yahvé. Esto no podría pasar en la actualidad, las 
leyes lo impedirían, pero por sobre todas las cosas, el sentido común lo 

impediría. 
 
Actualmente estos ―dioses‖ ya no pueden pedir sacrificios a los humanos, 
entonces que pasó ¿dejaron acaso de necesitar sangre? No. Aun necesitan 
sangre, PERO COMO YA NO LA PUEDEN PEDIR, LA TOMAN ELLOS MISMOS. Eso 
explica el gran número de casos, que desde décadas pasadas se han venido 
reportando en diversos países, casos que hablan de inexplicables mutilaciones 

de animales, desde caballos, vacas, ovejas, cerdos y demás. 

 
Revisemos solo algunos casos extraídos del Almanaque Mundial en su número 
titulado OVNI: ¡Toda la verdad!: 
 
“Los dos cuerpos inmóviles del hacendado L.C. Wyatt de Arkansas, yacían 

mudos la escasa hierba. Con un nítido y preciso corte circular en el recto de los 
animales, cisura de aproximadamente cinco centímetros de profundidad, el 
tejido rectal había sido removido de manera limpia y sin sangramiento. Las 
vacas, además de sufrir la pérdida completa de su sangre presentaban la 
extirpación de ciertos órganos vitales.” 
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Este caso es del año 1989, pero desde varias décadas se vienen reportando en 
EE.UU y otros países como Canadá, Puerto Rico, Filipinas, Islas canarias, varios 

paises de América del Sur y partes de Europa Occidental, las extrañas muertes 

de animales de corral. Y lo que hace extraña estas muertes, es que se 
encuentran los cuerpos de estos animales sin una solo gota de sangre. No 
quedan tampoco rastros de sangre en la escena (ni en la piel ni en el terreno) y 
tampoco quedan huellas. Varios especialistas serios han descartado la 
intervención de depredadores (lobos o coyotes) como responsables de estas 
misteriosas muertes, puesto que, al igual que el en caso de las vacas del 

granjero L.C. Wyatt, las extracciones parecieran haber sido hechas a través de 
pequeños orificios realizados sobre la superficie de la piel de estos animales. El 
detalle es que estos orificios son tan exactos, que se requeriría la habilidad y las 
herramientas de un cirujano para poderlos realizar. Otro dato curioso es que 
además de la extracción de la totalidad de la sangre de estas ―víctimas‖, 

también se reportan la ausencia de ciertos órganos vitales del cuerpo de estos 
animales. 

 
Son muchísimos los casos reportados con estas características en  EE.UU, en tal 
magnitud, que agencias de investigación tanto gubernamentales como privadas 
han dedicado tiempo y recursos a la investigación del tema. La escritora y 
productora de cine Linda Moulton Howe, ha sido la principal investigadora de 
estos sucesos. Incluso ella colaboró con un documental que sobre el tema de las 

misteriosas mutilaciones, transmitió la prestigiosa cadena The History Channel. 
 
La vinculación de este tema con el tema OVNI, viene por el hecho de que se ha 
reportado actividad OVNI antes y después de las mutilaciones. De hecho, en el 

documental que realizó Linda Moulton para The History Channel, aparece un 
caso en donde una granjera, cansada de la misteriosa muerte de varios de sus 
animales, dejó una videocámara con visión nocturna, grabando durante toda la 

noche el sitio donde dormían sus animales de corral. Al ir la mañana siguiente a 
revisar lo grabado durante la noche, observó que en un momento determinado 
de la madrugada, una misteriosa luz cónica descendió del cielo, pero sin llegar a 
hacer contacto con el suelo. La típica luz que mencionan las personan que 
afirman haber sido abducidas al interior de un OVNI. 
 
Resulta curioso también, que se reporte la extracción de ciertos órganos vitales 

de estos animales mutilados, cuando leemos en el Antiguo Testamento, que 

Yahvé era también muy detallista con respecto a la extracción de ciertos 
órganos vitales a las ―víctimas ― que se le ofrecieran en sacrificio: 
 
Degollarás el novillo delante de Yahvé, a la entrada del Tabernáculo de Reunión.  
Tomarás parte de la sangre del novillo y la pondrás con tu dedo sobre los 

cuernos del altar; y derramarás el resto de la sangre al pie del altar.  Tomarás 
también todo el sebo que cubre las vísceras, el sebo que está sobre el hígado y 
los dos riñones con el sebo que los cubre, y lo harás arder sobre el altar.  
                                                                                          (Exodo 29:11-13) 
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Luego tomarás el sebo del carnero, la rabadilla, el sebo que cubre las vísceras, 
el sebo que está sobre el hígado, los dos riñones con el sebo que los cubre y el 

muslo derecho, porque es el carnero de la investidura. (Exodo 29:22) 

 
Pero existe aún otra circunstancia que relaciona aún más a estas extrañas 
mutilaciones, con el ritual que exigía el dios de los israelitas. Prestemos atención 
a esta otra parte del reportaje sobre estas mutilaciones, que hayamos en el 
Almanaque Mundial en su número titulado OVNI: ¡Toda la verdad!: 
 

“Pero no solo las vacas han sido víctimas de mutilaciones. A eso de las ocho de 
la noche del 6 de diciembre de 1978, el hacendado Richard Fanning, de Norway, 
Carolina del Sur, y tres compañeros vieron una luz brillante de tres metros, 
acompañadas por otras pequeñas luces de colores que sobrevolaban el 
corral de cerdos de Fanning. El objeto siguió al auto por el camino.” 

 
Ahora, luego de haber revisado este curioso relato de luces sobrevolando un 

corral de animales, ruego al lector que analice el siguiente pasaje del libro del 
Génesis: 
 
El respondió: --Oh Señor Yahvé ¿Cómo sabré que yo la he de poseer? Le 
respondió: --Tráeme una vaquilla de tres años, una cabra de tres años, un 
carnero de tres años, una tórtola y un pichón. El tomó todos estos animales, los 

partió por la mitad y puso cada mitad una frente a otra. Pero no partió las aves. 
Entonces descendieron unos buitres sobre los cuerpos muertos, y Abram los 
ahuyentaba. Pero cuando el sol estaba por ponerse, cayó sobre Abram un sueño 
profundo, y he aquí que se apoderó de él el terror de una gran oscuridad…. Y 

sucedió una vez que el sol se puso y hubo oscuridad que he aquí, apareció un 
horno humeante, y una antorcha ardiendo pasó por en medio de los 
animales divididos.  (Génesis 15:8-17) 

 
Mientras que el hacendado Richard Fanning reporta haber visto: ―una luz 
brillante acompañada por otras luces de colores‖, sobrevolando un corral de 
animales, el relato bíblico reporta: ―un horno humeante, y una antorcha 
ardiendo‖ sobrevolando los animales recién sacrificados por Abraham. ¿Ve usted 
la conexión? ¿Será acaso que lo que Abraham y Richard Fanning vieron, sean los 
mismos objetos voladores  luminosos? 
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                                             CAPITULO  VI 
 

                                            REVELACIONES  

 
 
“Considero que estos vehículos extraterrestres (ovnis) que visitan la tierra con 
su tripulación proceden de otros planetas que gozan de un nivel tecnológico 
superior al alcanzado por nosotros…” “…deberíamos decidir…también que la 
mejor manera de tratar con estos visitantes es la amistosa. Cabe la posibilidad 

de que para ser admitidos como miembros de pleno derecho es ésta asociación 
universal debemos demostrar que hemos aprendido a resolver nuestros 
conflictos por medios pacíficos y no mediante la guerra”.  
                                                                                       Gordon Cooper 
                     Ex astronauta del Proyecto Mercury en carta a la ONU, 1978  

 
 

“En ningún momento  los  astronautas  han  estado solos  en el espacio, siempre 
ha habido una constante vigilancia por los ovnis”. 
                                                                             Scott Carpenter 
                                                             Ex astronauta del Proyecto Mercury  
 
 

"Sabemos  perfectamente   lo que  vinos  allí  fuera,  pero  no  podemos  contar 
nada... Aun así, vimos cosas allá fuera, cosas extrañas..." 
                                                                                          John Glenn    
                                                                      Ex astronauta estadounidense  

                                                                             
"He  estado  convencido  desde  hace  mucho tiempo que  los platillos  voladores  
son interplanetarios.  Estamos siendo observados por seres del espacio exterior" 

                                                                              
                                                                                    Al M. Chop                                                 
                                  Director Adjunto de Relaciones Públicas, de la NASA  
 
 
"Cuan  pequeño  seria  Dios si después de haber creado este inmenso Universo 
poblara en  él únicamente  al diminuto  planeta Tierra. Ese no es el Dios que yo 

conozco" 

                                                                           Angelo Giuseppi Roncali 
                                                                                      Papa Juan XXIII 
 
 
"Se puede admitir la existencia de otros mundos y otras vidas, incluso más 

evolucionada que la nuestra, sin por ello poner en entredicho la fe en la 
creación, en la encarnación y en la redención. Es posible creer en Dios y en los 
extraterrestres". 
                                                            Padre  jesuita José Gabriel Funes 
                                                         Director del observatorio del Vaticano 
                                    



 394 

LOS GIGANTES: EL PUNTO CLAVE  
 

 

Yahvé y Jesús serían solo dos fichas más, de un gran tablero de ajedrez. Siendo 
este tablero de ajedrez el desenvolvimiento de las políticas del cosmos. 
 
La Biblia nos cuenta desde su mismo inicio, y a lo largo de todos sus libros, una 
serie de historias que están interconectadas entre sí. Historias que pretenden 
contar el origen del universo, de la humanidad, de las naciones, y las relaciones 

entre Dios y todos estos elementos. El tema es que, si bien mucho de lo que se 
cuenta allí es cierto, las verdaderas tramas y motivaciones detrás de cada hecho 
no son necesariamente las que el texto bíblico expone. 
 
Que Yahvé es el único dios, siendo Baal, Marduk o Camós dioses irreales, 

creados por las fantasiosas mentes de los paganos, FALSO. Que Yahvé entregó a 
los israelitas la tierra de Canaán porque  esos habitantes realizaban prácticas 

que él detestaba, FALSO. (Ya demostré que él permitió y hasta le impuso a los 
israelitas, prácticas muy parecidas a las realizadas por esos pueblos). Que Yahvé 
era el padre de Jesús, FALSO. Y considero muy respetables pero falsos otros 
pilares del cristianismo, como eso de la trinidad integrada por Yahvé, Jesús y el 
Espíritu Santo y otros postulados ya analizados (mi humilde opinión). 
 

La misma Biblia nos brinda evidencia que nos induce a pensar, que los hechos se 
cometieron por motivaciones distintas a las que los líderes religiosos han venido 
enseñando a lo largo de la historia. A continuación brindo mi punto de vista 
sobre cómo se desarrollaron algunos de estos hechos. 

 
Seres inteligentes de otros mundos u otras dimensiones, vinieron a este planeta 
con algún fin específico. Según Zecharias Sitchin, estos seres vinieron de un 

planeta llamado Nibiru y lo que buscaban acá era extraer oro, el cual 
necesitaban como elemento vital para continuar con su vida en Nibiru. Con esa 
finalidad (extraer oro de las minas) crearon al hombre a partir de experimentos 
genéticos hechos en algún tipo de homínido. 
 
Según otros, como Sixto Paz, el planeta tierra era solo uno de varios planetas 
más que se escogieron para hacer un experimento, con la finalidad de forjar en 

él una raza de seres que estuviera preparada para afrontar los retos y pruebas, 

que le permitieran ir avanzando en nivel espiritual. Cosa que los seres que hasta 
ese momento existían en el cosmos, no habían podido conseguir. 
 
Estas son dos teorías de muchas más existentes entre los investigadores de la 
rama de la ufología u ovnilogía. 

 
Yo opino que algo de esas teorías debe ser cierto. Coincido en que, nosotros, la 
especie humana, somos el resultado de la intervención científica a nivel 
genético, realizada por seres más avanzados tecnológicamente, venidos de otros 
sitios del cosmos. 
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Considero que, sean cuales sean los fines que estos seres tenían al venir a este 
planeta, algo debió ocurrir que trastocó el curso normal de esa misión. Algo que 

no estaba en los planes iniciales de tal misión. Muy posiblemente ese hecho no 

planificado sea el que, un grupo de los seres miembros de la misión, destinados 
a la supervisión, se hayan vinculado sexualmente con las mujeres terrestres. 
Esta situación la brinda la misma Biblia, y más aún es confirmada por textos 
extra bíblicos. 
 
Aconteció que cuando los hombres comenzaron a multiplicarse sobre la faz de la 

tierra, les nacieron hijas. Y viendo los hijos de Dios que las hijas de los 
hombres eran bellas, tomaron para sí mujeres, escogiendo entre todas.  
                                                                                             (Génesis 6:1-4) 
 
Así sucedió, que cuando en aquellos días se multiplicaron los hijos de los 

hombres, les nacieron hijas hermosas y bonitas; y los Vigilantes, hijos 
del cielo las vieron y las desearon, y se dijeron unos a otros: "Vayamos 

y escojamos mujeres de entre las hijas de los hombres y engendremos 
hijos". Entonces Shemihaza que era su jefe, les dijo: "Temo que no queráis 
cumplir con esta acción y sea yo el único responsable de un gran pecado". 
                                                                                     (Libro de Enoc 6:1-3) 
 
Como producto de la unión entre estos seres del espacio y las mujeres 

terrestres, habrían nacido los gigantes, que tantas veces se menciona tanto en 
la Biblia como en textos extra bíblicos, y que serían, según mi criterio, un punto 
clave para el curso de los sucesos que en adelante se irían desarrollando en la 
historia de la humanidad.  

 
Este punto, sobre la identidad de los mencionados ―hijos de Dios‖ que se 
mezclaron con las hijas de los hombres, es uno de los puntos que más 

controversia ha causado entre los diversos grupos de investigadores bíblicos. 
Hay el grupo que piensa que los hijos de dios son los ángeles, del mismo tipo 
que Gabriel o Miguel. Incluso algunos padres de la iglesia compartieron esta 
opinión, como Justino Mártir, Atenágoras, Clemente de Alejandría, San Cipriano 
y San Ambrosio. Y existe el otro grupo, el que piensa que los hijos de Dios eran 
simples seres humanos, pero específicamente descendientes de Set, el tercer 
hijo que tuvieron Adán y Eva. Este grupo sostiene que los hijos del hombre eran 

los descendientes del malvado Caín, mientras los hijos de Dios eran los 

descendientes de Set. Entre los que pensaban de esta forma se cuenta a san 
Agustín de Hipona. 
 
Yo pertenezco al grupo de los que piensan que, cuando la Biblia menciona a  los 
―hijos de Dios‖, no se refiere a seres humanos comunes y corrientes, sino que se 

refiere a lo que en términos bíblicos se conocen como ángeles y en términos 
ufológicos como extraterrestres. Y a las pruebas me remito. 
 
Primero que nada, en ningún momento, el dios que aparece en el Génesis, dice 
que Caín dejó de ser su hijo por el crimen que cometió. Tanto así, que incluso, 
ese mismo dios, aunque reprendió a Caín por el crimen cometido, aun así lo 
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siguió considerando valioso, pues le dijo que él se vengaría siete veces de 
cualquiera que le haga daño. 

 

Caín dijo a Yahvé: --¡Grande es mi castigo para ser soportado! He aquí que me 
echas hoy de la faz de la tierra, y me esconderé de tu presencia. Seré errante y 
fugitivo en la tierra, y sucederá que cualquiera que me halle me Matará. Yahvé 
le respondió: --No será así. Cualquiera que mate a Caín será castigado siete 
veces. Entonces Yahvé puso una señal sobre Caín, para que no lo matase 
cualquiera que lo hallase.  (Génesis 4:13-15) 

                                                                                                                  
No es que los que asesinan sufren algún tipo de degradación, o adquieren una 
jerarquía inferior ante los ojos de dios, en comparación con los que no asesinan. 
La Biblia nunca plantea tal situación, pues, de ser así, ni Moisés ni Josué ni 
Samuel ni Elías ni David fueran hijos de dios, pues todos estos eran asesinos; y 

vemos que justamente, estos asesinos eran los personajes más queridos por el 
dios bíblico. 

  
Pero las mayores pistas de que los ―hijos de Dios‖ eran ángeles, las 
encontramos en posteriores pasajes bíblicos, donde nuevamente se usa este 
término. Analizando estos pasajes descubrimos que no se refieren a simples 
seres humanos.  
 

Por ejemplo en estos pasajes del libro de Job se mencionan a los hijos de dios: 
 
Aconteció cierto día que vinieron los hijos de Dios para presentarse ante 
Yahvé, y entre ellos vino también Satanás. (Job 1:6) 

 
Entonces Yahvé respondió a Job desde un torbellino y dijo: -¿Quién es ese 
que oscurece el consejo con palabras sin conocimiento? Cíñete, pues, los lomos 

como un hombre; yo te preguntaré, y tú me lo harás saber: ¿Dónde estabas tú 
cuando yo fundaba la tierra? Házmelo saber, si tienes entendimiento. ¿Quién 
determinó sus medidas? Porque tú lo debes saber. ¿O quién extendió sobre ella 
un cordel? ¿Sobre qué están afirmados sus cimientos? ¿O quién puso su piedra 
angular, cuando aclamaban juntas las estrellas del alba, y gritaban de 
júbilo todos los hijos de Dios? (Job 38:1-7) 
 

Aquí, en estos dos pasajes del libro de Job, vemos que todo parece indicar que 

los hijos de Dios que allí se nombran, son ángeles. En el primer pasaje se narra 
que los hijos de Dios fueron donde Yahvé, y entre ellos se encontraba Satanás. Y 
Satanás era un ángel, lo cual sugiere que los otros que lo acompañaban (los 
hijos de Dios) también eran ángeles. 
 

En el segundo pasaje, Yahvé le pregunta a Job que dónde se hallaba cuando él 
(Yahvé) fundó la tierra. Y entre otras cosas le pregunta que dónde se hallaba 
cuando aclamaban juntas las estrellas del alba y gritaban de júbilo los hijos de 
Dios. Es decir, Yahvé le pregunta a Job que donde se encontraba en el momento 
de la creación. Y antes de que fueran creados los seres humanos, existían los 
ángeles. 
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Los pasajes bíblicos dejan ver que los hijos de Dios eran ángeles. Pero aceptar 
esto conlleva un problema para los cristianos. El principal motivo que les impide 

a algunos aceptar que los hijos de Dios sean ángeles es que se estaría 

contradiciendo las palabras de Jesús. Y esto debido a que los hijos de Dios que 
la Biblia describe mantienen comportamientos lujuriosos igual que los seres 
humanos.  
 
Pero he aquí el problema: JESUS DIJO QUE LOS ANGELES NO COMETEN ESE 
TIPO DE ACTOS. 

 
El libro de Mateo narra que unos saduceos le preguntaron a Jesús esto: ¿Una 
mujer que ha tenido varios maridos, con cuál de ellos se quedaría cuando llegue 
el día de la resurrección, de la que tanto hablaba Jesús? Y Jesús les respondió 
que después de que el ser humano es resucitado, adquiere la calidad de un 

ángel, y los ángeles no se casan, es decir que los ángeles no practican el sexo. 
 

Aquel día se le acercaron unos saduceos, quienes dicen que no hay resurrección, 
y le preguntaron diciendo: -Maestro, Moisés dijo: Si alguno muere sin tener 
hijos, su hermano se casará con su mujer y levantará descendencia a su 
hermano. Había, pues, siete hermanos entre nosotros. El primero tomó mujer y 
murió, y como no tenía descendencia, dejó su mujer a su hermano. De la misma 
manera sucedió también con el segundo y el tercero, hasta los siete. Después de 

todos, murió también la mujer. En la resurrección, puesto que todos la tuvieron, 
¿de cuál de los siete será mujer? Entonces respondió Jesús y les dijo: --Erráis 
porque no conocéis las Escrituras, ni tampoco el poder de Dios; porque en la 
resurrección no se casan ni se dan en casamiento, sino que son como los 

ángeles que están en el cielo.  (Mateo 22:23-30) 
 
Pero más allá de las palabras de Jesús, las mismas Escrituras admiten que los 

ángeles son capaces de llegar a tener sexo y hasta cometer actos inmorales. Por 
ejemplo en este pasaje del libro de Judas: 
 
Y los ángeles que no conservaron su debido puesto, sino que dejaron su 
propio hogar, Dios los retiene en prisiones oscuras y eternas para el gran día del 
juicio final. Lo mismo que esos ángeles, Sodoma y Gomorra y las ciudades 
vecinas se entregaron a las inmoralidades sexuales y se dejaron llevar 

por los vicios de la naturaleza. Por esos sufrieron el castigo del fuego eterno 

y quedaron como advertencia para todos. (Judas 1:6-7) 
 
Aquí en este pasaje de un libro del Nuevo Testamento, se dice claramente que 
los ángeles cometen actos inmorales. Cuando dice: “Lo mismo que esos ángeles, 
Sodoma y Gomorra se entregaron a las inmoralidades sexuales”. Es decir, se 

está acusando a los ángeles de cometer los mismo actos inmorales que se 
cometían en Sodoma y Gomorra. Obviamente  este pasaje se está refiriendo al 
grupo de ángeles que mantuvieron relaciones sexuales con las mujeres 
terrestres, según lo narra el Génesis.  
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La hipótesis de que estos "hijos de Dios" eran ángeles materializados que se 
relacionaron con las mujeres, estaba en boga en la época del judaísmo 

helenizado. La versión Septuaginta griega, reemplaza él término "hijos de Dios" 

por el término "ángeles". 
 
Pero otra vez encontramos apoyo en las fuentes extra bíblicas, ya que esta 
situación de seres divinos copulando con mujeres humanas, es una figura que 
encontramos en más de un relato o ―leyenda‖ antigua alrededor del mundo. Y 
existe evidencia documental, que dicho pensamiento existía también entre los 

egipcios, ugaritas, hurritas y mesopotámicos. 
 
Aceptando la idea de que los gigantes nacieron como producto de la unión entre 
ángeles/extraterrestres y mujeres humanas, encontramos que, al parecer, estos 
gigantes (híbridos mitad humanos y mitad divinos), interferían con la normal 

puesta en marcha de los planes iniciales que se habían previsto para este 
planeta y para sus habitantes, siendo imperiosa la necesidad de exterminarlos. 

Se especula que estos gigantes empezaron a comerse a los humanos cuando se 
quedaron sin comida. Pero el nacimiento de estos gigantes sería solo el primero 
de varios reveses que sufrió el desarrollo del plan o misión planeta Tierra. 
 
Otro revés: Estos desertores, los padres de los gigantes, habrían enseñado a los 
seres humanos conocimientos que no les estaba permitido adquirir (o que no 

estaba planificado que adquiriesen). Según el libro de Enoc, estos ―ángeles‖ 
enseñaron cada uno, conocimientos prohibidos para los seres humanos: 
 
Y Azazel enseñó a los hombres a fabricar espadas de hierro y corazas de 

cobre y les mostró cómo se extrae y se trabaja el oro hasta dejarlo listo y 
en lo que respecta a la plata a repujarla para brazaletes y otros adornos. A las 
mujeres les enseñó sobre el antimonio, el maquillaje de los ojos, las 

piedras preciosas y las tinturas. Y entonces creció mucho la impiedad y ellos 
tomaron los caminos equivocados y llegaron a corromperse en todas las formas. 
Shemihaza enseñó encantamientos y a cortar raíces; Hermoni a romper 
hechizos, brujería, magia y habilidades afines; Baraqel los signos de los 
rayos; Kokabel los presagios de las estrellas; Zeqel los de los 
relámpagos; el enseñó los significados; Artaqof enseñó las señales de la 
tierra; Shamsiel los presagios del sol; y Sahariel los de la luna, y todos 

comenzaron a revelar secretos a sus esposas (Libro de Enoc 8:1-4) 

 
En este punto, y antes de seguir el hilo de este análisis cabe hacer una digresión 
en torno a la importancia de las fuentes extra bíblicas. 
 
Acabamos de revisar un pasaje del documento apócrifo conocido como el libro 

de Enoc, en el cual se narra que un grupo de ángeles desertores, no solo que 
cometieron el pecado de tener relaciones sexuales con las mujeres terrestres. 
Sino que, además de esto, este grupo de ángeles desertores comenzó a instruir 
a los seres humanos en ramas que los directores del plan no habían previsto 
proveerles a los humanos.  
 



 399 

Otra vez amigo lector le pido que ponga atención a los detalles. Este pasaje, tal 
cual está redactado, nos sugiere que cada ángel tenía un conocimiento 

específico. Y por eso es que cada ángel enseña su conocimiento específico a los 

hombres. Imagínese que algún día la NASA o la Agencia Espacial Europea 
alcancen la tecnología para enviar una misión tripulada por humanos para 
colonizar otro planeta. ¿No sería lógico acaso, que esa misión de astronautas 
esté conformada por expertos en distintas ramas del conocimiento humano? 
Irían médicos, biólogos, químicos, ingenieros, geólogos, etc. 
 

Bueno, más allá de esta especulación quiero recurrir a datos concretos. Como 
mencioné en páginas pasadas, el apócrifo conocido como el libro de Enoc, es 
uno de los apócrifos de mayor credibilidad, tanto así, que los primeros padres de 
la iglesia lo consideraban canónico, es decir inspirado por Dios. Y existen textos 
bíblicos y extra bíblicos que de alguna manera confirman los sucesos narrados 

en el libro de Enoc. 
 

Existe un midrash (leyenda hebrea) que hace relación al pasaje bíblico que se 
encuentra al final del libro del Deuteronomio, sobre el asunto de las últimas 
instrucciones impartidas por Moisés antes de su muerte. Para ser más específico 
debería decir las bendiciones dadas por Moisés antes de su muerte. Esto lo 
hallamos a lo largo del capítulo 33 del Deuteronomio que comienza con estas 
palabras: “Esta es la bendición con la cual Moisés, hombre de Dios, bendijo a los 

hijos de Israel, antes de morir…” 
 
Moisés bendice al pueblo, luego Yahvé lo sube a la cima de un monte y desde allí 
le permite observar la tierra de Canaán, a la cual él (Moisés) no iba a poder 

ingresar, puesto que estaba destinado a morir antes. Así se lo había anticipado 
Yahvé. Revisemos el pasaje como lo relata la Biblia: 

 

Entonces subió Moisés de la llanura de Moab al monte Nebo, en la cumbre del 
Pisga, que está frente a Jericó. Y Yahvé le mostró toda la tierra: desde Galaad 
hasta Dan, todo Neftalí, la tierra de Efraín y de Manasés, toda la tierra de Judá 
hasta el mar Grande, el Néguev y la llanura del valle de Jericó (la ciudad de las 
palmeras), hasta Zoar. Y Yahvé le dijo: "Esta es la tierra de la cual juré a 
Abraham, a Isaac y a Jacob, diciendo: 'A tus descendientes la daré.' Yo te he 
permitido que la mires con tus ojos, pero tú no cruzarás allá." Y allí murió 

Moisés, siervo de Yahvé, en la tierra de Moab, conforme al dicho de 

Yahvé. Y él lo sepultó en el valle, en la tierra de Moab, frente a Bet-peor. 
Nadie conoce su sepulcro, hasta el Día de hoy. (Deuteronomio 34:1-6) 
                                                                    
 
Este pasaje sugiere que fue el mismo Yahvé el que enterró a Moisés. Pues dice: 

“Y allí murió Moisés… conforme al dicho de Yahvé. Y él lo sepultó”. Al decir él lo 
sepultó, se refiere a Yahvé. Esta presunción estaría además soportada por el 
hecho de que nadie conozca su sepulcro. Si hubieran sido los israelitas quienes 
que lo enterraron, ellos hubieran conocido el sitio de su sepulcro. Ahora 
prestemos atención a este singular pasaje del libro de Judas. 
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Pero ni aun el arcángel Miguel, cuando contendía disputando con el 
diablo sobre el cuerpo de Moisés, se atrevió a pronunciar un juicio de 

maldición contra él, sino que dijo: "El Señor te reprenda."  (Judas 1:9)                                                                                          

                                                                                     
 
Amigo lector he citado dos pasajes extraídos de la Biblia, uno del Antiguo 
Testamento y otro del Nuevo. Ambos pasajes  giran en torno a una misma idea: 
¡ALGO INUSUAL PASO CUANDO MURIO MOISES! 
 

Es inusual que el Mismo Yahvé en persona baje para enterrar a un ser humano. 
Así como es inusual que el ángel Miguel se enfrente con el diablo en la disputa 
por el cadáver de un humano. Y aquí es donde cobra sentido el midrash al que 
me referí antes. Este texto (leyenda para algunos, información verídica para 
otros) narra sucesos que giran en torno al mismo sentido de los dos textos 

bíblicos citados. También el midrash sugiere que algo inusual paso durante la 
muerte de Moisés. 

 
Según este midrash, Hashem (así es conocido Yahvé entre los hebreos) envía al 
ángel Gabriel a que extraiga el alma de Moisés. Gabriel se rehúsa y entonces 
Yahvé le da la orden al ángel Miguel. Miguel también se rehúsa: 
 
“Ve y tráeme el alma de Moshé”. “Amo del Universo, ¿Cómo puedo provocar la 

muerte de un ser humano que equivale a seiscientos mil judío?”. “Ve tú 
entonces”, ordenó Hashem a Mijael. “No puedo soportar verlo morir”, respondió 
Mijael. “Yo solía ser su maestro”. (Mijael es el ángel de la Misericordia, el 
que enseñó a Moshé a defender a los judíos).  

                                                                   (Midrash- Pirke Rabí Eliezer XXIII) 
                                                     
 

Según este relato hebreo, Miguel se rehúsa a extraer el alma de Moisés 
(matarlo) por la gran estima que le tiene, ya que resulta que fue su maestro. Así 
lo confiesa el mismo Miguel al decir ―Yo solía ser su maestro‖. Y entre paréntesis 
se nos da la información complementaria de que Miguel enseñó a Moisés a 
defender a los judíos. 
 
Esta información es inmensamente trascendente en varios aspectos. Por 

ejemplo, corroboraría la figura que se nos presenta en el libro de Enoc, en donde 

se presenta a los ángeles como instructores de los humanos. Aquí Miguel es el 
instructor de Moisés. Y siguiendo esa misma línea, revisemos este pasaje 
bíblico: 
 
El me dijo: ¿Sabes por qué he venido a ti? Pues ahora tengo que volver para 

pelear contra el ángel príncipe de Persia; y al terminar con él, el ángel 
príncipe de Grecia vendrá. Pero yo te declararé lo que está escrito en el libro 
de la verdad; y ninguno me ayuda contra ellos, sino Miguel vuestro ángel 
príncipe. (Daniel 10:18-21) 
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En aquel tiempo aparecerá Miguel,  el gran ángel protector que defiende a tu 
pueblo  (Daniel 12:1) 

 

Este pasaje (ya antes revisado), recoge parte de una conversación entre el ángel 
Gabriel y el profeta Daniel. El ángel le confiesa a Daniel que había estado 
luchando contra el ángel príncipe de Persia, y que luego pelearía contra el ángel 
príncipe de Grecia. Pero la última parte es la que mas nos interesa, la parte en 
la que Gabriel dice: “…y ninguno me ayuda contra ellos, solo Miguel, 
vuestro ángel príncipe” Es decir, Gabriel confiesa que cada pueblo tiene su 

ángel. Los griegos tienen su ángel, los persas tienen también su ángel. El ángel 
de los israelitas es Miguel. Esto es corroborado claramente en Daniel 12:1 
 
Estas palabras dichas por el ángel Gabriel, en el sentido de que Miguel es el 
ángel de los israelitas, confirma el midrash del Rabí Eliezer, en donde Miguel 

confiesa que fue el maestro de Moisés. Y para seguir el hilo de esta concordancia 
entre información bíblica  y extra bíblica, en torno al hecho de que Miguel habría 

sido el ángel asignado al pueblo israelita, debemos recurrir nuevamente a un 
texto extra bíblico. Existe un libro apócrifo conocido como El Testamento de 
Salomón. En este documento, Salomón exhorta a todos a no seguir tras de los 
amores ¡lícitos, que le hicieron perder a él el poder mágico sobre los demonios, 
recibido de Miguel. Pues resultaría que este ángel le dio un poder a Salomón, 
mediante el cual este rey podía dominar a los demonios. Salomón habría usado 

este poder (contenido en un anillo) para esclavizar demonios y hacerlos que 
trabajen en la construcción del magnífico templo, El primer templo erigido para 
Yahvé. Pero parece ser que Miguel, habría posteriormente quitado el anillo a 
Salomón, como castigo por su afición a los amoríos ilícitos. 

 
Pero el tema que nos interesa es que esta información extraída de textos extra 
bíblicos, corrobora a la información bíblica de que el ángel Miguel es el ángel 

asignado a instruir a los israelitas. O también se podría decir al revés, que es la 
información bíblica la que corrobora la información extra bíblica. 
 
Esta figura sería reforzada por el relato que hallamos en otro midrash, el 
midrash Abkir, el cual menciona a una tal Uzza, quien sería el ángel tutelar de 
Egipto. Este midrash también confirma la figura de Miguel como ángel protector 
de los israelitas. Y es que son varios los rabinos que señalan que Miguel era el 

protector de los israelitas, incluso desde la época de los patriarcas. Por ejemplo, 

el midrash Exodus Rabbah cuenta que Miguel ejerce su función de abogado de 
los hebreos, cuando Satán (su adversario), acusa a los israelitas de idolatría y 
declara que constantemente murmuraban deseando haber muerto junto con los 
egipcios en el Mar (Midrash Exodus Rabbah XVIII. 5). Esto explica el hecho de 
que en la tradición y escritos de la Cábala, el arcángel Miguel es visto como 

―Abogado de los Judíos‖. 
 
Luego de esta digresión debemos recapitular. El libro de Enoc cuenta que un 
grupo de ángeles desertores se dieron a la tarea de instruir a los humanos en 
artes ocultas. 
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Es muy probable que esta enseñanza prohibida adquirida por los hombres, a 
través de los vigilantes del cielo que se rebelaron, sea la misma enseñanza 

prohibida contada en la Biblia, pero en la manera de que la serpiente fue la que, 

incitando a comer la fruta del árbol prohibido, les permitió a Eva y a Adán a 
adquirir nuevos conocimientos: 
 
Entonces la serpiente dijo a la mujer: -Ciertamente no moriréis. Es que Dios 
sabe que el día que comáis de él, vuestros ojos serán abiertos, y seréis 
como Dios, conociendo el bien y el mal. Entonces la mujer vio que el árbol 

era bueno para comer, que era atractivo a la vista y que era árbol codiciable 
para alcanzar sabiduría. Tomó, pues, de su fruto y comió. Y también dio a su 
marido que estaba con ella, y él comió.  Y fueron abiertos los ojos de 
ambos, y se dieron cuenta de que estaban desnudos. Entonces cosieron 
hojas de higuera, y se hicieron ceñidores. (Génesis 3:4-7) 

 
Retomando el tema inicial, todo parece indicar que, el surgimiento de los 

gigantes era solo uno de los contratiempos que aparecieron a los directores de la 
MISION PLANETA TIERRA. Otro inconveniente fue el que, los recién creados 
seres humanos,  hayan adquirido conocimientos que no se había planificado 
transmitirles. 
 
Yo sospecho que los motivos que da la Biblia, tanto para el diluvio, como para la 

destrucción de Sodoma y Gomorra, y hasta incluso para el asentamiento de los 
israelitas en Canaán, eran solo excusas, pues estos violentos sucesos tenían tras 
de sí la verdadera intención de exterminar a los descendientes de los gigantes 
que vivían en esas tierras. De hecho, en el caso del diluvio, existen fuentes extra 

bíblicas que confirman que la eliminación de los gigantes fue el móvil de aquel 
suceso: 
 

Entonces yo Enoc, le respondí diciendo: "Ciertamente restaurará el Señor su ley 
sobre la tierra, según vi y te conté, hijo mío. En los días de Yared, mi padre, 
transgredieron la palabra del Señor. "He aquí que (los vigilantes del cielo o 
hijos de Dios) pecaron, transgredieron la ley del Señor, la cambiaron 
para ir con mujeres y pecar con ellas; desposaron a algunas de ellas, 
que dieron a luz criaturas no semejantes a los espíritus, sino carnales 
(los gigantes). "Habrá por eso gran cólera y diluvio sobre la tierra y se 

hará gran destrucción durante un año. (Libro de Enoc 106:13-15) 

 
Entonces, según el libro de Enoc, el diluvio habría sido enviado para eliminar a 
los gigantes. El hecho de que también murieran los humanos, no importaba 
tanto, puesto que a través de Noe, nuevamente se repoblaría la tierra de 
humanos. Teniendo este dato en mente, hagamos una pequeña digresión para 

recurrir nuevamente al midrash Pirke del Rabí Eliézer. 
 
Recordemos que solo narramos la parte hasta donde, tanto Gabriel como Miguel 
se negaron a quitar el alma (matar) a Moisés. Entonces Hashem le da la orden a 
Samael (un ángel demoníaco)… 
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Entonces el Todopoderoso recurrió a Samael (que es Satán), "Ve y tráeme el 
alma de Moshé". Samael tomó su espada (el espíritu de tumá -impureza- con el 

cual esperaba derrotar a la kedushá -santidad- de Moshé) y bajó rápidamente 

hacia Moshé. Encontró a Moshé escribiendo el Nombre de Cuatro Letras de 
Hashem en un Sefer Torá todavía incompleto. El rostro de Moshé brillaba como 
el sol y se asemejaba a uno de los ángeles. Samael se asustó de Moshé. 
"Ningún ángel puede llevarse el alma de Moshé", pensó. Comenzó a temblar y 
no fue capaz de emitir palabra. (Midrash- Pirke Rabí Eliezer XXIII) 
 

Aquí se da la imagen de un Moisés que no es un ser humano cualquiera, tanto 
así que hasta un ser angélico le temía en cierta forma. Esta suposición, de la 
categoría superior de Moisés, él mismo líder israelita la confirmaría en la parte 
restante del relato… 
 

Pero Moshé se había apercibido de la presencia de Samael aun antes de que el 
ángel se revelara. "Tú, maldito, ¿qué estás haciendo aquí?" preguntó Moshé 

severamente. Samael se armó de coraje y contestó, "Vine a llevarme tu alma". 
"¿Quién te envió?" preguntó Moshé. "El Creador de todo", respondió Samael. 
"Ciertamente, El no quiere que tú te lleves mi alma (más bien El desea que yo te 
derrote)", dijo Moshé. "Yo me llevo las almas de todos los seres humanos", 
insistió Samael, "ésta es la ley natural del universo".  
                                                                   (Midrash- Pirke Rabí Eliezer XXIII)  

                                                      
Y ante estas pretensiones de Samael, Moisés saca a relucir su casta: 
 
"Pero yo no estoy sujeto a las leyes de la naturaleza", insistió Moshé. "Yo soy el 

hijo de Amram. Soy sagrado desde mi nacimiento, ya que nací circuncidado y 
por eso no fue necesario hacerme el brit milá. Pude hablar y caminar desde el 
día de mi nacimiento (como Adam antes de pecar). "Cuando tenía tres años 

profeticé que recibiría la Torá. (Por esta razón Moshé se negó a tomar la leche 
de una egipcia cuando la hija del Faraón lo encontró). Siendo aún un niño en el 
palacio del Faraón, le quité a éste la corona de su cabeza (señal de la futura 
caída del Faraón). Cuando cumplí los ochenta, realizó muchos milagros en Egipto 
por mi intermedio y saqué seiscientos mil judíos en pleno día ante la mirada de 
los egipcios. Dividí el Mar en doce partes. Transformé aguas amargas en dulces 
(en Mara en el desierto). Yo residí en el firmamento, discutí con ángeles que no 

querían entregar la Torá de fuego, y permanecí cerca del Trono Celestial de 

Gloria para conversar con el Todopoderoso cara a cara. Yo entregué la Torá y los 
secretos de los ángeles a la humanidad. Luché contra los poderosos 
gigantes Sijón y Og que habían sobrevivido al Diluvio. Hice detener al sol y 
a la luna durante la batalla y yo mismo eliminé a Sijón y a Og. ¿Cuál otro de los 
humanos sería capaz de hacer todo esto? (Por eso, la ley natural que te permite 

llevar el alma humana no es aplicable a mi persona)".  
                                                                   (Midrash- Pirke Rabí Eliezer XXIII) 
 
Estas palabras de Moisés, dichas a Samael, son muy pero muy reveladoras. 
Moisés se atribuye una serie de condiciones que lo distinguen de los demás 
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seres humanos. Moisés dice que no está sujeto a las leyes de la naturaleza (la 
muerte) porque: 

 

1.   Es sagrado desde su nacimiento, ya que nació circuncidado. 
2.   Pudo hablar desde su nacimiento. 
3.   A los tres años profetizó que recibiría la Torá. 
4.   Realizó milagros en Egipto y sacó a seiscientos mil judíos en pleno día ante 
      la mirada de los egipcios. 
5.   Dividió el mar en doce partes. 

6.   Transformó aguas amargas en dulces. 
7.   Residió en el firmamento y discutió con los ángeles que no querían  
      entregar la Torá de fuego. 
8.   Permaneció cerca del trono celestial y conversó cara a cara con el  
      Todopoderoso. 

9.   Entregó a la humanidad la Torá y los secretos de los ángeles.  
10. Luchó contra los gigantes Og y Sijón que habían sobrevivido al diluvio. Y los 

      eliminó. 
11. Hizo detener el sol y la luna. 
 
De todo lo afirmado por Moisés según este texto extra bíblico, varias cosas se 
pueden verificar revisando los libros de la Biblia. Por ejemplo el punto 4, que 
dice que realizó varios milagros en Egipto y que sacó de allí a 600.000 judíos, es 

un hecho bíblico de los más conocidos. 
 
Moisés y Aarón hicieron como les mandó Yahvé. Alzó la vara y golpeó las 
aguas del Nilo en presencia del Faraón y de sus servidores, y todas las 

aguas del Nilo se convirtieron en sangre. (Exodo 7:20)                                                                                             
                                                                                   
Yahvé dio gracia al pueblo ante los ojos de los egipcios, quienes les dieron lo que 

pidieron. Así despojaron a los egipcios. Partieron, pues, los hijos de Israel 
de Ramesés a Sucot, unos 600.000 hombres de a pie, sin contar los niños.  
                                                                                          (Exodo 12:36-37) 
 
El punto 5 que habla sobre la división del mar, también es corroborado por la 
Biblia: 
 

Entonces Moisés extendió su mano sobre el mar, y Yahvé hizo que éste se 

retirase con un fuerte viento del oriente que sopló toda aquella noche e hizo que 
el mar se secara, quedando las aguas divididas. Y los hijos de Israel entraron en 
medio del mar en seco, teniendo las aguas como muro a su derecha y a su 
izquierda. (Exodo 14:21-22) 
 

Así mismo, lo que narra el punto 6 sobre la conversión de aguas amargas en 
dulces, también lo narra la Biblia: 
 
…y llegaron a Mara. Pero no pudieron beber las aguas de Mara, porque eran 
amargas. Por eso pusieron al lugar el nombre de Mara. Entonces el pueblo 
murmuró contra Moisés diciendo: --¿Qué hemos de beber? Moisés clamó a 
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Yahvé, y Yahvé le mostró un árbol. Cuando él arrojó el árbol dentro de las 
aguas, las aguas se volvieron dulces. Allí dio al pueblo leyes y decretos. Allí 

lo probó  (Exodo 15:23-25)                                                                              

                                                                            
Sobre el punto 8 en el que Moisés dice que hablaba cara a cara con su dios, 
también es corroborado por la Biblia. El mismo Yahvé lo confirma: 
 
Entonces Yahvé descendió en una columna de nube, se detuvo a la entrada 
del tabernáculo y llamó a Aarón y a María. Ellos dos se acercaron, y él les dijo: -

-Oíd mis palabras: Si tuvieseis un profeta de Yahvé, yo me manifestaría a él en 
visión o hablaría con él en sueños. No es así con mi siervo Moisés, quien es 
fiel en toda mi casa. Cara a cara hablo con él, en persona, y no por 
enigmas. Y él contempla la apariencia de Yahvé. ¿Por qué, pues, no tuvisteis 
temor de hablar contra mi siervo, contra Moisés? (Números 12:5-8) 

 
Sobre el punto 9, el midrash aporta un dato muy intrigante. Leemos estas 

palabras de Moisés: ―Yo residí en el firmamento, discutí con ángeles que no 
querían entregar la Torá de fuego, y permanecí cerca del Trono Celestial…l 
Yo entregué la Torá y los secretos de los ángeles a la humanidad.” 
 
Esta situación es muy delicada. Las palabras de Moisés, según este midrash, 
insinúan que fueron los ángeles los que entregaron la Torá (leyes). Moisés dice 

que discutió con los ángeles que no querían entregar las leyes. Y dice también 
Moisés, que él dio a conocer a la humanidad los secretos de los ángeles. Como 
lo único que entregó Moisés fueron las leyes, entonces todo pareciera indicar 
que efectivamente, estuvieron los ángeles involucrados en la entrega de la Torá 

o ley. 
 
Esto contradice lo que aparece escrito en la Biblia, puesto que allí muchísimas 

veces Yahvé dice que es él quien entregó las leyes a Moisés. Siendo objetivo, 
debo reconocer que esta versión del midrash, que vincula a los ángeles con la 
entrega de las leyes, es corroborada por las afirmaciones de los apóstoles 
Esteban y Pablo. Afirmaciones que yo califiqué de viles mentiras cuando traté el 
tema anteriormente.  
 
Este es el mismo Moisés que dijo a los hijos de Israel: Dios os levantará un 

profeta como yo de entre vuestros hermanos. Este es aquel que estuvo en la 

congregación en el desierto con el ángel que le hablaba en el monte Sinaí, 
y con nuestros padres, y el que recibió palabras de vida para darnos. 
                                                                                           (Hechos 7:37-38) 
 
¡Vosotros que habéis recibido la ley por disposición de los ángeles, y no 

la guardasteis! (Hechos 7:53) 
                                                                                                                                      
Entonces, ¿para qué existe la ley? Fue dada por causa del pecado, hasta que 
viniese la descendencia a quien había sido hecha la promesa. Y esta ley fue 
promulgada por medio de ángeles, por mano de un mediador. 
                                                                                               (Gálatas 3:19)  
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Por tanto, nadie os juzgue por lo que comen o beben, o por no respetar 
fiestas, lunas nuevas o el día sábado. Todo ello es sólo una sombra de lo 

porvenir, pero la realidad pertenece a Cristo. Nadie os prive de vuestro premio, 

fingiendo humildad y culto a los ángeles  (Colosenses 2:16-17) 
 
Pero esto podría interpretarse en el sentido de que Esteban y Pablo, al decir que 
fueron los ángeles los que dieron la ley, estaban acudiendo a la misma vertiente 
que alimentó esta fuente extra bíblica, y no a las Escrituras Hebreas tal como 
han llegado a nuestros días. Pero si los cristianos aceptasen como válidas estas 

afirmaciones, estarían restándole la exclusividad a la Biblia como único 
documento válido para acceder al conocimiento de su dios. 
 
Sobre los puntos también mencionados por Moisés, en donde él se atribuye 
haber nacido circuncidado, haber nacido con la facultad de hablar, haber 

profetizado a la edad de tres años que recibiría la Torá, y haber detenido el sol y 
la luna. Ninguna de estas afirmaciones es corroborada por los pasajes bíblicos. 

 
El punto 10 que dice  que Moisés eliminó a los gigantes Og y Sijón, si es 
corroborado por la Biblia: 
 
…todo el reino de Og, el cual era sobreviviente de los refaítas, que reinó 
en Astarot y Edrei en Basán, y a quienes Moisés derrotó y echó 

                                                                                                   (Josué 13:12) 
 
Pero he aquí lo que nos interesa para seguir el hilo que seguíamos antes.  Según 
el midrash, las palabras exactas de Moisés fueron: Luché contra los 

poderosos gigantes Sijón y Og que habían sobrevivido al diluvio. Esta es 
la parte clave: Los gigantes que sobrevivieron al diluvio, al diluvio enviado 
justamente para exterminarlos a ellos, a los gigantes. Es decir, la Operación 

Exterminio de los Gigantes por medio del Diluvio, fue un fracaso. Y son 
varias las leyendas en torno al hecho de que el gigante Og sobrevivió al diluvio. 
Se narra que Og permaneció aferrado al arca durante todo el tiempo que duró el 
diluvio y así evitó ahogarse. Este sobreviviente al diluvio, se convertiría más 
adelante en el rey de Basán, y viviría hasta la época de Moisés, quien lo eliminó. 
Es posible que Og no haya sido el único gigante que sobrevivió al diluvio.  

 

Entonces, con este último dato sobre el gigante Og sobreviviente al diluvio, 

reitero lo que afirmé antes: Que sospecho que muchos hechos claves en la 
historia bíblica, tienen como motivación principal el exterminio de estos 
gigantes.  
 
En el caso de la destrucción de las ciudades de Sodoma y Gomorra ¿Cuál es la 

explicación que da la Biblia? Supuestamente esa destrucción fue por causa de la 
extrema perversión de esos pueblos. Y se pone como momento culminante 
aquel famoso suceso cuando los habitantes de Sodoma, pretendían ultrajar a 2 
hombres de extremada belleza (2 ángeles) que habían llegado hospedarse a la 
casa de Lot: 
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Los dos ángeles llegaron a Sodoma al anochecer. Lot estaba sentado junto a la 
puerta de Sodoma, y al verlos se levantó Lot para recibirlos postrándose a 

tierra. Y les dijo: --He aquí, señores míos, venid, por favor, a la casa de vuestro 

siervo; pasad la noche y lavaos vuestros pies. Por la mañana os levantaréis 
temprano y seguiréis vuestro camino. Pero ellos respondieron: --No, sino que 
pasaremos la noche en la calle. Pero él les insistió mucho; así que fueron con él 
y entraron en su casa. El les preparó un banquete; hizo panes sin levadura y 
comieron. Pero antes de que se acostasen, los hombres de la ciudad, los 
hombres de Sodoma, todo el pueblo junto, desde el más joven hasta el 

más viejo, rodearon la casa. Y llamaron a Lot y le dijeron: --¿Dónde 
están los hombres que vinieron a ti esta noche? sácanoslos, para que los 
conozcamos (violarlos). Entonces Lot salió a ellos a la puerta, cerró la 
puerta detrás de sí  y dijo: --¡Por favor, hermanos míos, no hagáis tal 
maldad! He aquí tengo dos hijas que todavía no han conocido Varón: Os las 

sacaré, pues, y haced con ellas como os parezca; sólo que no hagáis nada a 
estos hombres, porque para esto han venido a la sombra de mi techo. Ellos 

respondieron: --¡Quítate de ahí! --Y añadieron--: Este vino aquí para residir 
como forastero, ¿y ahora habrá de erigirse como juez? Ahora te haremos a ti 
más daño que a ellos. Forcejeaban mucho contra el hombre, contra Lot, y se 
acercaron para romper la puerta. Entonces los hombres extendieron las manos, 
metieron a Lot en la casa con ellos y cerraron la puerta. Y a los hombres que 
estaban junto a la puerta de la casa, los hirieron con ceguera, desde el menor 

hasta el mayor, de modo que se fatigaban por hallar la puerta. Aquellos 
hombres dijeron a Lot: --¿Tienes aquí a alguien más? Yernos, hijos, hijas; 
cualquiera que tengas en la ciudad, sácalos de este lugar. Porque vamos a 
destruir este lugar, por cuanto el clamor de ellos ha llegado a ser grande delante 

de Dios. Por eso Dios nos ha enviado para destruirlo. (Génesis 19:1-13) 
                                                                            
 

En verdad que, viendo este ejemplo, parece un motivo comprensible  (no 
justificable) esa exterminación. Pero si este comportamiento tan pervertido fue 
la causa, entonces la lógica indicaría que, si en otra ciudad se repitiera un 
comportamiento así de pervertido, también aquella sería destruida. Pero he aquí 
el detalle, este comportamiento se repitió más adelante, en otra ciudad, pero en 
ese caso no hubo exterminio completo, no descendió fuego del cielo para borrar 
hasta la huella de esa iniquidad: 

 

Su señor le respondió: --No iremos a ninguna ciudad de extranjeros en la que no 
hay hijos de Israel. Más bien, pasaremos hasta Gabaa. --Dijo además a su 
criado--: Ven y acerquémonos a uno de esos lugares para pasar la noche en 
Gabaa o en Ramá. Pasando de largo, caminaron; y el sol se puso cuando 
estaban junto a Gabaa, que pertenece a Benjamín. Entonces allí se apartaron 

del camino para entrar y pasar la noche en Gabaa. Entraron y se sentaron en la 
plaza de la ciudad, porque no hubo quien los recibiese en su casa para pasar la 
noche. Pero he aquí que al atardecer un anciano volvía de trabajar en el campo. 
Este hombre era de la región montañosa de Efraín y habitaba como forastero en 
Gabaa, pues los habitantes de aquel lugar eran de los hijos de Benjamín. 
Alzando los ojos, vio a aquel viajero en la plaza de la ciudad; y el anciano le 
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preguntó: --¿A dónde vas y de dónde vienes? El le respondió: --Pasamos de 
Belén de Judá hasta las partes más remotas de la región montañosa de Efraín, 

de donde soy. Fui hasta Belén de Judá y voy a mi casa, pero no hay quien me 

reciba en su casa. No obstante, nosotros tenemos paja y forraje para nuestros 
asnos, y también tenemos pan y vino para Mí, para tu sierva y para el criado 
que está con tus siervos. No nos falta nada. El anciano dijo: --La paz sea 
contigo. Lo que te falte quede todo a mi cargo, pero no pases la noche en la 
plaza. Los hizo entrar en su casa y dio forraje a los asnos. Y ellos se lavaron los 
pies, comieron y bebieron. Cuando estaban alegrándose, he aquí que los 

hombres de la ciudad, hombres pervertidos, rodearon la casa y 
golpearon la puerta diciendo al anciano, dueño de la casa: --¡Saca fuera 
al hombre que ha entrado en tu casa, para que lo conozcamos! Aquel 
hombre, dueño de la casa, salió a ellos y les dijo: --¡No, hermanos míos! 
Por favor, no cometáis esta maldad, porque este hombre ha entrado en 

mi casa. No cometáis esta vileza. He aquí mi hija virgen y la concubina de él. 
Yo os las sacaré; humilladlas y haced con ellas lo que os parezca bien. Pero no 

hagáis esta vileza a este hombre. Pero aquellos hombres no le quisieron 
escuchar; por lo cual, tomando el hombre a su concubina, la sacó afuera. Ellos la 
violaron y abusaron de ella toda la noche hasta el amanecer, y la dejaron 
cuando rayaba el alba. Cuando amanecía, la mujer vino y cayó delante de la 
puerta de la casa de aquel hombre donde estaba su señor, hasta que fue de día. 
Y levantándose de mañana su señor, abrió las puertas de la casa y salió para 

seguir su camino. Y he aquí la mujer, su concubina, estaba tendida delante de la 
puerta de la casa, con sus manos sobre el umbral.  El le dijo: --Levántate, y 
vámonos. Pero no hubo respuesta. Entonces el hombre la cargó sobre el asno, 
se puso en camino y se fue a su pueblo. (Jueces 19:12-28) 

 
En este caso no hubo el mismo castigo que en el caso de Sodoma y Gomorra. 
Aquí fueron los mismos hombres los que tomarían represalia, pero hubo 

sobrevivientes y la ciudad no fue destruida. Pero lo más importante es que no 
fue ―dios‖ el de la iniciativa de esos actos para combatir esa perversión.  
 
¿Por qué si tenemos dos casos iguales, existen distintas sanciones? La respuesta 
es sencilla. No fue la perversión de sus habitantes la  razón principal de la 
exterminación de Sodoma y Gomorra. El motivo principal de la destrucción de 
esas ciudades fue que existían allí descendientes de gigantes, los cuales habían 

sobrevivido al diluvio. Revisemos este curioso pasaje del libro Eclesiástico: 

 
Dios no perdonó a los gigantes antiguos que orgullosos de su fuerza se 
sublevaron. No perdonó la ciudad donde vivía Lot. Aborrecía su 
soberbia. No tuvo piedad de la raza de perdición: fueron exterminados por su 
pecado (Eclesiástico 16:7-9) 

 
Este pasaje vincula a los gigantes con la ciudad donde vivía Lot, es decir 
Sodoma, y explica también, que ―dios‖ los exterminó, no por su perversión sino 
por su soberbia. Otro punto que clave que el lector debe conocer es que Sodoma 
y Gomorra solo fueron dos de un total de cinco ciudades que se exterminaron 
con fuego del cielo (rayos lanzados por naves voladoras): 



 409 

Cuando Dios exterminó a los perversos, la sabiduría libró a Lot, otro 
hombre justo, el fuego cayó sobre las cinco ciudades. (Sabiduría 10:6)   

                                                                               

 
¿Y por qué fueron cinco ciudades? ¿Y cuáles eran esas otras tres ciudades 
restantes? Reitero lo dicho antes, mucho ojo a los detalles, que a través de los 
detalles es que encontraremos la punta del hilo escondida en el ovillo. Sodoma y 
Gomorra eran ciudades cananitas. La misma tierra que siglos más tarde les sería 
entregada a los israelitas. Las otras ciudades restantes que fueron destruidas 

eran Adma, Zeboím y es muy probable que la quinta ciudad destruida haya sido 
Lasa: 
 
La frontera de los cananeos abarcaba desde Sidón hasta Gaza en Dirección de 
Gerar; seguía en dirección de Sodoma, Gomorra, Adma y Zeboím, y 

continuaba hasta Lasa. (Génesis 10:19) 
 

'Toda su tierra está quemada con azufre y sal. No puede ser sembrada, ni 
producirá; y en ella no crecerá ninguna planta, como cuando fueron 
trastornadas Sodoma, Gomorra, Adma y Zeboím, las cuales Yahvé destruyó 
en su ira y su furor.' (Deuteronomio 29:23) 
 
El detalle es que los gigantes que sobrevivieron al diluvio, se instalaron en 

algunas ciudades de Canaán, y en sus alrededores. Exterminarlos era una 
necesidad imperiosa para los directores de la MISION PLANETA TIERRA. Pero a 
medida que la humanidad fue creciendo, y que los pueblos fueron repartidos a 
los ―dioses‖ (los hijos de dios), se utilizó a estos seres humanos, para que, 

guiados por sus dioses, emprendieran campañas guerreras contra los pueblos en 
donde habitaban los gigantes. 
 

En los pasajes del Génesis, encontramos que ya antes de la destrucción de las 
cinco ciudades, se habían emprendido campañas guerreras contra ellas. A 
continuación les brindo un pasaje que es una pieza clave del rompecabezas:  
 
Aconteció en los días de Amrafel rey de Sinar, de Arioc rey de Elasar, de 
Quedarlaomer rey de Elam, y de Tidal rey de Goím, que éstos hicieron guerra 
contra Bera rey de Sodoma, Birsa rey de Gomorra, Sinab rey de Adma, 

Semeber rey de Zeboím, y el rey de Bela, la cual es Zoar. Todos éstos se 

reunieron en el valle de Sidim, es decir, el mar Salado. Doce años habían 
servido a Quedarlaomer, pero en el año 13 se rebelaron. En el año 14 vinieron 
Quedarlaomer y los reyes que estaban con él, y derrotaron a los refaítas en 
Astarot-carnaim, a los zuzitas en Ham, a los emitas en Save-quiriataim,  y a 
los horeos en el monte Seír, hasta El-Parán, que está junto al desierto. Luego 

regresaron, llegaron a En-mispat, que es Cades, y devastaron todo el campo de 
los amalequitas y de los amorreos que habitaban en Hazezón-tamar.  
                                                                                            (Génesis 14:1-7) 
 
Amigo lector, créame cuando le digo que este pasaje es una joya, es un pasaje 
tipo bisagra, que permite conectar hechos del pasado, del presente y del futuro, 
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dentro del ámbito del relato bíblico. He resaltado los nombres de las ciudades 
cananitas (Adma y Zeboím) que, junto con Sodoma y Gomorra, serían más tarde 

exterminadas. Lo que relata este pasaje son solo los primeros intentos de acabar 

con sus habitantes. Intentos que fallaron, viéndose obligados los ―dioses‖, a 
tomar en el futuro medidas más extremas, como la de bombardear ellos mismos 
desde sus naves estas ciudades. 
 
Pero también he resaltado los nombres de los pueblos que habitaban allí, entre 
los que tenemos a los refaítas, los zuzitas, los emitas y los horeos. Todos estos 

eran pueblos de gigantes, que como dije antes, estaban habitando en Canaán. 
Más adelante lo demostraré, por el momento pido al lector que retenga en su 
mente estos nombres: refaítas, zuzitas, emitas y horeos 
 
Para seguir el hilo de esta investigación, me toca soltarle al lector otra bomba: 

Los israelitas no fueron el único pueblo a quienes Yahvé (o los dioses) 
movilizó de un sitio a otro, exterminado para esto a los habitantes 

anteriores del sitio de nuevo asentamiento. ¿A qué me refiero? Pues, como 
ya tenemos claro, Yahvé liberó a los israelitas de Egipto y los asentó en Canaán, 
exterminando en el proceso a los habitantes anteriores de Canaán (aunque no 
se los consiguió exterminar del todo). Pues este mismo proceso, Yahvé lo hizo 
con los moabitas, amonitas, edomitas, filisteos y sirios. A todos estos pueblos, 
(al igual que lo hizo con los israelitas) Yahvé los movió de su inicial sitio de 

asentamiento y los instaló en otros sitios. ¿Para qué? PUES SOLO COMO UNA 
EXCUSA PARA EXTERMINAR A LOS HABITANTES AUTOCTONOS DE ESOS 
SITIOS: LOS GIGANTES. 
 

Esto que acabo de afirmar, el mismo Yahvé se lo confiesa a Moisés. En el libro 
de Deuteronomio se narran las últimas etapas del trayecto por el desierto, en un 
momento de esa etapa Yahvé se dirigió a Moisés en estos términos: 

 
Y Yahvé me habló diciendo: 'Bastante tiempo habéis rodeado estos montes; 
dirigíos hacia el norte. Manda al pueblo diciendo: Cuando vosotros paséis por el 
territorio de vuestros hermanos, los hijos de Esaú que habitan en Seír, ellos 
tendrán miedo de vosotros. Pero guardaos mucho;  no contendáis con ellos. Yo 
no os daré de su tierra, ni aun la huella de la planta de un pie, porque he dado 
a Esaú como posesión la región montañosa de Seír. (Deuteronomio 2:2-5) 

 

Los israelitas se disponían a pasar por los montes de Seír y Yahvé le advierte a 
Moisés que cuando atraviese ese sitio, tenga cuidado, que allí viven los 
descendientes de Esaú. Recordemos que Esaú era hermano de Jacob, es decir 
que eran esos hijos de Esaú, también descendientes de Abraham, igual que los 
israelitas, de ahí que Yahvé se refiera a ellos como ―vuestros hermanos‖. Muchas 

veces se los denomina los edomitas. Yahvé confiesa que él entregó esa tierra a 
los descendientes de Esaú: ―porque he dado a Esaú como posesión la región 
montañosa de Seír‖. Sigamos este interesante relato. A continuación el texto 
dice: 
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"Pasamos de largo a nuestros hermanos, los hijos de Esaú que habitan en Seír, 
por el camino del Arabá de Eilat y de Ezión-geber, y cambiando de dirección nos 

dirigimos rumbo al desierto de Moab. Entonces Yahvé me dijo: 'No molestes a 

Moab ni contiendas con ellos, porque no te daré posesión en su tierra. He dado 
Ar como posesión a los hijos de Lot.' (Los emitas habitaron allí antes. 
Estos eran un pueblo grande y numeroso; eran altos como los anaquitas. 
Ellos, como los anaquitas, también eran considerados como refaítas, pero 
los moabitas los llamaban emitas. (Deuteronomio 2:8-11)                                               
                                                                      

 
Aquí tenemos un pasaje clave, lleno de preciosos detalles. Yahvé le advierte a 
Moisés que va a pasar por la región en la que habitan los hijos de Lot, los 
moabitas. Yahvé le confiesa que él entregó esa tierra a los moabitas. 
Recordemos que Lot era el sobrino de Abraham que  fue a vivir a Sodoma, unos 

ángeles lo rescataron antes que esa ciudad fuera destruida. Luego de esto, Lot 
embarazó a sus dos hijas, y producto de esos embarazos surgieron los moabitas 

y los amonitas (Génesis 19:30-38). Pero el otro detalle clave es la revelación 
que brinda el texto entre paréntesis, como información adicional, que esas 
tierras que ocupaban los amonitas, antes habían sido el hogar de los emitas: 
―Los emitas habitaron allí antes. Estos eran un pueblo grande y numeroso; eran 
altos como los anaquitas. Ellos, como los anaquitas, también eran considerados 
como refaítas, pero los moabitas los llamaban emitas”. Este pasaje menciona a 

los emitas y a los refaítas, los describe como un pueblo grande. Estos eran los 
mismos emitas y rafaítas que son mencionados en el relato de Génesis que 
antes califique de pasaje bisagra. Este revelación del libro del Deuteronomio nos 
brinda la información adicional para confirmar que, efectivamente, los refaítas y 

emitas eran gigantes. Además, el pasaje de Deuteronomio nos aporta el nombre 
de otro pueblo de gigantes que antes no había sido mencionado. Los anaquitas. 
Continuemos el relato: 

 
Yahvé me habló diciendo: 'Tú pasarás hoy por el territorio de Moab, es decir, de 
Ar, y te acercarás a los hijos de Amón. Pero no los molestes ni contiendas con 
ellos, porque no te he de dar posesión en la tierra de los hijos de Amón. 
La he dado como posesión a los hijos de Lot.'  (También esta tierra fue 
considerada tierra de los refaítas. En otro tiempo habitaron en ella los 
refaítas, pero los amonitas los llamaban zomzomeos. Estos eran un pueblo 

grande y numeroso; eran altos como los anaquitas... De la misma manera, 

los caftoreos que habían salido de Caftor destruyeron a los jeveos que 
vivían en aldeas hasta Gaza, y habitaron en su lugar.)  
                                                                                 (Deuteronomio 2:17-23) 
 
Aquí, en esta parte del relato, Yahvé le confiesa a Moisés que va a pasar por la 

tierra que ocupan los amonitas, los otros hijos de Lot. Le advierte que no los 
moleste, que esa tierra él (Yahvé) fue quien se las dio a los amonitas. Y aquí, al 
igual que antes, el texto nos revela entre paréntesis otra información crucial: 
Esas tierras, antes de ser entregadas por Yahvé a los amonitas, eran habitadas 
por los refaítas, es decir por gigantes. Tan altos como los anaquitas, otro grupo 
de gigantes. Estos gigantes habitantes de allí eran llamados zomzomeos. Estos 
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zomzomeos son los mismos zuzitas mencionados en Génesis 14:1-7 (el pasaje 
bisagra). ¿Y cómo se dio esa transición? YAHVE EXTERMINO A ESOS GIGANTES 

PARA ENTREGAR SUS TIERRAS A EDOMITAS, MOABITAS Y AMONITAS: ―A éstos 

destruyó Yahvé delante de los amonitas que les sucedieron y habitaron en su 
lugar,  como hizo también con los horeos, a los cuales destruyó delante de los 
hijos de Esaú que habitan en Seír, quienes sucedieron a aquéllos y habitaron en 
su lugar, hasta el día de hoy” (Deuteronomio 2:12) 
 
A continuación el pasaje relata que la misma suerte que corrieron los gigantes 

que vivían en las tierras que ocuparon los edomitas, moabitas, y amonitas, 
también la corrieron los gigantes que vivían en la tierra que ocuparían los 
filisteos. Estos gigantes eran conocidos como los jeveos: ―De la misma manera 
los caftoreos que habían salido de Caftor destruyeron a los jeveos que vivían en 
aldeas hasta Gaza, y habitaron en su lugar.” 

 
Hasta este punto hemos recaudado una cantidad valiosa de información. Vamos 

a repasar los puntos clave. Al comienzo expuse los eventos que me inducían a 
pensar que fue la exterminación de los gigantes (que resultaron de la unión de 
―los hijos de Dios‖ y las hijas de los hombres) lo que motivó el diluvio y la 
destrucción de Sodoma, Gomorra y tres ciudades más. Sin embargo, ya antes 
de la destrucción de Sodoma y Gomorra, se había intentado destruir a esas 
cinco ciudades por el motivo de habitar allí descendientes de los gigantes; de 

aquellos gigantes que infructuosamente se intentó exterminar en el diluvio. En 
Génesis 14:1-7 se detalla el ataque de que fueron víctimas las ciudades de 
Sodoma, Gomorra, Adma y Zeboím. Al atacar a esas ciudades se atacó a los que 
vivían allí, a saber: los refaítas, los zuzitas, los emitas y los horeos. Todos 

pueblos de gigantes. Se especifica incluso que los horeos vivían en el monte de 
Seír… 
 

En el año 14 vinieron Quedarlaomer y los reyes que estaban con él, y derrotaron 
a los refaítas en Astarot-carnaim, a los zuzitas en Ham, a los emitas en Save-
quiriataim,  y a los horeos en el monte Seír, hasta El-Parán, que está junto al 
desierto (Génesis 14:5-6) 
 
Esta información es complementada con lo que se narra en el capítulo 2 del 
Deuteronomio. Allí Yahvé confiesa haber exterminado a los gigantes llamados 

horeos para dar esa tierra a los descendientes de Esaú. También Yahvé confiesa 

haber exterminado a los gigantes llamados zomzomeos o zuzitas, para dar esas 
tierras a los amonitas, y haber exterminado también a los gigantes llamados 
emitas para dar esas tierras a los moabitas.  
 
Recordemos que, a esta altura de la historia, los israelitas aún no habían sido 

instalados en Canaán. Sin embargo, para estos momentos, ya había instalado 
Yahvé a los edomitas, moabitas, amonitas. También había instalado a los 
caftoreos en el sitio que antes había sido ocupado por los gigantes conocidos 
como los aveos o jeveos. Sepa usted amigo lector que estos caftoreos eran 
procedentes de una isla que en la Biblia se denomina Caftor, pero que se refiere 
a la isla que en la actualidad se conoce como Creta. Esta información  que 
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brinda el Deuteronomio, sobre la instalación de los caftoreos guiados por Yahvé, 
es complementada por un pasaje del libro del profeta Amós: 

 

"Oh hijos de Israel, ¿acaso no me sois como los hijos de los Etíopes?, dice 
Yahvé. ¿No hice yo subir a Israel de la tierra de Egipto, a los filisteos de 
Caftor y a los sirios de Quir? (Amós 9:7) 
 
Como vemos, en este pasaje, Yahvé confirma la información sobre la migración 
de los habitantes de la isla de Caftor. Y el relato va aún más lejos, da los 

nombres con que se les conoce a esos caftoreos: los filisteos. Esta información 
bíblica es corroborada por fuentes científicas, puesto que en la actualidad, varios 
historiadores también apoyan la teoría de que los habitantes de las costas de 
Canaán, conocidos como los filisteos, eran producto de una migración 
proveniente de la isla griega de Creta. De allí que los filisteos hayan sido tan 

excelentes navegantes y guerreros. Y da este pasaje una información adicional: 
Yahvé incluye a los sirios en la lista de los pueblos que movió e instaló en otro 

sitio. 
 
Pero ¿Existe acaso evidencia bíblica que confirme que la tierra en que se instaló 
a los filisteos, era habitada antes por gigantes? La respuesta es SI. Revisemos 
este pasaje del libro del profeta Jeremías: 
 

…a causa del día que viene para destruir a todos los filisteos; para exterminar a 
Tiro, a Sidón y a todo aliado que haya quedado con vida. Porque Yahvé 
destruirá a los filisteos, a los sobrevivientes de la isla de Caftor. Sobre 
Gaza ha venido rapadura de cabeza; Ascalón ha sido silenciada. Oh 

sobrevivientes de los gigantes, ¿hasta cuándo os sajaréis?  
                                                                                          (Jeremías 47:4-5) 
 

Analicemos cuidadosamente este pasaje. Se menciona a los filisteos, se confirma 
que ellos son descendientes de los ―sobrevivientes‖ de la isla de Caftor, de la isla 
de Creta. A continuación se menciona a la ciudad de Ascalón y se la vincula con 
los gigantes al decir: ―Escalón ha sido silenciada. Oh sobrevivientes de los 
gigantes…‖. Y ¿Qué ciudad es esta Ascalón? Ascalón,  Gat, Asdod y Gaza eran 
ciudades de  Palestina, el nombre moderno del antiguo Canaán. Justamente ese 
nombre se le dio en honor a los filisteos habitantes en la costa (filisteos-

Philistine-Palestina). Al final, en conclusión, esta ciudad llamada Ascalón, que 

fue ocupada por los filisteos venidos de Caftor/Creta, estaba ocupada 
previamente por gigantes. El mismo caso de Edomitas, Amonitas y Moabitas. 
 
Con este dato adicional ya serían cinco los pueblos que Yahvé se atribuye haber 
movido: los descendientes de Esaú (también llamados edomitas), los amonitas y 

moabitas descendientes de Lot, los caftoreos también llamados filisteos y los 
sirios. Cinco sin contar a los israelitas, incluyéndolos a ellos serían seis los 
pueblos movidos por Yahvé. A esta altura cabe hacer una reflexión que quizás 
algún lector acucioso ya se haya planteado: ¿Si fue Yahvé quién movilizo e 
instaló a todos estos pueblos mencionados, PORQUE ESTOS PUEBLOS NO LO 
ADORABAN A EL? Porque en el caso de los moabitas, la evidencia arqueológica 
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(la estela de Mesa) confirma que ellos adoraban a Camós. Y la Biblia también 
confirma esta situación de que Camós era el dios adorado por los moabitas y 

amonitas. Los filisteos por ejemplo adoraban a Dagón y no a Yahvé. Todo parece 

indicar que esta migración de pueblos (que sí se dio) no fue llevada a cabo por 
Yahvé. Otra mentira más se agrega a la cuenta de Yahvé (ya perdí la cuenta). 
 
Pero no descarto que Yahvé haya participado en estas migraciones, pero no 
como dios principal, sino como un simple subalterno que va escalando 
posiciones hasta que se ganó el derecho de adoptar un pueblo propio: Los 

israelitas. El hecho de que los israelitas hayan sido simplemente uno más de los 
pueblos movilizados, sugiere que los hebreos no eran tan especiales ante los 
ojos de este ―dios‖. Es más, yo me atrevería a decir que Yahvé no tenía ningún 
sentimiento especial para con estos descendientes de Abraham, y que solo los 
tenía a cargo porque así lo determinaban las particulares circunstancias dentro 

del proyecto Misión Planeta Tierra. Recordemos que Yahvé incluso consideró 
exterminar a toda la nación israelita y hacer un nuevo pueblo a partir de Moisés. 

Así él se lo propuso a Moisés: 
 
Le dijo, además, a Moisés--: Yo he visto a este pueblo, y he aquí que es un 
pueblo de dura cerviz. Ahora pues, deja que se encienda mi furor contra 
ellos y los consuma, pero yo haré de ti una gran nación. (Exodo 32:9-10) 
 

 
Si esto no sucedió, fue porque el mismo Moisés convenció a Yahvé de no realizar 
tal masacre (Exodo 32:11-14). Pero siglos más tarde, Yahvé confesaría que si 
no había aniquilado a toda la raza israelita, no fue por que los quisiera o los 

estimara, sino que no quería ser él (Yahvé), la burla o comidilla de los otros 
pueblos, de los otros dioses. Y su nombre no lo podía dejar mancillar: 
 

"Por amor de mi nombre refreno mi furor; para alabanza mía lo reprimo, 
para no destruirte. He aquí que te he purificado, pero no como a plata; te he 
probado en el horno de la aflicción. Por Mí, por amor de Mí mismo lo hago; 
pues, ¿Cómo ha de ser profanado mi nombre? ¡No daré a otro mi gloria!   
                                                                                            (Isaías 48:8-11) 
 
Retomando el recuento de las movilizaciones, tenemos seis pueblos trasladados 

de un sitio a otro, solo como una excusa para exterminar a los descendientes de 

los gigantes (fruto de la unión entre ―ángeles y humanas‖) que habitaban en 
esos sitios. A las pruebas ya esbozadas falta añadir el caso del traslado y 
asentamiento de los israelitas. Allí sí que quedan desnudas las reales intenciones 
de Yahvé. 
 

Cuando El Shaddai hizo la promesa a Abraham de entregarle Canaán, se 
mencionan a diez pueblos que en ese momento habitaban en Canaán: 
 
Aquel día Dios hizo un pacto con Abram diciendo: --A tus descendientes daré 
esta tierra, desde el arroyo de Egipto hasta el gran río, el río Eufrates; la tierra 
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de los queneos, quenezeos, cadmoneos, heteos, ferezeos, refaítas, amorreos, 
cananeos, gergeseos y jebuseos  (Génesis 15:18-21) 

                                                                          

Sin embargo, para cuando entra en escena Moisés como guía del pueblo israelita 
(más de 7 siglos en el futuro), ya no habitan en Canaán los  mismos pueblos 
que habitaban allí en la época de Abraham: 
 
Porque en las ciudades que Yahvé te va a da en posesión, no dejarás a nadie 
con vida, sino que a todos sin distinción los pasarás a cuchillo; a los heteos, 

amorreos, cananeos, jereceos, jeveos y jebuseos, como te ha mandado Yahvé tu 
dios, para que no te enseñen a imitar todas esas abominaciones que ellos hacían 
en honor a sus dioses, con los que pecarías contra Yahvé tu Dios.  
                                                                               (Deuteronomio 20:16-18) 
 

--Y añadió Josué--: En esto conoceréis que el Dios vivo está en medio de 
vosotros y que él ciertamente echará de delante de vosotros a los cananeos, los 

heteos, los jeveos, los ferezeos, los gergeseos, los amorreos y los jebuseos:  
                                                                                                  (Josué 3:10) 
 
Aconteció que cuando oyeron estas cosas todos los reyes que estaban a este 
lado del Jordán, tanto en la región montañosa como en la Sefela y en toda la 
costa del mar Grande hasta el Líbano (heteos, amorreos, cananeos, ferezeos, 

jeveos y jebuseos) (Josué 9:1) 
 
En la época de Abraham, eran diez los pueblos. Sin embargo, en la época de 
Moisés, solo cinco de esos pueblos aun vivían allá, en Canaán, y un pueblo que 

no estaba allá en la época de Abraham, misteriosamente aparece en la época de 
Moisés: los jeveos. 
 

     Habitantes de Canaán en la                 Habitantes de Canaán en la 
  época de Abraham (Gen 15:18-21)      época de Moisés (Dt 20:16-18) 
 
            1.   Queneos                                       1. Heteos 
            2.   Quenezeos                                    2. Amorreos 
            3.   Cadmoneos                                   3. Cananeos 
            4.   Heteos                                          4. Ferezeos 

            5.   Ferezeos                                       5. Jeveos 

            6.   Refaítas                                        6. Jebuseos 
            7.   Amorreos 
            8.   Cananeos 
            9.   Gergeseos 
           10.  Jebuseos 

 
Es muy probable que los pueblos que ya no existen para la época de Moisés, a 
saber: los queneos, los quenezeos, los cadmoneos y los refaítas, hayan ya sido 
exterminados para esta época. Pueblos de gigantes. ¿La forma que se utilizó 
para el desalojo? La misma forma violenta y determinante que usarían 
posteriormente los israelitas: El exterminio total: 
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También los horeos habitaban antes en Seír, pero los hijos de Esaú los 
desalojaron y los destruyeron delante de ellos. Luego habitaron en su lugar, 

así como ha hecho Israel en la tierra de su posesión que Yahvé les ha 

dado (Deuteronomio 2:12) 
 
La Biblia, tan llena de pistas, nos brinda una muy valiosa, la cual nos guía hacia 
la conclusión que, de hecho, los pueblos que ya no existían en la época de 
Moisés, habían sido borrados por habitar allí gigantes. Este sería el caso de los 
quenezeos. 

 
Como vimos, lo quenezeos, ya no son nombrados en los pueblos que Yahvé le 
promete entregar a Moisés. Probablemente por haber sido exterminados. 
Leamos este interesante pasaje: 
 

Entonces Josué bendijo a Caleb hijo de Jefone, y le dio Hebrón como 
heredad. Por eso, Hebrón ha sido heredad de Caleb hijo de Jefone el 

quenezeo, hasta el día de hoy, porque siguió con integridad a Yahvé Dios de 
Israel. Antes el nombre de Hebrón era Quiriat-arba, pues Arba había sido 
el hombre más grande entre los anaquitas. Y la tierra reposó de la guerra.  
                                                                                           (Josué 14:13-15) 
 
Un pasaje muy revelador. Josué, cuando repartió las tierras ya conquistadas de 

Canaán, le entregó Hebrón a Caleb. Se vincula a Hebrón con los quenezeos al 
decir: “Hebrón ha sido heredad de Caleb, hijo de  Jefone el quenezeo”. Y 
después se aclara que, Hebrón, antes se llamaba Quiriat-arba, en honor a Arba, 
quien había sido uno de los más grandes (más alto) entre los anaquitas. Es decir 

que entre los quenezeos había gigantes anaquitas. Por eso los exterminaron:  
 
Y después los hijos de Judá descendieron para combatir contra los cananeos que 

habitaban en la región montañosa, en el Néguev y en la Sefela. Luego marchó 
Judá contra los cananeos que habitaban en Hebrón y derrotó a Sesai, a Ajimán y 
a Talmai. (Antes el nombre de Hebrón era Quiriat-arba.) De allí marchó 
contra los habitantes de Debir. (Antes el nombre de Debir era Quiriat-séfer.)  

                                                                                                                                   (Jueces 1:9-11) 
 
Las razas de gigantes hasta ahora mencionadas son: los refaítas, zuzitas o 

zomzomeos, los horeos, los jeveos, los anaquitas y los emitas.  

 
Teniendo claro que el motivo principal y preponderante para la expulsión de 
estos pueblos, fue el total exterminio de sus habitantes por contarse entre sus 
habitantes descendientes de gigantes, nos encontramos más adelante con 
pasajes que así lo confirman: 

 
¡Oh Israel, que grande es la casa de Dios y el lugar de su dominio! alto y 
ancho, no tiene límites y medidas. Allí nacieron los antiguos y famosos 
gigantes, fuertes y entendidos en el arte de la guerra. Pero Dios no los 
escogió ni les enseñó el camino de su sabiduría. Murieron por carecer de 
prudencia, perecieron por su locura. (Baruc 3:24-27) 
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―Oh Israel, la casa de Dios… Allí nacieron los gigantes‖. Tal cual lo dice el profeta 
Baruc, el sitio que después se denominó como reino de Israel (anteriormente 

Canaán), era el lugar de residencia de gigantes, antes de llegar allí los israelitas. 

Exterminar a esos gigantes, era el objetivo oculto tras la instalación allí de los 
descendientes de Abraham. Teniendo clara esta idea base, prosigamos a 
analizar el proceso que implicó la instalación de los israelitas en la tierra 
prometida. 
 
En los libros Exodo, Levítico, Números y Deuteronomio, se narran las etapas que 

vivieron los israelitas durante los cuarenta años por el desierto, y sus primeras 
incursiones en Canaán. En el libro de Números, se narra que, estando cerca de 
Canaán, Yahvé ordena a Moisés que envíe a un grupo de hombres a explorar la 
tierra que pretendían ocupar: 
 

Entonces Yahvé habló a Moisés diciendo: "Envía hombres para que exploren la 
tierra de Canaán, la cual yo doy a los hijos de Israel. Enviaréis un hombre de 

cada tribu de sus padres; cada uno de ellos debe ser un dirigente entre ellos." 
Moisés los envió desde el desierto de Parán, de acuerdo con el mandato de 
Yahvé. Todos aquellos hombres eran jefes de los hijos de Israel.  
                                                                                          (Números 13:1-3) 
 
Y tal cual lo dispuso Moisés por orden de Yahvé, el grupo de exploradores partió 

a su misión: 
 
Los envió Moisés a explorar la tierra de Canaán y les dijo: "Subid de aquí al 
Néguev, y de allí subid a la región montañosa. Observad qué tal es la tierra, y el 

pueblo que la habita, si es fuerte o débil, si es poco o numeroso. Observad qué 
tal es la tierra habitada, si es buena o mala; cómo son las ciudades habitadas, si 
son sólo campamentos o fortificaciones; cómo es la tierra, si es fértil o árida; si 

hay en ella árboles o no. Esforzaos y tomad muestras del fruto del país." Era el 
tiempo de las primeras uvas. Ellos fueron y exploraron la tierra desde el desierto 
de Zin hasta Rejob, hacia Lebo-hamat. Fueron por el Néguev y llegaron a 
Hebrón. Allí habitaban Ajimán, Sesai y Talmai, descendientes de Anac. 
(Hebrón fue edificada siete años antes que Tanis en Egipto.) (Número 13:17-22)  
                                                                                         
Como lo vemos relatado, la tierra que se estaba explorando estaba ocupada por 

tres descendientes de Anac, DEL GIGANTE ANAC, DE ALLI TOMAN SU NOMBRE 

EL PUEBLO LLAMADO LOS ANAQUITAS. Del mismo modo que los refaítas son 
llamados así por ser descendientes de un gigante llamado Refa. El relato sigue y 
más adelante, a su regreso, los exploradores llenos de pánico, cuentan a sus 
hermanos israelitas lo que vieron en esas tierras: 
 

Y comenzaron a desacreditar la tierra que habían explorado, diciendo ante los 
hijos de Israel: --La tierra que fuimos a explorar es tierra que traga a sus 
habitantes. Todo el pueblo que vimos en ella son hombres de gran estatura. 
También vimos allí gigantes, hijos de Anac, raza de gigantes. Nosotros, 
a nuestros propios ojos, parecíamos langostas; y así parecíamos a sus 
ojos. (Números 13:32-33)     
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Que narración tan expresiva que dan los espías a su regreso: ―parecíamos 
langostas, así parecíamos a sus ojos‖. Se  recalca que, los habitantes de allí 

eran hijos del gigante Anac.  Los alrededores y las ciudades mismas de la tierra 

prometida, estaban habitadas por gigantes. Exterminar a esos gigantes era la 
misión que más adelante asumió Josué. Muchos pasajes se refieren a estos 
gigantes habitantes de las tierra que atravesaban y utilizarían los israelitas.  
 
A continuación de esta exploración, los israelitas tienen varias confrontaciones 
con estos habitantes, en función de conquistar Canaán: 

 
Tomamos todas las ciudades de la meseta, todo Galaad y todo Basán hasta 
Salca y Edrei, ciudades del reino de Og en Basán. "Sólo Og, rey de Basán, 
había quedado del resto de los refaítas. He aquí su cama, que era de 
hierro, ¿acaso no está en Rab de los hijos de Amón? Ella tiene 9 codos de 

largo por 4 codos de ancho, conforme al codo de un hombre. "Esta tierra 
con sus ciudades que heredamos en ese tiempo desde Aroer en el río Arnón, 

hasta la mitad de la región montañosa de Galaad, se la di a los rubenitas y a los 
gaditas. El resto de Galaad y todo Basán, que pertenecían al reino de Og, se lo 
di a la media tribu de Manasés. (Toda la región de Argob, toda la de Basán, 
era llamada la tierra de los refaítas.)   (Deuteronomio 3:10-13) 
 
Aquí en este pasaje, Moisés narra su enfrentamiento con Og, el rey de Basán, 

que había quedado del resto de los refaítas (sobreviviente del diluvio). Como 
dato referencial se nos dice que su cama media 9 codos de largo por cuatro de 
ancho, es decir 4 metros de largo por 1,80 de ancho. Se da el detalle de que 
toda la región de Basán era tierra de refaítas. El término refaítas viene de 

nombre del gigante Refa. 
 
"Escucha, Israel: Tú vas a cruzar hoy el Jordán para entrar a desalojar 

naciones más grandes y más poderosas que tú, ciudades grandes y 
fortificadas hasta el cielo, un pueblo grande y alto, los anaquitas, de los 
cuales tú tienes conocimiento y has oído decir: '¿Quién podrá permanecer 
delante de los hijos de Anac?' Y sabrás hoy que Yahvé tu Dios es el que cruza 
delante de ti. El es fuego consumidor. El los destruirá y los someterá delante de 
ti. Y tú los desalojarás y los destruirás rápidamente, como Yahvé te ha 
prometido. (Deuteronomio 9:1-5) 

 

Y después de la muerte de Moisés, fue Josué quien, al asumir el liderazgo del 
pueblo, continuó las luchas en contra de aquellos gigantes. Luchas que ya antes 
de morir, Moisés había comenzado: 
 
Por aquel tiempo Josué fue y destruyó a los anaquitas de la región 

montañosa de Hebrón, de Debir y de Anab, y de toda la región montañosa de 
Judá y de toda la de Israel. Josué los destruyó a ellos con sus ciudades.  
                                                                                                (Josué 11:21) 
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CANAAN ANTES DE SER INVADIDA POR ISRAELITAS COMANDADOS POR 
JOSUE 
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CANAAN LUEGO DE HABER SIDO INVADIDA Y REPARTIDA POR JOSUE 
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        También vimos allí gigantes… nosotros a nuestros propios ojos 

        parecíamos langostas. Así parecíamos a sus ojos. 
 
 
Og, rey de Basán, sobreviviente de los refaítas, quien residía en Astarot 
y en Edrei. Este reinaba en el monte Hermón, en Salca y en todo Basán, hasta 

la frontera de Gesur y de Maaca y en la mitad de Galaad, hasta la frontera de 
Sejón, rey de Hesbón. (Josué 12:4-5) 

 
…todo el reino de Og, el cual era sobreviviente de los refaítas, que reinó 
en Astarot y Edrei en Basán, y a quienes Moisés derrotó y echó." Sin 
embargo, los hijos de Israel no echaron a los de Gesur y de Maaca; antes bien, 
Gesur y Maaca han habitado en medio de Israel hasta el día de hoy.  
                                                                                          (Josué 13:12-13) 
                                                                                                                     

Luego la frontera subía por el valle de Ben-hinom a la ladera sur de Jebús (que 
es Jerusalén). Luego la frontera subía hacia la cumbre del monte que está frente 
al valle de Hinom, al occidente, en el extremo norte del valle de Refaím.  

                                                                                                 (Josué 15:8) 
 
De acuerdo con el mandato de Yahvé a Josué, éste dio a Caleb hijo de Jefone 

una parte entre los hijos de Judá. Le dio Quiriat-arba, que es Hebrón. (Arba 
fue el padre de Anac.) (Josué 15:13) 
 
Como hemos visto, sobran las pruebas de la existencia de gigantes dentro y en 
los alrededores de Canaán. Y también quedan expuestas, cuáles eran las reales 
intenciones de Yahvé: Exterminarlos. Parece que eran tantos o tan fuertes que 
nunca Yahvé los pudo exterminar del todo. Una prueba de estos es que, en la 
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época del rey David (casi cinco siglos después de la llegada de los israelitas a 
Canaán), aun existían gigantes en la ciudad filistea de Gat: 

 

Entonces, de las tropas de los filisteos salió un paladín que se llamaba Goliat, de 
Gat. Este tenía de estatura seis codos y un palmo. Llevaba un casco de 
bronce en la cabeza y estaba vestido con una cota de malla de bronce que 
pesaba 5.000 siclos. Sobre sus piernas tenía grebas de bronce y entre sus 
hombros llevaba una jabalina de bronce. El asta de su lanza parecía un rodillo de 
telar, y su punta de hierro pesaba 600 siclos. Y su escudero iba delante de él.  

                                                                                         (1-Samuel 17:4-7) 
 
Esto solo en lo referente a los textos bíblicos y extra bíblicos (relacionados). Sin 
embargo los gigantes no solo aparecen mencionados en estos textos. Por todos 
los rincones del mundo nos encontramos con ―leyendas‖ de gigantes que 

habitaron esos sitios en la antigüedad. En la península ibérica, la China, la India, 
en Africa, la región andina, norte América, Rusia, etc. Hasta restos se han 

hallado, y no solamente huesos, sino también espadas, hachas, lanzas y otros 
instrumentos como picos de tal envergadura que para poder usarlos habría que 
tener una estatura de, por lo menos, ¡tres metros! Solo algunos casos: 
 
El antropólogo alemán Larsan Khol halló, en 1936, a orillas del lago Elgasi de 
África Central, huesos pertenecientes a individuos enormes. 

 
Un esqueleto de fósil humano de 5, 18 metros de alto fue desenterrado en 1956 
en Gargayan (Filipinas) 
 

En EEUU (Glen Rose, Texas), en el lecho del río Paluxy, se hizo un gran 
descubrimiento paleontológico. Se pusieron al descubierto huellas gigantes de 
pisadas de 54, 61 cm. de largo por 13.97 cm. de ancho, más o menos 18 

pulgadas de longitud, pertenecientes a un homínido. Los geólogos concluyeron 
que el lecho del río correspondía a terrenos del cretácico a fines de la era 
mesozoica (140 millones de años). Pero lo más curioso del caso es que junto a 
estas huellas de homínido se descubrieron en el mismo estrato huellas de 
dinosaurio (brontosauros), que llegan a medir 22 pulgadas. 
 
A 6 km. de Safita (Siria) los arqueólogos hallaron hachas de mano de 3,8 kg. En 

Ain Fritisa (Marruecos oriental) se descubrieron picos de 32x 22 cm. y 4,2 kg. de 

peso y hachas de dos filos con 8 kg. Tales dimensiones requerían una buena 
envergadura para poder utilizar estos instrumentos eficazmente. 
 
El caso es que  arqueólogos y  estudiosos han  encontrado con  relativa  
frecuencia  huesos humanos de enormes proporciones  en la Península Ibérica. 

En Garós (Pirineo de Lleida), al reconstruir el ábside de la iglesia, el  párroco  
Mossèn  Jaqquet  encontró  los  restos  de un  gigante  de  tres  metros de altura 
con un hierro clavado en el cráneo. En la reconstrucción de otra iglesia, en 
Urbasa (sistema montañoso entre Álva y Navarra) se encontraron restos 
humanos de tamaño ciclópeo. 
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Y una evidencia que hasta el día de hoy sobrevive es la gran terraza de 
Baalbeck, que consiste en una gran plataforma construida con las mayores 

piedras talladas conocidas, bloques megalíticos que fueron cortados con gran 

precisión y colocados para formar unos fundamentos de 460.000 metros 
cuadrados de superficie. En esta plataforma se encuentran los tres colosales 
bloques conocidos como el Trilithon, cada uno de los cuales mide casi 20 metros 
de largo, con una altura de aproximadamente 4 metros y un ancho de 3. El peso 
de cada uno de esos monolitos monstruosos se ha estimado entre mil y dos mil 
toneladas; son de granito rojo, y fueron extraídos de la cantera a más de un 

kilómetro de distancia, valle abajo respecto a la construcción. No existe ningún 
mecanismo en la actualidad, ninguna tecnología moderna, capaz de mover su 
gran peso y colocarlo justo en ese lugar. Aún es más extraordinario el hecho de 
que en la cantera haya quedado un bloque aún mayor, conocido por los árabes 
como Hajar el Gouble, o Piedra del Sur.  

 
 

GILGAL REFAIM: EVIDENCIA INNEGABLE 
 
Para finalizar este apartado sobre los gigantes que vivían en Canaán antes de la 
llegada de los israelitas, moabitas, amonitas, filisteos, etc. voy a hacer 
referencia a una evidencia física que hasta el día de hoy ha sobrevivido al paso 
del tiempo. 

 
Hemos visto como a varios sitios (lugares físicos) en la Biblia se los asocia con 
los refaim (o refaítas). Se menciona varias veces el ―valle de Refaím‖. Hace poco 
revisábamos un pasaje que menciona este valle:  

 
Luego la frontera subía por el valle de Ben-hinom a la ladera sur de Jebús (que 
es Jerusalén). Luego la frontera subía hacia la cumbre del monte que está frente 

al valle de Hinom, al occidente, en el extremo norte del valle de Refaím.  
                                                                                                  (Josué 15:8) 
 
Este nombre Refaím aún existe en la geografía actual del Medio Oriente. La 
región conocida como los altos del Golán, es famosa por ser una zona que ha 
sido objeto de conflictos bélicos. Comprende una meseta de aproximadamente 
1800 Km. ubicada entre las fronteras de Israel, Líbano, Siria y Jordania. 

Actualmente el sitio es controlado por Israel como consecuencia de la guerra de 

los Seís Días (1967) y la guerra de Yom Kipur (1973). 
 
En los Altos del Golán existe un complejo arquitectónico hecho de piedras 
dispuestas en círculos, denominado GILGAL REFAIM (en hebreo ―el círculo de los 
refaím‖) y que resulta ser algo así como la versión oriental de Stonehedge. En el 

centro se erige un montículo de casi 6 metros de alto, por 20 de diámetro, 
alrededor del cual nacen una serie de círculos de piedra. El círculo externo 
comprende una altura de 2 metros por 3.3 metros de diámetro y cerca de medio 
kilómetro de longitud. El peso total de todo este megalítico complejo es de 
45.000 toneladas. Hay rocas de basalto de hasta 5 toneladas y media. ¡Una 
construcción  hecha por gigantes! 

http://es.wikipedia.org/wiki/Km%C2%B2


 424 

Una de las particularidades de esta estructura es la existencia de dos grandes 
aberturas que hacen las veces de puertas de acceso, una al noreste y otra al 

lado sureste del complejo. En 1968 el profesor Yonathan Mizrahi del 

Departamento de Antropología de la Universidad de Harvard descubrió que en el 
3000 a.C. los primeros rayos del solsticio de verano habrían aparecido a 
atravesando la abertura o entrada norte del complejo, cruzando por el montículo 
central. Al mismo tiempo la abertura sur provenía una vista directa de la 
constelación Sirio.  
 

El lichenometric tests le da al sitio una antigüedad de 5000 años, lo que implica 
que es más antiguo que las pirámides de Egipto y que los templos babilónicos. 
Demás esta aclarar que los seres humanos del 3000 a.C. no hubieran podido 
llevar a cabo esta megalítica construcción. Esto implica que los constructores 
debieron haber sido los primeros habitantes del lugar, es decir LOS GIGANTES 

SOBREVIVIENTES AL DILUVIO QUE SE ASENTARON ALLI. 
 

Y como dato adicional cabe resaltar que esta estructura esta erigida sobre una 
meseta plana. Nadie podría haber apreciado la forma concéntrica del complejo 
desde el nivel del suelo, y no existen siquiera colinas en las cercanías del lugar. 
¿Acaso un observatorio astronómico y a la vez un mensaje de los híbridos para 
sus padres los ―ángeles‖ desertores que los observaban desde las alturas? Invito 
al lector a que haga la prueba e ingrese al google y busque fotos de Gilgal 

Refaim, todas son fotos aéreas para poder apreciar la forma del complejo. 
 
 
EL FIN DE UNA MISION Y EL COMIENSO DE OTRA 

 
En conclusión debo decir que es evidente que este personaje Yahvé o Jehovah 
no es más que un simple impostor. Un simple ―dios‖ tribal muy caprichoso, con 

un desmesurado espíritu violento y revanchista, xenófobo, materialista y 
mentiroso hasta el paroxismo del cinismo.   
 
Como lo dije antes, este personaje recién aparece en la historia (en rol 
protagónico) cuando se le manifestó a Moisés a través de la zarza ardiente. Los 
seres que antes se habían manifestado a los patriarcas fueron otros, conocidos 
como El, El Shaddai, El Elyon, etc. Seres que probablemente eran uno solo, con 

varias denominaciones. Aunque no descarto la posibilidad de que de hecho, haya 

sido un grupo de seres los que se manifestaron a los patriarcas.  
 
A través de las pruebas que recién he planteado, sostengo que muchos de los 
hechos cruciales de la historia bíblica están relacionados con la exterminación de 
los gigantes, seres nacidos como producto del contacto sexual entre las mujeres 

humanas con los seres venidos del cielo (los ―hijos de Dios‖, ―los vigilantes del 
cielo‖). Había además, otra agenda que estos seres celestiales tenían que 
cumplir. 
 
Estos seres celestiales son los El, Yahvé, Marduk, Baal, Amon, Camós, Dagón, 
Aserá o Astarté, etc. Que se hicieron pasar por dioses ante los ingenuos seres 



 425 

humanos de hace miles de años atrás, pertenecerían a una confederación 
intergaláctica o interplanetaria que tenía alguna disposición o plan específico 

para este planeta. Esto es lo que yo especulo, no lo puedo asegurar. Esos 

detalles que los den los contactados, que afirman haber sido informados 
directamente por estos seres estelares. 
 
Lo que si me aventuro a afirmar es que Yahvé era simplemente uno más de 
estos seres, y se hizo pasar como el único ―dios‖. Pero quizás su exceso de ego 
hizo que los mismos miembros de la confederación que lo enviaron y le 

asignaron el cuidado y protección del pueblo israelita, lo hayan relevado de su 
cargo y hayan luego enviado a Jesús para que este iluminado y elevado ser, 
repare, en la medida de lo posible, todo el mal que Yahvé impregnó en los 
hebreos. Eso explicaría el por qué Jesús confiesa que solamente lo enviaron al 
pueblo israelita: 

 
Jesús contestó: “No fui enviado sino a las ovejas perdidas del reino de Israel”  

                                                                                               (Mateo 15:24) 
 
Jesús confieza que lo enviaron solo al pueblo israelita. Esto concuerda con la 
orden impartida por él a sus apóstoles "No vayáis a los paganos, sino a las 
ovejas perdidas de Israel". (Mateo: 10- 5). Todo guarda lógica, porque Yahvé, 
dios tribal, era el dios exclusivo del pueblo israelita, y Jesús debía remediar el 

daño hecho por Yahvé, a través de sus ritos bárbaros y sus leyes injustas. 
Recordemos lo que encontramos en el evangelio cátaro del seudo Juan: 
 
Y él (Jesús) me contestó: El diablo, que ha caído de la gloria del Padre, y 

que ha querido levantar y realzar su propia gloria, envió a sus ángeles, 
irradiantes de fuego, a los hombres, desde Adán hasta Enoch, su ministro. Y 
elevó a Enoch por encima del firmamento, y le mostró su divinidad, y le 

dio pluma y tinta, para que escribiese sesenta y siete libros, y le ordenó 
que los trajese a la tierra, y los diese en legado a sus hijos. Y Enoch obedeció 
a Satanás punto por punto y, llegado a la tierra, comenzó a instruir a 
sus hijos en la manera como debían hacerse los sacrificios, y a 
enseñarles misterios injustos, y ocultaba así a los hombres el  
Reino de los cielos.  (Evangelio cátaro del seudo Juan 3:7-9)                                                                            
                                                                                   

 

Este Yahvé, es muy probable que haya sido uno de esos ángeles, (vigilantes del 
cielo) que se vincularon con las mujeres humanas. Recordemos que el dios 
israelita tenía excelentes relaciones con un tal Azazel, al cual le hizo brindar un 
macho cabrío en sacrificio.  
 

"Tomará de la congregación de los hijos de Israel dos machos cabríos 
para el sacrificio por el pecado y un carnero para el holocausto. Luego Aarón 
presentará como sacrificio por el pecado el novillo que le corresponde a él, para 
hacer expiación por sí mismo y por su familia. "Después tomará los dos machos 
cabríos y los presentará delante de Yahvé, a la entrada del tabernáculo de 
reunión. Aarón echará suertes sobre los dos machos cabríos: una suerte 
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para Yahvé y otra suerte para Azazel. Luego Aarón hará acercar el macho 
cabrío sobre el cual haya caído la suerte para Yahvé, y lo ofrecerá en sacrificio 

por el pecado. Pero el macho cabrío sobre el cual haya caído la suerte para 

Azazel, será presentado vivo delante de Yahvé, para hacer expiación sobre él y 
enviarlo a Azazel, al desierto. (Levítico 16:5-10)      
                                                                            
Según este pasaje del libro de Levítico, Yahvé ordena que se ofrezca un macho 
cabrío para él y otro para Azazel. Este pasaje de Levítico es el único caso 
registrado en la Biblia en el que Yahvé ordena que se le brinde una ofrenda 

ritual a un ser diferente a él, a otra entidad. Y resulta que este Azazel es el 
mismo Azazel que, según el libro de Enoc, era miembro del grupo de ángeles o 
vigilantes del cielo (hijos de Dios) que tuvo contacto sexual con las hijas de los 
hombres: 
 

Así sucedió, que cuando en aquellos días se multiplicaron los hijos de los 
hombres, les nacieron hijas hermosas y bonitas; y los vigilantes, hijos del 

cielo las vieron y las desearon, y se dijeron unos a otros: "Vayamos y 
escojamos mujeres de entre las hijas de los hombres y engendremos 
hijos". Entonces Shemihaza que era su jefe, les dijo: "Temo que no queráis 
cumplir con esta acción y sea yo el único responsable de un gran pecado". Pero 
ellos le respondieron: "Hagamos todos un juramento y comprometámonos todos 
bajo un anatema a no retroceder en este proyecto hasta ejecutarlo realmente". 

Entonces todos juraron unidos y se comprometieron al respecto, los unos con los 
otros, bajo anatema. Y eran en total doscientos los que descendieron 
sobre la cima del monte que llamaron "Hermon", porque sobre él habían 
jurado y se habían comprometido mutuamente bajo anatema. Estos son los 

nombres de sus jefes: Shemihaza, quien era el principal y en orden con relación 
a él, Ataqof, Ramael, Kokabel, Ramael, Danel, Zeqel, Baraqel, Azazel, Harmoni, 
Matrael, Ananel, Satoel, Shamsiel, Saharil, Tumiel, Turiel, Yomiel, y Yehadiel. 

Estos son los jefes de decena. (Libro de Enoc 6:1-8) 
                                                                                                                
Así como Yahvé, tenía una buena relación con Azazel, así mismo tenía Yahvé 
una excelente relación con Satanás: 
 
Aconteció cierto día que vinieron los hijos de Dios para presentarse ante Yahvé, 
y entre ellos vino también Satanás, para presentarse ante Yahvé. Yahvé 

preguntó a Satanás: --¿De dónde vienes? Y Satanás respondió a Yahvé: -

-De recorrer la tierra y de andar por ella. Yahvé preguntó a Satanás: --
¿No te has fijado en mi siervo Job, que no hay otro como él en la tierra: un 
hombre íntegro y recto, temeroso de Dios y apartado del mal; y que todavía se 
aferra a su integridad a pesar de que Tú me incitaste contra él para que lo 
arruinara sin motivo?  Y Satanás respondió a Yahvé diciendo: --¡Piel por piel! 

todo lo que el hombre tiene lo dará por su vida. Pero extiende, pues, tu mano y 
toca sus huesos y su carne, y verás si no te maldice en tu misma cara. Yahvé 
respondió a Satanás: --He aquí, él está en tu poder; pero respeta su 
vida. Entonces Satanás salió de la presencia de Yahvé e hirió a Job con 
unas llagas malignas, desde la planta de sus pies hasta su coronilla. (Job 2:1-7) 
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Como vemos en este pasaje, era muy cordial la relación entre Yahvé y Satanás. 
Entonces Yahvé se lleva de maravilla con Azazel y con Satanás. Y yo sospecho 

que esta excelente relación se debe a que los tres: Yahvé, Azazel y Satanás, 

eran parte de esos ángeles desertores. 
 
A la luz de estos hechos, coge aún más fuerza lo expresado por Jesús, según el 
evangelio de Juan, sobre la verdadera identidad del padre de los israelitas: 
 
Yo hablo de lo que he visto estando con Mi Padre, y vosotros hacéis lo 

que habéis oído de parte de vuestro padre. Respondieron y le dijeron: --
Nuestro padre es Abraham. Jesús les dijo: --Puesto que sois hijos de Abraham, 
haced las obras de Abraham. Pero ahora procuráis matarme, hombre que os he 
hablado la verdad que oí de parte de Dios. ¡Esto no lo hizo Abraham! Vosotros 
hacéis las obras de vuestro padre. Entonces le dijeron: --Nosotros no 

hemos nacido de fornicación. Tenemos un solo padre, Dios. Entonces 
Jesús les dijo: --Si Dios fuera vuestro padre, me amaríais; porque yo he 

salido y he venido de Dios. Yo no he venido por Mí mismo, sino que él me 
envió. ¿Por qué no comprendéis lo que digo? Porque no podéis oír mi palabra. 
Vosotros sois de vuestro padre el diablo, y queréis satisfacer los deseos de 
vuestro padre. El era homicida desde el principio y no se basaba en la 
verdad, porque no hay verdad en él. Cuando habla mentira, de lo suyo 
propio habla, porque es mentiroso y padre de mentira. (Juan 8:38-44) 

 
Aun a pesar de todos estos pasajes que prueban que no existe vínculo alguno 
entre Yahvé y Jesús, aun a pesar de eso, existen posturas que manifiestan que 
sí existe tal vínculo. Para respaldar esta afirmación se recurre a un pasaje del 

libro de Marcos, en donde al momento de ser bautizado Jesús: 
 
Aconteció en aquellos días que Jesús vino de Nazareth de Galilea y fue bautizado 

por Juan en el Jordán. Y en seguida, mientras subía del agua, vio que los cielos 
se abrían y que el Espíritu descendía sobre él como paloma. Y vino una voz 
desde el cielo: "Tú eres mi hijo amado; en ti tengo complacencia."   
                                                                                             (Marcos 1:9-11) 
                                                                                                                         
 
Leemos que el texto dice: ―Y una voz vino desde el cielo‖. Este suceso se 

repite durante la supuesta entrevista de Jesús con Moisés y Elías (la 

transfiguración). Dicho así de esta manera, da la impresión que todos los 
presentes escucharon esa voz. Sin embargo, las más antiguas versiones bíblicas 
dicen: ―mientras escuchó estas palabras: Tu eres mi hijo…‖. Dicho de esta 
forma, es evidente que solo Jesús escuchó esa voz. Con el cambio que 
encontramos en los textos actuales, un hecho íntimo, privado y secreto fue 

convertido en una proclamación pública. Esta situación quedaría corroborada por 
el hecho de que Celso, el filósofo griego del siglo II, (sobre el evento del 
bautismo de Jesús) se refiere en estos términos: 
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“Es verdad que, cuando tuvo lugar tu bautismo por Juan en el Jordán, alegas 
que en ese momento preciso una sombra de pájaro descendió sobre ti desde lo 

alto de los aires y que una voz celeste te saludó con el nombre de Hijo de Dios. 

Mas ¿qué testimonio digno de crédito vio ese fantasma alado? ¿Quién oyó esa 
voz celeste que te saludaba con el nombre de hijo de Dios; quién, sino tú 
sólo y, si debemos creerte, uno de los que fueron castigados contigo?” 
                                                                      (Celso – La Doctrina Verdadera)  
 
Y lo más importante: no hay nada que obligue a pensar que esa era la voz de 

Yahvé. Ni en esa ni en ninguna parte del Nuevo Testamento se menciona el 
nombre del dios israelita. Por el contrario, en el Antiguo Testamento, Yahvé se 
identificaba claramente: 
 
y Yahvé le dijo(a Rebeca) (Génesis 25:23). Y Yahvé me habló diciendo: 

(Deuteronomio 2:2). Y Yahvé habló a Moisés diciendo: (Exodo 16:11). Y 
Yahvé habló a Moisés y a Aarón diciendo: (Número 16:20). Aconteció que 

aquella noche Yahvé le dijo (a Gedeón) (Jueces 7:9). y Yahvé le dijo: (1-
Samuel 8:7). Y vino la palabra de Yahvé a Jeremías, diciendo: (Jeremías 
29:30). Jeremías dijo: Vino a mí la palabra de Yahvé, diciendo: (Jeremías 
32:6). Vino la palabra de Yahvé al sacerdote Ezequiel hijo de Buzi, en la tierra 
de los caldeos… (Ezequiel: 1-3). Vino a Mí la palabra de Yahvé, diciendo: 
(Ezequiel 6:1). La palabra de Yahvé que vino a Oseas hijo de Beeri,.. (Oseas 

1:1). La palabra de Yahvé que vino a Joel hijo de Petuel. (Joel 1:1). La 
palabra de Yahvé vino a Jonás hijo de Amitai, diciendo (Jonás 1:1). La 
palabra de Yahvé que vino a Miqueas de Moréset… (Miqueas 1:1). La 
palabra de Yahvé que vino a Sofonías hijo de Cusi…(Sofonías 1:1). En el Día 

24 del mismo mes, vino por segunda vez la palabra de Yahvé a Hageo, 
diciendo (Hageo 2:20). En el mes octavo del segundo año de Darío, vino la 
palabra de Yahvé al profeta Zacarías hijo de (Zacarías 1:1) 

 
 
Como lo dije antes y lo acabo de demostrar, cada vez que Yahvé, el dios de los 
israelitas se manifestaba,  lo hacía de manera muy clara, y las páginas del 
Antiguo Testamento especifican que era él, con frases como: ―Y Yahvé le dijo‖, 
―Y Yahvé me habló‖, ―vino a mí la palabra de Yahvé‖.  
 

Sin embargo, en un estilo muy diferente, se nos presenta un pasaje del 

evangelio de Marcos, que dice que ―una voz hablo desde el cielo‖ y se pretende 
afirmar que era esa la voz de Yahvé. Nunca antes Yahvé se manifestó de esa 
forma, sin identificarse. Nunca y en ninguna parte del Nuevo Testamento es 
mencionado Yahvé. Yahvé no es el padre de Jesús, es más bien el enemigo que 
Jesús vino a combatir. 
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LA GRAN MANIPULACION 
 

Como antes he mencionado, la Biblia está llena de pistas, pistas que, 

debidamente interpretadas, nos ayudan a desenterrar información muy útil. 
 
El exterminio de los gigantes era un fin primordial detrás de muchos sucesos 
claves en la historia bíblica (diluvio, destrucción de Sodoma y Gomorra, toma de 
Canaán, etc.). Yahvé abiertamente confiesa haber reubicado a los moabitas, 
amonitas, edomitas, sirios, caftoreos. Estos así llamados caftoreos, tomaron el 

nombre de filisteos al asentarse en su nuevo hogar. Eran provenientes de la isla 
de Caftor, actualmente conocida como Creta. Este es un dato a tomar muy en 
cuenta.  Aunque es en el segundo capítulo del Deuteronomio que esta 
información sale a la luz, en un pasaje del libro del profeta Jeremías, este 
valiosísimo dato es corroborado y complementado: 

 
…a causa del día que viene para destruir a todos los filisteos; para exterminar a 

Tiro, a Sidón y a todo aliado que haya quedado con vida. Porque Yahvé destruirá 
a los filisteos, a los sobrevivientes de la isla de Caftor. Sobre Gaza ha 
venido rapadura de cabeza; Ascalón ha sido silenciada. Oh sobrevivientes de los 
gigantes, ¿hasta cuándo os sajaréis? (Jeremías 47:4-5) 
 
Se menciona aquí que, efectivamente, los filisteos provenían de Caftor. El detalle 

es que en este pasaje se menciona que los filisteos son SOBREVIVIENTES DE LA 
ISLA CAFTOR. ¿Sobrevivientes?  
 
¿Porque, Yahvé dice que hay sobrevivientes de un sitio que no ha desaparecido? 

Porque la isla de Caftor, que es Creta, hasta el día de hoy existe. La respuesta 
es que, es verdad, Creta nunca desapareció, pero Creta SI SUFRIO UN ATAQUE 
DEVASTADOR QUE ARRASO CON SUS HABITANTES! 

 
Alrededor del año 1450 a.C. una catástrofe de escalas apocalípticas arrasó de 
manera simultánea todas las ciudades de la isla de Creta. El nivel de destrucción 
fue de tal magnitud que, la Times  Atlas of World History, al respecto, señala: 
―La causa de estos estragos es desconocida‖. 
 
Yo sospecho que, al igual que Sodoma y Gomorra, Creta fue víctima de un 

ataque desde los cielos. Y al igual que Lot fue rescatado de Sodoma, un 

remanente de ciudadanos fue rescatado de Creta. Este grupo es lo que luego 
sería conocido como los filisteos. 
 
Esta situación es para mí una señal de que hay eventos e intenciones ocultas 
tras los sucesos que se presentan en la Biblia. Les invito a reflexionar sobre 

estas palabras dichas por el apóstol Pablo en la carta enviada a los romanos: 
 
Pues por Cristo gozamos del favor de Dios por medio de la fe, y estamos firmes, 
y nos alegramos con la esperanza de tener parte en la Gloria de Dios. Y no solo 
esto, sino que también nos alegramos en el sufrimiento; porque sabemos 
que el sufrimiento nos da firmeza para soportar. (Romanos 5:2-3) 
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Pablo dice: ―nos alegramos en el sufrimiento‖ BINGO!. Esa es la palabra clave 
detrás de toda la intervención alienígena en este planeta. Considero que, 

precisamente, ES NUESTRO SUFRIMIENTO LO QUE QUIEREN ESTOS 

VISITANTES DE LAS ESTRELLAS. 
 
Quieren nuestro sufrimiento porque, siendo el judaísmo, el cristianismo y el 
Islam las tres religiones que más conflictos han tenido entre sí, resulta que el 
personaje conocido como el ángel Gabriel fue el promotor y defensor esas tres 
conflictivas religiones: el judaísmo, el cristianismo y el Islam. 

 
Encontramos en el Antiguo Testamento un pasaje en el que el ángel Gabriel 
dice: 
 
"Dijo así: 'La cuarta bestia será un cuarto reino en la tierra, el cual será 

diferente de todos los otros reinos. A toda la tierra devorará; la trillará y 
despedazará.  En cuanto a los diez cuernos, de aquel reino se levantarán diez 

reyes. Tras ellos se levantará otro, el cual será mayor que los primeros y 
derribará a tres reyes. El hablará palabras contra el altísimo y oprimirá a 
los santos del Altísimo. Intentará cambiar las festividades y la ley; en su 
mano serán entregadas durante un tiempo, tiempos y la mitad de un tiempo. 
Pero el tribunal se sentará, y le será quitado su dominio para ser 
exterminado y destruido por completo.  (Daniel 7:23-26) 

 
 
Este pasaje que acabamos de leer, es una visión que tuvo el profeta Daniel, pero 
no la entendió. Claramente leemos la advertencia de que vendrá un reino que: 

―Intentará cambiar las festividades y la ley‖. PREGUNTO: Acaso no fue eso 
justamente lo que se pasó haciendo Jesús, boicoteando la ley, restándole 
importancia a los ritos sagrados de la ley. Y Pablo, tomando la batuta de Jesús, 

también promulgaba lo mismo. 
 
Como Daniel no entiende, le pide a uno de los que estaba allí que le explique 
(Daniel 7:15-16). Allí no se da un nombre a ese que le explicó. Sin embargo, 
más adelante, ante otra visión, si se nos brinda el nombre del que le explica a 
Daniel: El ángel Gabriel. 
 

Entonces oí una voz de hombre en medio del Río Ulay, que gritó diciendo: --

¡Gabriel, explica a ése la visión! (Daniel 8:16) 
 
Entonces, tenemos aquí al ángel Gabriel alineado con el judaísmo, en una 
advertencia contra los que en el futuro pretendiesen cambiar las festividades y 
las leyes dictadas por Yahvé a Moisés. 

 
Luego, siglos después ocurre lo que leemos en el Nuevo Testamento. María 
queda embarazada sin haber sido tocada por su esposo José, entonces aparece 
el ángel Gabriel para anunciarle a José y a María que, por obra del Espíritu Santo 
es que se produjo el embarazo, y que el niño que nazca sería llamado Jesús: 
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En el sexto mes, el ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad de 
Galilea llamada Nazareth, a una virgen desposada con un hombre llamado José, 

de la casa de David. El nombre de la virgen era María. Cuando entró a donde 

ella estaba, dijo: --¡Te saludo, muy favorecida! El Señor está contigo. Pero ella 
se turbó por sus palabras y se preguntaba qué clase de salutación sería ésta. 
Entonces el ángel le dijo: --¡No temas, María! Porque has hallado gracia ante 
Dios. He aquí concebirás en tu vientre y darás a luz un hijo, y llamarás su 
nombre Jesús. Este será grande, y será llamado Hijo del Altísimo; y el Señor 
Dios le dará el trono de su padre David. (Lucas 1:26-32) 

 
Y yo pregunto ¿No resulta acaso curioso, que el mismo ángel Gabriel que le 
explica a Daniel varias visiones, entre las cuales se encuentra una advertencia 
contra los que en el futuro atentarían contra la esencia misma del judaísmo, al 
pretender cambiar las fiestas y la ley; sea el mismo ángel Gabriel que después 

se aparece a José y María, para anunciar (con bombos y platillos) el nacimiento 
de Jesús, el mayor enemigo del judaísmo? Y digo que Jesús fue el mayor 

enemigo del judaísmo porque ya demostré como Jesús se pasó atacando en 
todas las formas posibles, todos los ritos y costumbres que exigía la ley, como lo 
de las comidas impuras, la observancia del sábado, los sacrificios, etc. 
 
Pero las curiosidades no terminan aquí, ya que el mismo ―ángel‖ Gabriel que 
ante el profeta Daniel apareció como defensor del judaísmo, y que ante José y 

María aparece como el anunciante del nacimiento de quien fundaría el 
cristianismo (corriente contraria al judaísmo); es el mismo ―ángel‖ que, 
seiscientos años después, sería el portador del mensaje que daría nacimiento al 
Islam, religión en conflicto tanto con el cristianismo, como con el judaísmo. 

 
En el año 609, un habitante de la  Meca, divorciado y analfabeto, de nombre 
Muhammad Ibn Abadía, es contactado por un ser que se identificó como el ángel 

Gabriel, para ser convertido en el profeta Mahoma. El contacto se produjo una 
serena noche del 17 de Ramadán del año 609 de la era cristiana, mientras 
Muhammad estaba entregado a la meditación, aislado en una gruta del Hira, 
cerca de La Meca, momento en que se le apareció un emisario descendido del 
cielo que le dijo: "Yo soy Gabriel, el emisario enviado por Dios para 
comunicarte que has sido elegido para que le anuncies a la humanidad su 
mensaje revelado." 

 

Muchas muertes, y MUCHO SUFRIMIENTO ha causado el enfrentamiento de los 
defensores del cristianismo con el judaísmo, del cristianismo con el islamismo, 
del judaísmo con el islamismo, etc. Y detrás de la  creación de estas tres 
religiones, el mismo ser, EL ANGEL GABRIEL. Por eso es que sospecho que, de 
alguna manera, hay alguien a quien le beneficia tanto derramamiento de sangre, 

tanto enfrentamiento y tanta muerte.  
 
El ángel Gabriel, el ángel creador de religiones, el ángel creador de 
divisiones. Pero incluso dentro del mismo movimiento cristiano, este ser habría 
sido factor de división. Hellen Gould de White, considerada como profeta y pilar 
fundamental de los adventistas del séptimo día, nos cuenta en su famoso libro 
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―La Gran Controversia‖, el episodio de una nueva intervención del ángel Gabriel 
como factor de división. 

 

“Pero Satanás no estaba ocioso. Intentó lo que ya había intentado en otros 
movimientos de reforma, es decir engañar y perjudicar al pueblo dándole una 
falsificación en lugar de la obra verdadera... Unos cuantos hombres afectados en 
lo más íntimo por la agitación religiosa, se imaginaron haber recibido 
revelaciones del cielo, y se dieron por designados divinamente para llevar a feliz 
término la obra de la Reforma, la cual, según ellos, había sido débilmente 

iniciada por Lutero...  Uno de estos profetas aseveraba haber sido 
instruido por el ángel Gabriel. Un estudiante que se le unió abandonó los 
estudios, declarándose investido de poder por Dios mismo para exponer su 
palabra. Se les unieron otros que ya estaban inclinados al fanatismo…”  (Hellen 
Gould  White ―La Gran Controversia‖. Pág. 197) 

 
Como podemos apreciar, según el relato de quien representa uno de los pilares 

del movimiento protestante conocido como los adventistas del séptimo día, 
nuevamente aparece sospechosamente mencionado el ángel Gabriel como 
transmisor de un mensaje de Dios, mensaje factor de división. División, 
enemistad y odios dentro del mismo cristianismo  Esto no tiene sentido, ¿o sí?. 
Revisando el Corán, nos encontramos con estas reveladoras palabras que (los 
mismos seres que se atribuyen haber entregado las leyes a Moisés), le revelan 

al profeta Mahoma: 
 
“También hemos aceptado la alianza de los que dicen: Somos cristianos; 
pero éstos han olvidado también una parte de lo que les fue enseñado. Hemos 

suscitado en medio de ellos la enemistad y el odio, que deben durar hasta 
el día de la resurrección Dios les enseñará lo que han hecho”  
                                                                                  (El Corán – Sura V: 16) 

 
Tenemos por lo tanto, ante nosotros, un panorama general que sugiere que en 
el pasado y en la actualidad, la humanidad ha sido contactada o visitada por 
estos mensajeros conocidos como los ángeles. En el caso del famoso ángel 
Gabriel, curiosamente este personaje es el mismo que estuvo detrás de la 
creación de las tres más influyentes religiones como son el judaísmo, el 
cristianismo y el Islam. Y si recapitulamos un poco la información que hemos 

analizado en capítulos pasados, tenemos que, este mismo ángel Gabriel, le 

confiesa al profeta Daniel, que los griegos tenían su ángel tutelar, y que los 
persas también tenían su ángel tutelar. Hemos revisado algunos midrash, y 
justamente el midrash Abkir nos relata que los egipcios tenían (también) su 
ángel tutelar, el cual se llamaba Uzza. El ángel Miguel aparece como el ángel 
tutelar de los israelitas y la Biblia, los apócrifos y los midrash coinciden en esta 

categoría de Miguel. ¿Acaso cada pueblo de la tierra tenía su ángel tutelar? 
 
Recuerde UD amigo lector ese pasaje bíblico que menciona que la tierra fue 
dividida, lo cual, bien pudiera significar que la tierra fue REPARTIDA entre un 
grupo de seres: 
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A Heber le nacieron dos hijos: El nombre del primero fue Peleg, porque en sus 
días fue dividida la tierra. El nombre de su hermano fue Joctán.  

                                                                                             (Génesis 10:25)   

 
Y en complemento de esta información, habíamos analizado también aquel 
pasaje de Deuteronomio 32:8 que habla de una repartición. Sobre este mismo 
tema, el libro ―La Biblia i el Mediterrani: Vol. 1‖ comenta: 
 
El texto hebreo en ( Dt 32:8) comienza así: “Cuando Elyon asignó a las naciones 

herencia, cuando separó a los hijos de Adán, cuando fijó las fronteras de los 
pueblos según el número de los hijos de Israel, pues el lote de Yahveh fue su 
pueblo, Jacob fue su porción hereditaria”. La designación “hijos de Israel”  
corrige una expresión más antigua, conservada en  LXX y en Qumrán 
(4QDeut), “hijos de ´El” bene El, de claras connotaciones  mitológicas.  El 

número de pueblos era 70, tantos como los hijos de Israel. Cada pueblo estaba 
bajo la protección de un “hijo de ´El”, pero estos “hijos de ´El” terminaron 

convertidos en ángeles. …Según la tradición Judía, cada uno de los 70 
pueblos tenía su propio ángel custodio. 
 
Según este libro, habrían existido 70 ángeles custodios, uno por cada uno de 
esos 70 pueblos. Si esta afirmación fuera cierta, Yahvé sería simplemente un 
―ángel‖ más del montón, lo cual confirmaría lo que manifiesta el apócrifo 

conocido como el Evangelio cátaro del seudo Juan. Eso explicaría también la 
excelente relación que este Yahvé mantenía con Satanás y Azazel. 
 
Tenemos que fue el ángel Gabriel quien anunció el nacimiento de Jesús, fue un 

ángel (el mismo) quien se contactó con Mahoma y le transmitió ―las verdades de 
dios‖. Fue un ángel (Moroni) quien contactó a Joseph Smith y le reveló a este el 
lugar donde se hallaba un libro que revelaba ―las verdades religiosas dichas por 

muchos profetas anteriormente‖. Fue un ―gandharva‖ o trovador celestial (un 
ángel) el que anunció a la ―virgen‖ Devalki que concebiría a Krishna, ―el 
salvador‖, engendrado en ella por la Divinidad. En el caso de Zoroastro, adivinen 
quien lo contactó: TAMBIEN UN ANGEL. 
 
La Revista Universal – ―Eco literario de Europa: Primera sección‖ cuenta que: 
“Zoroastro fue advertido en sueños de que iba a comparecer ante Dios, y este le 

iba a revelar todos los secretos, para que a su regreso a la tierra 

proclamase la verdadera fe y librase de espinas al rosal de la verdad; que los 
dews y los magos ceñirían sus riñones para combatirle como leones, pero que  
rey se convertiría y que todos los  magos desaparecerían a la lectura del Zend-
Avesta, la palabra del cielo. Al separarse de la fiesta de los hombres poderosos, 
se dirigió Zoroastro a las aguas del Dacti y atravesó sin temor cuatro corrientes 

colocadas una debajo de otras. Enseguida fue conducido con la rapidez del 
pájaro por el ángel Bahaman, a la presencia de Dios, a través de una 
multitud de espíritus celestiales tan brillantes, que él veía su imagen reflejada en 
la luz de ellos. Allí permaneció inmóvil, con el corazón regocijado y el cuerpo 
tembloroso. Dios le hizo conocer las revoluciones de los cielos, la influencia de 
los astros, los huris del paraíso, todo el curso de las cosas desde Adán, hasta la 
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última resurrección, y le mostró la faz de Ahrimanes, genio del mal, en un 
agujero tenebroso del infierno. Al descender del cielo, atravesó sano y 

salvo una montaña de fuego, llevando consigo el Zen-Avesta, que debía 

leer al shah Gouschtasp para convertirle a él a la verdadera fe. Enseguida recibió 
la visita de seis ángeles, cada uno de los cuales le comunicó las instrucciones 
necesarias para su misión”. 
 
Es inevitable ver que la historia de Zoroastro y su encuentro con Dios, es 
curiosamente parecida al relato de Enoc, cuando fue llevado al cielo. Y cuando 

leemos que el ángel Bahaman transportó a Zoroastro a la velocidad del pájaro, 
enseguida se nos viene a la mente el relato del ángel que transportó a Habacuq, 
desde Jerusalén hasta Babilonia ―con la velocidad del espíritu‖: 
 
...se dirigió Zoroastro a las aguas del Dacti y atravesó sin temor cuatro 

corrientes colocadas una debajo de otras. Enseguida fue conducido con la 
rapidez del pájaro por el ángel Bahaman 

                     (La Revista Universal – ―Eco literario de Europa: Primera sección‖) 
 
Como vemos, en distintas épocas de la historia se han aparecido estos ―ángeles 
mensajeros‖ que no son más que simples entidades alienígenas manipuladoras, 
que por medio de las religiones han venido controlando las mentes de la 
humanidad. 

 
Para cerrar, y como un aporte adicional para darle peso a esta sospecha, doy 
este último dato. Adolf Hitler, por sus complejos y megalomanía, fue el principal 
responsable de la segunda guerra mundial, conflicto bélico en el que murieron 

decenas de millones de personas. Sepan ustedes que Hitler, fue soldado del 
ejército alemán durante la primera guerra mundial. El mismo Hitler, en una 
entrevista concedida a un diario de su país, relató una experiencia que cambió la 

historia de su vida, y que le ocurrió cuando era un soldado más durante la 
primera guerra mundial. 
 
La historia es esta: Una noche como tantas otras, el futuro Führer de Alemania, 
se encontraba en una trinchera con varios compañeros de milicia. Tras la cena 
se había retirado a descansar, y en medio de su reposo de pronto ocurrió algo 
que consideró un milagro. Según Hitler: ―repentinamente apareció un ser 

fantasmal que me decía levántate y vete de allí. Su voz era tan clara e insistente 

que automáticamente obedecí, como si se tratase de una orden militar. De 
inmediato me puse en pie y caminé unos veinte metros por la trinchera. 
Después me senté, con la mente otra vez tranquila. Apenas lo había hecho 
cuando, desde el lugar de la trinchera que acababa de abandonar, llegó un 
destello y un estampido ensordecedor. Acababa de estallar un obús perdido en 

medio del grupo donde había estado sentado; todos sus miembros murieron‖. 
 
El apóstol Pablo dijo que es bueno el sufrimiento. Si aquel misterioso ser no 
hubiera advertido a Hitler, este maligno personaje hubiera muerto, y mucho 
sufrimiento se habría evitado en el futuro. Sin embargo, a alguien le interesaba 
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que Hitler viviera. A alguien le interesaba o se beneficiaba con todo el 
sufrimiento que el Führer causaría a la humanidad. 

 

¿Estarían aquí también involucrados el mismo o los mismos seres que 
impulsaron el surgimiento de las tan conflictivas religiones? 
 
 
 
 

Te hemos dado la revelación, como se la habíamos 
dado a Noé y a los profetas que han vivido después 

de él. La hemos dado a Abraham, a Ismael, a Isaac 
y a Jacob, a las doce tribus, a Jesús, a Job, a Jonás 

a Aarón, a Salomón, y hemos dado los salmos a 

David. Hubo enviados a quienes te hemos dado ya 
a conocer precedentemente; los hubo acerca de 

los cuales no te hablaremos… 
 
                                                   El Corán – Sura IV: 161-162 
                   (Palabras dichas por el ―ángel‖ Gabriel al profeta Mahoma) 
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EPILOGO 
 

 

Como libre pensador estoy convencido de que nuestra capacidad mental es lo 
más valioso que poseemos, y que es esa característica la que nos distingue de 
los otros seres vivos del planeta. Por algún motivo hemos desarrollado nuestra 
inteligencia al punto de haber alcanzado en pocas décadas enormes avances en 
las ramas de la medicina, telecomunicaciones, exploración espacial, etc. 
 

Es gracias al uso de nuestra mente que podemos gozar de todas las 
comodidades que hace poco ni se soñaban. En tal sentido, considero que 
cualquier intención de limitar nuestra capacidad de razonar, es un atentado 
contra la esencia misma de la humanidad. 
 

En su libro ―Palabra impresa: del libro a los medios‖, el escritor colombiano 
Alfonso Monsalve hace un recuento histórico, mediante el cual demuestra cómo, 

desde  hace muchos siglos ha existido una élite que ha tenido acceso y ha 
manejado la  información, mientras que la gran masa que conforma el resto de 
la sociedad ha recibido solo pequeñas y sesgadas porciones de esa información, 
dependiendo de lo que la pequeña élite pretendió que el resto piense. 
 
Un claro ejemplo de esto es lo que sucedió durante el oscurantismo. Casi nadie 

sabía leer, solo los muy ricos y los religiosos. Eran justamente los religiosos los 
que controlaban a la gran masa por medio de la religión. Aun no se había 
inventado la imprenta y los poquísimos libros que existían, estaban en poder de 
unos cuantos. Todo esto cambió cuando, a mediados del siglo XV, Johann 

Gutenberg inventó la imprenta, lo que permitió la reproducción y difusión 
masiva de textos, lo cual no le convenía a la élite religiosa dominante. ¿La 
solución? En los futuros Concilios se elaboraron listas de libros prohibidos, y 

durante la inquisición, los cristianos quemaban libros que ellos consideraban 
paganos. Muchas veces los libros eran quemados junto con sus dueños. 
 
La manipulación a través de la información es un fenómeno que se ha venido 
dando desde hace muchas épocas y casi en todos los ámbitos. Joseph Paul 
Goebbels, el jefe de propaganda del partido nazi era un verdadero maestro de la 
desinformación. Fue él justamente quien inventó la frase de que ―Una mentira 

dicha mil veces  se convierte en verdad‖. El pueblo alemán vivía engañado sobre 

la realidad de los judíos y sobre el transcurso de la guerra (la segunda guerra 
mundial). 
 
Como vemos, esto pasa en la religión, en la política, y sorpréndase amigo lector, 
también pasa en la ciencia. Alfonso Monsalve explica que, por la complejidad de 

los procesos y de los términos, no todo el mundo está capacitado para asimilar 
un detallado enunciado sobre cada avance científico, que por ejemplo en las 
ramas de la  física, genética o informática se han ido alcanzando. Lo que se da al 
público es una versión muy simplificada de la noticia. Esto es cierto. Pero 
también es cierto que en la ciencia existen posturas irracionales, persecuciones, 
y campañas de desprestigio, al más puro estilo de la iglesia en la época del 
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oscurantismo.  Estas persecuciones y campañas de difamación se realizan en 
contra de todo aquel que se atreva a cuestionar el ―establishment‖. Los 

académicos Michael Cremo y Richard Thompson  lo demuestran en su libro ―Los 

misterios ocultos de la raza humana‖. Este es un texto que recomiendo a 
cualquiera que como yo, no se sienta satisfecho con las explicaciones 
―incuestionables‖ que da la ciencia sobre algunos temas. También les 
recomiendo ―El minotauro y la electricidad‖ de Héctor Burgos Stone. 
 
Así como el apóstol Pablo se creía con derecho de ir de ciudad en ciudad, de isla 

en isla, propagando sus mentiras, acusando y amenazando con las llamas del 
infierno a los que no se alineaban a su dogma, así mismo, creo tener yo el 
derecho de sacar a relucir todos sus embustes, tergiversaciones y 
contradicciones. Como por ejemplo, el hecho de que se haya pasado 
despotricando en contra del rito de la circuncisión practicada por los judíos, para 

terminar al final él mismo haciendo circuncidar a un ayudante suyo. Yo, a 
diferencia de Pablo, no pretendo imponer mi pensamiento al resto del mundo 

bajo amenazas, yo simplemente manifiesto mi punto de vista, y lo sustento en 
base a evidencias y razonamientos lógicos. 
 
Muchos justificarán los mañosos recursos utilizados por Pablo, bajo la excusa de 
que eran por un buen fin. Yo no comparto eso. El fin nunca puede justificar los 
medios. El afamado poeta, novelista, y ensayista inglés Aldous Huxley ya lo 

decía en estos términos: 
 
“Los buenos fines sólo se pueden alcanzar a través de buenos medios. El fin no 
puede justificar a los medios, por la sencilla razón de que los medios empleados 

determinan la naturaleza de los fines obtenidos”.  
 
Creo en la existencia de un creador o gran arquitecto universal, responsable de 

toda la vida del universo, y considero que somos los seres humanos un producto 
indirecto de esa creación. No puedo afirmar saber quién es o cómo es como es 
ese Dios Universal, pero estoy casi seguro de que es una gran energía. En mi 
mente no cabe eso de que el universo es producto de una gran explosión 
ocurrida por azar y sin ninguna intervención o dirección, y que la vida y la 
evolución del planeta y de los seres que habitamos en él, seamos también 
producto del azar. 

 

Yo hablo en base a lo que puedo verificar a través de mis sentidos. Los temas 
sobre la inmortalidad del alma o sobre vidas pasadas y futuras, se los dejo a los 
que afirman ser entendidos en esas ramas. 
 
 

 
“Alma mía, no aspires a la vida inmortal, pero agota el campo de lo posible”. 
                                                                          
                                                                                             Píndaro                                                                                         
                                                                               Píticas III, Epod. 60, 65 
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